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     Gracias, lector, por hacer que mi vida 


     no se quedara estancada entre unas líneas. 


     Por rescatarme de aquellas páginas,  


     en las que mi hermano encontró el amor.  


     Por ofrecerme la oportunidad de vivir. 


     Mira lo que tu magia ha hecho… 


       


     Johan Wadlow 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    

      


    


  




   


  

       


       


     Prólogo 


       


       


     Entró en la aséptica habitación y miró con preocupación a su paciente, dejándose caer en la fría e incómoda silla que había junto a la cama. 


     Apoyó los codos en los muslos, se masajeó las sienes y enterró la cara entre sus manos. Se sentía… «No, estoy que no puedo ni respirar con profundidad. Esto es…».  


     Adam Wadlow, cirujano cardiovascular en el Northwestern Memorial Hospital y el mejor en su especialidad, tanto en Chicago como en el resto del estado, acababa de llevar a cabo la operación más difícil de su vida. La más complicada; la más peligrosa por cómo se encontraba el hombre que yacía dormido; definitivamente: la más dura. 


     Se observó las manos, un ligero temblor se había adueñado de ellas negándose a abandonarlas. No así en el quirófano, en el que se mostraron tan diestras y hábiles como siempre. Sin titubeos, decididas; igual que también lo estuvo su mente: rápida y ágil. Y no solo él, su equipo de trabajo lo rodeaba y apoyaba; eficientes, como era su tónica habitual; conocedores de que del éxito de la intervención dependía no solo esa vida, sino otras más allá de la del afectado. Sí, literalmente, vidas que nunca volverían a ser las mismas si… 


     «Mierda, no. Eso no va a pasar de ninguna de las maneras», se amonestó mentalmente por tan lúgubre pensamiento. Se incorporó, examinó la pantalla del monitor que marcaba el ritmo cardíaco, satisfecho con que las constantes vitales estuvieran bien, y dio unos pasos hasta la ventana, que ofrecía una vista de la parte trasera del hospital. 


     La noche se había echado sobre la ciudad. Apenas le llegaban sonidos del exterior, pareciera que todo se hubiese confabulado para iniciar una espera larga y desesperante, y el mundo se hubiera detenido, también a la expectativa. 


     Cuando salió del quirófano se dirigió rápidamente a hablar con la familia. Ante ese recuerdo frunció el ceño y descansó la frente en el cristal. Un nudo se le formó en la garganta, ver la angustia en sus rostros, las lágrimas incontenibles… El desasosiego de no saber cómo evolucionaría… 


     Un sollozo profundo empezó a agitar sus hombros. 


     «¿Pero cómo ha podido pasar esto? ¡¿Cómo es posible?! ¡¿De dónde salió…?! ¡¿Por qué?!».  


     Ni tiempo tuvo para pensar en la situación en la que se encontraban. Desde el momento que recibió la trágica llamada, todo fueron carreras y toma de decisiones. Su faceta médica se impuso a la personal; la gravedad era tan extrema que cualquier otra consideración, pregunta, duda… quedó fuera de lugar. Esa vida estaba en sus manos y por todos los dioses que iba a luchar por ella. Como así lo había hecho. Sus años de estudio, su experiencia, todo… al servicio de esa existencia que no se iba a dejar arrebatar. Así viniera la mismísima Parca a reclamarla. Además, él era el único cirujano disponible en ese momento, por lo que no hubo más consideraciones a tener en cuenta. 


     Giró la cabeza a la derecha, le había parecido ver un leve movimiento. No, seguía igual. Miró el reloj de pared, no creía que tardara mucho en despertar de la anestesia. Muchos pacientes no tenían una buena reacción posoperatoria: frío, confusión… Por eso, él quería vigilarlo personalmente. 


     Cuando tuvo que salir a hablar con la familia… Por un instante pensó en pedirle a un colega que hiciera esa labor; todo era tan traumático. Pero solo fue un momento de debilidad, esa no era una actitud digna de él; así que con paso rápido y decidido se encaminó a la sala donde esperaban.  


     La conversación con ellos fue muy escueta: aunque su organismo respondió bien a la intervención, no por ello estaba exento de posibles complicaciones. Las siguientes veinticuatro horas serían vitales. Pero, de momento, hasta que no estuviera despierto, siguiera estable y saliera de la unidad de cuidados intensivos, las visitas serían solo en el horario establecido por el centro. Reconocía que sus palabras fueron excesivamente profesionales, demasiados términos médicos; cual robot recitando un saludo de cortesía… Pero no pudo evitarlo. 


     «¿Cómo se puede dejar el corazón a un lado?». 


     Se masajeó la nuca antes de volver a sentarse en la silla. Exhaló un suspiro y estiró las piernas. A su mente vino el rostro de su esposa, de su muy amada esposa. Aún no hacía un año que se conocían, ¡y por cuánto habían pasado…! Eso sí, siempre juntos. Resopló; alguna discusión por malos entendidos… «Bueno, más de una, seamos sinceros. Pero las reconciliaciones son de órdago», pensó con una sonrisa traviesa. 


     Le gustaba tomarle el pelo y aunque al principio ella enseguida se molestaba, ya no era así. Las tornas se habían vuelto y ahora él encajaba sus bromas. No cabía duda, la vida les sonreía y era generosa con ellos, «muy generosa», se dijo mientras acariciaba con las yemas de los dedos el bolsillo inferior derecho de su bata blanca. 


     Un leve quejido lo sacó de su ensoñación. Se levantó raudo y le tomó la muñeca para comprobar el pulso. Era algo que hacía siempre, de forma inconsciente, a pesar de que el monitor le mostraba lo que él palpaba. Las pulsaciones estaban aceleradas, no mucho, pero no le gustaba. 


     Cogió su pequeña linterna y, levantándole los párpados, comprobó la reacción de sus pupilas. 


     —Bien —afirmó en un susurro. 


     Le tocó la frente: un poco fría. El torso: igual. Tiró de la ligera manta, que estaba doblada a los pies de la cama, y le cubrió con ella. No era anormal que su temperatura corporal hubiese bajado un poco. Así que, después de comprobar que el suero caía con regularidad, junto con el antibiótico, retrocedió y giró la silla para tomar asiento. 


     No llegó a hacerlo. 


     Un pitido corto, agudo e insistente disparó todas las alarmas. De un manotazo en la pared encendió la luz y miró el aparato que no callaba. La atmósfera de la habitación cambió radicalmente y un frío extremo, llamado miedo, le recorrió las entrañas. 


     —¡No, no! —casi gritó. 


     Inmediatamente empezó a efectuar un masaje cardíaco. Las pulsaciones habían disminuido hasta un punto casi inexistente. La temida y odiada línea plana, continua y… mortal, se sucedía en la pantalla de forma ininterrumpida, desafiándolo a él y a sus abnegados esfuerzos. 


     La puerta de la habitación se abrió de forma abrupta, dando paso a una enfermera y al médico de turno. 


     —¡Paro cardiorrespiratorio! —informó sin detener su maniobra de reanimación, constante, firme—. Desfibrilador, ¡ya!  


     El protocolo que se usaba en estos casos se puso en marcha. No hacía falta hablar nada. Cada uno conocía a la perfección cuál era su labor. 


     —Epinefrina preparada —informó la enfermera con la inyección en la mano, presta para entregársela. 


     Él no disminuía su ritmo sobre el desnudo pecho. El sudor le bañaba la frente, mas sin distraerlo de su objetivo.  


     En algún momento, la alarma del monitor había sido silenciada, provocando un vacío que los envolvía, gélido, casi paralizante. Pero eran profesionales, acostumbrados a lidiar en circunstancias como esa e incluso peores.  


     —No —dijo Adam, seco—. No quiero daños posteriores en el cerebro. ¿Cuánto falta, Mikel? 


     El aludido le entregó las palas, ya cargadas, a Adam para que iniciara la primera descarga. 


     —¡Atrás! —ordenó con ellas en las manos y la mirada fija en su paciente. 


     Colocó la paleta esternal derecha verticalmente, debajo de la clavícula derecha, y la otra pala verticalmente en línea con el nivel de la axila izquierda, a la altura de las costillas inferiores; algo que, desgraciadamente, había tenido que hacer en demasiadas ocasiones a lo largo de su carrera. Se aseguró de que sus compañeros estuvieran apartados y echó un vistazo rápido al monitor del electrocardiograma. 


     Con la voz rota por la desesperación, e iniciando la primera descarga, lo instó: 


     —Johan, ¡vuelve! ¡¡Lucha!! 


     El cuerpo se convulsionó por la corriente recibida y cayó de nuevo sobre el colchón, laxo.  


     —¡Maldita sea! ¡¡Vamos, hermano!! 


     Silencio. 
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    Rabia… 
 
      
 
    Semanas atrás… 
 
      
 
    Con una sonrisa en el rostro y paso elegante, Johan cruzó el amplio hall del Willoughby Tower y se dirigió a los ascensores. Una vez en el interior, pulsó el botón correspondiente a la planta en la que se hallaban las oficinas principales del bufete de abogados Wadlow Law Firm LLC y que pertenecían a su familia. 
 
    Portaba un largo tubo verde de plástico en el que guardaba algunos de los planos que quería mostrar a Kathy. Se había situado al fondo del cubículo, en una esquina, y justo hoy que estaba ansioso por verla y comentarle algunos detalles… «Precisamente hoy tiene que parar en todas las plantas, vaya suerte la mía», se lamentaba. Empezó a darse pequeños golpecitos en el muslo con el porta planos, nervioso. 
 
    El proyecto en el que Peter, su primo y socio en el estudio de arquitectura, y él estaban trabajando los tenía casi a plena dedicación. Se vieron en la necesidad de contratar a cuatro ayudantes más para que el resto de las obras no sufrieran demoras. Lo cierto era que toda la familia, de una u otra forma, se hallaba involucrada.  
 
    Anthony Wadlow, su abuelo, había cedido unos terrenos a las afueras de la ciudad y ahí se estaba construyendo el edificio que acogería a las personas maltratadas, física o psicológicamente, y de las que el bufete se encargaría de su defensa ante los tribunales. El proyecto de Kathy era ambicioso, pues no se limitaba a una labor meramente jurista, sino que abarcaba muchos más aspectos: reinserción en una sociedad que no siempre respondía como debiera; facilitar el acceso a estudios que fueron interrumpidos o que, por diversos motivos, nunca se iniciaron; búsqueda de un puesto de trabajo… Afortunadamente, en esta misión se habían volcado tanto entidades públicas como empresas privadas, además de benefactores particulares. Y se agradecía, cualquier ayuda era poca. 
 
    Le vino a la mente el día que su cuñada expuso la idea en aquella comida familiar… Inmediatamente visualizó la escena… Movió la cabeza de un lado a otro, ya habían pasado muchos meses, pero todavía, de vez en cuando, su recuerdo lo asaltaba y lo que creía que ya estaba enterrado, salía a la superficie arañando sus entrañas por el camino.  Endureció el gesto y golpeó su pierna con más fuerza de la debida, lo que provocó el sobresalto de la mujer que se encontraba a su lado. 
 
    —Perdón —se disculpó—, estoy nervioso. 
 
    La señora sonrió, benevolente, pensando que sería a causa de la solicitud de algún trabajo, y de ahí su inquietud. 
 
    En cuanto la megafonía interior anunció el número de su planta y las puertas se abrieron salió con prisa al exterior, agobiado por el encierro. No sufría de claustrofobia, pero prefería los espacios abiertos, que la vista se perdiera en el horizonte… 
 
    Se encaminó hacia la oficina de su cuñadita, como él la llamaba con cariño. Entró en la antesala del despacho y vio a Brenda, una de las secretarias, ordenando diversas carpetas de su mesa. 
 
    —Buenos días, Brenda —la saludó con voz fuerte e intentando pillarla desprevenida. 
 
    —Buenos días, señor… —La mirada que él le echó le indicó que tenía que reconducir el resto de la frase—. Iba a decir Johan. 
 
    Él soltó una risotada. 
 
    —Sí, sí, seguro. ¿Puedo ver a Kathy? Quedé con ella, pero me he adelantado un poco. 
 
    Brenda cogió unos archivos y se levantó. Bordeó la mesa y se detuvo ante él. 
 
    —Está ocupada con una clienta y con la asistenta social. 
 
    Johan vio la mirada rápida que dirigía hacia donde se encontraba una mesa rectangular, baja, que se hallaba detrás de él, a su derecha. Se giró y observó que un niño, de rodillas sobre la moqueta gris, dibujaba de forma afanosa en un cuaderno. Había entrado con tanto ímpetu que no reparó en el chiquillo. 
 
    —No tardará mucho. ¿Te importaría quedarte un momento con él? —Johan la miró de nuevo y asintió con la cabeza—. Son solo unos minutos, llevo esto a Archivos y regreso rápido. 
 
    —Tranquila, no tengo prisa. ¿Dónde está la señora Evans? —preguntó con extrañeza. 
 
    —Ah, de vacaciones. En un par de semanas estará de vuelta. Querían ponerme un ayudante, pero mientras le explico y demás… Tardo menos en hacerlo yo. Bueno, enseguida vengo. 
 
    Johan miró la puerta que daba paso al despacho de Kathy, apenas si se escuchaba un murmullo procedente del interior. Así que fue hasta el amplio sofá y se sentó en él, dejando el porta planos en el suelo y apoyado contra la pared. El niño, que en ningún momento le había mirado, seguía con su labor pictórica. 
 
    Lo examinó: moreno, delgado… Se inclinó hacia delante y observó. Cogía el lápiz con fuerza, sus trazos eran decididos. 
 
    —Hola, me llamo Johan. —Rompió el silencio—. ¿Qué estás dibujando? 
 
    Vio que perfilaba una línea un tanto inclinada y giraba un poco el cuaderno. 
 
    —¿Qué es, una casa? —insistió en su intento de que le hablara. 
 
    El niño, sin soltar el lápiz, alzó el rostro y lo miró.  
 
    A Johan le dio un vuelco el corazón. Llevaba al aire, en la frente, una herida que presentaba cuatro puntos de sutura; además del gran hematoma que la bordeaba. Un ojo estaba algo amoratado… Pero, sin duda, lo que más le conmovió fue su mirada penetrante, impropia de un niño de esa edad. Porque, ¿cuántos años tendría? ¿Seis, siete?... Enseguida supo el motivo de que su madre estuviera ahí. 
 
    —Hola, señor —contestó el pequeño en voz baja, hecho que contradecía la seguridad que mostraban sus ojos—. Soy Santiago. Estoy dibujando una casa grande para mi mamá. 
 
    Johan se acercó más a él, este cogió un lápiz de diferente color y siguió con lo suyo. 
 
    —¿Tú también vas a vivir en esa casa? —El pequeño asintió—. ¿Y tu papá?  
 
    Santiago se removió y cambió de lápiz, empezó a dibujar una especie de puerta después de abandonar lo que simulaba un camino. 
 
    Johan hizo una mueca entre dolor y fastidio. Su última cuestión no había sido acertada, en absoluto. Tenía que haber pensado antes de preguntar, ya que si la madre se encontraba en el despacho de Kathy y su hijo estaba herido… Lamentó su torpeza. «¿Qué clase de padre le hace esto a su hijo? Maldito bastardo…». El suyo nunca les había pegado, y mira que su hermano y él mismo fueron traviesos y los castigaron infinidad de veces, pero pegarles… nunca. 
 
    Lo miró con curiosidad, sus ropas eran modestas, no de buena calidad, pues el aspecto desgastado tras muchos lavados así lo evidenciaba. Llevaba el pelo muy corto y olía a jabón, a limpio.  
 
    —¿Eso es una ventana, o tal vez…? —quiso distraerlo. 
 
    —Una puerta —contestó mientras insistía en perfilar sus esquinas. 
 
    —¿Y no tiene ventanas? —formuló otra vez, cada vez más interesado. El niño negó con la cabeza—. Pero entonces no entrará la luz —argumentó para convencerlo. 
 
    —No hace falta. Las ventanas son peligrosas. Así está mejor. 
 
    Johan no se atrevió a preguntar el porqué de su temor. Estaba claro que tenía sus buenas razones, tal vez sufridas en su pequeño cuerpo. Un escalofrío le recorrió. A saber lo que con tan poca edad no habría pasado… 
 
    —Yo también dibujo. Hago casas y edificios… 
 
    Santiago se volvió a él con una mirada viva, de admiración. 
 
    —¿De verdad? —preguntó con una gran sonrisa en la cara y que a Johan le encantó. A pesar de todo lo que estuviera soportando, seguía siendo un niño; ojalá nadie le hiciera perder esa inocencia. 
 
    —De verdad —confirmó, y señaló al tubo de plástico apoyado en la pared—. Ahí llevo unos dibujos para un edificio que estoy haciendo. 
 
    —¿Y le ha hecho una casa a su mamá, señor? —Esa era la única preocupación de Santiago, lo demás no llamaba su atención. 
 
    Johan chasqueó la lengua; cogió uno de los lápices que había sobre la mesa y empezó a remarcar algunas líneas del dibujo, intentando enderezarlas. 
 
    —Todavía no. Y llámame Johan, ¿vale? 
 
    —Vale, aunque a mi mamá no le va a gustar. Ella dice que tengo que decir señor y señora a las personas mayores —apostilló sin quitar la vista de ese hombre que mostraba interés por lo que él hacía. 
 
    Johan sonrió ante la sinceridad del pequeño. 
 
    —Y me parece muy bien lo que te dice. Pero yo te doy permiso para que me llames así, ¿de acuerdo? 
 
    Santiago asintió, sonriente. 
 
    —¿Y por qué no le has hecho una casa a tu mamá? ¿Es porque se te caen? ¿No las dibujas bien? 
 
    Johan no esperaba esas preguntas y soltó una carcajada que llenó el lugar. 
 
    —No, no, no se me ha caído nunca ninguna. Es que ella no quiere, ya tiene una. —«Varias», pensó—. Pero dime, ¿por qué pones la puerta tan alta? No podréis entrar, ¿no te parece? 
 
    Santiago soltó un suspiro y le quitó el lápiz de las manos. Cogió una goma y borró lo que él había añadido. Johan sonrió en su interior. 
 
    —Si está alta, él no podrá entrar y no nos pegará más. 
 
    Ante esa explicación tan directa, cruda y simple, Johan no supo qué responder. ¿Qué se le podía decir a un niño que contesta de esa forma tan rotunda… y trágica? Alzó su mano derecha y acarició el tope de su menuda cabeza. Sentir que se encogía ante su toque, y que la punta del lapicero se le quebraba entre los dedos…, le encogió el corazón otra vez. 
 
    Pero sentía curiosidad por su razonamiento. 
 
    —Entonces, ¿cómo entraréis tú y tu mamá? —le planteó, sin retirar su mano y acariciando su pelo. 
 
    —Es un secreto —dijo en voz muy baja y mirando alrededor. 
 
    Lo que en un principio había empezado como una charla para entretenerse, ahora le tenía totalmente pendiente de cada palabra del chaval. Con lo que llevaban hablado ya tenía claro que era despierto e inteligente, mucho. Y que adoraba a su madre, de eso no tenía ninguna duda. Como tampoco tenía duda de que el pequeño era testigo y víctima del maltrato causado por su progenitor, lo que le hervía la sangre. 
 
    —Puedes confiar en mí —anunció con voz firme y solemne Johan. Levantó su mano derecha y dijo—: Palabra de hurón. 
 
    Santiago abrió los ojos, maravillado. 
 
    —Los mejores —casi gritó, entusiasmado—. ¿Eres el jefe de la tribu? 
 
    Johan creía haber vuelto a la infancia y estar jugando con su hermano y su primo. 
 
    —Por supuesto, pero es también un secreto. —Santiago afirmó reiteradas veces con la cabeza, indicando con ese simple gesto que comprendía que debía guardar silencio—. Cuéntame, ¿cómo podréis entrar? —Volvió a la pregunta que había dado lugar a tan irrisoria declaración de ser jefe de una tribu india, y señaló la hoja con tan peculiar diseño arquitectónico. 
 
    —Hay una puerta secreta, es mágica —desveló en un murmullo, girándose y apoyado en una de las rodillas de Johan—. Solo yo puedo verla. 
 
    Le conmovió sentir el calor de la pequeña mano traspasar el tejido de su pantalón de pana fina. El que se sincerara hasta el punto de confiarle su propia seguridad… Johan, mudo, lo miró a los ojos y solo atinó a asentir con un leve cabeceo. 
 
    Justo en ese momento, la puerta de acceso a la salita en la que estaban se abrió y Brenda entró, se detuvo y miró la casa que había pintado el pequeño. 
 
    —Es preciosa, cariño —lo alabó, y se dirigió a ocupar su puesto tras su mesa de trabajo. Él empezó a pintar unos árboles. 
 
    Johan consultó la hora en su reloj de muñeca y decidió que, mientras Kathy seguía ocupada, le haría una visita a su padre.  
 
    Se incorporó y de forma instintiva, y sorpresiva incluso para sí mismo, depositó un beso en la cabeza del niño. 
 
    —Brenda, voy al despacho de mi padre, ¿me avisas cuando esté libre? —pidió, señalando a la cerrada puerta—. Tengo que marcharme, Santiago. Ya nos veremos, ¿vale? Y sé muy bueno con tu mamá. 
 
    —Vale, Johan —le respondió de forma escueta el niño, totalmente enfrascado en su obra y en su mundo. 
 
      
 
    —¿Y esa cara?  
 
    Fue la pregunta con la que recibió Norbert a su hijo mayor. No esperaba su visita, con lo que la sorpresa bañó sus palabras. Incorporándose de su sillón bordeó la mesa de despacho y se dirigió hacia él, fundiéndose ambos en un cariñoso abrazo. 
 
    —¿Cómo estás? Hace días que no te veo —respondió Johan, dejando lo que portaba en la mano sobre la amplia mesa. 
 
    Este, después de lo sucedido con su ex, vendió el apartamento en el que vivieron, que era de su propiedad, y compró un ático en una zona tranquila de la ciudad. Sus padres le pidieron que volviera a casa, aunque solo fuera por un tiempo, pero se negó en redondo. Para él era ahondar más en su fracaso sentimental, ni siquiera se planteó irse con Anthony, su abuelo, a su casa de Riverside. Enfrentó lo sucedido solo, al menos al principio. 
 
    —Estamos bien, hijo. ¿Y tú? 
 
    Norbert le señaló uno de los asientos que había delante de su mesa y él se sentó en el compañero, a su lado. 
 
    —Muy bien —contestó Johan antes de chasquear la lengua—. Y también un poco contrariado… 
 
    —¿Y eso? —preguntó su padre con interés. Cualquier cosa que pudiera afectar a sus hijos, a su familia en general, le preocupaba. Y su hijo mayor era el que más necesitaba ahora del apoyo de todos. Se inclinó hacia delante y puso una mano en su rodilla—. ¿Qué pasa? 
 
    Johan tamborileó con los dedos sobre el brazo de su silla antes de responder. 
 
    —Hace… cinco minutos. Un crío, que no tendrá más de siete años, ha borrado una corrección que le he hecho en su dibujo de una casa —explicó, moviendo la cabeza de un lado a otro y con tono contrariado. 
 
    Norbert lo miraba sin terminar de asimilar lo escuchado. 
 
    —Vamos a ver si lo he entendido —habló despacio y sin quitar la vista de su hijo—. ¿Corriges el dibujo de un niño y a él no le gusta? —Johan asintió—. ¿Y estás así por eso? 
 
    Con la mandíbula apretada y los labios fruncidos, Johan volvió a asentir. Norbert bufó. 
 
    —De verdad que no sé qué hemos hecho mal contigo tu madre y yo… —protestó, levantándose y yendo hacia su sillón, tras la mesa. 
 
    Johan se echó a reír. 
 
    —¿Es que no me conoces? —profirió cuando pudo detener la risa. 
 
    —Estoy seguro de que ese niño tiene más sentido común que tú —lo picó, señalándolo con el dedo. Tenía razón, a pesar de que conocía su sentido del humor, siempre caía en sus bromas. 
 
    Pero también era cierto que hasta no hace mucho su estado de ánimo había sido muy diferente. Una ironía cáustica e irritante lo estuvo acompañando de forma perenne, desconocida para las personas que lo amaban y tan impropia de él… «Este sí es mi Johan», pensaba complacido y feliz Norbert, aunque no se lo mostrara; más que nada por incordiarlo.  
 
    Sin dejar de reírse, Johan fue hasta su padre y le palmeó el hombro. 
 
    —Venga, venga. En serio, estoy bien. Y lo del dibujo es verdad. 
 
    Norbert se echó hacia atrás en su asiento, lo giró y encaró a su hijo, que se había sentado en la esquina de la mesa y miraba al exterior a través de la ventana. 
 
    —He traído unos planos para consultarle a Kathy —siguió hablando—, pero estaba ocupada y mientras esperaba he estado charlando con un niño que había fuera, hijo de la mujer que ella atendía. 
 
    —Comprendo… 
 
    —Si lo hubieras visto… —habló casi para sí Johan—. Tenía un corte en la frente, hematomas… ¿Cómo puede un padre hacerle eso a su hijo? 
 
    Se incorporó y se apoyó sobre el cristal del amplio ventanal. La mirada perdida en el horizonte. Era un hombre sensible y los abusos, fuesen del tipo que fuesen, y encima sobre personas más débiles… no los entendía y, por supuesto, estaba en contra de ellos. 
 
    —No tengo respuestas, hijo. Es algo que se me escapa; de todas formas, ¿cómo sabes que fue su padre? Quizás…  
 
    —Él me lo ha dicho. Es increíble cómo se ha confiado a mí… 
 
    Norbert esbozó una leve sonrisa, no le extrañaba, ya que ese era el sentimiento que él inspiraba: confianza. 
 
    —Los niños intuyen esas cosas. Ellos ven el interior de las personas, hijo; y tú eres un buen hombre. 
 
    —Sí, es posible que lo intuyan, sí… Igual que las zorras lo confunden con un gilipollas —espetó con rabia lo último. 
 
    Ante esa declaración tan sorpresiva, Norbert hizo un gesto de desagrado y se acercó a su hijo. 
 
    —No estoy de acuerdo contigo. —Johan lo miró, escéptico—. Bueno, en parte tienes razón; pero eso es porque, como tú dices, se trata de una zorra, no de una mujer de bien. —Puso una mano sobre su fuerte hombro—. Me duele verte así, deprimido. 
 
    Johan tomó una bocanada de aire y la soltó lentamente. Lo último que quería era preocupar a su familia por algo que ya pertenecía al pasado. Bastante habían sufrido. 
 
    —No, no. No pasa nada. Pero a veces no puedo evitar… 
 
    —¿Y si volvieras a la terapia? —tanteó su padre. 
 
    —Eso no es para mí. No digo que no sirva de nada, pero la verdad, hablar y hablar del pasado solo me hacía sentir peor y hundirme más. —Veía la cara seria de su padre—. Tranquilo. 
 
    Norbert observaba profundamente a su hijo. Sabía que bajo su máscara de despreocupación aún se removían en su interior esas aguas farragosas en las que Priscilla se encargó de convertir su recuerdo para impregnar su corazón.  
 
    —Vires acquirit eundo —citó con convicción—.  La fuerza se adquiere avanzando, hijo.  
 
    No quiso ahondar más en el tema y cambió el rumbo de la conversación. 
 
    —Bien, ¿y cómo va la construcción del edificio? —inquirió mientras se acercaba a una de las estanterías y abría un pequeño compartimento, dejando a la vista las bebidas que se guardaban en el interior. Cogió una pequeña botella de agua y la vació en un vaso.  
 
    —No, no quiero nada, gracias —dijo Johan ante la invitación de beber algo—. Y las obras van bien, aunque podría ir más rápida si no hubiera tantas injerencias… —dijo lo último con tono sarcástico y sentándose en el sillón de su padre. 
 
    Norbert abrió los ojos, sorprendido, y se señaló. 
 
    —¿Yo interfiero en vuestro trabajo? No hablarás en serio… 
 
    Johan cogió el abrecartas que había sobre la mesa y empezó a juguetear con él. 
 
    —No me refiero a ti. Pero el resto… 
 
    —Ya será menos. Seguro que solo quieren ayudar, aportar su granito de arena; sabes que estamos muy involucrados en este proyecto —defendió al resto de la familia, sentado en la silla que ocupaba antes su hijo. 
 
    Johan achicó los ojos. 
 
    —Te explico —empezó a hablar—. Mi madre no deja de hacerme sugerencias sobre detalles a tener en cuenta para la decoración; Diane nos da recomendaciones sobre cómo tiene que ser la zona de la guardería, la de recreo… Kathy, sobre seguridad y reparto de espacios para que haya intimidad pero sin sentirse aislado.  
 
    »Mi abuelo va todos los días a la obra para ver cómo progresa y de paso, claro, dar sus impresiones al encargado… Y tú… —Norbert enarcó una ceja—. Tú nada, bien. Pero dime, ¿cómo llamarías a todo lo que te acabo de decir? 
 
    —Interés, entrega, colaboración… Compromiso. 
 
    —¡Pero qué buen abogado eres, papá! 
 
    Este soltó una carcajada ante la salida de Johan, que no pudo evitar unirse a sus risas. 
 
    —Lo entiendo, de verdad —aceptó—. Lo cierto es que el abuelo está entusiasmado con el proyecto. 
 
    —Claro que sí. El asunto de la Fundación le ha dado nuevas energías. Cuando dejó el bufete temí por él —confesó Norbert sobre su padre—. Que se viniera abajo, pero con todo esto es como si le hubieran quitado años de encima.  
 
    Se levantó, anduvo unos pasos y volvió sobre ellos, para sentarse en el filo de la mesa. Cogió el abrecartas en forma de estilete y observó la filigrana de la empuñadura, pensativo. Y siguió hablando bajo la atenta mirada de Johan. 
 
    —Sabes, pienso que nada sucede porque sí; que siempre hay una razón, aunque a veces esté oculta. La entrada en nuestras vidas de Kathy y Diane ha sido providencial, un precioso regalo. 
 
    Se calló por un segundo y miró fijamente a su hijo, intuía lo que estaría pensando y lo que respondería si le daba la ocasión. 
 
    —Siempre hay una razón de ser —insistió—. Y estoy convencido de que todo esto que está en marcha nos dará gratas sorpresas. A ti el primero, créeme. 
 
    —En lo profesional no me quejo, al contrario; pero… 
 
    No lo dejó continuar. 
 
    —Hijo, ¿y quién te dice que no ha cambiado ya tu suerte en el plano sentimental, di? 
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    Rabia y… 
 
      
 
    Johan observaba a su cuñada, Kathy, examinar los planos desplegados sobre la mesa de su despacho. Desde el primer día se había mostrado muy minuciosa y exigente, tenía claro lo que quería y necesitaban. Y eso, en contra de lo que pudiera parecer, facilitaba el trabajo de Peter y el suyo propio. 
 
    Era cierto, toda la familia se había involucrado en el proyecto de la creación de una residencia para personas maltratadas y de cuyos casos, su representación, se ocuparía el bufete. También era verdad que lo que en principio fue una idea con objetivos modestos, cuando las autoridades, ciertas empresas y algunos particulares supieron de su existencia y, sobre todo, quién lo dirigía… hubo que encauzar toda la ayuda que empezó a llegar por distintos canales; hecho que amplió también el plan inicial. 
 
    Miró la foto que en un sencillo marco de plata mostraba la imagen de su hermano, Adam, y de ella. Recogía el momento que celebraron su boda relámpago en Las Vegas. Cuando recibieron la noticia, desde dicho lugar, la reacción de su madre fue echarse a llorar y preguntar únicamente si su hijo era feliz; tan solo eso le importaba: su felicidad. 
 
    Johan volvió la vista a Kathy, que seguía centrada en su estudio. Vio la sencilla alianza de platino junto a la sortija de compromiso: un diamante engarzado también en el mismo metal, en el anular de su mano izquierda, y su mente actuó por libre… Cuán diferentes eran Kathy y… Priscilla. En todo, absolutamente en todo. Por fuera, opuestas: la belleza de su cuñada era natural; la de su ex, sin embargo, todo artificio. Y en el interior: Kathy emanaba luz, mientras que… la otra era un pozo infecto de aguas hediondas y de las que él bebió. 
 
    Adam había tenido mucha suerte al encontrarla; como también su primo, Peter, con Diane. «Todos son afortunados, menos… yo», pensó mortificándose, como sucedía con demasiada frecuencia últimamente. «Tal vez si saliera más…», se planteó no muy convencido. 
 
    —¡Johan!  
 
    La voz de Kathy lo sacó de la espiral negativa en la que empezaba a entrar su mente. Suspiró profundamente. 
 
    —Perdona, estaba… 
 
    —En otro mundo, desde luego —lo cortó ella, sin perder detalle de su masculino rostro y queriendo descubrir en sus ojos negros qué era lo que lo mantenía tan despistado. 
 
    Johan se dirigió al otro lado de la mesa y se sentó en una de las sillas de visita. Cruzó la pierna izquierda sobre la derecha y dejó una de las manos en la rodilla, mientras que con la otra se masajeaba la nuca. 
 
    Kathy fue hasta él y se sentó a su lado, acercando la silla libre. Quería a ese hombre, y sabía que el cariño era recíproco. La trataba como si fuera su hermana pequeña, incluso a veces regañaba a su propio hermano si se enteraba de que habían discutido, quitándole la razón aunque la tuviera; siempre apoyándola y defendiéndola, como ya sucedió en el pasado. Sonrió en su interior, pero si se trataba de Diane…, él ya no se frenaba. Hasta llegó a decirle a Peter que la acaparaba demasiado… Sabía que sentía debilidad por su amiga, al igual que el resto de la familia. 
 
    Ella era consciente de todo lo que él había sufrido por culpa de esa… «maldita mala pécora…», la denominó en su mente. Cuánto daño causado por esa obsesión enfermiza de querer apropiarse de todo. Sí, era cierto que estaba mentalmente enferma, pero qué tarde, para él, se descubrió su estado. Puso una mano en su antebrazo. 
 
    —¿Qué pasa, Johan? 
 
    Hubiera sido muy fácil abrirse a ella, echar fuera de su mente esa angustia… No, mejor dicho: frustración. Esa era la palabra que mejor describía su estado anímico, pero él no era hombre de agobiar a los demás con sus problemas, así que prefirió callar y mentir, algo que también hacía mucho de un tiempo a esta parte. 
 
    —Estoy cansado —le dijo mientras palmeaba su pequeña mano y sonreía—. Además, mientras te esperaba fuera, antes de ir a saludar a mi padre, he estado charlando con un chiquillo y… me ha conmovido. 
 
    —Santiago —nombró Kathy, examinando su rostro y buscando algún signo que la ayudara a saber por qué la eludía. Johan asintió—. Es un encanto de niño. 
 
    —¿Viste su frente, su cara? —indagó serio, aunque sabía que la respuesta sería afirmativa. Sin percatarse de ello, cerró una mano en puño y un rictus de sufrimiento veló su rostro. 
 
    Kathy suspiró. 
 
    —¿Cómo no verlo? 
 
    No añadió nada más, sintió la mirada de él sobre ella. Su madre era cliente del bufete; uno de los primeros casos que empezaba a atender en esta nueva andadura, sin dejar de lado los que tenía pendiente, obvio. Por ello no podía darle detalles. 
 
    —Me dijo que su madre estaba contigo. —«Una pequeña mentira no hace daño», pensó; y tampoco ella tenía forma de saberlo. Alisó el bajo de su pantalón—. Dibujaba y… bueno, me contó que su padre les pegaba. 
 
    Kathy le dio una palmada en la rodilla y se levantó, inquieta, enfadada. Dio dos pasos y se giró a él. 
 
    —Sabes que tengo que respetar la confidencialidad entre abogado y cliente, pero es que… ¡Uf! —«Maldito hijo de puta, pegar a su familia…», bramaba en su interior—. Suerte que pronto se incorporan dos abogados más, especialistas en este tipo de situación, porque lo que llevo visto hasta ahora… me supera. Te lo digo en serio. 
 
    Johan se incorporó y fue hasta ella, deteniendo su andar sin rumbo. 
 
    —¡Ey, tranquila! Al fin y al cabo este no es tu campo, verás que los nuevos encararán mejor cada caso. No puede afectarte tanto, acabará derrumbándote. 
 
    —Lo sé, lo sé; es lo que me dice Adam, que por su trabajo ve casi a diario la tragedia de que un ser querido sufra o muera. —Un escalofrío la recorrió y Johan friccionó sus brazos en un intento de confortarla. 
 
    —Tiene razón —admitió Johan. Ser cirujano cardiovascular también comportaba saber manejar las emociones para que el dolor ajeno te afectara lo menos posible; aunque no siempre lo conseguía, como bien sabía él—. Y Santiago… —Volvió sobre su primera cuestión. 
 
    —Solo te diré que su madre es cliente de este bufete desde hace unas semanas. Beatriz, la asistenta social, me planteó su caso por lo delicado de su situación. —Johan la escuchaba con interés, ¿por qué? Ni él mismo sabría decirlo, pero ese niño…—. Le están buscando un sitio seguro en el que vivir, su casa no lo es. Además, tiene que compaginar el horario del colegio de su hijo, el del trabajo… Complicado, muy complicado todo. 
 
    —Pero habrá denunciado a esa bestia, ¿no? 
 
    Kathy, que se había quitado la chaqueta y en ese momento la dejaba en el respaldo de su sillón, le contestó: 
 
    —Por supuesto, y más de una vez. Están divorciados, pero él no respeta nada. De ahí la urgencia de terminar las obras cuanto antes, ellos tendrían un lugar en el que poder vivir de forma tranquila hasta que todo se solucionara. Así como muchas más personas. 
 
    Johan asintió, conforme con lo expuesto por ella, y señaló con el dedo uno de los planos. 
 
    —Vamos todo lo rápido que podemos. La constructora ha contratado más personal para poder entregar la obra en la fecha acordada. 
 
    —No es una queja, Johan. Sé que os estáis dejando la piel en esto. Pero es que a algunas personas les urge tanto… 
 
    Era cierto. La infraestructura de la que la ciudad disponía para dar cabida y solución a estos casos no era suficiente, de ahí la necesidad de la ayuda privada. Y la «Fundación Betty Wadlow», como Anthony había querido llamarla, con el diminutivo de su difunta esposa, sería un ejemplo de eficacia y ayuda a esas inocentes personas maltratadas. 
 
    —Lo sé, cuñadita, lo sé. Y ahora dime qué te parece —pidió, señalando a la mesa. La petición de Santiago le vino a la mente—. Y no me digas que ponga las puertas altas… Por ahí no paso —terminó con una sonrisa en la boca. 
 
    Kathy lo miró confusa, «¿las puertas altas…?», iba a preguntarle cuando él respondió su interrumpida pregunta. 
 
    —Nada, nada. Venga, cuéntame que… 
 
    La siguiente hora transcurrió de forma rápida y sin que apenas se percataran. Todas y cada una de las sugerencias de Kathy fueron escuchadas. Johan tomó nota para luego, en el estudio y junto a Peter, plasmar en el papel lo hablado. Formaban un buen equipo, ella admitía y entendía con rapidez los posibles inconvenientes que a veces surgían en sus propuestas. En esta labor estaban cuando la puerta del despacho se abrió, tras tocar Brenda con los nudillos la madera. 
 
    —Kathy, la hora del almuerzo —le recordó, como hacía muchas veces, asomándose brevemente al interior—. No olvides que esta tarde, a las cuatro, hay reunión con los nuevos abogados. 
 
    —Sí, sí, lo tengo presente —respondió mientras se levantaba de su asiento. 
 
    Johan empezó a enrollar los planos y guardarlos en el tubo protector. 
 
    —¿Mucho jaleo administrativo? —les preguntó a ambas. 
 
    —Mientras cada uno sepa cuál es su sitio, todo irá bien. Abogado prepotente, quién se habrá creído que es ese… —Brenda masculló las últimas frases al tiempo que se giraba y volvía a cerrar. 
 
    Johan miró a Kathy y señaló con un dedo la puerta. 
 
    Esta hizo un gesto vago con la mano, quitándole importancia. 
 
    —El nuevo abogado, que a Brenda no le gusta —explicó ella con una mueca de fastidio—. Es muy bueno en su especialidad, pero como no se le bajen los humos… Lo veremos esta tarde en la reunión, su fichaje aún no es firme, así que él verá… 
 
    —Pues sería un estúpido inconsciente si desperdicia esta oportunidad —apostilló Johan—. Además, se ofreció él, ¿no? —Kathy asintió—. Pues eso, un estúpido. Pero si se pone chulo contigo, me llamas, ¿vale? 
 
    Kathy soltó una carcajada. 
 
    —Vale, papá. 
 
    —Además, para tratar con ese tipo de situaciones también hace falta tener mucho tacto, digo yo —aventuró, recogiendo su cazadora de piel marrón, que descansaba sobre uno de los sillones. 
 
    —Lamentablemente no siempre va unida la eficacia con la sensibilidad —advirtió Kathy—. Y me temo que este es uno de esos casos. Pero ya te digo, aún está por decidir si… 
 
    Las notas de I will always love you inundaron el despacho, consiguiendo que Kathy se apresurara a coger su móvil y leer el mensaje que le acababa de llegar de su marido. Suspiró y se giró de cara al ventanal, dándole la espalda a Johan. 
 
    —Entendido, tortolitos —dijo a modo de despedida y dirigiéndose a la puerta. 
 
    —No, espera. Es solo un segundo —le pidió Kathy, tecleando en su teléfono y con una sonrisa que delataba su dicha. 
 
    Johan se detuvo y apartó la mirada de ella. Tenía la impresión de estar invadiendo un espacio prohibido para él, tal era el ambiente que se creaba alrededor de la feliz pareja cuando hablaban entre ellos. Bajó la vista al suelo, pensativo, quizás su padre tenía razón y necesitaba volver a la terapia. No, se dijo con rabia, lo que necesito es encontrar… eso que ellos tienen; recuperar la confianza, el… 
 
    —¿Nos vamos? Te invito a comer. 
 
    Observó a su cuñada frente a él, impoluta en su traje de chaqueta color corinto y con el bolso colgado al hombro; su sonrisa le animó. 
 
    —¿Y mi hermano? 
 
    —No puede escaparse —le informó Kathy, colgándose de su brazo izquierdo—. Le he dicho que un morenazo espectacular me estaba esperando. 
 
    Johan puso cara de horror. 
 
    —¿Pretendes que venga y me cape? 
 
    —No —negó ella entre risas—, que quiero conocer a mis sobrinos. 
 
    Johan, contagiado por su buen humor, resopló. 
 
    —Antes conoceré yo a los míos, seguro. Por cierto, ya os podéis dar prisa, eh. Que me hago mayor y quiero enseñarles unas cuantas cosas. 
 
    —Que sí, que estás hecho un viejito. —Johan enarcó una ceja—. Pero muy guapo —remató Kathy. 
 
    Atravesaron el hall camino a los ascensores. El lugar estaba prácticamente desierto. 
 
    —Bueno, ¿y a dónde me vas a llevar? —preguntó él con sorna—. Me gusta que me invite una mujer y si encima el marido está rabioso, pues mejor. 
 
    Las puertas de acero se abrieron y entraron en el cubículo. 
 
    —Es un sitio modesto, pero vas a probar la mejor tarta de queso del mundo. 
 
    Johan chasqueó la lengua. Mientras, iniciaron el descenso hasta el aparcamiento subterráneo. 
 
    —Eso es imposible. La mejor la hace mi madre, y no hay discusión. 
 
    —Pamela es una excelente cocinera, pero —Johan la miró, incrédulo—… esta es mejor. 
 
    —¿Tú quieres seguir llevándote bien con tu suegra? —la retó. Kathy le dio con el puño en el hombro—. Pues que no te oiga decir eso. 
 
    —Vale, tú la pruebas y luego me dices. 
 
    La sonrisa de Johan delataba su incredulidad. Nadie superaba a su madre haciendo postres… En realidad, para él, nadie la superaba ni en la cocina ni en cualquier otro aspecto. Ella era una persona única, se desvivía por el bienestar de su familia, incluso dejó a un lado su actividad profesional cuando ellos nacieron. Y no porque no hubiera podido contratar personal para atenderlos, sino porque quería hacerlo personalmente. Solo cuando su hermano y él estuvieron en la universidad, ella hizo unos cursos para «reciclarse», según sus propias palabras, y se incorporó al mercado laboral. 
 
    Llegaron al aparcamiento y se encaminaron a la zona reservada para empleados y clientes del bufete. En silencio.  
 
    Los dos con las mismas imágenes en la mente, como si se hubieran puesto de acuerdo: el ataque, meses atrás, que sufrió Kathy allí mismo. 
 
    Para ella resultaba inevitable que en más de una ocasión, y cuando se dirigía a su vehículo, la invadiera un cierto desasosiego. No era una persona miedosa, pero lo que planeaba hacer su atacante ponía el vello de punta al más valiente; por no hablar de su cómplice… 
 
    Johan le echó el brazo por los hombros, atrayéndola a él. 
 
    —Tranquila, este —hizo memoria—… morenazo espectacular es invencible. Kathy asintió, agradecida por su intento de distraerla—. Venga, vamos en mi coche, que es más resistente que el tuyo. 
 
    —Tu coche es un tanque, Johan, cómo no lo va a ser —lo describió Kathy. 
 
    —A prueba de hermanos celosos. 
 
    Sus risas quedaron solapadas con el sonido de la alarma al ser desactivada.  
 
    Una vez acomodados y los cinturones de seguridad abrochados, Johan se dirigió a la salida, rápido. 
 
    —Y ahora dime dónde está ese restaurante, antes de que me muera de hambre, cuñadita. 
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    Rabia y una… 
 
      
 
    El local presentaba un aspecto acogedor, casi se podría decir que entrañable. En la parte exterior, a ambos lados de la puerta de entrada, estaban dispuestas dos mesas, ya ocupadas. Johan había aparcado en la acera de enfrente, y al buscar con la vista el nombre del sitio le sorprendió lo escueto y enigmático: MWM, más al tratarse de un restaurante, «a saber cómo será…», desconfió. 
 
    Dejó entrar primero a Kathy y el olor de diferentes especias activó sus papilas gustativas. Ella lo miró de reojo al pasar por su lado, «ya verás, ya…», dijo para sí misma, muy segura de la buena impresión que se iba a llevar. Sabía de su gusto por la buena comida, lo que disfrutaba y valoraba un plato bien cocinado. Por ello, cuando lo invitaba a su casa a comer, procuraba esmerarse y sorprenderlo. 
 
    El lugar estaba casi lleno. Vieron una mesa libre al fondo y hasta allí se dirigieron. 
 
    Johan observaba con curiosidad. El ambiente era tranquilo; las conversaciones de los diferentes comensales, pausadas. No se percibían voces estridentes ni risas exageradas; sin embargo, bullía una actividad que no incomodaba. Le separó el asiento a Kathy y la ayudó a quitarse la chaqueta, luego él ocupó el suyo. «Siempre tan atento, como mi amor», pensó ella. Y es que era raro ver esos gestos caballerosos en hombres jóvenes, incluso en muchos de más edad. 
 
    —¿Te gusta el sitio? —le preguntó Kathy.  
 
    Le respondió con un leve cabeceo mientras pasaba la mano por el suave mantel de pequeños cuadros azules y blancos, y cogía la servilleta, que depositó en su regazo. 
 
    Un joven camarero se les acercó, tomó nota de sus bebidas y les informó del menú del día. O, mejor dicho, la informó a ella; pues no le quitó la vista de encima en ningún momento. 
 
    —¿Venís mucho por aquí? —quiso saber Johan. Conociendo a su hermano, lo celoso que era, le extrañaba que hubiera pasado por alto las descaradas miradas. 
 
    —Yo he venido en un par de ocasiones; Adam no conoce este sitio. 
 
    —¿Ah, no? ¿Y eso, cuñadita? —Se inclinó hacia delante—. ¿Le ocultas algo? —Se frotó las manos en un gesto de esperar una confesión jugosa. 
 
    —¡Qué chiquillo eres, por Dios! He tenido aquí dos entrevistas con una persona, cosas del trabajo. 
 
    —¿En un restaurante y no en tu oficina?... A ver, a ver… Explícame esto. 
 
    Kathy desdobló la servilleta, que estaba bajo sus cubiertos, y la puso sobre su falda. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y pasó varias veces la mano izquierda sobre el liso mantel. Había aprendido de su amiga Diane esta técnica: crear suspense. 
 
    —Sabes que sigo aquí, ¿verdad? —refunfuñó Johan, al que la intriga lo estaba poniendo nervioso. 
 
    Kathy dio un profundo y teatral suspiro. 
 
    —La persona —recalcó— en cuestión era reacia a ir al bufete. Así que, acompañada de una asistenta social, me entrevisté aquí con ella. En su lugar de trabajo.  
 
    Se calló, intuía que la curiosidad de su cuñado no estaba todavía saciada; en muchas cosas era como un niño pequeño. Un niño al que la vida había tratado de forma muy injusta en cuestiones del corazón. 
 
    Johan adivinó por dónde iba el tema; pero, incluso así… 
 
    —Y esa persona es… —No pudo remediar hacer la pregunta. 
 
    El camarero depositó ante ellos las bebidas solicitadas y anotó los platos elegidos. 
 
    Kathy dio un sorbo a su agua mineral con una rodaja de limón. 
 
    Johan paladeó el estupendo vino tinto Cabernet Sauvignon, californiano, que había pedido. Dejó la copa sobre la mesa e hizo un gesto a Kathy para que terminara la frase. 
 
    —La señora García. 
 
    —Entiendo, una clienta tuya. —Kathy afirmó con la cabeza a su suposición. 
 
    —La madre de Santiago —completó ella la información. 
 
    Instintivamente, Johan miró a su alrededor. Él mismo se sorprendió de estar buscándolo; pero, claro, cómo podría encontrarse ahí y a esa hora, «qué disparate, lo más seguro es que esté en el colegio», pensó. 
 
    Kathy adivinó su intención. 
 
    —No está. Su madre me dijo que tenía un parte de baja, por tres días, estaba algo… indispuesta. Además, quería estar pendiente de su hijo. Por si se le infectaban los puntos o cualquier otra cosa. 
 
    —Comprendo —admitió Johan—. Pero… ¡Vaya bastardo pegar a su familia! Y no me cansaré de repetirlo —apostilló con rabia. 
 
    Era algo que no concebía. Él, en contra de lo que pudiera parecer y muchos creían por su altura y apariencia robusta, estaba totalmente en contra de la violencia; y si esta se ejercía en personas indefensas o débiles… 
 
    —Pues sí —convino con él—. Y aunque están legalmente divorciados y hay denuncias por maltrato, más órdenes de alejamiento… Si ese desgraciado quiere hacer daño, buscará la forma de conseguirlo. 
 
    Vieron al camarero acercarse con sus platos y no siguieron con el tema. 
 
    La cocina del lugar era una fusión de ingredientes, sabores, materias primas y estilos de diferentes lugares del planeta. El resultado, espectacular. 
 
    —Francamente bueno —elogió Johan sus tallarines con salsa de aguacate y que acompañaba con vino fresco de Chardonnay, californiano también, después de haber degustado unos entrantes—. Y la carta de vinos es estupenda. Francamente, no esperaba esto. 
 
    —Hombre de poca fe… —le reprochó, sonriendo en su interior—. Bueno, dime, aparte del trabajo, ¿cómo te va? 
 
    «Mucho has tardado», pensó Johan, sabiendo desde el primer momento que no dejaría el tema tan fácilmente. 
 
    —Pues no me quejo. —Se calló adrede, ahora le tocaba a ella sufrir la espera. Vio que comía con apetito la pechuga de pollo rellena de crema de queso y espinacas, tenía muy buena pinta, y se la anotó mentalmente para volver otro día—. Salgo a tomar algo por ahí… Otras veces como con la familia —le dijo con una sugerente mirada—. Y la otra noche se presentó en mi casa Peggy. 
 
    Kathy, que lo escuchaba con atención, dejó el tenedor y el cuchillo sobre el plato, juntos, y se echó hacia atrás en su silla.  
 
    —¿Peggy? —repitió ella el nombre. «Maldita sea, es que no hay más mujeres cuyo nombre no empiece por la misma letra que… ¡Uf! Será posible…»—. Eso es bueno, ¿no? 
 
    Johan hizo una mueca de fastidio y dejó también sus cubiertos sobre el ya vacío plato. Ambos comían rápido, acostumbrados por el poco tiempo que tenían para ello a mitad de la jornada laboral. 
 
    —Parece que no. ¿Qué le pasa? ¿No te gusta? Tal vez si le das una oportunidad… 
 
    —Para, para, abogada —pidió él, con las manos en alto y riéndose abiertamente—. No sé cómo mi hermano aguanta tus interrogatorios. 
 
    —¡Ey! ¡Que yo no lo someto a ningún interrogatorio! 
 
    —Claro que no… Lo hace él solo —la contradijo, provocándola y consiguiendo que su frente se frunciera. Resultado: la servilleta de ella se estrelló contra su cara. 
 
    —Ya te gustaría a ti que alguien te interrogara —se defendió Kathy, aun sabiendo que estaba reaccionando como él quería.  
 
    La risa de Johan se detuvo en seco. 
 
    —Tienes razón, ojalá alguien se preocupara por mí como vosotros lo estáis el uno por el otro. 
 
    Kathy se arrepintió al momento de sus palabras. Lo último que deseaba era herirlo, ya que parecía que eso había conseguido. 
 
    —Oh, venga, Johan. Es una broma, no quiero verte triste. Eres un hombre maravilloso —le decía mientras cubría una de sus fuertes manos con la suya—. Perdona, no… 
 
    —No me hagas caso —objetó él para quitarle su pesar—. Será la primavera… 
 
    Se miraron a los ojos. Kathy sabía que mentía; y él, que no le creía. 
 
    —Bueno, ¿qué pasa con esa Peggy? —recondujo ella la conversación, intentando animarlo y cambiar el ambiente angustiante que por unos momentos les había rodeado. 
 
    —Pues pasa que no se da por vencida. He salido un par de veces con ella. Cena, unas copas, unos bailes y —apuró su copa—… cada uno para su casa. 
 
    —Vaya —expresó escuetamente Kathy, tampoco quería saber hasta el último detalle—. Pues será que le gustas y por eso… 
 
    —Se presentó con comida china para cenar y una botella de vino tinto —explicó él, molesto. Kathy se encogió de hombros, dándole a entender que no entendía cuál era el problema—. Y cuando la ayudé a quitarse el abrigo que llevaba y que, por cierto, me extrañó porque ya no hace frío para eso… Resultó que iba en ropa interior. 
 
    Kathy se tapó con ambas manos la boca para reprimir la risa que la ahogaba. No quería volver a lastimarlo, pero es que a la vista de cómo lo estaba él contando y las muecas que hacía… 
 
    —Sería para no perder tiempo. —Le fue imposible frenar el comentario, como también le fue imposible contener más la risa, provocando en su cuñado un gesto de resignación. 
 
    —Sí, búrlate de mi desgracia, cuñada desagradecida… 
 
    La risa de Kathy aumentó y él… Él acabó por imitarla. 
 
    Nuevamente, el camarero se acercó a ellos y retiró los platos. Antes de que pudieran reanudar la conversación ya tenían delante de cada uno una buena porción de tarta de queso. 
 
    —Pero Johan, cualquier hombre estaría encantado con una situación así, ¿no? —Kathy cortó un pequeño trozo del dulce y se lo llevó a la boca, emitiendo un gemido de satisfacción. 
 
    Johan había pedido la tarta sin nata ni nada que pudiera distorsionar su sabor original. Paladeó, tragó y volvió a ingerir otra porción. «Maldita sea, pues tiene razón. Joder, está buenísima. Lo siento, mamá, pero esta te supera», pensaba mientras se deleitaba con el manjar. Y antes de elogiar el postre respondió su pregunta. 
 
    —Kathy, táchame de antiguo, viejo, torpe o… gilipollas. Esa situación ya la viví en la universidad, muchas veces, y las disfruté como no imaginas; igual que mi hermano…  
 
    Se calló, arrepentido de lo que le acababa de decir a la mujer de, precisamente, su hermano. «Joder, espero no haber dicho de más; aunque por su cara… Luego hablaré con él».  
 
    —Quiero decir que no es eso lo que deseo —continuó, rogando porque ella dejara en el olvido sus torpes palabras anteriores—. Tengo treinta y un años, y no busco rollos de una noche o dos. De si te he visto no me acuerdo. Quiero una estabilidad, quiero… «lo que creí que tenía, joder». —Terminó la frase en su mente. 
 
    —Y lo tendrás —aseveró Kathy, emocionada por la fuerza de sus palabras y el sentimiento que rezumaba su confesión. Estiró el brazo por encima de la mesa y apretó una de sus manos—. Sé que lo tendrás. Una persona tan buena como tú merece ser feliz. 
 
    Johan suspiró y palmeó la mano de su cuñada, agradecido por sus sinceras palabras y constante apoyo; dedicándole el rostro feliz que mostraba a todos, pero que no siempre era el auténtico. 
 
    —Ya, bueno, veremos con qué cartas me toca jugar —caviló—. Pero de momento… La tarta está de vicio… 
 
      
 
    Entró en el ático, dejó las llaves y la cartera en la mesa alargada de cristal ahumado, que había junto a la pared, a la derecha, y cerró la puerta. 
 
    Johan, tras la comida con Kathy, que él pagó siguiendo sus propios códigos de conducta, la llevó de vuelta a su despacho, dejándola ante la fachada del Willoughby Tower. Admiraba a esa mujer; cómo había salido adelante en unas circunstancias tan adversas. Y cómo, de la forma más increíble pero justa, tenía el puesto del que gozaba en la firma de la familia. Nunca el término de méritos propios fue tan bien utilizado como en su caso. Tal vez físicamente no era despampanante, pero ¡joder!, ¿acaso eso era lo más importante?... No, definitivamente, no lo era. 
 
    Inmediatamente se dirigió al estudio, tenía mucho trabajo por delante. Desde que se hizo pública la noticia de la Fundación y que ellos eran los arquitectos, les llovieron más trabajos de los que podían atender; a pesar de haber ampliado la plantilla. Incluso Peter y él se planteaban crear su propia empresa constructora; pero eso era algo que verían con calma.  
 
    Pasó el resto de la tarde haciendo las rectificaciones necesarias en los planos, así como resolviendo con su primo las incidencias que, irremediablemente, surgían cada día en los proyectos en marcha. Peter ya se había ido, al igual que el resto de personal, cuando Johan percibió que era noche cerrada. 
 
    Y ahí se encontraba ahora, cansado, con un punto de tristeza que últimamente no conseguía quitarse de encima y camino de la cocina a recalentarse en el microondas lo primero que viera en la nevera.  
 
    Lo más fácil, cuando rompió con Priscilla, hubiera sido instalarse en casa de sus padres; refugiarse en la familia. Pero la humillación fue tan profunda que, por aquel entonces, casi ni podía mirarlos a la cara. Él, un hombre hecho y derecho, y vapuleado de esa manera tan… descarnada. 
 
    —Maldita seas y en el infierno te pudras… —masculló entre dientes, con la mente envenenada por el recuerdo de los hirientes comentarios que esa zorra hizo de él delante de Kathy, de su padre y de su hermano. 
 
    Sacó un recipiente cuya nota informaba que contenía lasaña de carne. Resopló. 
 
    —¿Otra vez pasta?... Qué más da. 
 
    Lo abrió y lo puso a calentar. Mientras, se dirigió a su dormitorio, entró en el baño y se dio una rápida ducha. Se puso un ancho pantalón de pijama, regresó a la cocina y colocó la sencilla cena en una bandeja. A continuación fue al salón, se sentó en uno de los amplios sofás y encendió el televisor. 
 
    Comió desganado; un par de veces cambió de canal, dejándolo en un concurso en el que una eufórica mujer tenía que saltar sobre… «Vaya mierda», pensó hastiado. Apagó el aparato con el mando a distancia y, desde su teléfono móvil, algunas de las luces que iluminaban la habitación, dejando solo la que proyectaba una lámpara que se hallaba a su izquierda, sobre una mesa cuadrada de madera. Miró la bandeja, sobre la amplia mesa de centro; se había olvidado de traer algo para beber, pero no tenía ganas de levantarse e ir… Se tumbó a lo largo, de cara a las puertas de cristal, que daban paso a la terraza ajardinada y cruzó las manos bajo la cabeza, observando el cielo tan estrellado que lucía esa noche. 
 
    Su mente repasó todo lo ocurrido a lo largo del día. 
 
    El rostro de Santiago se le presentó sonriente, con una chispa en los ojos de desafío cuando le quitó el lápiz y corrigió su trazo. La capacidad humana para afrontar hechos traumáticos no tiene límites, pero cuando se trata de un niño, de un inocente… Y que este sea aún capaz de sonreír… «Jodida vida, lo que no habrá visto… Porque no creo que el malnacido de su padre no haya pegado a su madre delante de él. ¿Y ella? Pobre chaval…».  
 
    Sintió cómo sus músculos se relajaban. Cerró los ojos y le pareció escuchar de nuevo las palabras de su padre: «Siempre hay una razón de ser». Si eso era verdad, a él le tocó la peor parte; sin duda. Quizás no estaría de más volver a la terapia… O quizás debería darle una oportunidad a Peggy… No. 
 
      
 
    … A pesar de estar cerca el verano, todavía hace fresco. Me gusta sentarme en la terraza y sentir la humedad en la piel. No creo que tarde en llegar, le dije que no quería comida china, pero ya veremos con qué se presenta. 
 
    Aspiro el aroma de la fragante enredadera y escucho cerrarse la puerta de la calle. Me levanto y voy a la cocina; al entrar la veo de espalda. Lleva puesto un abrigo. Bueno, tendrá frío… 
 
    Mientras me acerco observo que ha dejado en la encimera varios recipientes de cartón, ¡joder, justo lo que yo no quería! Se gira lentamente, dejando caer la prenda que la cubre y quedándose solo con un casi imperceptible tanga… ¿negro?  
 
    Mi respiración se acelera, pero no por la vista de su cuerpo semidesnudo, sino porque empiezo a reconocer ese perfume empalagoso y asfixiante. Cómo echa su pelo hacia atrás, largo y rubio. Sus manos con las uñas pintadas de un rojo sangre que parece gotear en el suelo y que me resultan tan conocidas… Miro las baldosas y ¡sí! Son manchas de… 
 
    Alzo la vista y no es Peggy.  
 
    Sin embargo… No, es imposible que sea… ella. 
 
    Me sonríe con una mueca distorsionada y macabra, disfrutando con lo que provoca en mí. Los labios agrietados y el carmín corrido convierten su sonrisa en una masa de carne amorfa, y cuyos vidriosos ojos me enfocan con desprecio. Fríos, espeluznantes. 
 
    Empiezo a sudar, noto el corazón a mil; no es miedo, es una angustia que me impide moverme. La veo acercarse, despacio. Se contonea con descaro, un poco tambaleante. Bajo la vista por su repulsivo cuerpo e intento dar un paso atrás, estoy inmóvil. No distingo sus piernas, una neblina que parece surgir del suelo las envuelve, pero ¿cómo es posible? Juraría que oigo un leve taconeo… 
 
    Horrorizado y estático enfoco de nuevo su rostro y advierto que una de sus manos intenta tocar mi cara. Solo consigo mover la cabeza de un lado a otro, rápido, enérgico. ¡Que alguien me ayude! Su nauseabundo aliento me golpea. Dejo de respirar o vomitaré. Voy a gritar, sí. Abro la boca y… Mudo.  
 
    ¡Desaparece!, le ordena mi mente. No quiero que me toque, ¡no! Tú no eres real, detente. ¡¡NO!! ¡¡Prisci…!! 
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    Rabia y una desgarradora… 
 
      
 
    Habían pasado tres días desde la pesadilla que lo asaltó cuando se quedó dormido en el sofá de su casa, pero todavía le producía escalofríos recordarla. Se despertó de forma violenta, empapado en sudor y buscando con la mirada la presencia que tanto lo había perturbado. Obviamente estaba solo. Por fortuna, el angustiante episodio no se repitió, pero eso no significaba que durmiera totalmente relajado. Tenía altibajos: días en los que era el de siempre y otros en los que el corazón, encogido, dolía. Y ahora, desgraciadamente, se encontraba en el segundo caso. 
 
    El trabajo lo distrajo y esa era su mejor terapia. Visitar algunas de las obras en marcha; seguir perfilando el proyecto encomendado por su hermano y del que no podía hablar, salvo con Peter. Supervisar los cambios que algunos clientes, siempre en el último momento, solicitaban…  
 
    Pero también hubo tiempo para relajarse en la hora de la comida y como el restaurante en el que almorzó con su cuñada le gustó, pues allí volvió en un par de ocasiones a la hora del mediodía. Salvo hoy, que prefirió tomarse algo rápido en el estudio. Sin embargo, al término de la jornada, cuando iba de camino a su casa, decidió que no le apetecía una cena recalentada. Se desvió de su ruta habitual y se dirigió al MWM, cuyo significado de las siglas le intrigaba, deseoso de volver a probar alguno de sus estupendos platos, más esa increíble tarta de queso…  
 
    Al entrar lo saludaron con afecto y no solo por tratarse de un cliente habitual, sino porque su constante sonrisa era amable y afectuosa, lo que contagiaba en los demás su buen ánimo. Observó alguna cara nueva entre los camareros, lógico, era la primera vez que acudía en ese horario. Se sentó en su sitio preferido y que, por suerte, estaba disponible: al fondo a la izquierda. Una mesa para dos, pegada al ventanal que daba a una estrecha calle secundaria, tranquila. 
 
    Una copa de su vino tinto preferido y unos aperitivos le hicieron la espera más corta al plato principal. Se sentía un poco nervioso, quizás el exceso de trabajo… Tenía claro que en cuanto estuvieran más adelantadas las obras de la Fundación se tomaría unas semanas de descanso y… «Maldita sea, eso tendrá que ser para último de verano. Porque a ver quién le dice a Peter que adelante o atrase la boda… Imposible, además de que tampoco les voy a hacer esa faena», pensaba con la mirada perdida más allá del cristal. 
 
    En efecto, Peter y Diane ya tenían fecha para el enlace, que se celebraría en el mes de julio, y nada impediría a Thor y su valquiria, como se autodenominaban, cambiar el día de tan anhelada unión. Se llevó a la boca unos fritos que le habían traído y dio otro sorbo a su bebida. «Peter y Diane… Vaya pareja», divagó. Su relación fue una sorpresa para todos, incluidos ellos mismos. Se hicieron novios en lo que se tarda en chasquear los dedos. «Aunque mi hermano y Kathy no se quedan muy atrás. Y mis padres, y mis abuelos… Mis tíos igual… ¡¿Pero qué le pasa a esta familia con el tiempo?!... Debe de ser genético, o no, porque yo me lo tomé con calma a pesar…». 
 
    —¡Hola! 
 
    Una voz infantil y conocida interrumpió sus pensamientos. 
 
    —¡Vaya! Menuda sorpresa —expresó con tono alegre Johan—. ¿Cómo estás, campeón? 
 
    Santiago había cruzado los brazos sobre la mesa y se inclinaba sobre esta, sonriente, mientras se pisaba un pie con el otro.  
 
    —Muy bien —contestó con voz cantarina—. Te he visto sentarte aquí y me he escapado. 
 
    Johan miró a su alrededor. 
 
    —¿Cómo que te has escapado? ¿De dónde? 
 
    Santiago señaló con el dedo. 
 
    —De la cocina. Estoy allí con mi mamá —explicó mientras miraba lo que había sobre la mesa. 
 
    Johan observó su frente. Los hematomas empezaban a cambiar de color, pero aún seguía con los puntos de sutura; el chiquillo captó su mirada. 
 
    —Ya no me duele —comentó rápido y tocándose con los dedos, pero una fuerte mano lo detuvo. 
 
    —No, no te toques la herida —le advirtió—. Se te puede infectar y… 
 
    —Santiago, cariño, no molestes al señor —lo amonestó una cálida voz. 
 
    Johan alzó la vista y se encontró con un rostro en forma de corazón, de labios finos y piel levemente tostada. Pero, sin duda, lo que más destacaba eran sus ojos: grandes y almendrados, de color café. El parecido con el niño delataba su relación. 
 
    —No es ninguna molestia —señaló él—. Además, ya nos conocemos, ¿verdad? —se dirigió al pequeño. 
 
    La mujer examinó al hombre que tenía delante, sin terminar de ubicarlo. 
 
    —Sí, mamá. El día que fuimos a ver a Kathy, cuando… 
 
    —¿Usted es la persona que vio el dibujo de mi hijo? —quiso saber, curiosa. 
 
    Johan echó su asiento hacia atrás y se levantó. 
 
    —Sí, señora —afirmó y extendió la mano al tiempo que se presentaba—. Johan Wadlow. 
 
    La madre de Santiago, azorada, se limpió la suya en el paño que llevaba y se la estrechó. Iba con el uniforme de cocinera y ese no era su lugar, en el comedor de clientes. 
 
    —Margarita, señor —dijo con prisa, sin decir su apellido y respondiendo a la mano extendida. Cogió luego la de su hijo y añadió—: Deja que el señor cene y sigue con tus deberes. 
 
    Johan vio la intención del niño de protestar y la determinación de su madre. 
 
    —No se preocupe, estoy solo. —Miró al chico y le guiñó el ojo—. Podemos hacernos compañía y si necesita ayuda con las tareas… 
 
    —Sí, mamá… 
 
    —Pero si no has cenado todavía. No puede ser, hijo —le dijo, intentando convencerlo y tirando levemente de él para llevárselo. 
 
    —Eso no es problema, de verdad —afirmó Johan, todavía de pie—. Puede hacerlo conmigo. 
 
    Margarita lo miró por unos segundos, dudando. Sí, por el apellido imaginaba que era familia de su abogada, ya que su hijo lo conoció en el despacho de ella. No parecía mala persona, su sonrisa se veía franca, pero a saber… 
 
    —Mamá, por favor —suplicó su pequeño. 
 
    Suspiró, rendida. La esperaban en la cocina, no podía demorarse. 
 
    —De acuerdo —aceptó—, pero no te acostumbres a salirte siempre con la tuya. 
 
    —Vale. 
 
    Johan sonrió ante la advertencia de ella y la cara pícara que puso Santiago. 
 
    —Quédese tranquila, estará bien —afirmó Johan mientras veía que el pequeño salía disparado hacia la puerta batiente por la que acababa de aparecer el camarero con el plato que había pedido—. Tráigale la cena y lo que tenga que hacer del colegio. 
 
    —Está bien, pero si se pone pesado me avisa —indicó ella, todavía no muy convencida de que fuera buena idea dejar a su hijo con ese extraño. 
 
    —Pediré socorro si no puedo con él.  
 
    Ella sonrió por unos segundos y se dirigió a la cocina para seguir con su trabajo y poner en una bandeja la comida del pequeño. 
 
    Johan tomó asiento de nuevo y el olor de la sopa que tenía delante lo embriagó. Se sentía famélico.  
 
    Cuando estaba a punto de tomar la primera cucharada llegó Santiago, con una mochila enorme al hombro y su cuaderno de dibujo en la mano. Lo ayudó a colocar sus cosas e inmediatamente pusieron frente a él un plato con una crema que, por su olor, seguro que estaba buenísima, reflexionó. 
 
    —Bien, ¿te parece que empecemos? Me muero de hambre —casi suplicó Johan, sintiendo cómo protestaba su estómago ante la falta de ingesta. 
 
    Santiago lo miró arrugando la nariz. No estaba muy convencido de que estuviera bueno lo que su madre le había preparado. 
 
    —Hacemos un trato —propuso Johan, constatando que de otra forma no empezaban a comer—. Nos comemos cada uno nuestra mitad y luego intercambiamos, ¿de acuerdo? 
 
    El pequeño ni se lo pensó. 
 
    —Vale. 
 
    La siguiente hora transcurrió entre risas, charlas sin sentido y recomendaciones de cómo hacer una buena casa. Recomendaciones de Santiago a Johan, lo que provocaba la hilaridad de este último. Pero también le sorprendía la seriedad de sus palabras y la madurez de sus razonamientos. Así como su tozudez, difícilmente admitía que lo corrigieran, solo cuando en su mente infantil comprendía lo que le explicaban aceptaba sin rechistar. 
 
    Johan no vio venir a la madre del pequeño, se hallaba enfrascado en lo que este le explicaba de su último dibujo.  
 
    —Santiago, hijo, tenemos que irnos ya. Nos queda una larga espera por delante —le dijo mientras recogía su material escolar extendido sobre la mesa. 
 
    —Sí, mamá; ya lo guardo yo —aceptó diligentemente el chaval. 
 
    Se sintió observada. No llevaba la ropa de trabajo, sino un discreto vestido blanco de algodón, de manga al codo, con un diminuto estampado floral y zapatos beis de medio tacón. El pelo, levemente ondulado y que le llegaba a media espalda, ya no estaba recogido con una redecilla, ahora lo lucía suelto y la luz artificial jugaba con sus diferentes tonos cobrizos. 
 
    Johan volvió la cabeza y miró a través del ventanal, no quería incomodarla. Se levantó y se puso su liviana cazadora, que descansaba en el respaldo de la silla. Ya hacía un rato que había abonado la cuenta. Tenía que reconocer que era guapa. 
 
    —No deseo inmiscuirme —dijo dirigiéndose a ella—. Pero puedo acercarles con el coche a donde vayan. Ya es de noche y… 
 
    —Gracias, la parada de autobús está cerca y nos lleva directos, sin necesidad de hacer trasbordo. 
 
    Johan observó que la cara de Santiago estaba muy seria y recogía sus cosas con parsimonia, como si no quisiera irse. Así que insistió, presentía que pasaba algo. 
 
    —No es ninguna molestia, os llevo a casa —determinó. 
 
    —No vamos a casa —explicó el pequeño—. Van a quitarme lo de la frente. 
 
    —¿Ahora tiene cita con su médico? —preguntó sorprendido. Era casi las diez de la noche, una hora muy intempestiva para una visita médica. 
 
    Santiago miró a su madre. 
 
    —No, vamos a Urgencias —declaró esta, suspirando—. Teníamos la cita esta tarde, pero no he tenido permiso para ausentarme del trabajo, así que la he perdido y ahora… 
 
    —Y ahora tiene que esperar su turno hasta que le toque —remató él la frase. Hizo un gesto negativo con la cabeza—. Lo que significa horas de espera si están saturados de trabajo. 
 
    Margarita se echó al hombro la mochila de su hijo, dispuesta a marcharse. 
 
    —No hay problema, señor Wadlow. Gracias por su ofrecimiento, pero nosotros… 
 
    —Un momento. 
 
    Johan la volvió a interrumpir y tecleó en su teléfono móvil. Inmediatamente sonó el pitido de alerta de un mensaje, lo leyó y sonrió. 
 
    Margarita miraba a su alrededor, solo quedaba una mesa ocupada; las noches de entre semana no había mucho trabajo. Puso una mano sobre el hombro de su hijo y lo instó a caminar hacia la salida. 
 
    —Tenemos que irnos. De verdad, gracias. 
 
    —Está arreglado. Tenemos a un médico esperándonos —anunció Johan, echando a andar. Le quitó a Margarita la pesada mochila y la llevó él—. Vamos. 
 
    Ella, que no quería ser motivo de comentarios entre sus compañeros, lo siguió; pero ya en la calle y con el pequeño de la mano, se detuvo. 
 
    —Perdone, nosotros vamos por allí —dijo, señalando con el dedo el camino que su hijo y ella debían seguir.  
 
    Johan se volvió. 
 
    —Mi hermano, Adam, es médico —la informó. Santiago, callado, los miraba con atención—. Acabo de mandarle un mensaje diciéndole lo que necesitamos y da la casualidad de que está de guardia. Así que nos espera en su consulta. 
 
    Margarita se puso tensa… «¿Cómo que lo que necesitamos? Es mi hijo… ¿Quién le ha dado derecho a decidir por mí?», bullía de rabia en su interior. No iba a permitir que la volvieran a manipular, y menos un extraño. 
 
    —Mire, no quiero ser grosera. Ha sido muy amable con mi hijo, pero yo soy su madre y yo decido qué hacer —espetó malhumorada y tirando del asa de la mochila, quitándosela. Ya estaba cansada de su insistencia. 
 
    Johan la miró con asombro, en absoluto esperaba esa reacción tan desabrida. Él solo pretendía ayudar, por el chiquillo; porque ella le daba igual. Y una idea cruzó su mente, haciendo que frunciera el ceño… «A lo mejor se ha creído que quiero rollo. Joder, pues vas lista: no me interesas. Es que todas son iguales, mierda. Si has tenido malas experiencias, no es mi culpa, monada», la piropeó en su mente, contrariado. 
 
    —De acuerdo, como quiera, señora. Todo irá bien, chaval. Adiós —se despidió, palmeando el hombro del pequeño y dándose la vuelta. 
 
    —¡No, espera! —pidió el chiquillo, dando unos pasos hacia Johan y cogiéndole la mano—. Mami, él es bueno. Él es bueno —repitió con ojos suplicantes y apretando la fuerte mano que con esfuerzo intentaba abarcar. 
 
    Johan estaba sorprendido; esas palabras, dichas con tanta inocencia, le habían tocado el corazón. Se agachó y besó el tope de su cabeza, y al incorporarse clavó la vista en la madre, que los miraba en silencio. 
 
    Sí, en silencio porque Margarita era incapaz de emitir sonido alguno. Tanto su hijo como ella tenían un problema común: falta de confianza en los hombres. Su hijo por el maltrato sufrido a manos de su propio padre, y ella… Parpadeó muy seguido, sentía las lágrimas nublarle la vista. En realidad, aquel hombre no le había dado motivos para dudar de él. Cuando Santiago le contó su charla, mientras ella hablaba con la asistenta social y con su abogada, lo vio feliz, contento porque alguien, además de su propia madre, se interesara por sus dibujos. Y ahora, descubrir de qué forma se aferraba a su mano… Cerró los ojos un segundo y suspiró. 
 
    —Está bien, le acompañaremos —claudicó—. Y le pido perdón por mi tono de antes. 
 
    Johan sonrió y, a pesar del desagradable momento que acababan de vivir, su espíritu burlón salió a la luz. 
 
    —Acepto sus disculpas con una condición. —Margarita se cruzó de brazos, a la expectativa; diciéndole con la mirada que todavía era capaz de cambiar de opinión—. Nada de señor Wadlow, por Dios; mejor Johan, ¿de acuerdo? 
 
    Ella frunció los labios, no le parecía mal; pero eso la obligaba a decirle que la tuteara y… «Demasiada confianza». Sin embargo, ver la carita feliz de su hijo la terminó de convencer. 
 
    —Vale, Johan —pronunció su nombre un poco forzada—. Y puede llamarme Margarita —le dijo sin tutearlo aún. En realidad, se llamaba María Margarita; pero solo usaba su segundo nombre. 
 
    —Muy largo —opinó él. Ella miró al cielo, irritada—. Mejor… Marita. 
 
    Lo escuchó con horror. «¿También me va a cambiar el nombre? Será…».  
 
    —A mí me gusta, mami. ¿Podemos irnos ya? —rogó el pequeño, tirando de la mano de Johan, y haciendo un puchero se tocó la frente—. Me pica… 
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     Rabia y una desgarradora desilusión… 


       


     Johan cruzó la calle sin soltar al niño y mirando de reojo a Marita, que había cogido la otra mano de su hijo. 


     —Yo me ocupo de él —le dijo tras abrirle la puerta delantera del todo terreno—. ¿Te ayudo? 


     Ella no sabía si seguir callada o darse media vuelta con el pequeño y dejarlo allí plantado. «Me está provocando y me va a encontrar. Si no fuera por lo que es…», refunfuñaba en su interior mientras se decidía si subir primero con el pie derecho o con el izquierdo. No le respondió y con un salto ágil se sentó en el tapizado asiento de cuero. 


     Johan cogió en volandas a Santiago, lo acomodó y le puso el cinturón de seguridad, cerciorándose de que estaba bien sujeto. Rodeó el coche, ocupó su lugar y arrancó, incorporándose al tráfico. 


     De vez en cuando echaba un vistazo por el espejo retrovisor interior al asiento trasero. Santiago, embelesado, miraba a través de su ventanilla todo lo que iban dejando atrás: edificios, personas… Observó que su madre iba un poco tensa, aferrada con una mano al cinturón que cruzaba su pecho. Llevaba la vista al frente y de vez en cuando tironeaba del bajo de su vestido, intentando cubrir sus desnudas rodillas. 


     Imperceptiblemente inspiró y le llegó un aroma a canela, apenas perceptible, muy sutil pero inconfundible. Antes, cuando ella le habló de forma tan desagradable, le molestó. Solo pretendía hacer un favor, no quería inmiscuirse en su vida, ¿por qué esa reacción tan virulenta…? Lo podría entender si se hubiera tratado de su ex. Movió la cabeza a un lado y otro. «¿Cómo le voy a reprochar algo que yo también he hecho? Malas contestaciones a mi familia… Querer vengarme en otras mujeres por lo que esa zorra me hizo…».  


     —Ya estamos llegando —dijo para romper el silencio que los envolvía y salir del tormentoso camino que tomaban sus pensamientos, ya que la visión de la fachada del Northwestern Memorial Hospital hacía una obviedad su afirmación. 


     Aparcó cerca de la entrada de Urgencias y antes de apearse del vehículo puso un mensaje a su hermano, que este respondió al segundo. 


     —Bien, nos espera en su despacho —informó a sus mudos acompañantes. 


     Marita caminaba un paso por detrás de él, seria y mirando con atención a su alrededor. Llevaba a su hijo pegado a la cadera, sujeto por sus menudos hombros. 


     Johan, que era de caminar a paso rápido, anduvo más despacio y sin perderlos de vista, hecho que el pequeño aprovechó para cogerle la mano. Se dirigieron a los ascensores y una vez llegados a la planta solicitada se dirigieron a donde les había citado Adam. Mary, su secretaria y enfermera, los esperaba. 


     —Hola, Johan. ¿Cómo estás? —lo saludó en cuanto llegó, mirando con curiosidad a las personas que lo acompañaban. Y no es que ella fuera una chismosa, pero sabía que él había roto su compromiso hacía casi medio año y verlo llegar con un niño y esa mujer… 


     —Perfectamente, Mary —le respondió él, con afecto—. Déjame presentarte a Marita y a su hijo, Santiago. 


     Cruzaron unas frases de cortesía, breves, y la enfermera les dijo que podían pasar. 


     Adam, que estaba concentrado en la revisión de unas pruebas cardiológicas, alzó la vista al oír abrirse la puerta y la fuerte voz de su hermano. 


     —Buenas noches, doctor, ¿da su permiso? 


     El aludido cerró la carpeta y se levantó. «Hoy está gracioso, pues se va a enterar…». Bordeó la mesa y fue hasta ellos. Le dio un fuerte abrazo a su hermano, palmeando su espalda con demasiada fuerza, que disimuló muy bien. Y se giró a la silenciosa mujer y al niño, que se aferraba a su falda. 


     —Soy el doctor Wadlow —se dirigió a ella, extendiendo su mano para saludarla—, Adam, hermano de este descerebrado. —Johan iba a protestar, pero la leve sonrisa de ella y sus palabras lo detuvieron. 


     —Encantada de conocerlo, doctor… —La expresión en el rostro de este cambió el rumbo de lo que iba a decir—. Adam. Me llamo Margarita —se presentó, echándole una fugaz mirada retadora a Johan—. Perdone esta intromisión en su trabajo, pero él ha sido tan insistente. —Le costaba tutearlo, su educación se imponía, por lo que lo mismo le hablaba de usted que al segundo siguiente no. 


     Adam hizo un gesto con la mano, indicándole que no tenía importancia. Por más que escrutaba su rostro en un intento de averiguar si la conocía… No, no la recordaba. 


     —Vaya, ahora yo soy el culpable —se quejó Johan. Veía el rostro de miedo del pequeño, así que si tenía que hacer el tonto para distraerlo, pues que así fuera. Dio un suspiro y simuló que su barbilla temblaba como si estuviera llorando, captando la atención del menor—. ¿Tú qué dices, Santiago?  


     Este lo miró fijamente antes de responder: 


     —Que me pica. 


     Adam soltó una carcajada. 


     —Muy bien dicho, chaval. Ser neutral es lo mejor muchas veces. —Le palmeó el hombro, sorprendido por su ocurrente respuesta—. Enseguida estoy contigo. ¿Me acompañas un segundo, Johan? 


     —Claro que sí. Soy su hermano mayor, seguro que va a pedirme permiso para alguna cosa —explicó muy ufano en un intento de sacar una sonrisa al pequeño. Aunque lo que consiguió fue una mueca escéptica de parte de su madre. 


     Adam se dirigió al fondo de su consulta; antes dividida por una cortina, pero que en la actualidad había sido sustituida por una amplia puerta; de este modo, la privacidad a la hora de examinar un paciente era mayor. Ahí se hallaban una camilla y un armario con diverso material tanto para pruebas diagnósticas como para curas. En cuanto lo vio entrar, y que entornaba la puerta a su espalda, se fue a él, cogiéndolo por la nuca. 


     —Tenía yo ganas de verte, hermanito mayor —le dijo en un susurro y cerca del oído. Este encogió los hombros ante la presión, poniendo cara de no saber a qué se refería—. La próxima vez que quieras alardear de tus conquistas en la universidad, no me metas a mí, ¿de acuerdo? —Remató su pregunta apretando un poco más. 


     Johan se removió e hizo que lo soltara, para masajearse la zona oprimida. ¿Desde cuándo tenía tanta fuerza? Sabía de qué le hablaba y lo cierto era que lo esperaba.  


     —Tío, de verdad que lo siento. En absoluto fue mi intención causarte problemas —se excusó con sinceridad, en voz muy baja—. Estaba hablando con Kathy y sin darme cuenta… No sé, simplemente lo dije y ya. Te aseguro que cambié rápidamente de tema para que ella no se percatara. 


     —Pues no fuiste tan rápido ni tan hábil, porque sí que se enteró y luego, en casa, me preguntó a mí —le recriminó Adam mientras abría el armario y sacaba una bandeja de acero inoxidable con lo que iba a necesitar para atender al pequeño. 


     —Lo siento de verdad —aseguró contrito—. ¿Fue muy dura contigo? 


     Adam, de espalda a él, sonrió. «¿Dura? No, no lo fue. Digamos que lo “duro” vino con la reconciliación. Joder, ya me estoy…». 


     —¿Tan malo resultó? —insistió Johan ante el silencio de su hermano—. Si quieres puedo hablar con ella. No quiero que tengáis malentendidos por mi culpa. 


     Se giró y vio su cara de preocupación. La verdad era que tampoco había sido para tanto; su mujer era celosa, como él mismo, pero la comunicación entre ellos fluía de forma natural; habían aprendido de errores pasados, así que no tenía sentido martirizarlo más. 


     —Tranquilo, está todo bien —confirmó Adam, más interesado ahora en otro asunto—. Pero dime, ¿quiénes son? —preguntó, bajando la voz y haciendo una seña con la cabeza hacia el otro lado de la habitación. 


     —Es una larga historia, o no, según se mire. —Adam movió una mesa auxiliar hasta un lateral de la camilla mientras escuchaba a su hermano—. Es cliente de Kathy, en el nuevo proyecto; así que imagina lo que hay detrás… 


     —¿Quién lo golpeó? 


     —El padre. 


     Johan se acercó a la puerta y echó un breve vistazo. Ella se había sentado en una de las sillas de visita y Santiago en su regazo. Hablaban muy bajito, le era imposible oírlos. 


     —No me digas más, me hago cargo. Ya me contarás. —Johan se hizo a un lado y abrió para que su hermano saliera, acercándose ambos a madre e hijo. 


     No necesitaba que Johan le diera más detalles, Kathy había comentado con él algunos de los casos que el despacho empezaba a aceptar en la nueva línea de trabajo emprendida y todos eran conmovedores, urgentes y… deleznables. 


     —Muy bien, Santiago —le habló Adam, sonriéndole e intentando ganarse su confianza—. ¿Puedo tocarte la frente? Prometo no hacerte daño. 


     Marita acarició el brazo de su hijo y besó su corto cabello. 


     —¿Qué dices, hijo? —lo instó. 


     Este hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, apretando la mano de su madre, que asía con fuerza. 


     —Perfecto —lo animó Adam, agachándose para quedar a su altura. 


     Se había puesto unos guantes de látex y palpó con sumo cuidado alrededor de la herida, casi sin hacer presión. El hematoma que la rodeaba apenas se percibía ya. Respiró profundamente para serenarse. «Maldito hijo de puta, pegarle a tu hijo…». Sabía que el crío estaría asustado, pero que percibiera la angustia de su madre no ayudaría; mejor que ella no lo acompañara. 


     —Bien, esto no te va a doler en absoluto. —Sintió a Johan a su espalda—. Vente conmigo y dejamos aquí a tu mamá con el grandullón, ¿te parece? 


     Santiago miró a su madre con temor. Él ya era grande y no lloraba, pero esto… 


     Johan salió a su rescate. 


     —Por cierto, Adam, hay una cosa que no sabes. —Este se giró, todavía en cuclillas, hacia su hermano—. Él es un hurón, como nosotros —le dijo al tiempo que le guiñaba un ojo. 


     Adam se incorporó, sabía perfectamente a lo que se refería. 


     —¡No me digas! Menuda suerte la nuestra. Somos tan pocos —se lamentó, poniendo cara de pena y comprobando que la del chaval se iluminaba—. Bienvenido a nuestra tribu. ¿Conoces nuestro saludo secreto?... 


     No hizo falta más para convencerlo de que lo acompañara. 


     Marita fue a levantarse, pero Johan le hizo un gesto negativo con la cabeza para que desistiera. 


     —No te preocupes, estará bien. No se va a dar ni cuenta. Y por cierto, perdona que os haya dejado aquí solos. Tenía que hacerme una consulta. 


     Ella asintió sin perder de vista por donde él se había marchado. Su hijo era su vida; literalmente. Vio que Johan retiraba la silla que había a su lado y la giraba para sentarse y quedar frente a ella. Era un hombre apuesto, de eso fue consciente en cuanto lo vio. De constitución robusta, la tirantez que mostraba su camisa delataba que o se la había comprado demasiado justa de talla o a él le sobraba peso, «mira que preocuparme por eso ahora», se reprendió. Le sorprendían sus modales, tan educado… Algo a lo que ella no estaba acostumbrada. Movió la cabeza levemente, «¿acostumbrada? ¡Santísima Virgen de la Candelaria!, pero si nunca me han tratado así, jamás. ¿Cómo acostumbrarte a algo que no conoces?», pensó con ironía. 


     Johan vio que estaba perdida en sus pensamientos, por lo que se permitió unos segundos para examinarla: estatura media, bien proporcionada. Nada exuberante, su belleza era serena; toda ella transmitía calma. Tenía curiosidad por su particular acento. 


     —¿Puedo hacerte una pregunta? —Ella parpadeó un par de veces. Él se preguntó dónde estaría su mente—. ¿De dónde sois? 


     No quería que se formara una idea equivocada del motivo de su interés. Por lo que la reformuló. 


     —Quiero decir que no me parecéis de aquí. —Estaba echado hacia atrás en su asiento y con la pierna izquierda cruzada sobre la otra. Con una mano alisaba el bajo de su pantalón, algo que hacía sin darse cuenta cuando estaba nervioso. 


     Ante el silencio de ella, él intervino de nuevo. 


     —No quiero importunarte, perdona. 


     Marita bajó la mirada y se puso un mechón de cabello tras la oreja. No era la primera vez que le preguntaban eso y las reacciones no siempre fueron buenas. 


     —No, no somos de aquí.  


     Se calló y vio que él asentía con la cabeza, sin comentar nada más. 


     —De Colombia —añadió, a la expectativa. 


     —No he estado ahí nunca —comentó Johan—. Dicen que es una hermosa tierra. 


     Ella dio un suspiro. Estaba claro que él no tenía prejuicios, cosa que agradecía; no hubiera soportado una mala respuesta. Bastante tenía ya encima como para aguantar impertinencias. 


     —Buena gente —continuó él, sin quitarle la vista de encima. 


     —Hay de todo —matizó ella, mirándolo a los ojos. 


     —Como en todos sitios —filosofó él. Le gustaba que lo mirara a la cara. Como también le gustaría que no fuera tan parca en sus respuestas. «Seguro que esto le va a gustar más»—. Tu hijo es un chaval estupendo, muy despierto. 


     No se equivocó en su suposición, sus grandes ojos color café se iluminaron. 


     —Sí que lo es —afirmó, sonriendo; descansó su codo derecho en el borde de la mesa—. Muy inteligente para su edad; el primero de su clase —anunció con orgullo, cruzando las piernas y recolocando el vuelo de su vestido de forma elegante—. Le encanta dibujar, ni sé ya cuántos cuadernos tiene en casa. Dice que de mayor quiere construir casas… 


     —¿Y qué le parece a su padre? 


     Justo con la última palabra se dio cuenta de su torpeza. «¿Pero cómo se me ocurre preguntarle por el padre cuando es el hijo de puta que… ¡Joder! ¿Se puede ser más torpe? ¡No! ¡Sí! ¡Mierda!». Vio que a ella se le descomponía el rostro y juntaba las manos en su regazo, hundiéndose en el asiento. 


     —Perdona, perdona —agregó Johan rápidamente, descruzando las piernas y echándose hacia delante, cubriendo sus pequeñas manos con una de las suyas—. Soy un capullo, por querer distraerte he hablado sin pensar. ¿A quién se le ocurre nombrar a esa bestia? Pues a mí, claro. 


     Marita miraba la mano, grande y suave, que hacía presión sobre las de ella e indirectamente en su vientre; sentía el calor que irradiaba. ¿Por qué no rechazaba su contacto? Lo lógico era que hubiese dado un respingo como siempre. Alzó la vista y se estrelló contra unos ojos negros que la observaban con preocupación, consternados. Pero… 


     —¿Por qué has supuesto que ha sido su padre el que…? —No podía terminar la pregunta, se le hacía un nudo en la garganta cada vez que se le venían las imágenes a la mente, le forma en que ese… «desgraciado de la vida…». Las lágrimas se le empezaron a acumular; últimamente lloraba demasiado por alguien que no se lo merecía. 


     —Santiago me lo dijo.  


     Su respuesta la sorprendió. No porque sospechara que su abogada le hubiera contado su historia, ya que no dudaba de su profesionalidad, sino porque eso significaba que… 


     —¿Cómo que te lo dijo? —Johan aún tenía cogidas sus manos, quizás sin percatarse de ello; callado y prestándola toda su atención—. Él es muy reservado, no habla de ello con nadie. Ni con la psicóloga del colegio por más que lo intenta, ni conmigo. No lo entiendo —explicaba ella, aferrada ahora a sus manos. Intentando descifrar al hombre que tenía delante. 


     —Pues ya ves, no lo sé. Hablábamos de su dibujo, de puertas muy altas… Y me dijo que su padre le había pegado —carraspeó, inquieto, y rectificó—: que os pegaba. 


     —¡Oh, Santísima Virgen…! —exclamó, tapándose la cara con la manos y echándose a llorar. 


     Johan no lo pensó ni por un segundo. Además, ¿qué había que pensar? Nada, absolutamente nada. Se incorporó rápidamente, la alzó y la envolvió entre sus brazos. Por un momento, su mente estuvo a punto de divagar sobre cómo era tenerla contra su torso y… ¡No! «Pobre mujer, lo que no estará sufriendo por su hijo y por ella misma», pensó, obligándose a encauzar unos pensamientos que no tenían razón de ser. 


     Marita se dejó llevar. Necesitaba tanto que la abrazaran, que le dijeran palabras de consuelo…  


     —Cálmate, por favor. No tienes de qué avergonzarte. No es tu culpa, sino de ese malnacido. 


     Ella levantó la cabeza y vio que le había mojado la camisa. No sabía en qué momento lo abrazó por la cintura y apoyó el rostro en su pecho. Así que se apartó un poco y se secó los ojos con las palmas de las manos 


     —Discúlpame, te… —Le señaló la mojada prenda—. Lo siento —volvió a excusarse, con el llanto ya controlado. 


     Johan echó mano al bolsillo interior de su cazadora y sacó un pañuelo de hilo, que le tendió y ella aceptó, enjugándose alguna lágrima que aún se le escapaba. 


     —No es vergüenza —aclaró—, sino rabia e impotencia. No por mí; por mi hijo, que no tendría que sufrir nada de esto. Tiene derecho a jugar libremente. —Tomó aire profundamente e inspiró el fresco aliento de él; se hallaban muy juntos, acentuándose la diferencia de altura—. A dibujar cosas de niños y no una casa en la que su padre no pueda entrar. Nadie sabe lo que es esto, nadie… 


     —Yo sí —confesó sin pensar. 


     Vio que daba un par de pasos hacia atrás. Le dolió la falta de su cercanía, eso significaba que desconfiaba de él, que quizás… Un pensamiento cruzó su mente y… 


     —¡No, no! —exclamó con las manos en alto—. No es lo que piensas, por favor. Me refiero a que yo sí sé lo que es ser maltratado, ser… 


     Marita no lo dejó continuar. Por un instante sí que temió que él fuera… «Pero qué disparate. ¿Y me lo iba a confesar?», se cuestionó. Estaba claro que no paraba de equivocarse con él. 


     —Me vas a perdonar, pero tú no sabes lo que es eso —dijo con rabia, más de la que pretendía. 


     —Sí que… 


     La puerta interior se abrió, cortando lo que fuera a responder Johan.  


     —Todo listo —anunció Adam, que llevaba al niño del hombro—. Y encima nos hemos tomado unos zumos, ¿verdad, Santiago? 


     —Sí, Adam. —Su madre ya lo tenía abrazado y besaba sus mejillas, cosa que a él no le gustaba mucho—. ¡Mami! —protestó. 


     Ella examinó su frente, ya limpia de los puntos de sutura. La herida había cicatrizado perfectamente, pero le quedaría el recordatorio de por vida. 


     —¿Qué te tengo dicho de cómo dirigirse a los adultos, Santi? —lo regañó, aunque la dulzura de sus palabras anulaba completamente la intención inicial. 


     —Me ha dicho que lo llamara por su nombre, mamá —se defendió, pisándose un pie con el otro y un tanto avergonzado. 


     —Claro que sí —salió en su ayuda Adam—. Además, lo he nombrado mi mejor paciente del día. 


     —Es un campeón —terció Johan—. ¿Tenemos que volver para alguna cura, o…? 


     A su hermano no se le escapó ese «tenemos», pero no era el momento ni el lugar de hacer preguntas, ya lo pillaría el sábado. Sus padres se irían mañana por la tarde a pasar el fin de semana fuera, de escapada; su abuelo iba a visitar a un amigo que vivía en Rockford, y no volvería hasta el lunes o el martes; así que el resto de la familia estaban invitados a comer en su casa. 


     —No es necesario —le contestó y se volvió a Marita—. Es normal que le pique un poco. Sí sería aconsejable que le vea su pediatra, más que nada para que ponga al día su ficha de paciente. —Ella, que lo escuchaba atentamente, asintió—. De todas formas, cualquier duda o problema, me llamas. 


     Y tras decir esto se dirigió a la mesa y abrió el cajón superior derecho, donde tenía sus tarjetas de visita. Le entregó una, volviéndole a repetir que estaba disponible para lo que necesitase.  


     Salieron a la antesala y ellos se despidieron de Mary.  


     Adam los vio alejarse por el ancho pasillo y observó que el niño, que iba de la mano de su madre, tomaba la de Johan. Y la estampa de los tres, de espaldas, caminando juntos y unidos por ese mínimo contacto físico… le tocó el corazón. «Cuánto deseo verte así, hermano, con tu propia familia y…». La voz de su secretaria le hizo perder el hilo de sus pensamientos, había pacientes que atender en Urgencias. 


       


     Como hacía siempre, Johan dejó las llaves y la cartera en la mesa de la entrada, en su ático. Estaba terriblemente cansado. 


     Había sido un día agotador. Era casi medianoche, una hora en la que normalmente ya estaba durmiendo. Se quitó la cazadora y la dejó sobre el sofá; mientras se dirigía a la cocina se fue desabotonando la camisa y sacándola por fuera del pantalón. Se desabrochó el cinturón y el primer botón del vaquero, abrió la nevera y se sirvió zumo de naranja en un vaso que cogió de uno de los armarios de pared.  


     Tras salir del hospital, y después de dos negativas de Marita que él desoyó, los llevó a su casa. Santiago se había quedado dormido en el asiento trasero; así que lo cogió en brazos y, siguiendo a su madre, lo llevó hasta la cama, haciendo caso omiso a las protestas de esta, pues insistía en que ella podía con él. 


     Acabada su bebida enjuagó el vaso y lo dejó en el fregadero. Apagó la luz y se fue al dormitorio, deseoso de darse una ducha. Bajo el relajante chorro de agua templada pensaba en lo silencioso que fue el trayecto hasta la casa de ellos; no es que a él le molestase, pero le habría gustado terminar de explicar lo que su hermano interrumpió. Qué curioso… Había estado a punto de contarle a una extraña algo tan íntimo y personal como que él sí sabía lo que era ser maltratado. 


     Después de secarse y ponerse el pantalón del pijama, se acostó. Apagó la lámpara del cabecero y la luz exterior iluminó la habitación.  


     Su mente regresó a la casa de Marita. Se trataba de un diminuto apartamento en la planta baja de un edificio en un barrio de las afueras. No era un mal sitio pero tampoco el mejor.  


     Su hogar, en lo poco que pudo apreciar, pues estuvo el tiempo imprescindible, se veía muy ordenado. Ahora que pensaba sobre ello, quizás demasiado si se tenía en cuenta que ahí vivía un niño. No vio juguetes…  


     Dio un suspiro y cambió de postura, poniéndose de lado, dando la espalda a la ventana y recolocando la sábana que lo cubría. 


     Ella, que había ido delante de él encendiendo las luces necesarias, cuando llegaron a la habitación del niño le indicó que lo dejara sobre la cama, no necesitaba ayuda para desvestirlo. El mensaje estaba claro: deseaba que se fuera lo antes posible. Y así lo hizo; no quería violentarla. Lo acompañó hasta la puerta, su nerviosismo era muy evidente. Cruzaron unas breves frases: agradecimiento por parte de ella, a lo que él quitó importancia; y petición, por parte suya, de que se cuidaran. En la despedida hubo un brevísimo titubeo, dudas de si hacerlo con un beso en la cara, estrechar las manos… Al final, todo quedó en un hasta la vista con un asentimiento de cabeza. 


     «¿Por qué he sido tan frío con ella? No es que hubiera motivos para nada más; pero en la consulta de mi hermano, cuando se echó a llorar, sí que la abracé y no me rechazó. ¡Joder, parezco un colegial! Oye, nadie se niega a que lo consuelen, así que…». 


     Se giró en la cama, cogió el despertador y activó la alarma. Solo así conseguiría despertarse a tiempo de no llegar tarde al trabajo, aunque… «Si me retraso tampoco pasa nada, que soy el jefe… Tengo que llevar a Santiago cualquier día al estudio, le va a encantar…», pensaba mientras sonreía, imaginando la cara del chaval sentado ante una de las mesas llena de planos. «Tendré que vigilarlo, seguro que me corrige las puertas, las ventanas…».  


     Una leve risa se le escapó, «joder, así no me duermo ni loco», pero es que visualizar la escena le hacía tanta gracia que su mente la reproducía una y otra vez, y en cada ocasión con un detalle nuevo.  


     Se puso otra vez de lado, esta vez de cara a la ventana y cayó en un detalle… «Eso si es que lo vuelvo a ver. Que sí, que sé dónde vive, pero no me voy a presentar sin más y llevármelo. Además, ¿y si Marita no quiere dejarlo venir solo conmigo?... Me gusta que no me haya invitado a tomar el típico café de despedida; ya sé lo que eso significa: quédate y tengamos sexo... ».  


     Le dio una patada a la sábana, «¡y a mí qué me importa! Como si quiere invitar a todos los bomberos de la ciudad, ¡no te jode! Que lo que me gustaría es que el chaval viniera al estudio. ¡Y ya está!». 


     Su cabeza era un torbellino de ideas, de planes, de lo que le gustaba y de lo que le daba igual, de cómo enfocar la situación para que el crío... Le dio un manotazo al colchón.  


     «Pero vamos a ver, que no le estoy pidiendo una cita, que solo quiero que su hijo vea el estudio. ¡Joder! La película que me estoy montando yo solo. Y así no hay forma de dormir, ¡será posible!». 


     Cogió la almohada, le dio la vuelta y la volvió a colocar sobre el colchón. Echó un poco la sábana hacia un lado; pasados unos segundos la volvió a coger y se arropó hasta la cintura. 


     «Vaya nochecita me espera», se lamentaba, buscando una solución que le trajera un poco de paz mental. Y después de varias vueltas y de seguir peleándose con la ropa de la cama, llegó a una «brillante» solución que lo ayudó, por fin, a conciliar el sueño: 


     «Pues que se venga ella también». 
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    Rabia y una desgarradora desilusión son… 
 
      
 
    El intermitente pitido del horno avisó a Kathy de que el asado ya estaba listo. No obstante, encendió la luz interior y le echó un vistazo. 
 
    —¿Me acercas el tenedor, Diane? Quiero pincharlo, a ver si… 
 
    Esta, sentada en un alto taburete y con los codos apoyados en la isla de la cocina, ni se inmutó. 
 
    Kathy, agachada, esperaba examinando la carne; pero ante la tardanza de su amiga, se giró y puso cara de extrañeza al ver que no se movía. 
 
    —¿No me has oído?  
 
    —Perfectamente —admitió Diane, inmóvil y con una gran sonrisa en el rostro. 
 
    Se conocían de toda la vida, prácticamente. Cuando Kathy, con seis años de edad, quedó huérfana al fallecer sus padres en un accidente de tráfico la ingresaron en un orfanato; pero fue tres años más tarde cuando coincidió con Diane, abandonada al nacer, en una casa de acogida, y ya nunca se separaron. Así que ahora, con veintiséis la primera y uno menos su amiga, le era muy fácil deducir que algo le pasaba. 
 
    —Y no me lo piensas dar; entendido —refunfuñó Kathy al tiempo que se alzaba y abría uno de los cajones para coger el demandado tenedor, enseñándoselo—. No muerde. 
 
    Diane se deshizo la coleta y se la volvió a hacer. Se estaba dejando crecer el pelo; a Peter, su novio, le gustaba largo. En su última visita a la peluquería solo se saneó las puntas, se acabaron las mechas de colores llamativos o los cortes asimétricos; si a él le gustaba así, ella encantada. 
 
    —Déjame que lo mire yo —le pidió a Kathy, bajándose del asiento. 
 
    —¿El qué vas a mirar, si te gusta el color? 
 
    Diane se paró en mitad de la pequeña cocina y puso los brazos en jarra. 
 
    —Ese sarcasmo te queda muy grande —la amonestó, señalándola con el índice—. Además, ya he aprendido a cocinar algunas cosas. 
 
    —¿Ah, sí? —inquirió incrédula Kathy. Su amiga era una negada como cocinera. 
 
    —Pues sí, mi Thor me está enseñando. Ayer hice pescado al horno, es muy fácil. 
 
    Kathy la miraba con duda. Peter sí sabía cocinar y era lógico que la enseñara, ya que vivían juntos; pero aun así tenía sus sospechas. 
 
    —Vaya, ¿y qué tal te salió? —Moría de curiosidad por saber el resultado—. Por cierto, esto ya está listo; la guarnición ha quedado en su punto. 
 
    Diane fue hasta la encimera, cogió el paño de secar los vasos y lo dobló en dos partes. Kathy se apoyó en el filo, a su lado, cruzó los brazos y la miró… «¿Qué habrá hecho?». 
 
    —Debió de salir bueno —respondió muy escueta Diane. 
 
    —¿Lo supones?  
 
    —Es que el método de enseñanza de Peter nos distrajo… —Kathy se tapó la boca con las manos, intentando frenar la risa que le producía ver a su amiga tan apurada y, además, pillada en falta—. Y se pasó de tiempo, y entre unas cosas y otras, que no te voy a contar, pues… —El timbre de la puerta sonó un par de veces, lo que la salvó de seguir dando explicaciones—. ¡Yo voy! 
 
    Y salió disparada de la cocina, dejando atrás las carcajadas, ya incontenibles, de su amiga. 
 
    —¡Hola, Johan! —lo saludó con entusiasmo en cuanto abrió. 
 
    —Hola, guapa. Cuánta energía, ¿me he perdido algo? 
 
    —Me acabas de salvar de un interrogatorio —le confesó, guiñándole un ojo y dejando dos sonoros besos en sus mejillas. 
 
    Johan la adoraba. Desde el primer día le gustó su espontaneidad, su sencillez; pero, sobre todo, el que quisiera a su primo por encima de todo. 
 
    —¿De quién, de la abogada? —Diane asintió. Él le había echado el brazo por los hombros y se dirigían a la cocina—. Pues me alegro de haber llegado a tiempo. Ya sabemos que es implacable. 
 
    —Tienes ojeras —señaló ella, mirándolo y sin dejar pasar ese detalle. No quería verlo otra vez hundido y en esa fase de indiferencia que lo volvió tan sardónico; no le dejaría caer—. ¿Qué va mal? 
 
    Johan movió la cabeza de un lado a otro. ¡Cuánto le debía! Su apoyo, su presencia constante… Bueno, y al resto de la familia, obvio. 
 
    —Nada va mal —intentó tranquilizarla—. Tenemos mucho trabajo, eso es todo. —Y besó su frente. 
 
    —¡¿Quieres dejar de besuquear a mi novia?! —protestó Peter, intentando poner un matiz de enfado en su voz y que a ninguno amilanó. 
 
    Este, que se encontraba en el salón, al verlos venir fue a su encuentro y la apartó de su primo. La abrazó, besando sus labios con fuerza. Diane le correspondió al segundo y se colgó de su cuello. La diferencia de altura que tenían hizo que él la cogiera y la alzara, aprisionando ella su cintura entre sus piernas. 
 
    —Toda tuya, primo. —Y se dirigió a Adam, que entraba en ese momento en el salón—. ¿Pero tú los ves? 
 
    —Es lo que hay, hermanito. —Le dio una palmada en el hombro—. Mejor los dejamos solos, ya sabes cómo son. 
 
    Y era cierto. Podría decirse que la relación entre Diane y Peter se inició casi en el mismo momento en el que se conocieron, un certero y profundo flechazo. Cuando decidieron vivir juntos, poco antes de la pasada Navidad, Peter alquiló un apartamento cerca del colegio donde ella trabajaba como maestra de primaria; el de Diane era sumamente pequeño y él vivía con sus tíos, así que las opciones estaban claras. Eran una pareja inseparable, carentes de pudor a la hora de demostrarse el amor que los unía. 
 
    La cocina era un espacio abierto al salón, por lo que a Kathy le resultaba imposible no ver a su amiga perdida entre los brazos de su novio. 
 
    —¿Qué tal, Johan? —lo saludó al verlo acercarse. 
 
    —Estupendamente —le respondió tras darle un par de besos—. Humm, huele de maravilla, cuñadita. 
 
    —Pues espero que sepa mejor. 
 
    —Seguro que sí, mi amor —afirmó Adam mientras la abrazaba por la cintura. 
 
    —¡¿Así va a ser todo el día?! —exclamó muy sobreactuado Johan—. Tened compasión, que estoy soltero… 
 
    —Pues será porque quieres, ya sabes… —habló Peter a su lado mientras movía uno de los taburetes y se lo cedía a su novia para que se sentara en él. 
 
    —Bocazas —lo piropeó Johan. 
 
    Adam puso sobre la pequeña isla unas copas y abrió una botella de vino blanco, fresco, sirviéndolo en ellas. 
 
    —¿Hay algo que no nos hayas dicho?  
 
    Kathy sabía que él no salía con nadie, pero quería ponerlo en un aprieto; más después de que se le escapara lo de las fiestas en la universidad, aunque no se lo tenía en cuenta en absoluto, pues el resultado de la conversación con su marido fue… 
 
    —Te estás sonrojando, ¿en qué estás pensando? —le murmuró Adam al oído. Ella negó con la cabeza, aunque no ignoraba que él no lo dejaría pasar y que tarde o temprano volvería sobre la cuestión. 
 
    —No tengo ni idea de a qué se refiere mi socio —se defendió. Cogió una de las copas y le dio un pequeño sorbo, mirando a Peter por encima de la bebida. Esperaba que dejara el tema ahí, pero… 
 
    —¿Estás saliendo con alguien? —saltó Diane, entusiasmada—. ¿Dónde la has conocido? ¿Cómo se llama? ¿Te gusta mucho? ¿Cuándo la vamos a conocer y…? 
 
    Johan hacía aspavientos con las manos para que frenara la batería de preguntas, pero ella no hacía mucho caso. 
 
    —¡Que no! ¡Que no hay nadie! ¿De dónde has sacado todo eso? —De sobra conocía la fértil imaginación de Diane; tenía que zanjar el tema ya—. Si estuviera con alguien, os lo diría. Pero ni lo estoy ni tengo ganas. 
 
    Diane miró a Peter, examinando su expresión, y este afirmó con la cabeza, encogiéndose de hombros. 
 
    —Bueno, ¿no comemos hoy? —Los distrajo Johan. 
 
    —Sí, vamos. ¡Cómo entiendo a Pamela cuando dice que eres insaciable!  
 
    Todos se echaron a reír ante la cara de resignación que puso Kathy al referirse con ese comentario a su suegra. 
 
    —A ver, tendré que alimentarme, ¿no?  
 
    Las risas se intensificaron, era como un niño pequeño en cuanto se hacía mención a la comida. 
 
    —Bastante tiempo me han tenido casi a dieta —remató Johan. 
 
    Sus palabras cayeron como un mazazo, rompiendo el momento lúdico. No era necesario pronunciar tan aciago nombre, sabían que se refería a su ex. 
 
    —Voy poniendo la mesa —dijo Kathy en tono serio. Abrió un cajón y sacó un mantel. Diane se acercó a ella y la ayudó con los cubiertos; así, mientras los contaba, no pensaba en esa… 
 
    —Lo siento, no quiero fastidiaros el día. 
 
    Adam le apretó el hombro. Veía a su hermano muy recuperado de su fracaso sentimental, su buen humor había vuelto… Pero aún quedaban heridas por sanar, y las palabras sobre que lo tuvieran a régimen eran una prueba de ello. Priscilla, su ex, siempre se quejó de su sobrepeso, cosa no del todo cierta. Como otras lindezas, íntimas e hirientes, que espetó el día que le quitaron la máscara tras la que se escondía. «Maldita zorra», gruñó para sí. 
 
    Johan apuró su copa y la dejó sobre la encimera. Echó un vistazo a la calle a través de la pequeña ventana de la cocina, lucía un día espléndido. «¿Por qué tengo que joderlo siempre?». No podía evitar que se le escaparan comentarios de esa naturaleza; estaba claro que todavía no lo había superado, y lo peor no era eso, sino que… «¿Lo conseguiré algún día?».  
 
    —Tal vez sea mejor que os deje y…  
 
    —Por cierto, ¿cómo sigue Santiago? —Adam no se lo iba a permitir: huir no era una opción y supuso que preguntarle por el niño lo distraería—. ¿Y su madre? 
 
    —Pues… —Esta vez fue Diane, que cogía la bebida de él para llevarla a la mesa, quien lo interrumpió. 
 
    —¿Quién es Santiago? —Depositó la copa sobre el florido mantel y se giró a Johan, mirándolo con la cabeza ladeada—. ¿Y su madre? ¿Te interesa ella? —Los demás la miraban, esperando la siguiente pregunta que, seguro, ya tenía en la punta de la lengua—. ¡¿Te gustan las mujeres mayores que tú?! Bueno, conste que no nos importa si eres feliz. 
 
    Kathy y Adam, que sabían a quién se refería Johan, no pudieron evitar echarse a reír. Peter examinaba la reacción de su primo sin hacer caso a la otra pareja. 
 
    —¿Pero de dónde sacas esas teorías? —protestó, yendo hacia ellos y encarando a Peter—. ¿Tú la escuchas? 
 
    —Tiene una imaginación muy fértil, ya lo sabes… Es una valquiria —apostilló Peter antes de besar la sien de su novia. 
 
    —No, por favor. Otra vez el rollo vikingo, no —rogó con voz cansada Johan, provocando que Diane se burlara de él sacándole la lengua. 
 
    —Santiago es el hijo de una representada mía, Margarita, en el nuevo proyecto —aclaró Kathy y salvando a su cuñado de las imprevisibles hipótesis de su amiga—. De hecho, es algún año menor que nosotras, Diane. 
 
    —¡¿Ah, sí?!  
 
    La exclamación de Johan, llena de asombro, no pasó desapercibida para ninguno. 
 
    Adam dejó la humeante fuente del horno en el centro de la mesa y se sentaron todos en torno a esta. Cada uno se sirvió en su respectivo plato y tras probar la carne, y las verduras que la acompañaban, alabaron el buen hacer de la cocinera. Pero una pregunta había quedado en el aire… 
 
    —Pues sí —afirmó Kathy después de limpiarse con la servilleta de papel—. Margarita es… 
 
    —Marita —la corrigió Johan—. Le dije que su nombre era muy largo, así que... 
 
    Kathy lo miró asombrada. El hecho de cambiarle el nombre encerraba un matiz más personal, una cierta… complicidad. Sabía, por Adam, lo de su visita al hospital para retirarle los puntos a Santiago. ¿Acaso se habían visto otra vez, o antes de esa ocasión?... «Porque ha dicho que la llama, no que la llamaba». Tanto su clienta como él tenían unas historias duras a sus espaldas; ella más, ya que su hijo había sido golpeado por su propio padre y vivían asustados, siempre en el temor de otro ataque. 
 
    —Johan, ella es muy joven, no puedes hacerte una idea de todo lo que lleva pasado —apuntó Kathy con cuidado. No quería que malinterpretara sus palabras, pero… 
 
    —¿Y qué me quieres decir con eso, di? —la desafió enfadado, soltando los cubiertos de forma sonora sobre el plato y alzándose—. ¿Que no me comporte como el bastardo de su ex, que no la pegue? ¡¿Me imaginas haciéndolo?! Además, ¿qué te hace suponer que quiero algo con una divorciada y que carga con un hijo?... 
 
    Un ominoso silencio cayó sobre todos. 
 
    Diane y Peter no daban crédito a lo que acababan de escuchar. Esas palabras tan descarnadas sonaban extrañas en boca de un hombre de naturaleza cariñosa. Algo lo perturbaba, sin duda. 
 
    —Johan —musitó Diane, quieta en su asiento y con la servilleta hecha un ovillo. Su barbilla empezó a temblar y Peter, que sabía lo que eso presagiaba, la atrajo y la abrazó. 
 
    Este no quería mirar a su primo, era testigo día a día del esfuerzo que hacía por recuperarse. Por volver a ser el que fue; pero, sobre todo, por recobrar la confianza en sí mismo. En su valía como hombre para que una mujer se enamorase de él sin tener en cuenta apellido ni clase social. Por todo ello, entendía esos arranques de furia que, afortunadamente, cada vez eran menos frecuentes. 
 
    Adam se había levantado lentamente, con la vista clavada en su hermano, le quería, pero no iba a tolerar que empleara ese tono tan avasallador y casi insultante con su esposa. No, por ahí no transigía. Ella era su vida y no permitiría que nada ni nadie la lastimara, así fuera su propia familia. Ya estuvo a punto de perderla una vez y… Y desde entonces la cuidaba como lo que era y sería siempre: su más preciado tesoro. 
 
    Esta tenía la cabeza agachada y las manos en el regazo. Los ojos empañados por las lágrimas, que no quería derramar. 
 
    —¿Cómo puedes pensar que yo…? —Kathy no pudo seguir hablando. Las duras palabras de su cuñado le dolían—. ¿Cómo…? 
 
    Johan, que se hallaba en el centro del salón, tenía las manos cruzadas tras la nuca. «¿Pero qué mierda de hombre soy para hablarle así a una persona que solo ha hecho ayudarme y a la que quiero tanto?». Les debía más que una explicación, les debía…  
 
    Desde que dejó a Santiago y a su madre en su casa, no había vuelto a dormir tranquilo. Cierto que aquella noche lo hizo tras tomar una decisión, pero a la mañana siguiente pensó de distinta forma. Su vida, emocionalmente hablando, aún no se estabilizaba y la prueba era ese estallido tan fuera de lugar, desproporcionado y… ofensivo. Así que, ¿por qué involucrarse con unas personas que también arrastraban tantos problemas?, se cuestionó. Y decidió no verlos más. 
 
    Pero eso tampoco lo serenó, como pudo constatar en las dos noches pasadas al apenas poder conciliar el sueño, y esa vigilia intermitente afectaba a su carácter, volviéndolo irascible. Presuponía que Peter sospechaba que algo le pasaba; pero con la discreción que lo caracterizaba, no le había preguntado nada. 
 
    Miró a su cuñada y luego a Diane, arrepentido, era superior a sus fuerzas que por su culpa estuvieran tan abatidas. Y referente a su hermano y a su primo, la vergüenza era el sentimiento que le gobernaba. 
 
    Fue hacia Diane, apartó su rostro del torso de Peter y besó su frente; ella le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza. No necesitaban hablar para entenderse. 
 
    Luego bordeó la mesa, palmeó el hombro de su hermano al pasar por su lado y se acuclilló ante Kathy, alzando su cara hasta poder ver sus ojos. 
 
    —Perdóname. —Miró a los demás—. Perdonadme. —Se sentó en la silla vacía que había a su lado. Adam apoyaba sus manos en los hombros de Kathy—. Ya sabéis lo que me está costando recuperarme. Sé que casi lo tengo superado, pero a veces reacciono de forma… inadmisible. Conocí a ese niño de forma casual —empezó a explicar—, en el despacho de Kathy. Me invitaste a comer —tomó una de sus manos y besó sus nudillos— y era donde trabaja su madre. 
 
    »Podría excusarme diciendo que la tarta de queso del restaurante me enganchó… —Kathy, Diane y Adam sonrieron, sabían que esa era una de sus debilidades. Peter lo miraba serio, escrutándolo—. Pero no es así. Santiago llamó mi atención por su mirada ilusionada, su confianza en mí, su inocencia, calculo que tendrá seis o siete años. Su afición por el dibujo… Regresé varias veces, pero solo en una ocasión volví a verlo y ahí fue cuando conocí a su madre. Después de dejarlos en su casa tras salir del hospital, esa noche, me planteé llevarlo al estudio algún día y… 
 
    Se levantó y anduvo unos pasos, intentando ordenar esas ideas que no le daban tregua. 
 
    —Es un crío muy especial —apostilló Adam—. Tengo que reconocer que me sorprendió tu llamada. Pero cuando os vi llegar a los tres, con el pequeño de la mano… Y luego cuando os marchasteis… 
 
    —¿Qué? —demandó Johan, acercándose a su hermano y mirando sus ojos en busca de esa salida que no hallaba. ¿Y si resultaba que él tenía las respuestas a sus preguntas? 
 
    Adam le hizo un gesto vago con la mano. La incertidumbre que veía en su rostro era la prueba del debate interior que lo carcomía. 
 
    —Pues que te conozco. Que sé de tu sensibilidad hacia los más necesitados, hacia los más desprotegidos, y ellos lo están. Y si luchas contra ese sentimiento, lo estarás haciendo contra ti. 
 
    Johan dio un paso atrás, aturdido. Qué bien le conocía. 
 
    —Lo que he dicho antes no lo sentía, lo de cargar con… Yo… Yo no soy así —confesó abatido, asqueado de sí mismo. 
 
    Kathy se levantó y fue hasta él. Puso la palma de la mano sobre su fuerte torso, sintiendo el latido de su corazón a través de la camiseta. 
 
    —No tienes que decirnos nada más, Johan. Te conocemos, ¿me entiendes? ¡Te conocemos! 
 
    Él hubiera querido responder a sus emotivas palabras, pero se veía incapaz de hablar. Así que la acogió entre sus brazos y ella se dejó hacer, emocionada. 
 
    Diane, que con mucho esfuerzo se había mantenido quieta y en silencio, fue hasta ellos y se unió al abrazo. 
 
    —Es que hay que quererte —le dijo esta, apretándose contra él y sintiendo cómo le acariciaba la espalda. 
 
    Adam y Peter se miraron, este último hizo un casi imperceptible movimiento afirmativo con la cabeza y, al unísono, fueron hasta donde estaban las chicas y Johan y los abarcaron con los brazos. 
 
    —Un abrazo grupal —dijo riéndose Diane. 
 
    Johan bufó. 
 
    —Pues ya me estáis agobiando con tanto cariño —protestó mientras los apartaba a todos—. A ver, que corra el aire. 
 
    Las risas fueron espontáneas y ruidosas, solo la entrada de una llamada en el iPhone de Kathy, en ese preciso momento, pudo conseguir que estas se calmaran. 
 
    Mientras bordeaba la isla de la cocina para cogerlo de la encimera, donde se encontraba, vio que Peter le decía algo a Johan y abrazaba a su novia. «Seguro que le ha dicho que la suelte, ¡qué lucha con Thor!», pensó con acierto. Justo al coger el teléfono la llamada se cortó. Vio que se trataba de la asistenta social, frunció el ceño. 
 
    —Qué raro… —dijo en voz alta y pulsó el botón de rellamada. 
 
    Al segundo tono tuvo respuesta.  
 
    Intercambiaron unas breves frases.  
 
    Terminada la conversación, Kathy se dirigió hacia donde estaban los demás. Tenía las manos sudorosas y el rostro pálido. Pero la ira se iba apoderando de sus facciones. 
 
    —Chicos… —El tono empleado llamó la atención de todos, que se sorprendieron al verla tan seria.  
 
    En dos pasos, Adam estaba a su lado. 
 
    —Amor, ¿qué pasa? 
 
    Kathy se pasó la mano por la frente. En su mente organizaba los siguientes pasos que tenía que dar. Los aspectos legales, policiales… 
 
    A Diane le asustó su silencio. Lo primero que le vino a la mente fue que a Norbert y Pamela les hubiera pasado algo en su viaje, o a Anthony, que también estaba fuera. Iba a preguntarle cuando su amiga volvió a hablar. 
 
    —Han atacado a… 
 
    Inconscientemente, se fueron acercando a ella; deseosos de saber el nombre de la víctima y, al mismo tiempo, temiendo que se tratara de alguien allegado. 
 
    —¿Quién? —la apremió Adam, cogiéndola del brazo.  
 
    Kathy tomó aire y fijó la vista en Johan. 
 
    —Margarita. 
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    Rabia y una desgarradora desilusión son mis… 
 
      
 
    La llegada al Mercy Hospital se produjo de forma rápida, casi en un tiempo récord.  
 
    Cuando Kathy dijo el nombre de Margarita y lo que le había sucedido a ella y a su hijo, el efecto que causó pasó de la sorpresa al aturdimiento y, finalmente, a la indignación general. Diane y Peter, aunque no la conocían, compartían el mismo sentir que el resto de la familia: horror y repulsa ante un hecho de ese calibre. 
 
    Rápidamente, ellas cogieron sus bolsos y chaquetas, y se dirigieron todos a sus vehículos. Apenas si cruzaron palabra; los detalles que le dio la asistenta social a Kathy por teléfono eran mínimos, por lo que el apremio por llegar y saber de primera mano se convirtió en prioritario. Ni siquiera se plantearon el ir juntos en el mismo coche, sino que cada uno condujo el suyo; no había tiempo que perder. 
 
    Nada más llegar al hospital, Kathy y Adam se dirigieron al mostrador de Recepción.  
 
    Diane, Peter y Johan se quedaron en mitad del hall, no querían atosigar al personal que atendía las demandas de otros que, como ellos, buscaban información de sus familias o amigos. Vieron que Adam le daba un breve beso a su mujer y después se encaminaba hacia la puerta de Urgencias, adentrándose en dicha zona. Iban a acercarse a Kathy, pero se detuvieron al observar que lo hacía una mujer, a la que saludó con un apretón de manos e iniciaban una conversación. Y siguieron esperando. 
 
    Johan no paraba de juguetear en su mano con las llaves del coche. Muy inquieto. No solo Marita había sido golpeada, sino también su hijo. «Maldito cabrón…». 
 
    —No sé por qué no nos dice nada —protestó refiriéndose a Kathy, que seguía hablando con esa desconocida para ellos. 
 
    —Hay que darle privacidad, Johan —le dijo Peter en un intento de calmar sus nervios—. Al fin y al cabo es su clienta. 
 
    —Pues sí —admitió poco convencida Diane—, pero aunque fuera una señal… Mira, ya han acabado de hablar. Vamos. 
 
    No se plantearon nada más y fueron hacia Kathy. 
 
    Esta, inmóvil, ordenaba en su mente todos los datos recogidos y sopesaba las alternativas que le dejaba el deficiente y colapsado sistema estatal para proteger a su clienta y su hijo. 
 
    —Kathy, ¿cómo están? ¿Qué te han dicho? —demandó Johan con premura. Ella advirtió sus rostros de preocupación y soltó un suspiro de exasperación. Todo era muy complicado. 
 
    —Acompañadme. 
 
    Antes de irse a hablar con el facultativo que atendía a madre e hijo, Adam le indicó dónde podían esperarle, y hacia allí se encaminaron. 
 
    Entraron en una pequeña habitación, fría e impersonal como todas las de los hospitales. No había nadie; seguramente, el hecho de ser la tarde de un sábado ayudaba a que hubiera pocas emergencias, además de no tratarse de la propia sala de espera de Urgencias. El caso era que allí estaban los cuatro. Diane sentada al lado de Kathy y cogida de su mano, y Johan y Peter frente a ellas, de pie. 
 
    —Bien, tengo que hacer unas llamadas, pero antes os informo. —Kathy los observó, deteniéndose en Johan, al que cada vez se le hacía más insoportable tanta incertidumbre—. Adam conoce al facultativo que los ha atendido, así que ha ido en su busca para hablar con él. Le he dicho que se presente como médico personal de ella, por si le pone algún impedimento para informarle. 
 
    —Bien —expresó Johan, escueto al no querer interrumpirla y tenso como los demás. 
 
    —Me ha dicho que lo esperemos aquí y… 
 
    —¿Y eso es todo lo que sabes? —le reclamó Diane, adelantándose a la queja que, sin duda, pensaba hacer Johan. 
 
    —Déjala terminar, min lille[1] —le pidió con suavidad Peter, sentándose a su vera y abrazándola por los hombros. Su contacto lo calmaba. Tenía un mal presentimiento… 
 
    Johan seguía inmóvil, los brazos cruzados sobre el pecho, marcando sus desarrollados bíceps; las piernas ligeramente separadas, como buscando un mejor afianzamiento en el piso. La vista clavada en su cuñada. 
 
    Kathy se levantó de su asiento y dio dos pasos. Se quitó el pasador de madera con el que recogía su largo pelo y entremetió los dedos en él, dándose un leve masaje. Algo le decía en su interior que a Johan, particularmente, no le iba a gustar lo que había pasado. Se quitó la chaqueta y la echó en el asiento en el que había dejado su bolso, se arremangó las mangas de la camiseta verde de algodón y que junto a un vaquero negro conformaba su atuendo. 
 
    —Veamos, Marga… —Al momento recordó la corrección de Johan y rectificó el nombre de su representada—. Marita tenía hoy turno de mañana y hasta las cuatro de la tarde no terminaba su jornada, pero no sé por qué salió antes de su hora. Santiago la acompañaba, una amiga lo cuida cuando ella, por el trabajo, no puede; sin embargo, hoy sábado tenía una cita, así que pasó toda la mañana con su madre.  
 
    Se detuvo un momento; Beatriz, la asistenta social, le había contado todo esto de forma rápida y por más que lo pensaba no encontraba nada raro o extraordinario en esos hechos. Su alma detectivesca ya estaba trabajando. 
 
    —¡Kathy! No te pares ahora —la apremió Diane, que conocía su capacidad para perderse en sus pensamientos. 
 
    —Sí, sí. El caso es que cuando se encontraban a punto de salir del callejón lateral del restaurante, por donde entra y sale el personal, resulta que se encontró de frente con su ex. 
 
    —¡Pero será cabrón…! ¡¿Otra vez?! —estalló Johan, que veía que la paciencia se le acababa y poniendo las manos en sus caderas—. ¿Cuánto hace que agredió a Santiago? ¿Una semana, diez días?... 
 
    Diane se pegó más al cuerpo de Peter, ella trabajaba con niños de esa edad y pensar que pudieran lastimarlos… Un escalofrío la recorrió. «¿Por qué habrá monstruos así?...». Era algo que no concebía; usar la superioridad física para abusar de alguien que está en inferioridad de condiciones… 
 
    —Ese es el problema —dijo Kathy con tono duro. 
 
    —No te entiendo —intervino Peter. 
 
    —Sí, os digo. Su ex le pidió el dinero que llevase encima. El muy… Sabía que hoy era día de paga, así que forcejeó con ella para quitarle el bolso y coger el sobre de su salario. Ella no se dejó robar, obvio, pelearon y el niño empezó a gritar. Él le dio un empujón que hizo que se golpeara la cabeza contra la pared, dejándolo un poco aturdido. Marita fue a socorrerlo, pero su ex no la dejó y… Por suerte, un cocinero oyó sus gritos y se asomó a ver qué pasaba, encarándose con esa bestia, consiguiendo que saliera huyendo… Llamaron a una ambulancia y… eso es todo lo qué sé. 
 
    —¿Cómo están ellos? 
 
    —Les estaban haciendo pruebas radiológicas cuando hemos llegado —le contestó a Johan—. A ver si Adam viene pronto y nos da más noticias —deseó, sentándose al lado de Peter y mordisqueando el pasador, que aún tenía en la mano. 
 
    Johan anduvo varios pasos en círculo y se dejó caer, al fin, en uno de los asientos de la pared de enfrente. Él era un hombre pacífico, pero si tuviera a ese indeseable delante no podría contenerse de cogerlo por el cuello y estamparlo contra… «¡Mierda! Con qué gusto te hacía una cara nueva, hijo de puta». En ese momento se le vino a la mente la frase tan despectiva que dijo durante la comida. «¿Cómo pude afirmar que no quería saber nada de ellos? Y lo de cargar con… ¡Joder! Es que no me reconozco». En su interior no dejaba de martirizarse con esas palabras tan… 
 
    —¿A qué te referías antes con que ese era el problema? —recordó de pronto y le cuestionó, alzando la vista, que hasta ese momento había tenido clavada en el suelo.  
 
    Diane y Peter, cogidos de la mano, lo miraron sin entender a qué se refería 
 
    —¿Cómo? —preguntó Kathy, totalmente perdida en sus cavilaciones. 
 
    —Sí, cuando has dicho… 
 
    —¡Johan! 
 
    La voz de Santiago llamándolo cortó sus palabras. Se levantó rápidamente y fue hasta el niño, que se había soltado de la mano de Adam y corría a su encuentro. Lo alzó, abrazándolo y sintiendo que le echaba los brazos alrededor del cuello y enterraba ahí su cara. Le hubiera gustado estrecharlo con más fuerza, pero desconocía el alcance de su daño y temía lastimarlo. 
 
    —Johan —lo oyó decir mientras notaba cómo se sacudía su pequeño cuerpo, debido al llanto. Él no estaba mejor. 
 
    —Chiss, ya está, campeón. Todo va bien —lo calmaba Johan mientras lo mecía levemente. Cerró los ojos por un segundo y aspiró el leve aroma de su colonia infantil. Sí, este niño conseguía tocar todas y cada una de sus fibras más sensibles. Con ese simple abrazo aliviaba su dañado corazón. 
 
    Las otras dos parejas observaban en silencio, sorprendidas por el comportamiento del niño con Johan y viceversa, y conmovidas por la escena que ambos mostraban. Cualquiera hubiera dicho que se trataba de un padre y su hijo. 
 
    —Yo quise defender a mi mamá, pero no pude. —Johan, con él en uno de sus brazos, sacó con la mano que tenía libre un pañuelo del bolsillo de su pantalón y limpió la cara del pequeño. Vio la hinchazón en un lateral de su frente, afortunadamente la herida no se había abierto. Apretó los dientes, incapaz de hablar. 
 
    —Es que él es grande y tú no —lo consoló Diane, que en ese momento le acariciaba la espalda. El niño giró la cabeza a ella y sonrió con un destello de travesura en los ojos. 
 
    —Pero antes de que me empujara le di una patada, ¿quieres ver cómo lo hice? —preguntó, de pronto animado y queriendo que lo soltara.  
 
    Diane le hizo un gesto a Johan para que lo dejase en el suelo, sabía que esto lo distraería. 
 
    Santiago hizo un movimiento de simular una fuerte patada y que de no haber sido por la rápida intervención de Johan lo habría tirado al suelo. Este se agachó hasta su altura para hablarle. 
 
    —¿Pues sabes qué? —El niño volvió a abrazarse a su cuello—. Que muy bien hecho. —Y se enderezó con él otra vez en brazos y recibiendo un beso en la mejilla, lo que le formó un nudo en la garganta. Sentía su cariño…—. Y ahora te voy a presentar. A Kathy ya la conoces y a Adam. Y ellos son Diane y su novio, Thor… Digo, perdona, Peter. 
 
    Santiago se echó a reír, consiguiendo que todos respiraran un punto relajados. Él, que a pesar del daño sufrido seguía siendo un niño cariñoso, repartió besos a todos mientras les decía cómo se llamaba y justo cuando iban a tomar asiento y pedir a Adam que los pusiera al día, Kathy oyó que la llamaban desde la puerta. 
 
    —Esa mujer no me gusta —declaró Santiago muy bajito, sentado en las piernas de Johan y mirando con recelo a la persona que discutía con Kathy en la puerta de la sala: la asistenta social. 
 
    Diane, con el conocimiento que le daba su profesión y una habilidad especial para tratar con pequeños, se dirigió al niño. 
 
    —Oye, me han dicho que te gusta dibujar, ¿eso es verdad? —A Santiago se le iluminó el rostro y afirmó vigorosamente con la cabeza—. ¿Pintarías algo para mí? Thor también pinta. 
 
    Peter resopló, algo le decía que le acababan de cambiar el nombre para siempre, pero qué importaba si así conseguían que ese crío sonriera. Vio que ella rebuscaba en su enorme bolso, rojo, y sacaba un cuaderno y un rotulador. «Con qué facilidad lo ha hecho feliz. Como a mí, que solo necesito su presencia, su contacto… ¡Por el sagrado Valhalla[2]!», rogó Peter. Diane y él eran una pareja muy fogosa, se amaban con locura y con la misma fuerza se deseaban; por lo que, muchas veces, el más mínimo contacto los incendiaba de la forma más ardiente e inesperada. 
 
    —¿También pintas casas y luego las haces? ¿Y se te caen? A ti no, ¿verdad? —Hizo la última pregunta girando el rostro hacia Johan, ya con los útiles en la mano que Diane le había dado. 
 
    Johan miró al techo, resignado. «Vaya fijación con la caída de las casas… Lo vamos a tener que hablar».  
 
    —Pues sí, igual que él —le respondió Peter, interrogando con la mirada a su primo, sin entender nada. Este le hizo un gesto con la cabeza para que lo dejara pasar. 
 
    Kathy, que se acababa de despedir de la asistenta social tras informarla de la situación de Margarita y su hijo, se unió al grupo. Su cabeza no dejaba de darle vueltas al conflicto que tenía delante y las posibles soluciones, que eran pocas, por no decir nulas. Sintió que Adam la abrazaba por los hombros, respetando su silencio pero diciéndole con ese gesto que él estaba ahí, con ella y para ella. 
 
    Ansioso por tener noticias, Johan se levantó llevando con él al pequeño y lo sentó en su silla; sin embargo, este se arrodilló en el suelo y puso el cuaderno en el asiento, abriéndolo y empezando a trazar unas líneas. Le hizo un gesto con la cabeza a su hermano y a Kathy para que se alejaran unos pasos; no quería que Santiago los oyera. 
 
    Peter le susurró unas palabras a Diane y esta fue hasta donde se habían retirado los demás, quedándose él con el niño. 
 
    —¿Cómo está Marita?  
 
    Johan hizo la pregunta de forma atropellada, en voz baja, y nervioso. Sin saber qué hacer con las manos, que igual las metía en los bolsillos del pantalón que las cruzaba a la espalda. Para ninguno pasaba desapercibida su desazón. 
 
    —Se va a recuperar —declaró Adam, mirando a su hermano con fijeza—. Tiene algunos hematomas, la muñeca izquierda abierta, una pequeña fisura en una costilla… Además de varios arañazos —terminó de relatar, serio, consternado más bien. 
 
    —¡Joder! ¡Maldito hijo de…! —exclamó en voz demasiado alta, atrayendo sin querer la atención del pequeño—. Todo está bien, Santiago —lo calmó, volviendo este a su tarea. 
 
    —El problema es… 
 
    —¿Qué problema hay? —cortó Diane a Kathy—. Se va a recuperar, ¿verdad, Adam? 
 
    Este asintió. 
 
    —El problema —retomó Kathy— es que han sido dos agresiones muy seguidas en el tiempo a un menor, por no mencionar las dos veces anteriores. —Diane empezó a negar con la cabeza, sabía lo que eso significaba. 
 
    —Kathy, dime que no va a pasar lo que estoy pensando —le preguntó con angustia a su amiga—. No pueden hacer eso, sería una monstruosidad. Tienes que impedirlo. 
 
    —¡Claro que no estoy de acuerdo! —le replicó, volviéndose a ella, como si estuvieran solas—. No dejo de buscar una salida. Desde que me llamó Beatriz lo he estado temiendo. 
 
    Adam y Johan las miraban en silencio. El primero, disgustado, intuía de qué hablaban; el segundo…, no entendía nada y se desesperaba por momentos. 
 
    —Pues hay que buscar la forma —insistía Diane, que sabía que su amiga no se daría por vencida sin luchar antes, e incluso así. 
 
    Kathy cogió del bolsillo de su pantalón el pasador y se recogió el cabello en una coleta informal. 
 
    —Y eso es lo que no paro de hacer. Si la Fundación ya estuviera en marcha, completamente, ahora no tendríamos este problema. Y conste que no te culpo, Johan, en absoluto; sé que las obras van a buen ritmo, pero hay situaciones… 
 
    —No comprendo a qué os referís —confesó este, mirando a una y otra y sin sacar nada en claro. 
 
    Kathy se cogió un mechón de pelo y empezó a enrollarlo entre sus dedos, su mente empezó a funcionar en varias direcciones a la vez. 
 
    —Si Norbert estuviera aquí… —pensó en voz alta—. No quiero involucrar al bufete en algo que… Se podría crear un precedente… Hay que tener en cuenta las posibles consecuencias. —Cogió un segundo mechón y lo unió al primero, rizándolos juntos.  
 
    Adam sabía su significado: profunda concentración. Les hizo un gesto a los demás para que no la distrajeran, vio que se alejaba un par de pasos, murmurando. 
 
    —Mejor llamo primero al juez Coleman y le consulto si… 
 
    —Joder, Kathy. ¡¿Qué pasa!? —explotó Johan con la paciencia ya agotada, cogiéndola por el codo y deteniendo sus erráticos pasos. 
 
    Ella, sobresaltada y perdida en sus pensamientos, no contestó de inmediato; creía tener la solución, pero no estaba de más asesorarse antes. Miró a Santiago que, feliz en su mundo, dibujaba al lado de Peter. Cruzó la vista con este por unos segundos y luego la posó en los oscuros ojos de su amiga. El dolor que vio en ellos le encogió el corazón. Pero era la actitud de Johan lo que más le sorprendía, ¿por qué tanta preocupación? 
 
    —Cariño… —llamó su atención con suavidad su esposo: el hombre por el que ella daría la vida sin un titubeo. 
 
    Kathy respiró hondo y le contestó a Johan. 
 
    —Servicios Sociales piensa que Santiago no está seguro al lado de su madre, por lo que quieren llevarlo con una familia de acogida. 
 
    —Espera, espera —apenas articuló Johan, que, aunque había entendido perfectamente las palabras de su cuñada, no terminaba de asimilarlas—. ¿Nos estás diciendo que van a separar a madre e hijo? 
 
    Por unos segundos, el silencio se hizo entre ellos; solo el chirriar leve del rotulador sobre el papel, de la mano de Santiago, inundaba la sala. 
 
    Kathy afirmó lentamente con la cabeza y solo dijo dos palabras: 
 
    —Exactamente eso. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    8 
 
      
 
    Rabia y una desgarradora desilusión son mis compañeras 
 
      
 
    —¿Puede hacer el favor de parar y dejar que me levante? ¡No quiero que mi hijo me vea así! 
 
    La protesta de Marita, que en ese momento entraba sentada en una silla de ruedas y empujada por un celador en la pequeña sala de espera, llamó la atención de todos. 
 
    —Es la norma, señora —le dijo por enésima vez el hombre, harto de sus quejas y sin dejarse convencer. Era su trabajo y cumpliría con él. 
 
    Esa no iba a ser la primera vez que Santiago viera a su madre lastimada, pero sí de esa guisa. En las ocasiones anteriores no necesitó acudir a un hospital; los hematomas no lo precisaron. Sin embargo, su hijo, aunque muy maduro para su edad, era un niño muy sensible y ella deseaba evitarle a toda costa esa visión. 
 
    —No se preocupe, yo me encargo —intervino Adam—. Soy doctor, yo la llevaré hasta la salida. Gracias por traerla hasta aquí. 
 
    El celador no puso objeción ninguna, había hecho lo que le encargaron; así que se dio la vuelta y se marchó. 
 
    Por un segundo, nadie se movió, impactados por el aspecto que presentaba el rostro de Marita. Solo Peter reaccionó. 
 
    —¿No vas a darle un beso a tu madre, Santiago? —le instó al pequeño, que se mostraba un tanto cohibido. 
 
    Marita sentía el escozor de las lágrimas en sus grandes ojos, así como que todos la observaban. No conocía al hombre que estaba al lado de su hijo. Por eso quería haber venido por su propio pie, para que él no tuviera esta imagen de ella. Adam la llevó hasta el centro de la habitación, sintió un leve apretón en su hombro, como si él adivinara lo que pasaba por su angustiada mente. 
 
    —Santi, mi bebé… —apenas murmuró, con la voz estrangulada. 
 
    Y esas palabras hicieron la magia. El niño se puso de pie y, rápido, fue hasta su madre tirándose sobre ella y produciéndole un breve quejido de dolor que él no oyó. Los sonoros besos que dejaba en el regordete moflete de su hijo hicieron sonreír a los demás. 
 
    Hubo palabras de presentación, breves y un poco formales al principio, así como preguntas de preocupación por su estado. Diane examinaba a Marita con curiosidad, al igual que Peter, intentando adivinar si el interés de Johan era solo por el niño o se escondía algo más. Ella era muy guapa, «¡Ay, Johan! Y si resulta que…», las palabras de su amiga la distrajeron del pensamiento que se empezaba a formar en su fértil imaginación. 
 
    —Hay un asunto del que tenemos que hablar… —le dijo Kathy a su representada, que tenía a su hijo en su regazo. 
 
    De forma concisa y clara le expuso la situación en la que, si no se remediaba, se podría encontrar. Con cada palabra, con cada argumento, la expresión horrorizada de Marita iba en aumento. Sentía que el corazón le palpitaba de forma desenfrenada; la angustia la gobernaba. 
 
    —¡No! ¡No! Eso no va a pasar —clamó con fuerza, asustando a su hijo, que levantó la cabeza y empezó a mirar a su alrededor. 
 
    Adam cogió al niño y lo sentó en una de las sillas vacías, junto a ellos, calmándolo con su cercanía y pasándole el brazo por la espalda. 
 
    —Voy a hacer unas llamadas, a ver de qué manera lo arreglo —dijo Kathy con nervio. No se iba a dejar ganar la batalla. Veía el miedo en los ojos del pequeño que, aunque no sabía qué ocurría, sí percibía la intranquilidad de su madre. 
 
    —No servirá de nada —apostilló Marita. Unas lágrimas empezaron a correr por su mejilla, de dolor, de rabia e impotencia ante una situación que…—. ¡Nosotros somos las víctimas! ¡No hemos hecho daño a nadie! Y, sin embargo, pagamos las consecuencias. Me gano la vida honradamente; me mato trabajando horas y horas de pie, para que a mi hijo no le falte nada y… No, no me voy a quedar quieta, ¡no lo voy a consentir! Que la Virgen nos ampare, pero no nos van a separar. 
 
    —¿Mami? —La voz temblorosa de Santiago los sacudió a todos, contagiándolos de su miedo. 
 
    Realmente, la situación en la que se encontraban era muy crítica. 
 
    Diane se levantó y fue hasta su lado, cogiendo sus menudas manos y acercándolo a su cuerpo. ¡Cómo conocía esa sensación de que en cualquier momento podías perder a la única persona a la que le importabas! 
 
    —Tranquilo, ya verás que no pasa nada. Kathy lo va a arreglar. —Él la miraba con los ojos muy abiertos, el rostro pálido—. Ella lo consigue todo. Hace magia, ¿verdad que sí, Kathy? 
 
    Formuló la pregunta mirando a su amiga, rogándole en silencio que buscara la manera de no separarlo de su madre.  
 
    —¿Vienes conmigo a comprar un zumo en la máquina que hay fuera? Mientras los mayores hablan de cosas aburridas, ¿de acuerdo? —Diane le echó una significativa mirada a la madre, sin el niño delante podrían expresarse con más libertad. 
 
    —Muy buena idea. Ve con ella, Santi —le dijo con una falsa sonrisa en los labios a su hijo. 
 
    Una vez que Diane y Santiago salieron de la sala… 
 
    —No lo voy a permitir, Kathy —se reafirmó Marita, moviéndose con cuidado en la incómoda silla—. Haré lo que sea. 
 
    —Yo tampoco quiero que vaya a una casa de acogida —dijo refiriéndose al pequeño. Se pasó las manos por la cara, deshizo su coleta y se la volvió a hacer—. Pero el escollo mayor es que él está suelto y puede volver a acercarse a vosotros y… 
 
    —¡¿Y por qué no ponen más empeño en cogerlo?! —intervino Peter, malhumorado—. Ya tiene varias denuncias, ¿no? 
 
    —Antes me ha estado interrogando la policía. Mañana o pasado tengo que ir a confirmar la denuncia; me han dicho que está en búsqueda y captura, pero será muy difícil dar con él. No sé dónde vive, seguro que está bien escondido, y así será casi imposible —expuso Marita con desesperación. Su ex había pasado de ser su sueño cuando era una adolescente a la pesadilla más horripilante que empañaba sus recién cumplidos veinticinco años. 
 
    Kathy se levantó, necesitaba estirar las piernas y andar un poco. 
 
    —La policía hace lo que puede, Peter. Pero no es fácil. Si Santiago no hubiese estado ahí… 
 
    —Pero estaba y eso no tiene arreglo. Así que lo mejor es que recojamos algunas de nuestras cosas y nos marchemos, desaparecer. 
 
    A Johan no le gustó esa última palabra.  
 
    Marita intentó levantarse, pero su costilla dañada la hizo desistir de tal decisión. Sin darse cuenta se apoyó en la muñeca izquierda y esta se resintió, lo que la hizo exhalar un siseo de dolor. 
 
    —Necesitas ayuda para incorporarte. Además, durante unos días, cuanto menos te muevas, mejor —le explicó Adam con un leve toque de regaño en la voz. 
 
    Ella se recolocó la falda, estirándola para que cubriera sus rodillas, y negó con la cabeza. 
 
    —Me da igual —insistió, terca; masajeándose por encima del vendaje la muñeca lastimada—. No me van a separar de mi hijo. Tengo algunos ahorros, lo suficiente hasta que pueda volver al trabajo. 
 
    Peter se sentó enfrente de ella. Admiraba su coraje, pero sabía que, por otro lado, era inútil. Por lo que decidió plantearle cómo veía él la solución que ella planeaba. 
 
    —¿Y vas a arrastrar a tu hijo contigo? ¿Ocultos en un motel de mala muerte, o en un apartamento infecto…? ¿Con miedo incluso de ir a comprar comida?... ¿Esa es la vida que quieres para él? —Sentía las miradas de Kathy y de Adam sobre su persona, pero no apartó la vista de los ojos de esa mujer asediada por los acontecimientos. Entendía su desesperación, pero quería que recapacitara. 
 
    Marita lo miraba a sus claros ojos. «Es muy fácil dar consejos cuando no eres el afectado», estuvo a punto de responderle, pero tenía razón en lo que decía y veía que su intención era proteger al niño; no podía contestarle de forma tan desairada, por lo que optó por bajar la mirada y mantenerse en silencio, buscando otra salida.   
 
    Johan, que ocupaba el asiento contiguo al de su primo, no perdía detalle de cada palabra pronunciada y meditaba sobre todo lo que escuchaba sin dejar de darle vueltas a una idea… Cuando ella entró, y de forma inconsciente examinó su ropa, temió que quizás hubiera sido algo más que golpeada…, aunque Kathy no había dicho nada a ese respecto. Sin embargo, ese temor le encogió el corazón. Pero ahora le horrorizaba la posibilidad de Santiago apartado de su madre, ese era un tema que ni se planteaba: el que pudieran separarlos. Y por otro lado, el aspecto que presentaba ella con el labio inferior partido, el derramen en el ojo izquierdo y la mejilla hinchada, más el resto de lesiones… hacía que le hirviera la sangre. «Joder, si te tuviera a mano…», pensaba su yo más violento, más primitivo. Pero su parte racional le decía que la violencia no era el camino para solucionar algo. Y, desde luego, el golpear a una mujer era lo más infame que un hombre, que se tenga por tal, podía hacer. 
 
    —A ver si lo he entendido bien —habló de forma pausada, inclinándose hacia delante y descansando los codos en las rodillas, las manos juntas—. El problema radica en que las autoridades creen que Santiago no está seguro al lado de su madre; pues si esa bestia vuelve a por ella y la agrede, el niño puede ser golpeado de nuevo. ¿Es así? 
 
    —Sí —le contestó Kathy, tecleando en su iPhone. Le acababa de mandar un mensaje a uno de los abogados que la próxima semana se incorporarían a la Fundación, planteándole el tema para que usara sus contactos y expusiera una solución—. Estoy buscando la manera, Marita, confía en mí —le pidió—. De aquí no nos vamos sin resolver esto. 
 
    —Kathy, yo confío en ti, es solo que… —No pudo seguir hablando, el llanto que llevaba tiempo conteniendo pudo con ella y la quebró. Enterró la cara entre las manos, hundida. 
 
    Johan dejó su asiento, giró un poco la silla de ruedas y se agachó frente a ella, sus manos en los apoyabrazos; sin atreverse a tocarla para no asustarla. Se inclinó levemente a un lado, casi tocando el suelo con una de las rodillas, y sacó un pañuelo de uno de los bolsillos delanteros de su pantalón, ofreciéndoselo.  
 
    Marita lo aceptó y, por unos breves segundos, sus dedos se rozaron levemente. Fríos los de ella, calientes los de él. 
 
    —Gracias —susurró agradecida por su gesto. 
 
    Adam y Peter intercambiaron una fugaz mirada, suficiente para entenderse. Este último era un hombre muy intuitivo y no se le escapaba el comportamiento de su primo con ella y su hijo, detalles… 
 
    —Tengo la solución —aseguró Johan, todavía frente a Marita. 
 
    Kathy levantó la vista de su teléfono, preguntándose qué se había perdido. 
 
    —¿A qué te refieres? —le dijo, guardando el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y acercándose a Adam, que le pasó un brazo por la cintura. 
 
    —Pues a que sé cómo arreglar esto —insistió, sin cambiar de postura. Marita no apartaba los ojos de él, intentando adivinar lo que estaría pasando por su mente y observando que una sonrisa empezaba a llenar su masculino rostro—. Os venís a vivir conmigo. 
 
    Ninguno habló.  
 
    Solo un leve parpadeo de sorpresa por parte de Kathy, que notó a Adam tensarse, fue su reacción. Peter descansó la espalda en su asiento, a la expectativa.  
 
    —¿Pero de qué hablas? —le espetó Marita, que se sentía acorralada por la situación, por no tener toda la libertad de movimiento que desearía y por la presencia tan cercana de él, a pocos centímetros de rozar sus piernas. 
 
    —¿No lo ves? Es la solución perfecta. 
 
    —¡Nooo! 
 
    —¿Que no es la solución, o que no lo ves?  
 
    —Que… no —volvió a insistir ella. 
 
    Johan, sin soltar la silla, se incorporó y dio un paso atrás hasta poder sentarse, llevando a Marita con él. Abrió las piernas y puso entre ellas la silla de ruedas. 
 
    Marita miró a Kathy, ¿por qué no hacía algo para ayudarla? Además, esa proposición era absurda, ¿es que no se daban cuenta de ello? 
 
    —Yo lo veo así —empezó a hablar Johan—. Tu ex sabe dónde vives, con lo cual le es fácil ir a por vosotros. —Levantó el índice derecho, solo demorando la protesta de ella—. Si cambias de domicilio no os podrá encontrar, y no me digas que buscarás algo, porque eso no es viable. 
 
    —¡¿Cómo que no es viable?! —pudo intervenir Marita por fin, erguida todo lo que podía, que no era mucho, en su asiento. 
 
    —¿De verdad vas a meter a Santiago en cualquier lugar? Piensa en él, por favor —argumentó Johan, decidido y convencido de que su plan era el mejor. 
 
    —No lo voy a llevar a cualquier sitio. ¡¿Cómo puedes pensar eso?! Además, hay otro problema —añadió, segura de que él no había pensado ese detalle. 
 
    Kathy y Adam, silenciosamente, se sentaron un poco apartados de la pareja, no querían interrumpirlos. Peter ni pestañeaba, cruzado de brazos y limitándose a escuchar. 
 
    Ante el silencio de Johan, Marita planteó la cuestión que había dejado en el aire. 
 
    —De acuerdo, no me localizará en mi casa porque estaré en la tuya. —La sonrisa que él lucía la estaba poniendo nerviosa, más de lo que ya estaba—. Pero sabe dónde trabajo, lumbreras. 
 
    —¡¿Lumbreras?! —exclamó Johan sorprendido, viendo de reojo cómo intentaban disimular los demás la risa que le provocaba ese calificativo. 
 
    Marita afirmó con la cabeza, un poco ladeada y saboreando su victoria. 
 
    —Pues que sepas que este lumbreras ha pensado en eso también, genio. —Le devolvió la pelota—. Que tienes que dejar el restaurante ya se daba por hecho. Trabajarás para mí, en mi casa. 
 
    —¡¿Q-Qué…?! —exclamó ella, mirándolo de forma desorbitada. «Este hombre no está bueno de la cabeza, pero qué…» 
 
    —Tengo un apartamento amplio, más bien es un ático —rectificó—. Vivo solo, una mujer viene un par de veces a la semana para encargarse de la limpieza. No es muy buena cocinera, así que tú te puedes ocupar de ello. 
 
    —¿Que viva sola contigo? —preguntó escandalizada. «Definitivamente, ¡está loco!»—. ¿Y me vas a pagar…? 
 
    —¡No vas a vivir sola conmigo! Vivirás en mi casa y también estará Santiago, por supuesto —protestó Johan, rascándose la nuca ante tantos contratiempos—. Y cobrarás por tu trabajo. Además, ¿tan malo sería vivir conmigo? ¿Tan repulsivo te parezco? 
 
    —No, claro que no. 
 
    —¿Te parezco agradable entonces? 
 
    —¿Qué? Sí, estás bien. 
 
    —De acuerdo, pues os venís a vivir conmigo. 
 
    —¡¡Sí!! —gritó Santiago que, de la mano Diane, había escuchado las últimas frases. 
 
    La sonrisa de Johan casi rayaba la petulancia. «Así que te gusto, eh. Bueno, realmente no ha dicho eso», pensaba mientras paseaba la vista entre madre e hijo. 
 
    Marita miró a su hijo, feliz ante la nueva perspectiva. Luego a los demás y vio sonrisas en todos ellos. «¿Y qué es eso de que él me parece agradable?, que lo es, vale. Pero cómo me ha liado para salirse con la suya…». Se pasó la mano derecha por la frente y suspiró. 
 
    —Hay otro problema… —Le hubiera gustado llamarlo otra vez lumbreras, pero el primer impacto ya había pasado y no tenía fuerzas ni ganas de buscarle otro nombre que le cuadrase. 
 
    —¿Siempre pones tantos impedimentos a todo? —la azuzó Johan. 
 
    —Si mi hijo está por medio, sí. 
 
    —Eso significa que aceptas el tema de la vivienda y el trabajo, perfecto. Venga, ¿qué problema hay ahora? 
 
    —El colegio. No puede faltar a clase, se acercan los exámenes finales y no voy a permitir que pierda el curso. 
 
    Johan bufó, exasperado. 
 
    —Eso tiene fácil arreglo —anunció Diane, contenta de poder intervenir—. Se hace un traslado de expediente. Yo soy maestra de primaria y puedo arreglar eso. Santiago estaría conmigo, tal vez no en mi clase, pero sí en la de Ginnys Leonor. Kathy se puede encargar del papeleo, ¿verdad que sí? 
 
    Esta hizo un movimiento afirmativo, estaba sin palabras, al igual que Adam y Peter. 
 
    —E-Eso… Eso es… —tartamudeó Marita, que veía como echaban por tierra todos sus argumentos en contra de esa descabellada idea. 
 
    —¡Es fantástico! —dijo rotunda Diane. Ella y el niño habían entrado en la sala en plena negociación entre Marita y Johan, y la propuesta de este le pareció magnífica y muy propia de él: bondadosa y desinteresada. 
 
    —Hay una cosa que no me gusta —terció Santiago, pisoteándose un zapato con el otro y con voz lastimera. 
 
    —A ver, qué pasa… —manifestó Johan con impaciencia, «tal para cual», pensó. 
 
    —El nombre de la maestra es muy largo y… 
 
    —No me lo puedo creer —declaró en un murmullo Marita. Miró a Johan, que sonreía ladino, y le dijo—: Ya le has pegado lo de cortarle los nombres a las personas. 
 
    Se observaron fijamente, midiéndose. Él se inclinó hacia delante y susurró: 
 
    —Todo lo bueno se pega. —Marita hizo un gesto negativo con la cabeza. 
 
    —¿Y eso cómo lo sé? 
 
    —Viviendo conmigo. 
 
    —¿Y si cuando estemos dormidos nos quitas un riñón para venderlo en el mercado negro de órganos? 
 
    —Eso es cosa de mi hermano, no mía.  
 
    —¿Y si… nos robas? 
 
    —Este mes voy bien de dinero. 
 
    —Pero ¿y si…? 
 
    —¡Oh, venga! ¿De verdad crees que os haría daño? —Johan tenía las manos a ambos lados de ella, en los apoyabrazos de la silla, casi podría decirse que era el principio de un abrazo. Examinaba su rostro, las señales de la agresión, mientras hacía un esfuerzo hercúleo por contener el impulso de acariciarlo, como si de ese modo pudiera aliviarla. 
 
    Marita, con las manos sobre el regazo y cruzando y descruzando los dedos, pensaba en las tonterías que acababa de decir, «mercado de órganos… Robarnos…». Pero lo cierto era que se sentía presionada, no le daba tiempo a pensar lo que él proponía, por eso se defendía con esas niñerías. Le llegaba su aliento fresco, como a limones recién cortados… Era un hombre muy persistente, desde luego.  
 
    —Kathy, ¿esto solucionaría el problema? —quiso saber Johan, sin apartar la mirada de Marita y percibiendo su característico olor a canela. 
 
    Esta fijó la vista en la abogada. Por un lado deseaba que le dijera que no, así podría recuperar el timón de su vida, que a la vista estaba ya no manejaba. Pero y si decía que sí… «Me estoy engañando a mí misma. No parece que tenga segundas intenciones y se le ve una persona agradable, educada. Es cuñado de Kathy…», sopesaba en su mente, indecisa. 
 
    —Lo mejor sería que la policía lo apresara, por supuesto —contestó a su pregunta—. Pero mientras eso sucede, el que ellos no frecuenten ninguno de los lugares conocidos por su ex será una buena salida. Si aceptas, Marita, me pongo al habla con la asistenta social para que no inicie los trámites. Y no te preocupes por lo que él dice de Adam, lo he convencido para que lo deje —remató con sorna, ganándose un leve codazo de su marido, que le murmuró algo al oído y la hizo sonrojar. 
 
    Todos esperaban la respuesta de ella. Así que asintió levemente y suspiró, vencida en una lucha que en ningún momento creyó ganar. 
 
    —Pero será provisional —alegó decidida. 
 
    —De acuerdo —aceptó Johan más sonriente aún. 
 
    —Y tenemos que hablar del tema de mi trabajo. 
 
    —Perfecto. 
 
    —No nos vas a mantener. 
 
    —No pensaba hacerlo. 
 
    —Vale. 
 
    —Vale. 
 
    Y con esta última palabra Johan se alzó, besó el tope de su cabeza y apartó la silla para poder andar. 
 
    —Id saliendo, voy a por el coche. 
 
    Todos se sorprendieron ante su muestra de afecto, Marita la que más. Aunque no tanto como el propio Johan, había sido un impulso que no controló y que de haber podido… tampoco hubiera refrenado. No había nada sexual en ello. Solo eran un hombre ayudando a una mujer y a su hijo. Simplemente. 
 
    Peter, rápidamente, empuñó la silla de ruedas para evitar que ella se levantara, pues intuía que deseaba hacerlo. Diane se posicionó a su lado y le susurró al oído a la tozuda mujer: 
 
    —Todo va a salir bien, ya lo verás. 
 
    Marita le dedicó una sonrisa franca, le caía simpática; comprobó que aún llevaba de la mano a su pequeño, y ese gesto la enterneció. 
 
    —¿Vamos a vivir con Johan, mami?  
 
    —Sí, hijo, sí. Vamos a vivir en la casa de Johan —puntualizó aunque inútilmente, pues el niño no podía entender el matiz de su respuesta. 
 
    —¡Bien! —contestó con entusiasmo y dando brincos. 
 
    Kathy ya estaba hablando por teléfono con la asistenta social para solucionar la situación de su representada, aliviada, e iniciar todos los trámites que la ley marcaba. Sabía que con su cuñado estarían perfectamente cuidados; aunque si no hubiera surgido esa solución, ella habría encontrado otra, seguro. 
 
    Cuando Johan cruzaba el umbral de la puerta para salir de la sala, su hermano lo alcanzó y lo retuvo por el hombro. 
 
    —¿Estás seguro de lo que estás haciendo? —le preguntó en voz baja. Sorprendido por su propuesta y por la forma de tratarlos. 
 
    —¿Te parece mal? —le respondió con otra pregunta, un punto molesto. 
 
    —No, claro que no. 
 
    —Estoy siguiendo tu consejo de antes. —Adam lo miró, intentando recordar a qué se refería—: Dejar de luchar contra mis sentimientos. 
 
    «Cierto… Sin embargo…», la mente de Adam buscaba más y por ello insistió: 
 
    —Ya, pero… Os he observado, cómo os habláis, cómo… —Movió la mano en el aire con un gesto indefinido—. De verdad, ¿por qué lo haces? 
 
    Johan miró sus ojos con fijeza. Le había dado una respuesta clara, pero no le era suficiente. ¿Acaso su hermano veía algo que a él se le escapaba? Le echó un vistazo a Marita, hablaba con Diane y Peter; bueno, no exactamente: ella escuchaba lo que la otra le estuviera diciendo. En ningún momento percibió un interés egoísta por su parte, aunque con la habilidad que él tenía para detectar esos comportamientos… Movió la cabeza, negándose a tales pensamientos y a sembrar la semilla de la duda sobre unas personas que apenas conocía ni de las que tenía referencias para hacer tal valoración. 
 
    —Adam…  
 
    Johan puso una mano en un lado del cuello de su hermano, sintiendo su latido un poco precipitado, le dio una leve palmada y le sonrió antes de decirle:  
 
    —… os espero en la puerta. 
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    Esta… 
 
      
 
    Los días que se sucedieron al ataque de Marita y su instalación en casa de Johan fueron de mucho ajetreo. Este nunca imaginó la envergadura de la maquinaria burocrática que se puso en marcha a consecuencia de la segunda denuncia por la agresión a Santiago y la decisión de que vivieran con él. 
 
    Marita ratificó su declaración en dependencias policiales. No la asistió legalmente Kathy, sino uno de los dos abogados que ya trabajaba para la Fundación y que era experto en el tipo de situación que ella y su hijo sufrían. También se despidió de su trabajo, en el que llevaba pocos meses, y, por teléfono, de su vecina, que no le pidió ninguna explicación. En definitiva, cerró las puertas de la que hasta ese momento había sido su vida. 
 
    Johan tuvo que presentar diversos certificados que daban fe de su capacitación personal y solvencia financiera, así como de la ausencia de ningún tipo de delito que pudiera interferir con lo que se pretendía. Bien es cierto que el buen prestigio del apellido Wadlow allanó y facilitó el camino, aunque eso no impidió que cumpliera con cada uno de los puntos exigidos por el DCFS[3]. Su ático también sufrió alguna modificación, concretamente la habitación destinada al menor. 
 
    Cuando abandonaron el hospital (y por si el apartamento de Marita estaba siendo vigilado por su ex) solo Kathy, Diane y Peter se dirigieron a dicha vivienda con la misión de recoger los enseres personales de más necesidad de madre e hijo. Los demás marcharon directamente al apartamento de Johan. Adam los acompañó para vigilar que no hiciera ella ningún movimiento indebido, además de cerciorarse de que Santiago seguía encontrándose bien. El impacto sufrido en la cabeza fue importante, y aunque no presentó ningún traumatismo, afortunadamente, sí quería que permaneciera despierto las siguientes horas por si aparecía alguna reacción tardía. 
 
    Al día siguiente, domingo, Diane y Kathy compraron en un centro comercial todo lo necesario para que estuvieran instalados de la manera más confortable posible, incluso adquirieron una mesa escritorio con su sillón correspondiente y una librería para la habitación de Santiago, que en dos días tuvo en su poder. La orden de Johan, que Marita desconocía, era que no escatimaran en gastos, y así fue. 
 
    Por ello, cuando el martes por la tarde se presentó un trabajador social para inspeccionar la vivienda y dar la aprobación, no hubo ningún problema. Los antiguos dueños habían hecho algunas reformas. Aparte del dormitorio principal, contaba con dos más que usaban sus tres hijos, pero al estar esperando otro retoño decidieron mudarse a una casa más amplia y que cumpliera mejor con sus necesidades. 
 
    Thomas Hill, del DCFS, examinó con detenimiento la habitación de Santiago. De igual modo, inspeccionó la que ocupaba Marita, que contaba con su propio cuarto de baño. Tomó nota del aspecto que presentaba la vivienda, así como del edificio y su entorno, advirtiéndola de que en fecha no determinada le haría una nueva visita. Ella, que se encontraba sola, firmó el justificante de la visita realizada. 
 
    Ya instalados y con todos los trámites cumplidos, incluido el contrato laboral que Johan le hizo, se propusieron relajarse. Pero no lo consiguieron. 
 
    Las cinco primeras noches Santiago tuvo pesadillas. Aunque le entusiasmaba el hecho de vivir con Johan y le gustaba su habitación, no podía evitar que cada madrugada se despertase muy alterado, asustado. En su mente revivía el ataque sufrido, y la angustia no lo dejaba disfrutar de su merecido descanso. Marita decidió dormir con él hasta que su sueño volviera a ser normal, lo que así era ya. 
 
    Como ella advirtió a Johan en el hospital, no estaba dispuesta a que la mantuviera, y eso abarcaba mucho más de lo que él en un principio pensó. Hizo falta mucho diálogo y poder de persuasión para llegar a unos acuerdos básicos de convivencia. La señora Jones se encargaría solo de la limpieza, como él le dijo, pero Marita insistió en que de la habitación de su hijo y de la suya propia se ocuparía ella y solamente ella; y no cambió de opinión. 
 
    Johan no se incorporó al estudio hasta el miércoles, una vez asegurado de que estaban perfectamente instalados; justo el mismo día que acompañó a Santiago a su nuevo colegio y en cuya puerta les esperaba Diane. Ese fue otro tema que, dada la delicada situación del menor, se resolvió con una diligencia extraordinaria. Nuevamente, el apellido de la familia hizo gala de su influencia al pulsar las teclas necesarias para esa cuestión. 
 
    Marita, sentada junto a la ventana en el butacón de su habitación, oyó abrirse y unos segundos después cerrarse la puerta de la vivienda, así como el tintineo de unas llaves: Johan. Se levantó con cuidado, la fisura de su costilla le imponía una lentitud de movimiento que ella odiaba; los calmantes aliviaban, pero no lo suficiente. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? —la saludó nada más verla entrar en el salón. Se arremangó las mangas de la camisa, blanca, hasta el codo y se dirigió a la zona en la que se hallaba una mesa de escritorio. De uno de los cajones sacó un cable y lo conectó al enchufe de la pared y a su iPhone, poniéndolo a cargar. 
 
    —Mejor, gracias. ¿Qué tal tu día? 
 
    —Un infierno. Un completo y desesperante infierno. 
 
    Marita sonrió ante su respuesta, siempre la misma. 
 
    —Peter te explota —comentó ella con ironía mientras entraba en la cocina y esperaba su contestación, que imaginaba cuál sería. 
 
    —¿Verdad que sí? 
 
    Johan también sonrió, esas frases de saludo se habían convertido en una broma entre ellos. A él le divertía y gustaba esa complicidad; pero, al mismo tiempo, lo aturdía y, quizás, asustaba: podía acostumbrarse y, entonces, qué pasaría cuando ellos se fueran… Por eso nunca pasaba de ese pequeño intercambio de frases que Marita, como si adivinara sus pensamientos, tampoco continuaba. 
 
    —¿Has cenado? Puedo calentarte la crema de verduras que… 
 
    —No, no. Ya lo hice en la oficina. Solo me voy a tomar una cerveza que yo —remarcó— cogeré. Estoy seco. Pero primero me doy una ducha. Enseguida vuelvo. 
 
    Esa había sido otra batalla que tocó lidiar. Ella se empeñaba en servirle, y él insistía en que no era su criada. 
 
    En menos de diez minutos ya estaba de vuelta; un pantalón vaquero bastante descolorido, una camiseta roja y deportivas era su atuendo.   
 
    —¿Y Santiago, hizo sus tareas? —le preguntó después de darle un trago largo a la cerveza de su marca preferida: Lagunitas.  
 
    En los dos días anteriores, él había recogido al niño a la salida del colegio para traerlo a casa, pero hoy se encargó Peter, pues a esa hora él estaba visitando una obra en las afueras de la ciudad.  
 
    Marita se estaba preparando una infusión bajo la atenta mirada de Johan, que la veía mezclar diversas hierbas. Llevaba puesto un vestido de algodón en color naranja y una rebeca beis, calzaba unas zapatillas blancas sin cordones. Y de pronto él cayó en la cuenta de que nunca la había visto con pantalones, «¿y qué? A mí qué más me da…». 
 
    —No sé cómo puedes beberte eso. Solo el olor que tiene… —comentó, poniendo cara de asco e intentando cambiar el rumbo de sus pensamientos. 
 
    —Estoy segura de que si te decidieras a probarla, te gustaría —lo retó por enésima vez—. Claro que con tal de no tener que darme la razón… 
 
    Johan soltó una carcajada y de nuevo una idea que se repetía en los últimos días acudió a su mente, sacudiendo su corazón y poniéndolo en alerta… «Sería tan fácil acostumbrarse a esto». Porque era verdad, le gustaba ver a Santiago correr hacia él a la salida de sus clases, que desde el asiento trasero del coche le contara cómo le había ido con sus compañeros. Abrir la puerta de casa y saber que alguien le esperaba, que… «Mierda, por ahí no», se recriminó. 
 
    Marita también tuvo que llamar al orden a su mente. Habría que estar ciega para no ver que él era un hombre muy atractivo. No el canon de belleza que imperaba en los medios de comunicación, él era… varonil. Su apostura, gallarda, y su voz profunda producía en ella un efecto que… «Santísima Virgen de la Candelaria, que no estoy yo para estos líos», se tuvo que recordar en más de una ocasión porque, al igual que él, «sería tan fácil acostumbrarse…». 
 
    Johan cogió la bandeja en la que ella había puesto sus respectivas bebidas y se dirigió al salón, depositándola en la gran mesa central de madera noble y cristal, y sentándose en uno de los sofás. Ella tomó asiento en el sillón de dos plazas que había a su izquierda. 
 
    —¿Cómo ha ido tu día? ¿Te trajeron la compra que encargaste? —le preguntó mientras examinaba su rostro. El hematoma se había reducido considerablemente, aunque todavía era evidente. Observó que la mano izquierda la movía con más facilidad; por suerte, el tiempo de recuperación de esta iba a ser menor del que vaticinó el médico. 
 
    —Todo bien —le aseguró, descalzándose y poniendo las piernas, dobladas, bajo ella. Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y tironeó de la falda de su vestido para cubrirse las rodillas—. Tu orden de que atendieran a todo lo que les pidiera ha sido cumplida. Quizás un día me aprovecho y te llevas la sorpresa de que tu tarjeta de crédito está en mínimos. 
 
    Johan la miró con un velo de tristeza en los ojos que Marita percibió al momento, arrepintiéndose de sus palabras, pero es que él era tan hermético con su vida íntima… «Pues igual que yo, de qué voy a asombrarme…», se recordó a sí misma.  
 
    —Yo nunca haría eso —necesitó explicar Marita, rápido, alargando el brazo y tocando con las puntas de los dedos el de Johan. Los dos muebles estaban dispuestos en ángulo, una mesa cuadrada con una lámpara que estaba encendida ocupaba el espacio vacío, por lo que la distancia que separaba a ambos era corta. 
 
    Johan asintió con la cabeza, cogió su cerveza y le dio otro trago, acercándole a ella la bandeja con su infusión. 
 
    —Tranquila. No sé cómo pero lo sé. Es difícil de explicar esta sensación o intuición, llámalo como quieras; más cuando te han engañado de forma tan dura, tan… 
 
    —Por favor —lo interrumpió—, no tienes que contarme nada. Tampoco yo te he dado muchas explicaciones de mi vida. 
 
    —No pasa nada, simplemente mi ex me engañó y humilló de manera cruel. —Johan sonrió sin ganas—. Cruel y despiadada, y sin privarse de hacerlo delante de mi padre, de mi hermano y de Kathy, su novia entonces. Tenía preparado todo un plan para hacerse con el control del bufete de mi familia. Yo solo era un tonto útil. 
 
    Marita vio que tenía una mano, sobre el respaldo del sofá, cerrada en puño. La tensión de sus facciones delataba lo que bullía en su interior, y no le gustaba verlo así. Él era un buen hombre, en el más amplio sentido de la palabra, del que abusaron de su condición: de su bondad. 
 
    —Te entiendo perfectamente. Sé lo que es que se aprovechen de ti, que rompan tus ilusiones… —aseguró, bajando la voz a medida que hablaba—. No sé si te sirve de consuelo, pero yo también he sido una tonta útil, manejada por mi padre y luego por mi ex. Sin poder de decisión. 
 
    Johan reaccionó al momento, con su inconsciente reflexión había removido recuerdos en ella que la lastimaban. Pero… es que era tan fácil abrirse a esa mujer que, como él, también había sufrido maltrato. Y decidió no refrenarse, esa noche no. 
 
    —¿Te acuerdas cuando te dije en la consulta de mi hermano, la semana pasada, que yo sí sabía lo que era ser maltratado? —Marita lo miró extrañada, recordaba el momento; pero que él supiera lo que eso…—. Pues sí. Al principio me lo negué, prefería pensar en el engaño sentimental, en la traición. Pero había más… No solo se maltrata físicamente, y yo lo fui. 
 
    Le hizo sentirse bien decirlo en voz alta. Y no porque fuera la primera vez que admitía esos hechos, sino porque percibía que ella entendía más allá de lo que sus palabras, pocas, revelaban. 
 
    Marita, con su taza entre las manos, lo observaba. Ese hombre se mostraba tal como era. Que alguien con su corpulencia, de carácter amigable y bromista, desinteresado y obsequioso, pudiera ser manipulado…  
 
    —El amor nos ciega —argumentó ella. Por lo que él decía, estaba claro que su ex lo engañó para hacerse con el bufete. Pero eso de que había más…  
 
    Tal vez si su forma de ser fuera diferente, le habría preguntado por más detalles; pero Marita era una mujer prudente en sus gestos y actos, siempre y cuando no estuviera su hijo por medio, obvio. 
 
    Se hizo un momento de silencio entre ellos.  
 
    Johan esperaba que ella le preguntase, no le importaba que lo hiciera; pero su mutismo, el no querer indagar en un tema doloroso para él, le agradó.  
 
    Marita solo le daba la oportunidad de que siguiera hablando si era su deseo, sin presión. Le dio un último sorbo a su infusión, y cuando alargó el brazo para dejar la taza en la bandeja él la cogió, ahorrándole el movimiento. 
 
    —Yo me casé con diecisiete años, enamorada y llena de ilusiones. Meses más tarde supe que todo había sido un acuerdo entre mi padre y mi ex. —Pasó los dedos por el brazo de su asiento, apenas sintiendo su tacto, perdida en recuerdos sórdidos, dolorosos; pero el calor de la mano de Johan, al ponerse sobre la suya, la trajo al presente. Encaró sus negros ojos y no vio en ellos reproche o escándalo, solo comprensión—. Mi padre llevó a mi familia a la ruina por culpa de sus adicciones, y mi madre se largó con otro que le daba mejor vida, así que yo me quedé con él y… 
 
    —¡¿Que tu madre se fue y te dejó con un drogadicto, por muy padre tuyo que fuera?! —Johan no daba crédito a lo que oía. La miraba horrorizado—. ¿Pero qué clase de madre hace eso…? ¿Y tu padre…? 
 
    —El título de madre siempre le quedó grande —apostilló Marita, viendo el desconcierto de él—. Nunca me quiso, lo sé. Yo… fui el resultado del abuso de mi padre hacia ella, y mi presencia se lo recordaba constantemente. 
 
    —P-Pero… Eso es… —Johan buscaba la palabra que mejor definiera esa situación tan… 
 
    —Horrible, sí. Horrible —remató Marita—. Pero no te preocupes por mí, está más que superado. —Le sonrió y bajó las piernas del asiento, calzándose las zapatillas. Hasta ese momento, sus manos habían permanecido una sobre la otra. La de Marita, quieta, había disfrutado de la leve caricia de las yemas de sus fuertes dedos. Por ello, al apartarla, lo echó de menos. 
 
    Johan sabía que si no le hacía la pregunta no iba a dormir esa noche. Se inclinó hacia delante, clavó los codos sobre sus muslos y cruzó las manos. «Mejor no pregunto, si ella quiere decírmelo algún día, vale. Mejor dejarlo pasar…». 
 
    —¿Qué descubriste meses más tarde? —Le fue imposible callarse, incluso intuyendo que la respuesta no le iba a gustar. La miraba a los ojos, casi sin parpadear. 
 
    A Marita le sorprendía lo fácil que le resultaba hablarle de su vida. Pocas personas conocían su pasado, sí en su tierra natal, no aquí; solo su vecina era conocedora de ciertos detalles, no de todo. Desvió la vista hacia el amplio ventanal, la noche reinaba en el exterior. Tomó aliento y se humedeció los labios. 
 
    Johan le daba su tiempo, sin perder detalle de sus gestos, siempre pausados, elegantes en su naturalidad. 
 
    —Mi ex era el que le suministraba a mi padre la droga. A cambio de satisfacer con él la deuda que tenía y de seis meses de suministro gratis, me vendió. Él interpretó perfectamente su papel, me engatusó, y a los tres meses nos casamos. No hubo ceremonia bonita ni me trató… bien, pero ya no había marcha atrás… 
 
    La voz de Marita se quebró, no porque el recuerdo le trajera dolor, sino por la impotencia y la rabia de haber sido tratada como un animal que está a la venta, y precisamente por alguien de su propia sangre. De aquel tiempo, con respecto a su ex, ya no guardaba ningún sentimiento que pudiera causarle dolor; tan solo un profundo desprecio. 
 
    Johan se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros. La atrajo hacia sí y besó su sien, con su mano libre arropó las de ella. 
 
    —¡Malditos cabrones! —siseó. Lo hubiera dicho bien alto, pero no quería despertar a Santiago—. ¿Y yo me quejo de lo mío?... No sé ni qué decirte, ángel. 
 
    La última palabra salió de sus labios sin pensar, como si fuera lo más lógico y normal llamarla así. Pero no se arrepentía, es más, le gustaba y la repitió en su mente. La observó con disimulo, esperando ver su reacción: nada. «Seguro que no se ha dado cuenta», especuló. Notó humedad en el dorso de su mano, así que cogió con mimo su barbilla y alzó su rostro a él: las lágrimas corrían por su bello y marcado rostro.  
 
    —Espera —le dijo; sacó del bolsillo del vaquero un pañuelo y le secó las mejillas—. Perdona mis indiscretas preguntas; si llego a saber que te pondrías así por él… 
 
    —No, no —se apresuró a sacarlo de su error—. Esto no es por mi ex, es por la situación que mi padre consintió. 
 
    —Pero ya pasó y aquí estáis bien, y a salvo. 
 
    Marita asintió a sus palabras y le sonrió. Noches atrás, cuando todo estaba ya en silencio y su hijo descansaba, también se habían sentado en el salón y conversado, cierto que de forma más superflua y breve, pues el cansancio podía con ellos. Ahora era diferente, más íntimo. Se confesaban sus heridas y, por increíble que pudiera parecer, eso las cicatrizaba. 
 
    —Creo que es hora de descansar, mañana va a ser un día movidito —dijo ella. No quiso hacer ninguna alusión a cómo la había llamado, pensó que quizás se le escapó por error, «estaría pensando en alguna…». 
 
    Johan se levantó y le ofreció la mano para ayudarla. Una vez de pie, le volvió a echar el brazo por los hombros y la llevó hacia los dormitorios. Sabía que ella querría recoger la bandeja, pero así se lo impedía. 
 
    —Tienes razón, mañana va a ser memorable. Además, llevas muchos días encerrada, así que te vendrá muy bien tomar el aire —le aseguró mientras apagaba la luz del salón. 
 
    —Aire sí que voy a tomar, y mucho. 
 
    —No seas quejica, os va a encantar. 
 
    —¿Yo soy quejica? 
 
    —Una barbaridad, hasta el punto de volverme loco. 
 
    —¡¿Pero qué dices, será posible lo que hay que oír?! 
 
    —¡Chiss! Vas a despertar a tu hijo y luego la culpa será mía… 
 
    Johan entró en la habitación del niño acompañado de Marita, callada y divertida por el pequeño rifirrafe, solo la luz del pasillo la alumbraba. Esta lo vio acercarse al pequeño, recolocar la sábana y dejar un beso en su frente. Su corazón, como madre, se saltó un latido, «serás tan buen padre…», lo elogió mentalmente. 
 
    Luego se dirigió a la salida de la habitación, vio el agradecimiento en los ojos de ella. Se detuvo a su altura y la envolvió en un abrazo corto pero intenso. 
 
    —Buenas noches, Marita. Descansa —le deseó en un susurro. Besó su sien y se marchó. 
 
    —S-Sí, tú también. 
 
    Esa noche, en la ciudad, y con toda seguridad, hubo muchas personas que se fueron a dormir con una sonrisa en los labios; pero ninguna tan radiante y placentera como la de ellos. 
 
    Ninguna con tantas esperanzas contenidas. 
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    Esta es… 
 
      
 
    —No te preocupes que está seguro. 
 
    —Humm… 
 
    —Mujer de poca fe. 
 
    —No, mujer de secano —replicó Marita—. Santi, no te arrimes a la orilla. 
 
    —Se llama borda —la rectificó Johan, divertido. 
 
    —Como sea. Ten cuidado, hijo, y no te separes de mí. 
 
    Así había sido durante todo el camino desde el ático hasta el muelle en el que estaba atracado el velero: un rosario de advertencias al pequeño, que ya ni la escuchaba. Este se había levantado lleno de energía y con un entusiasmo desbordante; la promesa de un día lleno de aventuras no lo dejaba estarse quieto, por lo que fue una proeza de paciencia para su madre el conseguir que se tomara el desayuno en su silla. 
 
    El día anterior, por la mañana, Johan habló con la persona encargada del mantenimiento del barco, entre otros, para que lo avituallara de lo necesario y poder pasar el día navegando. Le consultó a Marita cuando ya era un hecho, de modo que ella poco pudo hacer ante la alegría de su hijo al recibir la noticia. 
 
    Antes de salir le sugirió que se abrigaran, pues aunque el tiempo era bueno y la temperatura cálida, esta bajaría en cuanto zarparan. La ayudó a subir a bordo después de dejar en cubierta a Santiago. Johan se había puesto unos cómodos vaqueros y un jersey blanco de cuello cruzado, observó que ella llevaba una falda vaquera, camiseta blanca de tirantes y un ancho jersey azul que dejaba, a veces, uno de sus hombros al aire; de calzado unas zapatillas de loneta blanca. El largo pelo iba recogido en una coleta.  
 
    —Wyan… 
 
    —¡Wyandot! —dijo Johan con orgullo—. Hurón en su propia lengua. 
 
    Santiago lo miraba asombrado y Marita hacía una mueca de incredulidad, «igual que un niño», se dijo. 
 
    —Bien, os enseño todo y luego… 
 
    —¡¡Johan!! 
 
    —No puede ser —exclamó este con asombro y girándose hacia esa voz tan conocida—. ¿Qué hacéis aquí? ¿También vais a salir a navegar? 
 
    —¡Sí! —afirmó Diane con brío—, con vosotros. 
 
    Peter y ella esperaban en el muelle. Perfectamente ataviada para la ocasión, llevaba un gran bolso colgado al hombro. Su novio dejó un par de bolsas en el suelo y miró a su primo con ironía, sabía que lo había pillado por sorpresa, como mostraba su rostro. 
 
    —¡¿Cómo que con nosotros?! ¿Qué le pasa al vuestro? —inquirió Johan, mirando a su socio con el ceño fruncido. 
 
    —Nada, solo queremos pasar el día en vuestra compañía —se explicó Peter, disfrutando en su interior del desconcierto de Johan. 
 
    —¿No quieres que pasemos juntos el día? —musitó Diane, agachando la cabeza y hundiendo un poco los hombros. «A ver si puedes resistirte a esto», lo retó con el pensamiento. 
 
    —Tranquila, min lille, nos podemos ir de acampada, ¿vale? O alquilamos otra vez aquella cabaña que nos gustó tanto. 
 
    Marita observaba la escena con desconcierto. ¿Por qué no quería que estuvieran con ellos? ¡¿Qué se proponía hacer para que la pareja lo molestase?! Sabía que era un disparate, pero una alarma se encendió en el fondo de su mente y… 
 
    —Creo que es mejor que nosotros nos bajemos —empezó a decir mientras tiraba de la mano de su hijo, que no soltaba la de Johan. 
 
    —¡¿Qué?! ¡¿Pero qué mierdas…?! 
 
    Este se arrepintió al segundo de su exabrupto cuando vio la cara de espanto de Marita y que daba un paso atrás. 
 
    —Perdona, perdona… —Se masajeó la nuca, enfadado con su propia torpeza—. No se va nadie a ningún lado, ¿vale? —Santiago soltó la mano de su madre y se pegó más a él. Johan repitió su disculpa—: Perdona, por favor. 
 
    —Está bien —admitió ella, arrepentida de su mal pensamiento, pero había acertado tantas veces en el pasado… 
 
    —Gracias —le dijo Johan en un susurro. Se volvió a la pareja, que contemplaba la escena desde el muelle, y les dijo con voz fuerte e intentando parecer irritado, pero sin éxito—: ¿Y ahora a qué esperáis? ¡Subid a bordo! 
 
    Diane se recompuso al instante y en dos parpadeos ya estaba repartiendo besos y abrazos a todos, feliz de que el pequeño le hubiese dicho el día anterior en el colegio los planes que tenían. 
 
    —Venga, Peter, suelta… 
 
    —No estamos todos —canturreó Diane, colocándose bien su gorra de visera y exhibiendo una sonrisa radiante. 
 
    —¿Cómo que no? Los cin… 
 
    —¡Permiso para subir a bordo! 
 
    Johan se volvió lentamente y… en efecto: no estaban todos. Faltaban sus padres. 
 
    —¿De dónde salís vosotros? —inquirió Johan, con una mano en la regala y la otra señalándolos. 
 
    —¿Este es el recibimiento que me merezco, hijo, después de haber madrugado para preparar más provisiones? Por eso nos hemos retrasado —le reprochó Pamela con mirada dolida. 
 
    —Bueno, por eso y por otra cosa, eh —apostilló Norbert, frunciendo los labios y alzando las cejas hacia ella mientras la estrechaba por la cintura. 
 
    —No, no, no… No empecéis que hay menores delante —les pidió Johan, que sabía cómo podía derivar el abrazo. Sus padres eran muy efusivos en sus demostraciones afectivas, hecho que él gozaba de recriminarles. 
 
    —Es verdad —le concedió su padre con sonrisa taimada, presagio de que algo tramaba—. Nos presentaríamos, pero como seguimos en tierra… —se dirigió a Marita. 
 
    Esta sonrió ampliamente ante el chantaje tan sutil…, o no tanto. Era la primera vez que veía a los padres de Johan. El parecido de este con su progenitor era enorme en cuanto a su complexión: fornida y de estatura media, aunque el hijo era un poco más alto; el color del pelo, rubio, y los ojos un tanto grisáceos no tenían nada que ver con Johan. Su madre destilaba dulzura en sus rasgos suaves. Era evidente que el color verde de los ojos lo había heredado su otro hijo, así como su físico: estilizado. 
 
    Johan les dio permiso para subir, echándose a un lado en la cubierta y notando que Santiago se escondía tras él. Todos se dieron cuenta del detalle. 
 
    Norbert conocía a la perfección la situación de Marita y su hijo. Cuando Johan, el lunes, habló con él por teléfono, le puso al tanto de lo acontecido y de su decisión de que vivieran en su apartamento. Su padre solo le preguntó si estaba seguro de lo que hacía, y ante la afirmación contundente que recibió, no objetó nada más. Eso sí, una vez acabada la conversación, le pidió a su secretaria el informe de esa mujer que había tocado el lado sensible de su hijo hasta el punto de ofrecerle su propio techo. Así que cuando supo, por Diane, lo que se proponía hacer hoy y después de contárselo a su esposa… Ahí estaban, listos para conocerla en persona. 
 
    Pamela, haciendo alarde de su sensibilidad ante la situación de Marita, resolvió la situación dándole un fuerte abrazo al niño y repetidos besos en sus mofletes hasta que este se echó a reír. Cuando abrazó a su madre, esta le dio las gracias; la emoción le impedía decir más. 
 
    —¿Te estás dejando barba? —le preguntó Norbert a su hijo, mirándolo fijamente y distrayéndolo de la escena anterior. 
 
    —No, es que no tenía ganas de afeitarme hoy —se excusó Johan, de forma rápida. 
 
    —Pues se ve muy cuidada… —apuntó con ironía su padre. 
 
    —¡Bah! Bueno, pues ahora sí —dijo Johan, dando unas fuertes palmadas—. Despejad que vamos a… 
 
    —Aún no —lo cortó Diane. 
 
    Johan se quedó con la siguiente palabra en la boca. Puso las manos en sus caderas y le preguntó a su primo: 
 
    —¿Sigues queriendo casarte con tu novia? Porque te resuelvo el problema en un minuto, eh. 
 
    La cara de horror de Diane solo sirvió para que todos se echaran a reír, incluido Santiago que estaba disfrutando con todo lo que se decían, aunque algunas cosas no las comprendía muy bien; pero el ambiente relajado y feliz que flotaba a su alrededor, le daba a entender que todo estaba bien, que no había ningún peligro… Que su madre y él estaban a salvo. 
 
    —Pues mira, ahora que lo dices…  
 
    Ante esas palabras de su novio, Diane se plantó ante él y lo señaló con el dedo. Iba a responderle cuando sintió que sus pies abandonaban la cubierta y era izada. Verla patalear en el aire y chillar solo sirvió para aumentar las risas de los demás. 
 
    —Muchacho, espero que tengas un buen motivo para torturarla, que no lo creo. 
 
    Johan se volvió a su abuelo con ella aún en volandas. 
 
    —Ya te pillaré más tarde, consentida —le dijo con cara de fastidio, disimulando lo que le había divertido la escena y dejando que escapara—. ¿Y a vosotros quién os ha dado permiso para subir? 
 
    Kathy, Adam y Anthony vieron que Diane le daba un manotazo a Peter y este la abrazaba, alzando su rostro y dejando un beso en sus labios. 
 
    —No nos hace falta, ¡demonio de chico! Y ahora preséntame como es debido. ¿Dónde están tus modales, eh? 
 
    Era una batalla inútil, cualquier discusión con su abuelo estaba perdida de antemano, así que le presentó a Marita y su hijo. 
 
    Hubo un pequeño revuelo entre saludos y besos, lo que produjo un leve bamboleo del barco. 
 
    —¡Que ya os conocéis todos! Dejaos de tanto besuqueo, vais a conseguir que volquemos antes de salir —se quejó Johan al ver que no paraban de saludarse, y con prisa por salir a navegar. 
 
    Marita y Santiago recibieron con gusto las muestras de cariño, intentando ella responder a todas sus preguntas. La figura de Anthony la intimidaba un poco, desprendía autoridad en sus gestos pero rebosaba ternura en sus palabras. Por su atuendo, todo vestido de blanco, salvo la cazadora que era de color granate, le recordaba a algún actor de Hollywood interpretando su papel de una novela de Agatha Christie en un crucero por las aguas del Nilo… Físicamente, Johan era muy parecido a su abuelo. 
 
    Un fuerte silbido acalló las innumerables conversaciones que se mantenían a un mismo tiempo. Todos se giraron y vieron a Johan con las manos en la cintura y la cara seria. La gorra de los Chicago Bulls, su equipo de baloncesto favorito, bien calada en la frente. 
 
    —¡Atención! Iniciamos maniobras para abandonar el puerto. ¡Soltad amarras! ¡A los aparejos! —gritó a los hombres, para luego dirigirse a ellas—: ¡Despejen la cubierta de una… vez! Santiago, aquí conmigo. Te nombro mi grumete. 
 
    El chiquillo se situó a su lado rápidamente, cogiéndole la mano con fuerza y poniéndose bien la gorra que él le alargaba. 
 
    —¡Nos vamos! ¡Soltad la cubierta! —ordenó el pequeño en un intento de imitarlo. 
 
    —Eso, mandando —lo alentó Johan, disimulando la risa ante la absurda orden que acababa de dar. 
 
      
 
    Las siguientes horas transcurrieron de forma placentera. Navegar por las aguas del lago Michigan resultó ser mucho mejor de lo que Marita había supuesto, infinitamente mejor. 
 
    —Ven, coge el timón. 
 
    —¿Estás loco? 
 
    —Vamos. 
 
    —¡No! 
 
    —Venga. 
 
    —Ni en sueños voy a poner en peligro la vida de… ¡Ay! 
 
    En dos zancadas Johan llegó hasta ella, la cogió en brazos y la dejó frente al timón. Él se posicionó a su espalda y le puso las manos sobre las asas de la rueda, reteniéndolas entre las suyas. Se alegraba de haber hecho cambiar el moderno sistema que, originalmente, tenía el barco por el actual, el clásico. 
 
    —¿Notas la fuerza? —le preguntó Johan acercándose a su oído, casi envolviéndola con su cuerpo. 
 
    Marita, desde que se divorció, no había estado con ningún hombre, los rehuía. Ni tenía tiempo ni ganas, y más después de una experiencia tan traumática. Sacar adelante a su hijo era su única misión día a día. La relación con el que fue su marido empezó con un enamoramiento adolescente por parte de ella y del que despertó bien pronto, para terminar… No, desgraciadamente, aún no había terminado, pues todavía interfería en sus vidas.  
 
    Sin embargo, desde que convivían… «Mentira, desde antes, desde que lo vi en el restaurante con mi niño me conmovió. ¡¿Me conmovió?! Sí, eso sí, pero también me gustó, que no soy ciega». Sentía el calor y la leve presión de las manos de Johan en las suyas. Su ancho pecho pegado a su espalda… Y deseó que la abrazara, fantaseó con recostarse sobre su torso, cerrar los ojos, aspirar su aroma y que la brisa los llevara a algún lugar solitario, a algún lugar donde… 
 
    —¿Por qué cierras los ojos? —le preguntó con curiosidad Johan, que ante su silencio se había girado un poco para verle mejor la cara, ya que la visera de su gorra se lo impedía. 
 
    —¿Yo? No, na-nada —tartamudeó nerviosa. «Espero no haber dicho ninguna tontería, Santísima Virgen… Es que me trastorna, a quién quiero engañar». 
 
    Johan veía su turbación, divertido. El suave viento de proa lo inundaba con ese olor a canela tan característico de ella. Sin pensarlo acarició sus pequeñas manos, solo un leve roce que disimuló al mover la rueda, pero que le supo a poco. Se inclinó hacia delante y miró la brújula, como si lo necesitase. 
 
    —Esto es precioso, Johan. Gracias por este día —manifestó, girándose brevemente y alzando el rostro a él—. Santiago está tan feliz. 
 
    Marita vio que asentía a su comentario con la vista fija al frente. Le hubiera gustado acariciar su mentón, le sentaba bien esa incipiente barba de poco más de dos días. También le habría gustado que la caricia de sus manos no hubiera sido tan breve. Suspiró y se giró de nuevo. 
 
    —No tienes que agradecerme nada, ya lo sabes. 
 
    El primer movimiento de Marita al volverse a él despertó su cuerpo; pero el segundo, cuando quedó de nuevo de espaldas…, lo trastornó. Partes de su anatomía, que llevaban dormidas mucho tiempo, despertaron súbitamente. «¡Mierda! ¿Cuánto llevo sin estar con una mujer? Aunque tampoco es algo que haya buscado últimamente, joder». 
 
    Después de que Priscilla saliera de su vida de la forma que lo hizo, solo había tenido un par de encuentros sexuales. El más cercano a esa ruptura fue para desquitarse, para desahogar su rabia y la frustración que lo carcomía… Un error, pues solo consiguió sentirse asqueado consigo mismo. El más reciente, haría un par de meses, lo buscó para demostrarse que podía estar con una mujer sin necesidad de amarla… Otro error. Él sí necesitaba tener sentimientos porque, si no, se convertía en un mero acto carnal…, algo que odiaba. Una escena del pasado llenó su mente y las palabras que aquel día pronunció con rabia lo confirmaron en su postura: ¡Yo-no-fo-llo! 
 
    Pero ahí estaba, con una preciosa mujer entre sus brazos —no en el sentido literal de las palabras— y una erección que le impedía moverse con naturalidad, y de la que no quería que nadie se percatara. No era la primera vez que le pasaba desde que vivía con él; la noche anterior tuvo el mismo problema en la ducha, que solucionó a base de mucha agua fría. «Esto no puede repetirse. Quedaré con los chicos del estudio y nos iremos por ahí, a ligar y… Y a nada, ¡mierda! Que me conozco y sé que seré incapaz. Joder, ¿por qué soy tan gilipollas? Además, ¿qué me pasa con ella? Se muestra amable porque está agradecida, nada más. ¿Es que no he escarmentado? Definitivamente, ¡soy gilipollas! Pero esto lo arreglo, la próxima semana me voy de juerga por ahí y me dejo de escrúpulos». 
 
    Marita sintió la brisa acariciar su espalda cuando él se separó un poco, casi poniéndose a su nivel, a su izquierda. Sus manos ya no la tocaban, observó que una estaba en un bolsillo del pantalón, pensó que solo a él le podía quedar bien ese color verde, y la otra sujetaba el timón. Una idea la asaltó: por primera vez, en mucho tiempo, ansiaba el toque de un hombre… «Mentira, de un hombre no; de “este” hombre», se corrigió mentalmente. Y ese pensamiento la perturbaba porque ella, por sus circunstancias, debería rechazar cualquier contacto con el sexo opuesto, es lo que se espera de una mujer maltratada. Y ella lo era, las pruebas físicas lo evidenciaban. «Entonces, ¿qué pasa conmigo?». 
 
    Lo miró de reojo, percibía la vista de él clavada en ella, pero solo atisbaba su pecho. Alzó la cabeza y sus ojos se encontraron, observándose sin prisa, como si se vieran por primera vez. Y quizás fuera así, quizás acababan de… descubrirse. 
 
    En ese momento percibieron que algo entre ellos había cambiado, y ninguno de los dos sabría decir si para bien… o para mal. 
 
      
 
    Mientras, sentados en un banco lateral de la bañera de popa, cuatro pares de ojos no perdían detalle de la pareja. 
 
    —Decidme qué está pasando aquí —demandó Anthony, que estaba al tanto de todo lo acontecido en su ausencia entre Marita y su nieto, en voz baja para no ser oído por la pareja, a pesar de que la música procedente de la radio, que sintonizaba una de las emisoras locales, dificultaba el que a Johan le llegaran sus palabras. 
 
    —Eso me gustaría a mí saber también. 
 
    —Yo no sé más que vosotros —se defendió Adam, respondiendo tanto a su abuelo como a su padre—. Peter, seguro que tú tienes más información. 
 
    Este levantó las manos con las palmas hacia ellos, lo último que deseaba era un interrogatorio. 
 
    —No tengo nada que contar. Yo le veo bien en el trabajo, tranquilo y… 
 
    —¡Déjate de monsergas! —explotó Anthony con poca paciencia—. Tú y él trabajáis codo con codo. Dime, ¿están juntos? 
 
    —¡Joder, papá! —exclamó Norbert ante la pregunta tan directa de su progenitor. Su esposa, Kathy y Diane tomaban el sol en unas hamacas en la proa, ajenas a la conversación—. ¿Cuánto hacen que se conocen, algo más de una semana? 
 
    —¿Y qué me quieres decir con eso? En esta familia no somos precisamente tímidos a la hora de conquistar a una mujer —aseguró rotundo Anthony, arremangándose un poco más las mangas de la camisa—. Mira estos dos, anda que se lo pensaron mucho. 
 
    Adam y Peter intercambiaron una rápida mirada. 
 
    —Pues no es que tú tardaras una eternidad en liarte con la abuela, eh —rezongó Adam, chocando con su primo las palmas en señal de victoria. 
 
    —Más respeto, muchacho —le exigió Anthony al tiempo que le daba con mediana fuerza un manotazo en la cabeza, tirándole la gorra a los pies. 
 
    —¡Auch! —se quejó, agachándose a recogerla y poniéndosela de nuevo.  
 
    Johan los miró por un segundo y negó, divertido, con la cabeza por la cómica escena; pero interiormente serio a causa de los pensamientos que lo abordaban. Marita aún a su lado. 
 
    —A ver —terció Peter—. No los he vuelto a ver juntos, algún día he llevado a Santiago a casa a la salida del colegio, cuando Johan no ha podido, así que no sé cómo interactúan… 
 
    —Al grano —lo cortó Anthony, impaciente. 
 
    Peter lo miró en silencio, adrede, por unos largos segundos. 
 
    —Bien —prosiguió—. En lo que él me cuenta y que yo pueda decir, solo os diré que está feliz. No ha vuelto a tener pesadillas y… 
 
    —¿Otra vez las tenía? Me dijo que ya no —comentó Norbert, contrariado porque su hijo no se hubiera sincerado, y con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —Solo esporádicamente —se apresuró a explicar Peter—, nada grave. De todas formas, mi impresión es… —Los tres hombres se inclinaron hacia delante, no querían perderse sus palabras. Conocían el buen juicio de él a la hora de analizar a las personas. Peter echó un vistazo rápido a su primo, junto a Marita en el timón, y luego a esos tres rostros expectantes—. Que le gusta ella y que él todavía no lo admite o no se ha dado cuenta. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó, dándose una palmada en el muslo. 
 
    —¿Cómo que lo sabías? —increpó Norbert a su padre—. Si la acabas de conocer, como Pamela y yo. 
 
    —Detalles —murmuró escueto Anthony y con un brillo travieso en los ojos—. Miradlo, pero con disimulo, ¡demonios! 
 
    Norbert, su hijo y Peter miraban fijamente a Johan, pero ante la advertencia de Anthony empezaron a pasear la vista de un lado a otro.  
 
    —Mira que sois torpes los tres. De estos dos no me extraña, pero tú, hijo —les recriminó entre exasperado y divertido, más esto último. 
 
    —Pues yo miro y no veo nada, abuelo; y gracias por el piropo. 
 
    —Y que tú seas nieto mío… A ver, pandilla de ineptos, fijaos en el pantalón. 
 
    Los tres miraron a Anthony completamente perdidos, hasta que este se señaló la entrepierna y entonces… volvieron la vista hacia esa zona de Johan. En silencio, escudriñándolo sin tapujos, aunque poco podían ver pues él estaba casi de espaldas a ellos. 
 
    —No me puedo creer que estemos los cuatro mirándole el culo a mi hijo —indicó Norbert con incredulidad—. Parecemos… 
 
    —El culo no, el… 
 
    —¡Marita! Vente con nosotras a tomar el sol y deja a ese explotador. 
 
    La llamada de Diane interrumpió las palabras de Peter y sacó a la pareja del silencio que los envolvía. 
 
    —Voy con… 
 
    —Sí, ten cuidado —le advirtió, un tanto seco y haciéndose a un lado. 
 
    A Marita le sorprendió su tono. Habían mantenido una conversación tranquila, intrascendente, sin tocar temas personales… «¿Qué le ha pasado?... ¡¿Qué nos ha pasado?!». 
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    Esta es mi… 
 
      
 
    —Túmbate aquí con nosotras —le indicó Diane—. Y quítate el jersey, así coges un poco de color. 
 
    Marita se quedó con la camiseta azul de tirantes, se descalzó y se tumbó en la hamaca, subiéndose un poco la falda. Le dio un poco de frío, pero de inmediato los rayos de sol calentaron su piel. 
 
    —Bueno, lo último no te hace falta —admitió Diane. Se había subido las gafas y miraba a la recién llegada con expresión contrariada—. ¿Habéis visto qué tono de piel más envidiable? 
 
    Kathy sonrió y asintió a la pregunta de su amiga. Se encontraba completamente relajada, necesitaba desconectar del trabajo. Aunque en su día le prometió a su marido que el bufete no sería lo primero en su vida, sí era cierto que había casos que la absorbían más de lo que ella misma desearía. Se incorporó un poco y miró hacia donde estaban ellos. Su marido… El hombre que le ofreció dejar toda su vida: trabajo, seres queridos…, solo para hacerla feliz, solo por si ella quería volver a su ciudad natal: Portland, en Oregón. Pero no, la felicidad no estribaba en qué ciudad elegir para vivir, sino en estar juntos; además de que ella adoraba a su familia. Vio que este la miraba y le mandó un beso con la mano, que le fue devuelto de igual forma. Se volvió y se recostó de nuevo. 
 
    —No hacía falta que se lo quitara para saberlo —advirtió Pamela, que se había cambiado de ropa después de comer y puesto un veraniego vestido estampado, sonriendo a Marita. 
 
    Diane no estaba del todo de acuerdo con Pamela; sí en lo del color de su piel, pero tenía otras razones para pedirle que se quitara el jersey. 
 
    —Estábamos hablando de lo estudioso que es Santiago y de las buenas calificaciones que va a tener, ¿verdad? —le comentó a Marita y girándose a Kathy y a Pamela que la miraban sin comprender, pues no era verdad que tuvieran ese tema de conversación cuando aquella se les unió. 
 
    —Sí, es muy buen estudiante. Yo temí que el cambio de colegio le afectara, pero se ha adaptado perfectamente —comentaba Marita—. Y está como loco con su profesora, con Ginnys —soltó una carcajada—. Seguro que ella estará deseando perderlo de vista. 
 
    —Es muy buen chico —lo alabó Kathy. 
 
    —Estoy convencida —admitió Pamela—. Un niño con sus experiencias y que se comporta así de bien es digno de elogio. Te felicito, querida. 
 
    —Gracias, de verdad. No es fácil… 
 
    —¿Te gusta Johan?  
 
    La pregunta a bocajarro de Diane cortó las palabras de Marita. Esta se quedó con la boca abierta y sintiendo que una oleada de calor inundaba su cabeza, y no precisamente por efecto del sol. 
 
    —¡Diane! —la amonestó Kathy, aunque no sorprendida por ese arranque—. Es un tema muy personal. 
 
    —Sí —le concedió Diane a su amiga, y volviendo a la carga—. ¿Pero te gusta? 
 
    Pamela subió un poco el respaldo de su hamaca para estar más incorporada, tenía el presentimiento de que la conversación iba a ser muy interesante, por no decir que afectaba a su hijo también. Hijo por el que había sufrido tanto. Nunca le agradó Priscilla, pero siempre respetó su elección, tanto la de irse a vivir con ella como cuando anunciaron su boda… Por ello, cuando la pareja se rompió en mil pedazos, Pamela tuvo sentimientos encontrados: alegría al desaparecer esa mujer de sus vidas, a las que tanto daño planeaba hacer; y, por otro lado, un profundo dolor al ver el estado en el que quedó él: destruido. 
 
    —¡Claro que no!  
 
    La respuesta de Marita, aunque contundente, no sonó todo lo rotunda que ella pretendía.  
 
    —Pues no sé por qué no. Johan es muy guapo. Será que te gustan rubios entonces —especuló Diane, que no pensaba dejarla tranquila. Durante la mañana, y en la comida, había observado detalles que quizás los demás no apreciaron, de ahí su insistencia. 
 
    —Prefiero los morenos —desveló Marita, rogando para que cambiara la conversación—. No estoy yo en situación ahora de meterme en líos… 
 
    Kathy y Pamela escuchaban en silencio, sacando sus propias conclusiones. 
 
    Diane se puso bocabajo y cruzó los brazos bajo el mentón. El pantalón corto dejaba ver sus estilizadas piernas. Se enrolló la camiseta para dejar parte de la espalda al aire. Miró a su prometido y suspiró. 
 
    —Pues Johan es moreno y estar con él no es meterse en ningún lío si tus intenciones son buenas, porque lo son, ¿verdad? 
 
    —No seas pesada, Diane, ya te ha contestado —le dijo Kathy, que conocía de primera mano lo tozuda que era.  
 
    —Pero es que no la creo —protestó, dándose la vuelta y sentándose con las piernas cruzadas. 
 
    —Bueno, tengo que admitir que un poco sí que me… 
 
    —¿Veis? —la cortó Diane, eufórica por tener razón y mirándolas triunfalmente. 
 
    Pamela se puso en alerta. Esa mujer le caía bien, pero ¿y si su intención era la de aprovecharse de su hijo? 
 
    Marita se sentía agobiada. Primero había mentido, y luego decía una verdad a medias. ¿Cuál sería la tercera mentira? ¿Pero cómo explicar algo que ni ella llegaba a comprender? 
 
    —Tranquila, a veces es normal confundir una atracción con el agradecimiento; puede pasar. 
 
    Pamela odiaba las palabras que acababa de decir porque no las sentía. Estaba tomando un papel muy desagradable que no casaba con ella, con su forma de ser. 
 
    —Tienes razón, mi agradecimiento por todo lo que está haciendo por mi hijo y por mí es… —Los ojos se le anegaron y no pudo seguir hablando. Volvió la cabeza para que no vieran que unas lágrimas corrían por sus mejillas. Necesitaba sincerarse con alguien, escucharse decir en voz alta lo que en pensamientos no paraba de repetirse. 
 
    »Pero si solo fuera eso, agradecimiento, sé que lo tendría claro. No sé qué ha ocurrido ni cómo ni cuándo. Mi matrimonio fue un fraude, yo solo fui la moneda con la que mi padre pagó sus deudas. Creía que estaba enamorada, y no era verdad. Luego vino dejar mi tierra atrás. Luchar aquí… Ser utilizada, golpeada. Buscar mi independencia, seguridad para proteger a mi hijo… Y más golpes y más y más… 
 
    Ninguna esperaba una declaración tan desgarradora. La voz de Marita había ido bajando octavas hasta hacerse casi inaudible, mientras que las pulsaciones de las otras tres mujeres se fueron acelerando a medida que la escuchaban. No querían ni pensar en el infierno que sin duda había vivido. 
 
    Kathy fue hasta Marita y se sentó a su lado, echándole un brazo por los hombros. Miró a popa y vio que Johan estaba de espaldas a ellas, hablando con su hermano. Bien, así no se percataba de lo que sucedía, pues no tenía dudas de que se acercaría a ellas si veía qué pasaba. 
 
    —Yo sé lo que puede parecer —continuó Marita, un poco más repuesta y con la vista clavada en Pamela, retorciéndose las manos en el regazo—. Ignoro, con detalle, qué paso entre Johan y su exnovia, pero sí sé que sería incapaz de hacerle daño. Es un hombre maravilloso. Se supone que yo no puedo tener cierto tipo de sentimientos, ¡no todavía! Que me debe asquear y dar miedo cualquier contacto… Y así es, en el hospital tuvo que atenderme una doctora porque yo no… Sin embargo, con él es diferente, no hay temor ni rechazo… Todo esto no es lógico. —Alargó la mano y la dejó en el antebrazo de Pamela—. Pero te juro por mi niño y por mi Virgen de la Candelaria que yo nunca le haré mal alguno, ¡jamás! 
 
    Y la creyó. Pamela no había apartado la mirada de Marita ni por un segundo, estudiando cada parpadeo, cada mueca… La entonación de su voz. Sus palabras no eran huecas, no estaban preñadas de falsedad. Esa mujer le había abierto su corazón dejándolo a sus pies. E hizo caso a su instinto, que no la había fallado con su nuera y Diane, a la que también consideraba como tal… Y la creyó. 
 
    —También eres madre. —Pamela puso su mano sobre la de ella, que aún descansaba en su antebrazo—. Sabes cómo duele ver llorar a un hijo, y yo he visto al mío. A él le corresponde contarte los detalles de su historia con… 
 
    —Con esa zorra —intervino Diane, apesadumbrada por el derrotero que había tomado la conversación. 
 
    —Eso —otorgó Pamela, totalmente de acuerdo con el calificativo—. Solo te pido que seas sincera con él, tanto con tu pensamiento como con el corazón. 
 
    Marita asintió sin ocultar las lágrimas que sin freno caían por su rostro. Si esa mañana le hubieran dicho que casi terminaría el día declarando su amor por… «¿Amor? Yo no he hablado de eso, ¿o sí?». No, ella no había pronunciado la palabra amor, pero no ignoraba que en su corazón una pequeña llama, incipiente aún, ardía y le calentaba el alma. 
 
    —Lo que tenga que ser, será —le dijo Kathy, intentando levantarle el ánimo—. Cosas más raras se han visto, te lo digo yo. 
 
    Pamela y Diane sonrieron.  
 
    —Vaya que sí —afirmó la primera mientras abría una nevera portátil y sacaba una botella pequeña de agua—. Conocer a mi marido y pedirme que saliera con él… fue casi todo uno. Y yo encantada, que conste. 
 
    Las cuatro rompieron a reír. Marita agradecía los intentos para que se alegrara, ya que aún tenía un leve gesto de contrariedad por su confesión. Pero decirlo en voz alta y que la comprendieran, la había aliviado, tenía la sensación de… «Sí, como si hubiera soltado lastre. ¡Anda, mira qué marinera me he vuelto en pocas horas! De todas formas, tengo que meditar todo esto muy bien». 
 
    —Lo nuestro fue un flechazo —confesó Diane. Abrió el pequeño envase de cartón de su zumo y bebió un poco de él—. Y aquí la abogada, igual o peor. La que se lio por una simple nota extraviada… 
 
    —De simple… nada —la rectificó Kathy, rememorando en su mente aquella mañana—. Que gracias a ella conociste a Peter y estáis a punto de casaros, así que… 
 
    Marita las miraba con curiosidad, desde luego tenían mucho que contar las tres. Y de la forma que la habían acogido sabía que podía confiar en ellas sin ningún temor. 
 
    —Pues no estoy yo muy segura de eso —la rectificó Diane, dejando el zumo entre las piernas y rehaciendo su coleta, tironeando de ella. 
 
    —¿De qué? Lo del papel sabes que… 
 
    —Eso sí. Me refiero a la boda. 
 
    Sin quitarle la vista de encima a su amiga, Kathy puso al día con cuatro frases a Marita. 
 
    —No te entiendo, cariño —habló con cautela Pamela, intercambiando una mirada incrédula con Kathy—. Estáis… 
 
    —Peleados —afirmó rotunda Diane, muy erguida y dándole vueltas entre las manos a su zumo. 
 
    —¡¿Cómo que estáis peleados?! Pero si os hemos visto muy acaramelados todo el día —explicó Kathy sin entender nada. 
 
    —Es que nos queremos mucho —alegó Diane, seria. 
 
    Marita escuchaba el intercambio de frases sin intervenir, pero esta última declaración la dejó perpleja e hizo que rompiera su mutismo. 
 
    —Pero… Cuando se está disgustado no te estás besando a cada momento, ¿no? Lo normal es que no le hables, que no… 
 
    —No te esfuerces, Marita. Lo de estos dos escapa a toda lógica —arguyó Kathy con gesto resignado. 
 
    —¿Y se puede saber por qué estáis peleados? —A Pamela, que intentaba no reírse, le costaba hablar después de la explicación de su nuera. Tenía toda la razón: Peter y Diane eran una pareja muy peculiar. 
 
    —No es gracioso —le reprochó Diane a Pamela, a la vista de las muecas que hacía para no echarse a reír. 
 
    —No, no. En absoluto. Claro que no es gracioso —le concedió, dando otro trago de agua—. Es muy duro estar disgustado con la persona que amas. 
 
    Kathy no terminaba de creer las palabras de Diane, no que estuviera mintiendo, pero seguro que sí exagerando. «Vamos a ver, vamos a ver…».  
 
    —¿Y lleváis mucho tiempo así, o…? —la interrogó con un deje de ironía que no sabía cómo ocultar. 
 
    Diane la miró alzándose otra vez las gafas, bajó las piernas del asiento y empezó a golpear con los dedos de los pies la madera de la cubierta. 
 
    —Ríete de mi desgracia, mala amiga. Pero ya no hay boda —terminó de anunciar, haciendo un puchero que presagiaba un llanto irremediable. 
 
    Kathy pegó un salto de la hamaca de Marita, en la que aún se encontraba, y se sentó al lado de Diane, apoyando esta la cabeza en su hombro. 
 
    Pamela se situó al lado de Marita, cerrando así más el círculo que formaban las cuatro, un escalofrío le empezó a recorrer la espalda, como si el sol ya no brillara y la suave brisa se hubiera convertido en un viento gélido y amenazador. Y tenía motivos para sentirse así. Un par de meses atrás había recibido una carta de la antigua novia de su sobrino, Astrid. La causante de que él dejara su familia y su tierra natal, Oslo, para venirse a vivir con ellos. 
 
    Peter, acosado y cansado de la insistencia de su ex, cambió su número de teléfono y advirtió a sus padres de que no se lo dieran si ella lo pedía; hecho que así ocurrió. Por nada del mundo quería que Diane dudase de él, por ello tomó esa medida, cortando de raíz la comunicación con ella.  
 
    Norbert, cuando semanas más tarde su esposa le confesó que tenía esa misiva, discutió fuertemente con ella, recriminándole su acción. Peter tenía todo el derecho del mundo a tener esa carta, comprendía que quisiera protegerlo, pero no así, ocultándole cualquier correspondencia recibida. Lo citaron en la casa y se la entregaron, deshaciéndose Pamela en mil disculpas por su censurable comportamiento. Él se limitó a guardase el sobre cerrado y a darle un fuerte abrazo a su tía, sabía que su intención había sido ahorrarle un disgusto, aunque su proceder fuese errado. No hubo reproches de ningún tipo, amaba a sus tíos como si fueran sus padres. 
 
    Por todo lo anterior, Pamela temía que la maldita carta fuera la causante de su enfado con Peter. 
 
    —¿Pero por qué? —articuló Marita, totalmente involucrada en el problema. 
 
    Diane se enderezó y dio un largo suspiro. Tenía la atención de las tres mujeres puesta en ella. 
 
    —Ya sabéis que… Bueno, tú no —se dirigió a Marita—. Yo quiero una boda sencilla. Entiendo que Peter tiene ciertos compromisos, igual que vosotros —le dijo en esta ocasión a Pamela—. Y que por mucho que quiera reducir el número de invitados, no va a ser posible; pero eso puedo sobrellevarlo. Lo que no quiero son salones majestuosos, tan pomposos… No es… No soy yo. No somos nosotros, ¿me entendéis? 
 
    Las tres asintieron. 
 
    En toda la explicación no dejó de gesticular, de tocarse el pelo o pellizcar la lona de su asiento. Su inquietud era evidente. 
 
    —Supongo que lo habéis comentado con la empresa que lleva la organización —especuló Pamela, asombrada. La verdad era que ella le veía muy fácil solución al problema. 
 
    —Claro, y varias veces. Pero insisten en que todo tiene que estar a la altura del apellido Wadlow y, claro, sus propuestas no nos terminan de encajar. Y terminamos discutiendo Peter y yo. 
 
    Un sollozo se le escapó. Sabía que Peter la amaba sobre todas las cosas y haría lo que fuera por ella. Incluso le había propuesto prescindir de los servicios de esa empresa y elegir a otra. O hacer como hizo su primo: escaparse a Las Vegas y celebrar allí la boda. Pero a ella le daba cargo de conciencia privarlo de una ceremonia con su familia, amigos…  
 
    Y ahí estaban, enquistados. 
 
    —Pues no lo entiendo —señaló Marita—. Vosotros sois los que os casáis, ¡Virgen María!, así que vosotros mandáis. 
 
    —Sí, pero con el trabajo tampoco tenemos mucho tiempo libre para hacerlo por nuestra cuenta. Yo tengo el final de curso ya encima… Pero te aseguro que no va a ser como ellos quieren, ¡faltaría más! —explotó con nervio—. Contrataremos a otra y punto. 
 
    —¿Y el viaje de novios ya lo tenéis decidido? Porque si no va a haber boda…  
 
    Kathy conocía a la perfección a su amiga, así que quiso provocarla para distraerla de su preocupación. 
 
    —Ahí no hay ningún problema. —Le quitó la gorra a Kathy y empezó a juguetear con ella—. Una amiga de uno de los arquitectos del estudio trabaja en una agencia de viajes, es española y lleva poco tiempo viviendo aquí, creo que vino por algo de experiencias nuevas…, no sé. —Dejó la mareada gorra a un lado—. El caso es que Almudena, que así se llama, lo lleva todo perfectamente, según me dice Thor. 
 
    —¿Y a dónde vais a ir? —curioseó Marita. 
 
    Diane las miró con una sonrisa que no le cabía en la cara. 
 
    —¡No lo sé! Es una sorpresa. ¡¿Verdad que es maravilloso?! 
 
    Las tres se echaron a reír ante el entusiasmo que mostraba. 
 
    —Te propongo una cosa, Diane, y sin compromisos —manifestó Pamela—. Si cumple vuestras expectativas y os parece bien, casaros en el jardín de nuestra casa. Dejadme que yo me ocupe de todo, bajo vuestras indicaciones, claro, y… 
 
    No pudo seguir hablando, Diane se lanzó en plancha sobre Pamela abrazándola por el cuello. Las dos cayeron hacia atrás en la hamaca ante el impulso de la primera. 
 
    —Gracias, gracias, gracias… Es justo lo que quiero. ¡Qué feliz me haces! —Se incorporó y se sentó al lado de la mujer que tanto cariño le había ofrecido desde el mismo momento en el que se conocieron. Le dio dos sonoros besos y le echó un brazo por los hombros—. Si yo hubiese conocido a mi madre, te aseguro que no la querría más de lo que yo te quiero, Pamela. 
 
    La sincera y espontánea declaración las conmovió profundamente. Diane nunca hacía mención a su estado de orfandad ni especulaba con la identidad de sus progenitores, de ahí la importancia de sus palabras. Pamela cogió su rostro entre sus manos y le besó la frente con el mismo sentimiento de una madre hacia su hija. 
 
    —Siempre quise tener una niña —les confesó—. Y mira por dónde ahora tengo más de una. 
 
    Su afirmación sonó un poco enigmática, ¿acaso incluía a Marita en ese plural?... 
 
    Kathy se aclaró la voz, compartía las palabras de Diane. Pamela era para ella como una madre, la que perdió en su infancia. 
 
    —¡Y yo que creía que tu enfado con Thor era por celos o algo así!  
 
    Marita le siguió el juego a la abogada. 
 
    —Hubiera sido lógico. Imagina que lo pilla tonteando con otra… 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Diane escandalizada—. Él no mira a nadie porque… 
 
    Kathy le puso el dedo índice sobre los labios, cortando su verborrea para rematar ella misma la frase. 
 
    —Porque si lo hiciera… —la miró por un segundo—, sabe que tú le cortarías… —hizo un gesto señalándose la entrepierna y causando risitas. 
 
    —Dilo, dilo —la animó Diane, riendo ya abiertamente. 
 
    —… Las boyas. 
 
    La risa se generalizó, subiendo el volumen hasta hacerse escandalosas, casi se diría que gritaban. Dobladas sobre sus asientos y carcajeándose sin control atrajeron la atención de los hombres, que se acercaron a ellas. 
 
    —¿Y el chiste? —quiso saber Norbert, empezando a contagiarse por la risa. 
 
    —No quieres saberlo, amor —le respondió su esposa entre espasmos y sin poder contenerse. 
 
    —Están locas —sentenció Johan—. Seguro que habéis tomado mucho sol. Bueno, nos vamos. Marita, creo que habría que despertar a Santiago o esta noche no pegará ojo. 
 
    Ella asintió, limpiándose las lágrimas producidas por la descontrolada hilaridad.  
 
    —Peter —siguió él con las órdenes—, ve a popa y recoge la boya. 
 
    Una nueva oleada de risotadas histéricas las recorrió. 
 
    Johan movió la cabeza de un lado a otro y le dio una palmada a su primo en la espalda. 
 
    —Lo dicho, socio. Todavía estás a tiempo de echarte atrás… 
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    Esta es mi vida… 
 
      
 
    Thomas Hill, libreta en mano, examinaba el salón en el que se encontraban e iba tomando notas. Ya conocía la vivienda, por lo que no tenía mucho sentido ser más escrupuloso.  
 
    Marita no esperaba la visita del trabajador social, al menos, no tan pronto. 
 
    —Mi anterior inspección fue hace unos diez días, ¿verdad?  
 
    Ella contó rápidamente, haciendo memoria, nerviosa. 
 
    —Sí, así es. Si me disculpa, voy a sacar del horno la tarta. 
 
    Él asintió, observando su caminar hasta el otro lado de la isla que separaba la cocina de la zona destinada a comedor y salón. Disimuladamente la siguió para no perderla de vista, vio que se agachaba y maniobraba uno de los mandos del electrodoméstico. Al inclinarse, su fina blusa, rosa, se ahuecó y la parte superior de su pecho quedó expuesta a los ojos que la escudriñaban con avidez. 
 
    Marita no se percató de nada. Su mente se hallaba dispersa en lo acontecido desde el sábado, cuando llegaron después de la jornada pasada con la familia de Johan en el barco, hasta hoy martes. Y lo ocurrido era muy simple: nada. No hubo conversaciones después de las cenas, como sí en los días anteriores; el domingo lo pasó prácticamente sola con su hijo, pues él salió a correr por la mañana, comieron los tres e inmediatamente se fue a casa de un amigo a ver un partido, del que no recordaba los nombres de los equipos. Ayer, lunes, apenas si lo vio en el desayuno; se marchó muy temprano al estudio y volvió ya entrada la noche. Algo pasaba, su sexto sentido así se lo advertía. Y odiaba esa incertidumbre porque le impedía tomar… 
 
    —¿Se ha puesto en contacto con usted su exmarido, señora Rodríguez? 
 
    Marita se sobresaltó al oír la pregunta, inmersa en sus cavilaciones. Además, ¿por qué usaba su apellido de casada? Pero prefirió dejarlo correr. 
 
    —¡Ah! No, no he vuelto a saber de él desde la noche del ataque. 
 
    —Bien, ¿puedo ver la habitación del menor? Pero antes, por favor, sería tan amable de abrir el frigorífico. 
 
    «“Habitación del menor”, ¡tiene nombre!», le echó en cara mentalmente. «Aunque no sé por qué me molesta, solo somos un expediente dentro del sistema…», y esa reflexión le dolió. 
 
    No dudó un momento en hacer lo que le pedía, entendía que quería comprobar si los alimentos estaban en buen estado y que hubiera variedad. Se apartó un poco para no restarle visibilidad y tras una rápida ojeada, y a un gesto del trabajador social, cerró las dos puertas del refrigerador. 
 
    —Acompáñeme —le indicó al hombre, que no cesaba de escribir. 
 
    Se limitó a echar un breve vistazo desde el umbral. El dormitorio estaba recogido y aseado, todo correcto. A continuación preguntó por la habitación de ella. Nuevamente observó el movimiento de sus caderas al compás del vuelo de la falda. 
 
    En esta ocasión sí entró en el cuarto. Se detuvo ante la amplia cama, vestida con un ligero edredón de primaveral estampado. Giró sobre sí y vio que parte de una prenda asomaba por la cara interior de la puerta. Fue hasta allí y la cogió. 
 
    Marita se sonrojó al ver su camisón en poder de aquel extraño y, rápidamente, se lo quitó de las manos tras una disculpa y lo guardó en el armario. 
 
    —No pasa nada, yo también cuelgo alguna ropa detrás de la puerta —le dijo él para aliviar su apuro, encogiéndose de hombros. 
 
    —Gracias, señor Hill. 
 
    —Thomas, por favor. Nos vamos a ver a menudo —la corrigió con suavidad, dando un par de pasos hacia ella—. ¿Puedo llamarla Margarita? Ayudará a crear un ambiente más relajado. 
 
    «¡¿Cómo?! ¡¿Que el trato será más…?! Esto no me gusta; además, demasiado tiempo en mi cuarto. Y de tutearnos…».  
 
    La frente fruncida de Marita revelaba lo que pasaba por su mente: no le agradaba que quisiera un trato más familiar. Lo cierto era que ese hombre, desde el primer momento, no le había gustado; pero tampoco se debía juzgar sin conocer. Sin embargo, su aspecto desaliñado; el pelo corto y grasiento y pegado al cráneo; las marcas de sudor en las axilas de la chaqueta arrugada… El pantalón demasiado largo y la corbata mal anudada sobre una camisa de cuello bastante rozado… Las manchas de nicotina en los dedos de la mano izquierda y un aliento desagradable… Todo el conjunto le causaba mala impresión. No, más que eso, le resultaba repulsivo. 
 
    —Si no le importa, prefiero dejar el tuteo a un lado. Esta es una visita oficial —le explicó a medida que daba pasos hacia la salida. Se sentía arrinconada, y algo parecido al miedo se empezó a apoderar de ella. 
 
    Él emitió un sonido de contrariedad, no esperaba esa negativa; tampoco estaba acostumbrado a ellas. La verdad era que esa mujer había llamado su atención desde que la conoció. Le atraía su tono de piel y fantaseaba por las noches, en la soledad de su cama, si todo su cuerpo tendría ese color, sobre todo ciertas zonas... La tenía de frente, así que se permitió bajar la vista hasta sus pechos, «humm, grandes», y luego a esas caderas que prometían una buena cabalgada. 
 
    —Yo solo quiero hacer las cosas más fáciles —se justificó, apretó la carpeta sobre su torso y la miró directamente a los ojos. «No se te ocurra ponerte difícil, porque te jodo»—. Veo que el hematoma de la cara ha mejorado mucho, casi no es perceptible; así como el derramen del ojo. 
 
    Marita asintió. Aún tenía en la mente la primera frase de él, tenía la impresión de que encerraba un mensaje. No ignoraba que si presentaba a su superior un informe negativo sobre Santiago, la vida se le complicaría mucho. «No, es imposible. Seguro que es una paranoia mía. Es un profesional». 
 
    —Bien. También hay una lesión en el costado, en una costilla. Tengo que evaluar en qué estado se encuentra. —Sus palabras fueron secas. «Maldita puta, no me voy sin tocarte», pensaba mientras imaginaba la escena de sus manos recorriendo esa tersa piel. 
 
    —¡Oh! Está bien, ya no tengo molestias apenas y… 
 
    El timbre de la puerta sonó cuando él estaba a punto de cortar sus excusas. 
 
    —¿Esperas a alguien?  
 
    —No, señor Hill —recalcó el tratamiento—. Voy a abrir. Puede venir al salón. 
 
    Voló hasta la puerta de entrada y abrió de un tirón.  
 
    Nunca Anthony fue recibido con una sonrisa más radiante y un rostro de alivio tan evidente. 
 
    —Hola, chiquilla. ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien. Me alegro mucho de verte —le contestó con ansiedad en las palabras.  
 
    Anthony le dio un beso en la mejilla. Ella se puso de puntillas y besó la de él. 
 
    —¿Está mi nieto? No he llamado para darle una sorpresa. 
 
    Justo en ese momento, Anthony vio que un hombre entraba en el salón, procedente de la zona de los dormitorios, y frunció el ceño. El nerviosismo de ella era palpable, «¿qué demonios está pasando aquí?». 
 
    Marita siguió la mirada interrogadora de él y la vio posada en el trabajador social.  
 
    —Anthony —llamó su atención, poniendo una temblorosa mano sobre el antebrazo de él, tenía la palma sudorosa y, sin ser consciente de ello, se aferró a la manga de su camisa clavándole las uñas—, él es el señor Thomas Hill, trabajador social. Está haciendo un informe sobre… 
 
    —¿Usted es…? 
 
    El tono desabrido y la pregunta en sí, cortando a Marita, irritaron a Anthony. 
 
    —Anthony Wadlow —se presentó, con brío en las palabras.  
 
    Fue hasta el funcionario y le tendió la mano. Este se la cogió con pocas ganas, sin llegar a estrechar palma contra palma. Anthony era de la convicción de que un apretón de manos como el que le acaban de dar significaba inseguridad y desdén por parte de la otra persona. Muy lejos esa actitud de cuando se hacía de manera firme y con energía.  
 
    —¿Familia de Johan Wadlow? —indagó con poco acierto el señor Hill, que había vuelto a tomar su lápiz. 
 
    —Su abuelo, concretamente. —«Vaya luces las de este tío»—. No quiero interrumpir su trabajo. Esperaré la llegada de mi nieto ahí, sentado en el sofá. 
 
    Marita, que había visto su salvación con su imprevista llegada, sintió que se le aflojaban las piernas al retirarse a un segundo plano Anthony. Tenía que hacer algo, no quería que ese tipo la examinara; solo pensar en sus manos tocándola… la enfermaba. Así que… 
 
    —El señor Hill me decía que tiene que examinar mi lesión del costado —habló mirando fijamente a Anthony, intentando transmitirle su rechazo a tal acto—. Le he dicho que está muy bien, prácticamente ya no me molesta, incluso apenas tomo algún calmante para el dolor. 
 
    «Vaya, vaya, así que era eso…», pensó Anthony, asqueado y sin querer imaginarse la escena. Sabía que sucedía algo en cuanto le vio el rostro a Marita, entendía los nervios por la visita del trabajador social, pero no esa… angustia.  
 
    Anthony retrocedió hasta donde ella se había quedado, soldada al piso, y le pasó un brazo por los hombros, sonriéndola. 
 
    —Pues si el señor Hill tiene que anotar tu examen, me parece perfecto —comentó ante el desconcierto de ella, que veía la enorme sonrisa que se formaba en la cara del mencionado—. Por lo tanto, coge tu bolso y nos vamos a ver al doctor. 
 
    Marita parpadeó rápido un par de veces, sorprendida, no esperaba ese giro en su argumento; como el señor Hill, cuya sonrisa dio paso a un fruncimiento de la boca y a un tamborileo apenas perceptible en la parte trasera de su cuaderno de notas con el lápiz. 
 
    —Bien al médico que usted disponga —se dirigió Anthony al irritado funcionario—, bien al que ella elija. Nos es indiferente, ¿verdad? 
 
    Se volvió a Marita tras terminar la última frase, dándole un ligerísimo apretón en el hombro, que ella percibió. 
 
    —Es solo una inspección visual —insistió y señaló el informe que tenía que rellenar—. Aquí no se menciona la necesidad de un médico ni de ir… 
 
    «¡Ay! No sabes con quién te la juegas, muchacho», pensó Anthony mientras sonreía a su interlocutor.  
 
    —Quizás usted no lo entiende correctamente. Si me permite leerlo, le puedo dar mi opinión. Soy el propietario del bufete de abogados Wadlow Law Firm LLC y le aseguro que sé interpretar cualquier documento, sea del tipo que sea y por muy embrollado que parezca. 
 
    Thomas Hill se veía acorralado. Ese viejo testarudo no iba a claudicar, la resolución que mostraba su rostro era… insultante. Además, su presencia le quitaba morbo a lo que él pretendía. «Maldito cabrón, podías irte a tu club de ricos hijos de puta…».  
 
    —Estos son documentos oficiales al que solo personas autorizadas pueden tener acceso, y usted no lo está —le espetó con altanería al verse ganador de la contienda verbal. 
 
    —Cierto, no tengo permiso —le concedió Anthony con falsa humildad—. Pero no me parece lógico que haga usted dicha inspección médica. Marita, te recomiendo que consultes primero con tu abogado. 
 
    Se sobresaltó ante las últimas palabras de Anthony, que aún la mantenía sujeta con su brazo. «¡Santísima Virgen, qué embrollo!, pero si me lo recomienda…». Fue a dar unos pasos para ir a por su bolso y buscar en la pequeña agenda el número de teléfono de su representante, pero el fuerte agarre masculino se lo impidió. 
 
    —O puedes nombrarme también tu abogado y así aligeramos el trámite. —Anthony la miraba con un brillo en los ojos que delataba su diversión—. Solo tienes que decir que sí; te aseguro que es completamente legal. —«No del todo, pero dudo que este tipo lo sepa»—. Bien, ¿qué dices? 
 
    Marita miró por unos segundos al desagradable tipo, que con su presencia enrarecía el ambiente del salón. Qué distintos eran los dos hombres. Mientras que el aspecto de uno era desaliñado, el del otro rozaba la perfección más casual. Por supuesto que confiaba en Anthony, solo quería hacer sufrir con su incertidumbre a ese impresentable que se tomaba unos atributos que no le correspondían. 
 
    —Sí —contestó con fuerza. La misma que por momentos creyó perdida, pero no se iba a dejar avasallar. ¡Otra vez no! 
 
    Anthony, de nuevo, dio un leve apretón al hombro de Marita, la soltó y se adelantó un par de pasos. 
 
    —Pues arreglado. Así que, señor Hill, según la jurisprudencia existente, que sin duda usted ya conoce, considero que mi representada tiene derecho a reclamar ser examinada por… 
 
    —No es necesario —cortó bruscamente el razonamiento, que no le interesaba para nada, pues bien sabía que tenía toda la razón en cuanto a solicitar un médico; de lo demás… «ni puta idea»—. Si la señora Rodríguez afirma que se encuentra mejor, así lo anoto. 
 
    Anthony estaba feliz por su triunfo, pero no se le iba de la cabeza la desagradable idea de qué hubiera pasado de no haber estado él ahí. Comprendía que la situación de Marita era delicada, además de ser una mujer muy vulnerable ante cualquier tipo de coacción. 
 
    —No queremos entorpecer su trabajo, señor Hill —insistió Anthony—, ¿verdad? 
 
    Marita negó con la cabeza ante la cuestión que este le planteaba, agradecida por su intervención, pero temiendo unas posibles consecuencias. Tal vez era cierto que tenía que rellenar esa parte del cuestionario y su interés no iba más allá. «Seguro que lo he exagerado todo y he arrastrado a Anthony en mi paranoia. Pero es que…, antes… Yo hubiera jurado que…», se cuestionaba, en un intento por convencerse a sí misma de que nada era lo que ella temía y a lo que no quería ni ponerle nombre. 
 
    —Pues yo ya he terminado, por hoy. —Se encaminó a la mesa baja del salón, apoyó la carpeta y se dirigió a ella con voz fría—: ¿Le importa firmar? —Se adelantó a la posible protesta de Anthony—. Es la confirmación de que he estado aquí. 
 
    Marita acudió rápida. Deseaba con todas sus fuerzas perder de vista esa desagradable visita. Tomó un bolígrafo que estaba guardado en una de las ornamentadas cajas de madera que adornaban la mesa y se inclinó para estampar su firma. Al hacerlo, con la mano izquierda sobre su escote impidió que este quedara a la vista. 
 
    Anthony reparó en ese detalle de ella y en la imperceptible mueca de fastidio del señor Hill al no conseguir su deseo: otra generosa panorámica, aunque fuera parcial, del femenino busto. 
 
    —Bien, señora Rodríguez, hasta la próxima inspección. Buenas tardes. 
 
    Pasó junto a Anthony sin echarle ni una mirada, menos todavía dedicarle una despedida. 
 
    Cuando la puerta se cerró tras su salida, Marita respiró con alivio. No sabría decir cuánto tiempo había permanecido en el ático, pero se le hizo una eternidad. Sentía sobre sí la mirada del abuelo de Johan, seguro que preocupada. 
 
    —¿Todo bien, muchacha? 
 
    «Justo lo que imaginaba: está preocupado. Pero con este tipejo puedo lidiar yo», se aseguró. 
 
    —Sin problema, abogado —le dijo con tono irónico—. ¿Quieres beber algo mientras esperas? —le propuso, deseando cambiar de tema y no agobiarse con esa sensación de que no todo estaba bien.  
 
    Porque había dos cosas que no lo estaban. Primero, algo pasaba con Johan, con su comportamiento hacia ella. Y segundo, intuía que el incidente con el trabajador social se podría volver a repetir.  
 
    —¡Ey! Que no era teatro, eh. Que de verdad me has contratado como abogado tuyo. —Ella se echó a reír—. Ya te pasaré mi minuta, veremos si te sigue haciendo gracia —la amenazó, aunque con poca credibilidad, en vista de que la risa se intensificaba. 
 
    El sonido de la puerta de la calle abrirse y el tintineo de unas llaves ser depositadas en la mesa de entrada, les hizo volver la cabeza y ver que acababa de llegar Johan. 
 
      
 
    —De verdad, no puedo comer más. Estaba todo delicioso, felicidades, Marita. No entiendo cómo no estás cogiendo peso; es más, casi diría que has adelgazado un poco, Johan —comentó Anthony sobándose el estómago. 
 
    —Comida sana y variada. 
 
    El comentario de Marita fue aprobado con un leve cabeceo por parte del mayor. Ella, sonriente, se levantó y empezó a retirar los platos, ya vacíos.  
 
    Cuando un par de horas atrás Johan llegó, y tras un breve saludo, dispuso la mesa para que comieran su abuelo y él. Ella siempre la compartía con este, incluso con Santiago si coincidían los tres, pero en esta ocasión consideró que sería mejor darles privacidad; sin embargo, cuando Anthony vio que faltaba un cubierto, le reclamó que comiera con ellos. 
 
    Tocaron el tema de la anterior visita, mas sin profundizar; era evidente que ella no quería darle mayor importancia. Hablaron de las obras de la Fundación, que iban muy adelantadas… De la excursión del pasado sábado… 
 
    —Yo me encargo de recoger todo —les dijo Marita al ver la intención de ellos de ayudarla a llevar las copas de vino que estaban sobre la mesa a la encimera. 
 
    Un tanto serio, Johan asintió con un leve movimiento de cabeza. Actitud que a ella no le resultaba nueva y que a su abuelo le recordaba la de hacía unos meses, cuando su nieto se mostraba esquivo e irascible. 
 
    Por ello, y por más detalles que no se le habían escapado, le dijo: 
 
    —Johan, ¿podemos hablar?  
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    Esta es mi vida… Este… 
 
      
 
    Se acomodaron en el amplio sofá que estaba más cerca del ventanal, recibiendo los cálidos rayos de sol que por él entraban. Anthony inició una conversación banal, relajada, que no engañaba a su nieto de que escondía algo. 
 
    Marita se aligeró en recoger los útiles de la cocina, fue a su habitación a por su bolso y una rebeca, y tras la excusa de que quería invitar a Santiago —que estaba al llegar del colegio— a un helado, se despidió de los dos hombres y se marchó. La verdadera razón era que quería dejarlos solos. 
 
    —¿Qué pasa, abuelo? —le soltó en cuanto la puerta de entrada se cerró. 
 
    —Eso mismo te iba a preguntar yo, ¿qué pasa? Y, por cierto, ¿no es peligroso que salga sola a la calle? Lo digo por si vuelve… 
 
    —Tranquilo, no va sola a ningún sitio; es más, apenas sale. Esperará con el portero a que llegue Santiago y se tomará el helado con él y Diane, que es quien lo trae. Aunque ella insiste en volver a la normalidad… 
 
    Johan cruzó la pierna izquierda sobre la derecha y puso una mano sobre el tobillo de la primera. Miró a través del cristal y suspiró profundamente. 
 
    —Y dime, ¿por qué crees que me ocurre algo? Ya ves que estoy bien —respondió en un intento de librarse del interrogatorio al que, seguro, estaba condenado. «No va a colar», pensó sin convicción. 
 
    Anthony lo señaló con un dedo en alto. 
 
    —Muchacho, a mí no me marees que ya soy muy viejo. Primero, sírvele a tu abuelo un buen coñac. —Johan sonrió y se levantó a cumplir la orden y, de paso, ponerse otro para él—. Y segundo, os observé el sábado. Cómo la tratabas, cómo la mirabas… y la miras. 
 
    —Tonterías, no tiene mayor importancia. Es guapa, nada más. 
 
    Anthony tomó la copa que le ofrecía e hizo girar el dorado líquido en su interior. No se había creído ni una sola de las palabras de su nieto. Así que tendría que presionarlo. 
 
    —Y lo que te quiere el crío, eh. No se despegaba de ti —comentó como de pasada—. Por cierto, ¿cuándo llega? 
 
    —Hoy tenían ensayo de la ceremonia de fin de curso. Es un estudiante sobresaliente; incluso con todo lo que ha pasado, sus notas no se han resentido. Y si Marita se lo ha llevado a tomar un helado, tardará un poco —le informó, sentado a su lado y esperando el ataque. «Veamos cuánto tardas», pensó con socarronería. 
 
    Se conocían perfectamente y sabían cómo tantearse hasta llegar a la cuestión que les preocupara. 
 
    —Es muy loable, cierto —le concedió Anthony antes de probar su bebida. 
 
    —¿Tú cómo estás, abuelo? ¿Te aburres al no tener que ir al despacho ya? 
 
    El aludido dejó la copa en la mesa central y se acomodó mejor en su asiento, quedando frente al joven. Movió la cabeza de un lado a otro, se arremangó la camisa azul de algodón y sonrió. 
 
    —Venga, Johan, no me defraudes. Seguro que lo sabes hacer mejor. ¿Ahora te preocupa mi jubilación? 
 
    —Joder, es que no sé qué quieres que te diga —protestó su nieto—. Espera, que le pongo un mensaje a Peter para advertirle que me retrasaré. 
 
    Anthony lo vio hacer y en cuanto terminó no se anduvo más por las ramas. 
 
    —¿Qué hay entre Marita y tú? —Levantó la mano para acallarlo—. Y no me digas otra vez que son tonterías, porque los dos sabemos que es mentira. 
 
    Johan hizo el ademán de levantarse, pero la fuerte mano de su abuelo se lo impidió, este quería verle los ojos cuando le respondiera. 
 
    —Te repito que no hay nada. No tenemos ninguna relación sentimental ni de ningún otro tipo. ¿Contento? 
 
    —No. 
 
    —Me exasperas, de verdad. ¿No te basta mi palabra? 
 
    —Tu palabra dirá lo que quiera, pero tu cuerpo dice otra cosa. 
 
    Johan lo miró sin entender a qué se refería. 
 
    —Explícate —exigió. «Que no sea lo que me estoy imaginando, mierda», rogó en su interior. 
 
    —¿Hablamos de hombre a hombre? —tanteó Anthony. 
 
    —Creía que lo estábamos haciendo. 
 
    —Bien. Te vi en el timón con ella. A mí no me pasó desapercibida tu reacción física a su contacto. —Johan abrió los ojos exageradamente, mudo—. ¡Demonios! ¡Pero si tenías una erección descomunal…! 
 
    Anthony se echó a reír del salto que dio su nieto del asiento ante su aseveración. 
 
    «Joder, con el viejo», renegó Johan abochornado. 
 
    —Vaya, eso no lo niegas —continuó hablando—. Oye, que te entiendo. Es una mujer preciosa y es normal que cualquier hombre se… 
 
    —¡Ya! 
 
    Se giró furioso, las manos en puño. Si esas palabras las hubiera dicho cualquier otro… 
 
    —¡Suéltalo! —lo incitó Anthony, poniéndose de pie y desafiándolo con su postura—. ¡Échalo fuera! Lo que te he dicho lo puede pensar cualquiera que… 
 
    —¡No! 
 
    —¡¿El qué no?! 
 
    Anthony lo veía luchar consigo mismo, pero sabía que su intuición no le engañaba y quería que, de alguna manera, él reaccionara. «Vamos vamos». 
 
    —¿Y me lo preguntas? Tú sabes mejor que nadie cómo me quedé cuando rompí con… 
 
    —Di su nombre… ¡Escúpelo! —le ordenó su abuelo. 
 
    Se desafiaron con la mirada. Las cartas estaban echadas. 
 
    —¡Priscilla, mierda, Priscilla! —Johan tenía las manos cruzadas en la nuca. Deambulaba y respiraba fuerte, entrecortado—. Me dejó hundido, destrozado. Me manejó como quiso; me chantajeó emocionalmente de una forma que todavía no sé cómo pude resistirlo. —Se paró frente a Anthony y le señaló con el dedo—. Tú no estabas allí, no escuchaste sus sucias palabras. No la viste coquetear con mi padre. ¡Joder, con mi propio padre! ¿Sabes cómo me sentí? ¡Como una mierda! ¡Como una puta mierda! ¡¿Y quieres que pase otra vez por todo eso?! ¡No! Definitivamente no. 
 
    «¿A qué viene todo esto? Ya lo hemos hablado, ya lo sabe. ¿A dónde mierda quiere ir a parar?», se cuestionaba, agitado. 
 
    En efecto, Anthony no estuvo presente el día que le quitaron la máscara a Priscilla, y daba gracias por ello. Dudaba de que hubiera tenido el temple que demostró su hijo. Norbert actuó de forma astuta, protegió a la familia y a la empresa, pero no pudo evitar el daño colateral que sufrió su hijo. 
 
    —Entonces, ¿cuál es la solución? 
 
    Johan no apartó la mirada ante la acertada pregunta que le hacía. Esa era la clave: cuál era la solución. 
 
    —Porque, que yo sepa…, has salido con algunas y poco más, ¿cierto? —Su nieto le dio la espalda; había cosas que eran difíciles de confesar, «abuelo, déjalo ya», pidió en silencio—. Eso formaba parte de tu plan de venganza. Estar con todas las que se te pusieran a tiro. Que supongo habrán sido muchas, ya que eres un tío atractivo, rico… Estoy convencido de que no tienes problemas para… 
 
    —Los tengo —bramó Johan, sin querer oír más sandeces, pero arrepentido de su tono; «lo último que me queda por hacer es faltarle al respeto». 
 
    Era cierto. Cuando se fue pasando el dolor por tanto engaño, llegó la ira y un deseo irrefrenable de devolver el golpe recibido. Y salió de copas, alternó en los sitios de moda, aceptó citas…, pero llegado el momento de… 
 
    —¿A qué problemas te refieres? —preguntó confuso. Se acercó a él y le puso una mano en el brazo. «Demonios, esto no me lo esperaba». 
 
    Johan se apartó; fue hasta la mesa en la que descansaba su bebida y, cogiendo la copa, le dio otro trago. ¿Cómo confesar que…? Sin embargo, era necesario, quizás hasta resultara saludable. Encaró a su abuelo y lamentó ser la causa de su preocupación, que se hacía patente en su rostro. No se lo merecía, como tampoco el resto de la familia. Y decidió sincerarse, pues ni siquiera con su terapeuta lo había hecho. 
 
    —Tienes razón, abuelo. Quise vengarme, desquitarme… He estado con unas cuantas mujeres desde aquel día, pero el problema es que no he sentido nada. Nada aquí ni… —especificó tocándose el pecho. Por un momento, tentado de puntualizar más—. La última vez que estuve con Priscilla, solo fue sexo, vacío, sin sentimientos. Y nada ha cambiado desde entonces. Mis relaciones han sido esporádicas y para nada satisfactorias. Así que, ya sabes en qué quedó mi vengativo y brillante plan —terminó de confesar con sarcasmo, «en una jodida mierda». 
 
    Anthony agachó la cabeza y respiró profundamente. Las palabras de su nieto le dolían por todo lo que encerraban, por lo que no decía en voz alta. No quería herirlo, pero no veía otra manera de sacarlo de ese camino de autocompasión. Se metió las manos en los bolsillos de su pantalón, beis de hilo, y carraspeó. Sabía que sus siguientes palabras serían crudas. 
 
    —Y dime, ¿cuándo te volviste tan cobarde? 
 
    Johan dejó la copa, que aún tenía en la mano, sobre la mesa con un golpe seco y fue hacia su abuelo, enfurecido. 
 
    —¡¿Cobarde?! Di más bien que soy prudente. ¿Cómo te atreves a llamarme así? ¿Ya has olvidado nuestras conversaciones? ¿Mis borracheras en tu casa para dejar de sentir ese dolor que me mataba? No, abuelo, no. 
 
    Anthony fue testigo de todo ello, y por ese motivo maldecía a esa mujer desde lo más profundo de su ser. Deseaba abrazarlo, consolarlo como cuando era pequeño y acudía a él llorando porque su padre lo había regañado, siempre con razón. Pero tenía que mantenerse firme o todo lo hablado hasta ese momento sería inútil. 
 
    —Yo solo señalo lo que veo —insistió Anthony en su argumento—. ¿Y sabes lo más curioso? Que no me has negado que te atrae Marita, es más, incluso diría que te ha molestado que diga que otros hombres podrían sentirse también atraídos por ella, ¿o me equivoco? 
 
    Johan parpadeó un par de veces. Su cerebro ya no tamizaba las palabras que escuchaba, sino que las absorbía con avidez. Fue hasta el sofá y se dejó caer en él, derrumbado, con los codos hincados en los muslos y la cara oculta entre las manos. 
 
    —Dime, ¿qué te dolió más, la humillación o el engaño? Porque fuera lo que fuese, ya no merece la pena, es agua pasada. Muchacho, no le des este poder.  
 
    Se sentó al lado de su nieto y le pasó un brazo por los hombros, sintiendo que temblaban con un llanto silencioso de rabia e impotencia por no saber quitarse de encima el pánico que lo frenaba a ir más allá. 
 
    —Escucha a este viejo, hijo. Abre tu corazón y déjate llevar por él, tanto si sale mal como si no. ¿Quieres quedarte con la duda de qué hubiera pasado? —Vio que sus sollozos remitían—. Tú no eres un hombre cobarde; te sacrificaste e inmolaste por todos nosotros. Herido sí; cobarde, no. 
 
    Johan se presionó los ojos con las manos, secándoselos. «Daría mi vida por vosotros, joder. No hice nada especial». Así era, si aquella tarde en el aparcamiento subterráneo del despacho, cuando Kathy fue agredida por el encapuchado, los hechos hubiesen sucedido de otra forma, su actuación habría sido la misma tanto con ella como con cualquier otro miembro de la familia: defenderlos a muerte. 
 
    —Joder, abuelo. Es fácil decirlo, pero… 
 
    —Amar significa arriesgar —siguió Anthony hablando—. Tu relación con Priscilla no fue algo pasajero, no la puedes borrar de tu memoria. —Johan lo miró a los ojos, ya más tranquilo, aunque con una cierta desazón por lo que le decía—. Pero sí desaparecerán los sentimientos que la envolvían, la ira que aún te provoca o cualquier otro que todavía quede. Y al final, con el tiempo, será como ver una foto borrosa, desenfocada. 
 
    Silencio. 
 
    Anthony escrutaba a su nieto, a la espera de su reacción. 
 
    Johan asimilaba cada una de sus sabias palabras. Tensó la mandíbula y asintió. 
 
    —Tienes razón —admitió, cogiendo una de las manos de su abuelo entre las suyas—. Pero esto que has visto no es por Priscilla, su herida está casi cerrada y apenas queda nada que merezca la pena mencionar. Es… por Marita. —Se levantó, fue hasta las puertas correderas de cristal, que daban paso a la amplia terraza y abrió una de ellas, permitiendo que la suave brisa exterior los inundara. 
 
    —¿Has visto algo en ella que no sea… correcto? —le habló de forma tranquila. «Bastante lo he presionado, no más», se dijo. Dejó su asiento y se acercó a él. 
 
    —No, nada en absoluto —le respondió. Los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada perdida, lejana. «¿Ver algo malo en ella? Imposible, o casi»—. Al contrario, solo he visto lo que ama a su hijo, su habla pausado… Lo femenina que es en cada gesto, en su ropa, en su andar… —Anthony lo escuchaba con atención, lo que confesaba era muy revelador—. Y lo tozuda que es, ¡lo que me cuesta convencerla de cualquier cosa! —Dejó escapar una breve risa, moviendo la cabeza levemente de un lado a otro—. Y sí, me gusta verla aquí, saber que cuando vuelvo del estudio me está esperando. Nuestras charlas antes de acostarnos, que el salón huela a esa infusión que toma y que yo me niego a probar. Sí, abuelo, sí, me gusta y también me aterroriza hacerme ilusiones… 
 
    Anthony le palmeó el hombro, «pero qué pillado estás». 
 
    —Por todo esto —continuó, mirando ahora el rostro de ese hombre que tanto se parecía a él—, te pregunto: ¡¿qué mierda me está pasando?! 
 
    La risa del interrogado llegó hasta el último rincón de la terraza. Abrió los brazos y envolvió a su nieto. Este le devolvió el gesto, pero sin comprender el motivo de su efusividad. 
 
    —¡Ay, Johan! Si tú no lo ves… 
 
    Rompió el abrazo de su abuelo, que se encaminó a la zona cerrada de la terraza sin parar de reír. Fue tras él y se sentó a su vera, en otro de los sillones de madera de teca, con confortables cojines estampados. La estancia, de techo y paredes de cristal, permitía que los rayos de sol inundaran hasta el último rincón. 
 
    —Pero hay una cosa que no me ha quedado clara, Johan. Cuando has dicho antes que tus relaciones no han sido satisfactorias, ¿te refieres a que no…?  
 
    Aunque eran hombres, sí, se trataba de su abuelo y eso… «Joder, cómo le digo que…». Por supuesto que en otras ocasiones habían tratado el tema de mujeres, pero… Pasó la mano por la rústica superficie de cerámica de la mesa rectangular de hierro forjado y tamborileó sobre ella. Le resultaba violento confesar… 
 
    —Justo lo que estás insinuando, siempre me he visto incapaz de… concluir —señaló con intención—. Seguro que soy un caso digno de estudio, pero creo que ya te lo he dicho antes: necesito que haya un sentimiento y que sea recíproco, claro, o un poco recíproco. Sé que me entiendes, así que no voy a darte más detalles. 
 
    Anthony sonrió, lo tenía todo tan claro. Vio que su nieto se levantaba y a los pocos segundos estaba de vuelta con sus copas medio llenas en las manos. Tomó la suya y le dio un trago, paladeándolo. 
 
    —¿Sabes por qué te pasa? —le preguntó después de deleitarse con el oloroso líquido. 
 
    —Creo que me hago una idea. 
 
    —Pues yo pienso que no —lo contradijo—. Tú amas, sientes y respetas a las mujeres. No las ves como una vía de desahogo. —Johan lo miró de forma escéptica—. Ya sé lo que me vas a decir: tus años en la universidad. Vale, lo acepto, pero con el paso del tiempo has madurado y lo que había en tu interior, tu… esencia, es lo que hoy se impone. Por eso pides más, aunque sea inconscientemente. 
 
    —Puede ser —le concedió, «humm, vas a tener razón». 
 
    —Lo es —aseveró rotundo—. Solo te pido que no dañes a Marita ni juegues o experimentes con ella, bastante ha sufrido ya esa chiquilla. 
 
    Johan se envaró. 
 
    —¿Crees que yo sería capaz de hacerle algo así? Me parece que tanto sol te está afectando. 
 
    —Un respeto, muchacho —lo regañó, dándole un puntapié en la pierna—. Vamos a concretar, ¿te parece? —Johan asintió, sobándose la zona agredida—. Me respondes con un sí o con un no. ¿Marita te gusta? 
 
    Johan, al segundo, ya estaba arrepentido de haber aceptado, conocía a su abuelo y ya veía lo que se le venía encima. 
 
    —Sí —masculló un poco a regañadientes. 
 
    —Háblame alto y claro, ¡demonio de chico! 
 
    —A ver si crees que estamos en una academia militar. ¡Que sí! 
 
    —Bien —contestó Anthony, sin hacer caso a su comentario jocoso—. ¿Te importa que esté divorciada y que tenga un hijo? 
 
    —¿Pero qué mierda de pregunta es esa? ¡Pues claro que no! 
 
    —¿Te gustaría que ella te correspondiera? 
 
    —¿Corresponderme a qué? —preguntó perplejo. 
 
    —De verdad que estás lento, eh. ¡A qué va a ser! ¡Pues a tu amor! 
 
    Johan dio un respingo. Definitivamente, la dudosa insolación le estaba causando estragos. 
 
    —¡¿Pero de qué amor me hablas, abuelo?! 
 
    Fue a levantarse, pero Anthony lo frenó poniendo una mano en su antebrazo. 
 
    —El que sientes por ella y te empeñas en negar. Conozco los síntomas. 
 
    —¿Qué síntomas? —le preguntó, con la duda de si hacía bien o no en querer saber—. Además —añadió manoteando—, ¿cuánto hace que la conozco, dos o tres semanas? 
 
    Anthony recordó ese mismo comentario en boca de su hijo el pasado sábado, e hizo un gesto de resignación. 
 
    —¿Y qué me quieres decir con eso, di? ¿Te recuerdo cuánto tardaron en hacerse novios tus padres, o tu hermano? ¿Y tu primo?... 
 
    —O tú y la abuela, no te escapes. 
 
    —Exacto. Es la marca de la casa, chaval. Te lo repito, no cierres tu corazón al amor, quizás el día que quieras abrirlo… sea tarde. 
 
    Johan asintió muy leve y lentamente. Sabía que tenía razón en todo lo que le decía, pero… «¿y si me la juega?».  
 
    —¿Qué pasaría si ella ya sintiera algo por ti? —le preguntó Anthony pícaramente, ladeando un poco la cabeza y entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Te lo ha dicho mientras estabais aquí? —soltó de inmediato—. Por cierto, ¿de qué habéis hablado? Porque de algo habréis tenido que conversar. 
 
    —Llegué cuando el funcionario del DCFS estaba haciendo su inspección; que, por cierto, no me gusta en absoluto. 
 
    —¿Qué ha pasado, problemas con Santiago? 
 
    Johan se extrañó. Marita no había comentado nada durante la comida, así que… 
 
    —¡Bah!, nada —le quitó importancia Anthony—. Manías de abogado viejo que desconfía de todo, malformación profesional, y no me distraigas del tema central. ¿Y si ella no te mirara como su jefe, sino…? 
 
    —Tú sabes algo —señaló con determinación. 
 
    —Cierto, como tú —le contestó, ladino. 
 
    —¿Y es?... 
 
    Johan le hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando, expectante, «¿y si resulta que ella también siente algo por mí? Aunque, ¿se lo iba a decir a mi abuelo? Claro que, conociéndolo, es capaz de hacer hablar a un muerto». 
 
    Una enorme sonrisa se fue dibujando en el rostro de Anthony. «Prepárate, muchacho, porque te voy a dar en toda la línea de flotación», pensó, disfrutando por adelantado de su reacción. 
 
    —Que la quieres. 
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    Esta es mi vida… Este es… 
 
      
 
    Miró su reflejo en el espejo del baño, parcialmente libre de vaho, y se pasó la mano por la cuidada barba. Nunca se la había dejado crecer, pero estuvo unos cuantos días sin afeitarse a causa de una irritación en la piel y se percató de que Marita lo observaba de refilón de vez en cuando, «humm, demasiado atenta…», y eso le agradó. Se echó en las palmas de las manos Terre d’Hermès, su fragancia preferida, y se las pasó por la cara, el cuello y la nuca. 
 
    Con la toalla de baño en torno a la cadera se dirigió al amplio armario empotrado del dormitorio, que ocupaba toda la pared de la derecha, y sacó la camisa y el pantalón que se iba a poner esa noche. El bóxer negro y los calcetines, de igual color, ya estaban dispuestos sobre la cama. 
 
    Mientras se vestía, su mente volvió a la conversación mantenida con su abuelo la tarde anterior. Siempre tuvo con él una conexión especial, no es que tuviera menos confianza con su padre, sino que al ser sus caracteres tan similares, las confidencias surgían de forma imprevista y natural. Aunque también era verdad que en otras ocasiones les gustaba provocarse el uno al otro, como sucedió el día de ayer. 
 
    Cuando lo escuchó decir «Que la quieres» sintió que el estómago se le encogía y se quedaba mudo. Estuvo por repetirle que eso no podía ser, pero habría… ¿mentido? En parte sí, porque lo cierto era que ella le gustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir. Ahora, ¿querer? No, eso sí que no. Esa palabra implicaba unos sentimientos que… «Que mi abuelo sacó a la luz, joder, y que no me han dejado pegar ojo en toda la noche.  Además, que no quiero querer, que así estoy mejor; entro y salgo cuando me da la gana y me acuesto con quien me parece».  
 
    Se anudó los cordones de los zapatos y resopló… «Pues sí que estoy mejorando, ¡¿pero qué acostarse con ninguna tía ni qué mierdas?! Lo único que me falta es que me engañe a mí mismo, ¡seré cretino…!». 
 
    Cortaron la conversación cuando Marita regresó con Santiago y, después de una breve charla, ellos se marcharon. Johan dejó a Anthony en su casa y él se dirigió al estudio, donde aún seguía Peter. Vio que estaba de talante malhumorado, nervioso, pero se resistió a decirle el motivo, que no era su tardanza en llegar, como le aclaró. 
 
    Lo que sí consiguió Peter fue que él le relatara lo hablado con su abuelo, con el que no podía estar más de acuerdo en sus conclusiones y consejos. Johan se quedó con ganas de seguir compartiendo impresiones con su primo, pero Emma, una de las secretarias, no paraba de revolotear alrededor de ellos con cualquier excusa, con lo que el cambio de tema fue obligatorio. 
 
    Emma…  
 
    El año pasado le tuvo que hacer una advertencia sobre su coqueteo tan descarado hacia él, la amenaza de un despido fulminante surtió efecto y ella cambió su actitud. Tras la ruptura con Priscilla, la secretaria mantuvo una distancia prudencial, seguramente a causa de la irascibilidad de él y su comportamiento seco, un tanto brusco a veces con todo el personal del estudio. Pero en las últimas semanas, y tras escuchar los piropos que le dedicaban algunos de los arquitectos adjuntos, observó que volvía a lucir minifaldas y escotes nada apropiados para el trabajo que desarrollaba. Y con respecto a él… habían vuelto las insinuaciones y contoneos, cosas que le desagradaban.  
 
    Antes de que su primo se marchara a casa, Johan le comentó lo que pensaba hacer al día siguiente por la noche. 
 
    —Un plan perfecto y muy adulto, socio —le respondió Peter con ironía y tras escuchar con total atención los razonamientos que le daba—. No te voy a decir lo que opino, así nos ahorramos el te lo dije. 
 
    Esa noche, Johan llegó a su casa más tarde que nunca; tanto Marita como su hijo ya dormían. Entró en la habitación del pequeño, lo arropó, le dio un beso en la frente y le dejó un caramelo de miel sobre la mesilla de noche, que estaba a su izquierda, y apagó la pequeña lamparita. Una tenue luz se filtraba por la persiana a medio bajar, dejando el cuarto en una semioscuridad que el chaval agradecía. 
 
    A la mañana siguiente se fue muy temprano al estudio y no vino a comer al mediodía. Se podría decir que la rehuía… «Y es lo que estoy haciendo, quiero pensar, comprobar si mi teoría es cierta o no. Y, Marita, como no esté equivocado… ¡Ay!». 
 
    Se abotonó la camisa blanca de hilo, dejándola por fuera del vaquero, oscuro, y le dio dos vueltas a las mangas. La cinturilla del pantalón le quedaba un poco ajustada, y no se extrañó. Comía en abundancia, pero sí era cierto que de forma equilibrada y sana, y la responsable de ello era… la mujer que, seguramente, estaba en el salón arreglando alguna prenda de Santiago. 
 
    Y así era, cuando Marita alzó la vista del bajo del pantalón de su hijo se quedó con la mano en alto, sujetando la aguja enhebrada, el dedal se deslizó de su dedo y fue rodando por el piso hasta topar con los zapatos de Johan, que se agachó a recogerlo y se acercó a ella, entregándoselo. 
 
    —Gra-Gracias —fue la torpe y tartamuda respuesta de ella a su gesto. 
 
    Y es que desde que lo vio entrar al salón, apenas si parpadeó un par de veces, impresionada por su porte, por su rostro, por esa ropa que le sentaba de muerte, por el aroma que desprendía, por… «¡Santísima Virgen de…!», exclamó en su interior antes de que un excitante e inapropiado pensamiento le acelerara el corazón. 
 
    —Tienes la cena preparada, caliento… 
 
    —No, no es necesario —le contestó mientras iba a la mesa de entrada y cogía el móvil y las llaves del coche—. Comeré algo por ahí. 
 
    «¿Por ahí?», a Marita le extrañaron sus palabras. Era la primera vez que él salía por la noche desde que se instaló en su casa. 
 
    —¿Tienes una reunión de trabajo? —No quería preguntar, pero las dudas la mataban. «Me tenía que haber callado, no es asunto mío. Él es libre de ir donde quiera y con… ¿Habrá quedado con otra? ¡¿Cómo que “otra”?! Pero es que está tan guapo…».  
 
    —No, nada de trabajo. Dar una vuelta, tomar unas copas y… Bueno, vendré tarde, no sé a qué hora —le contestó, con la mano en el picaporte de la puerta de la calle y parcialmente girado a ella. 
 
    Johan observaba con atención cómo reaccionaba ante sus palabras. «¿Para qué doy tantas explicaciones? Ni que tuviera que pedir permiso, joder».  
 
    Anthony, taimadamente, le había dado a entender que quizás tenía sentimientos por él. Sin embargo, solo pudo apreciar un leve gesto de asentimiento y un pequeño fruncimiento de labios. «A ver, ¿qué estoy esperando? ¿Que se levante, venga corriendo a mí y se eche a mis brazos? Necesito comprobar si yo…». 
 
    —Adiós. —Con esa palabra dicha de forma áspera y rápida se despidió, cerrando a su espalda y encaminándose hacia los ascensores. 
 
    Marita dio un pequeño respingo, sorprendida por el golpe seco de la puerta y no con su arisco comportamiento. Bajó la vista a su labor, pero se vio incapaz de poder continuar. Una congoja empezó a aprisionarle el corazón, subiendo por su garganta hasta convertirse en un sollozo que amenazaba con desgarrarla. ¿Cómo había llegado a ese punto?...  
 
    Se había acostumbrado a pasar las veladas a su lado, olvidando que él era un hombre libre, sin compromiso, y que tenía una vida aparte de ella, su vida de antes y que, lógicamente, querría recuperar. Además… «Para qué me voy a engañar, él está fuera de mi alcance. ¿Qué soy? Tan solo una mujer divorciada y con un hijo, y amenazada por un exmarido que consume y trafica con droga. ¿Quién querría algo así en su vida?». 
 
    Pero es que era tan fácil hacerse ilusiones…  
 
    Echaba de menos su conocida respuesta al volver del trabajo, cuando le preguntaba por cómo le había ido: «Un infierno, un completo y desesperante infierno…». 
 
    La estabilidad que encontraba a su lado era casi desconocida para ella, por no decir que totalmente. Y no pensaba en la económica, ese era un tema que nunca la preocupó. De pequeña, al estar ajena a los problemas de su padre, vivió tranquila. Solo cuando ya tuvo edad de entender la situación fue consciente de lo que la rodeaba. Durante su matrimonio trabajó en empleos con malos horarios y peores sueldos, pues se negaba a vivir de un dinero… sucio, como ella siempre lo denominó. 
 
    Y en el aspecto sentimental… En lo referente a sus padres, mejor ni recordarlo. Y si quitaba la ceguera que tuvo de adolescente con su ex, no quedaba nada. Solo una humillación y sometimiento constante que pensó que menguaría al nacer su hijo, craso error. 
 
    Guardó en el costurero la prenda que estaba arreglando. Se levantó, apagó las luces del salón y se fue a su dormitorio. No conseguía atar su imaginación para que esta no le mostrara a Johan en los brazos de otra mujer, que seguro era lo que estaba ocurriendo. Porque, a ver, ¿para qué iba a salir a cenar fuera y tomar luego unas copas si no era para… eso? 
 
    Entró en el baño y tras ponerse el camisón, y lavarse los dientes, se dirigió a su cama y se acostó. 
 
    Estaba claro que la situación entre ellos, y por motivos que ignoraba, era muy tirante. Sí tenía claro una cosa: él la atraía, aunque… «¿solo eso?». De pronto, una idea cruzó su mente como una centella y todo cobró sentido. «¿Cómo no me he dado cuenta antes, Santísima Virgen…? ¡Él sabe que me gusta! Seguramente no he sido tan discreta como yo creía, por eso nos hemos visto poco estos días, porque le molesta». 
 
    Se giró y apagó la lámpara de la mesilla de noche. Se quedó de cara a la ventana, observando la luz de la luna que apenas iluminaba el dormitorio. Su mente le dio otra vuelta de tuerca al pensamiento anterior… «Pues si supiera que…», no se atrevía ni a terminar en su cabeza la frase. 
 
    Johan había hecho mucho por ella y por su hijo, igual que el resto de la familia, pero no podían vivir de su gratitud siempre, aunque la hubiera contratado y le pagara un sueldo…  
 
    No, por el bien de todos tenía que ponerse en marcha de nuevo y tomar las riendas de su vida; algo que ya hizo con anterioridad cuando decidió divorciarse. Ahora era diferente, lo que peligraba no era su integridad física, por supuesto que la de su hijo estaba a salvo, sino la de su corazón, que podía terminar hecho añicos. No ignoraba que no escaparía indemne, demasiado tarde ya para ello. 
 
    Solo había una forma de evitar salir totalmente destruida… 
 
    «Lo mejor será irnos lo antes posible. Mañana empezaré a buscar trabajo y un apartamento. Al antiguo no podemos volver…».  
 
    El sueño se fue apoderando de ella y ralentizando los planes que iba forjando, quedándose dormida con el último de sus pensamientos: 
 
    «Pero es que es tan fácil hacerse ilusiones…». 
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    Esta es mi vida… Este es mi… 
 
      
 
    —Un vodka con hielo, por favor. 
 
    Hacía más de una hora que se había marchado y aún seguía con la misma impresión de cuando salió de su casa. La reacción de Marita fue la que cabía esperar. ¿Qué había entre ellos? Nada, salvo una amistad. «Amistad… ¿Por qué me sabe a poco esa palabra?... Porque no es la adecuada. ¿Y ella lo es? ¡Por todos los demonios! ¿Cómo saber eso desde esta distancia? Pero si hubiera hecho algún gesto… Aunque no creo que sea capaz de tomar esa iniciativa, y la entiendo». 
 
    La camarera, de vestido corto y miradas largas, puso ante él la bebida solicitada. Johan asintió y desvió la vista, deteniéndose en la diminuta pista de baile. Su insinuación era más que evidente, ya que había rodeado la barra para acercarse a él y servirle.  
 
    Cenó en el restaurante, que se encontraba en el piso superior y desde el que se divisaba parcialmente la zona de copas. No le agradó mucho la comida, demasiado especiada para su gusto, o quizás se había acostumbrado al toque de… «¡Basta! Ya está bien de dar vueltas y vueltas al mismo tema, joder».  
 
    Prestó atención a la música y por más que hizo memoria no conocía al grupo, que forzaba sus cuerdas vocales en un intento de que sus voces fueran roncas, profundas. «Creo que me estoy haciendo mayor, ¡con lo que me gustaba a mí salir de juerga! Y, sin embargo, lo bien que estaría yo ahora en casa con… ¡Nadie, joder! ¡Con nadie!». 
 
    Tomó su vodka y le dio un breve trago. Estaba sentado en un taburete alto, dejó el vaso sobre la pulida superficie de madera y dirigió una mirada a su alrededor. Para ser un día de entresemana vio mucha animación, se giró hasta descansar la espalda en el mostrador y apoyó un codo en él; las piernas abiertas en una pose provocadora.  
 
    Sabía que su decisión de ir allí era una huída hacia delante, inútil e infantil, y de la que ya se estaba arrepintiendo. 
 
    Se fijó en un grupo de mujeres que, copa en mano, se movían al compás de la estridente música. Reparó en una de ellas, muy delgada, pelo corto color platino y una risa que predominaba sobre las de sus compañeras. Imposible no reparar en ella; más cuando sin sutileza ninguna lo recorrió de arriba abajo, llegando a sentirse un punto intimidado, cuchicheó algo a las otras y se acercó. 
 
    —¿Esperas a alguien? Aunque yo diría que no, ¿me equivoco? 
 
    Johan hizo un gesto con una de las manos, señalándola, y sonrió. 
 
    —Quizás te esperaba a ti, ¿qué opinas? —le lanzó, con la certeza de que picaría. Y no era por chulería, pero sabía que resultaba atractivo a las mujeres y, aunque no lo explotaba, esa noche le venía perfecto para llevar a cabo ese plan en el que su primo no creía. 
 
    La rubia dejó su vaso junto al suyo, despacio, exhibiéndose.  
 
    —Pues que soy tu cita de esta noche. Me llaman Bibi —se presentó mientras acercaba otro taburete y se sentaba, de frente, poniendo sus piernas entre las de él.  
 
    Le gustaba ese hombre desde que lo vio bajar las escaleras con aire sensual y un tanto despreocupado, y se apostó con sus amigas que se enrollarían. 
 
    —Y cuando no te llaman Bibi, ¿cómo…? —La escaneó con descaro. Llevaba puesta una camiseta de lentejuelas doradas que… «¿Camiseta larga o vestido corto? Cualquiera sabe. Y eso que asoma supongo que será un pantalón corto; no, demasiado corto…». 
 
    La tenía prácticamente encima.  
 
    Ella empezó a acariciar su muslo muy despacio, apenas sin rozarlo, ascendiendo desde la rodilla hasta casi llegar a su ingle, como si estuviera siguiendo un imaginario camino, notando que él se tensaba. 
 
    —¿Importa mucho? —le planteó, olisqueándole el cuello y atrapando entre los dientes el lóbulo de la oreja; le gustaba su varonil perfume—. Yo aún no sé tu nombre. 
 
    Johan sentía la mano de ella, caliente, juguetear de un muslo a otro, cada vez más cerca de… «Como siga así…, joder». Se removió en el asiento, nervioso. La chica era de lo más atrevida y desinhibida. «Perfecta para mis propósitos». 
 
    —Llámame como quieras, preciosa. —Sonrió ante su falta de originalidad. 
 
    La acorraló entre sus piernas e inspiró el aroma de su cuello… Su perfume fuerte no cubría el que había latente sobre su piel: tabaco, y eso le desagradó profundamente. ¿Tal vez esperaba que oliera a…? «No; además, para lo que la quiero, poco importa». Al segundo se arrepintió del pensamiento tan machista, tan impropio de él, pero echó a un lado la culpa y el remordimiento, y se centró en lo que le había llevado hasta allí: comprobar si... 
 
    —Te llamaré… guapo —lo rebautizó ella, frotando su pelvis contra la de él, deseosa de sentir sus manos bajo la escasa ropa que llevaba puesta. 
 
    A Johan le hizo cierta gracia el apelativo, «guapo» era como llamaba muchas veces Kathy a su marido y, a pesar de que no tenía importancia, no le gustó, pero no pensaba rectificarla. Se le bajó un tirante y observó el seno que casi se mostraba en su totalidad. Con un dedo acarició la piel de su hombro con suavidad y la percibió basta. 
 
    —Humm, sí —suspiró Bibi ante su toque, moviéndose más sobre él—. Bésame. 
 
    La petición lo contrarió, por alguna razón que no entendía no le apetecía probar su boca. Estar con ella… tal vez; besarla, no. Por lo que se propuso distraerla; la atrajo más y mordisqueó su cuello. El grito de satisfacción que ella lanzó le iluminó la mente, haciéndole consciente de dónde se encontraban y de algo más.  
 
    Bibi le echó los brazos al cuello y buscó su boca con avidez, sentía las manos de él en su cintura y eso la excitaba; sin embargo, no parecía provocarle el mismo efecto. Primero, había esquivado el que lo besara; segundo, cierta parte de su anatomía no se encontraba en el estado álgido que debería estar tras sus movimientos de fricción. Quizás le gustaba que le hablaran sucio, especuló. 
 
    —¡Ey! ¿Follamos? 
 
    Esa palabra fue como una bofetada de cruda realidad. Detestaba… Mejor dicho, le molestaba profundamente el que una mujer fuese malhablada. Y había ciertas palabras que ni incluso las decía, solo en caso muy extremo de disgusto o enfado. Quizás se le podría tachar de anticuado, pero era la educación que había recibido y de la que nunca renegaría.  
 
    Pero esa pregunta susurrada al oído resultó ser el pistoletazo de salida en su mente a un recuerdo no grato, y del que no se sentía en absoluto orgulloso. La apartó con suavidad, la miró a los ojos y rememoró en ellos un episodio vivido meses atrás. También una chica rubia, pelo corto; el nombre ya no lo recordaba, tampoco era importante, y se dejó llevar hasta aquel instante… 
 
      
 
    —Aquí no podemos seguir o nos denunciarán por escándalo público —le advierto cuando se sienta encima de mí, a horcajadas. 
 
    —¿Tú crees? Mira a tu alrededor —propone mientras introduce su mano entre nuestros cuerpos y me acaricia por encima del pantalón. 
 
    —¡Joder! Espera… —le digo, deteniéndola. 
 
    Echo un vistazo a su derecha y veo a una pareja en la misma postura que nosotros. Bueno, igual… no. La chica está de espaldas y, por su expresión, es evidente que la están penetrando, aunque no sabría decir si por… o no.  
 
    Justo en este instante, el hombre gira la cabeza y clava los ojos en mí, sonriendo y acelerando las embestidas en la mujer, que, como si la hubiera advertido, me mira y lanza un beso; soy incapaz de apartar la vista de la escena. Segundos después, hace un gesto para que… ¿me una a ellos? ¡Ni loco! He oído hablar de este sitio a algunos compañeros del estudio mientras hacían planes para ir al local; pero en ningún momento dijeron de qué tipo de lugar se trataba, o al menos yo no me he enterado.  
 
    Rompo el contacto visual con la pareja que se ofrece a compartir y compruebo, horrorizado, que hay más en situaciones similares: mantienen relaciones sexuales a la vista de todos. ¡¿Dónde mierdas me he metido?! Siento que su mano atrapa mi miembro, intenta liberarlo de la cárcel del pantalón. 
 
    —Vámonos a otro sitio, ya —me propone y yo la sujeto por la muñeca. El exhibicionismo no va conmigo.  
 
    Subo la cremallera de mi pantalón y recoloco su ropa. Me levanto del sofá, poniéndola de pie, y dejo un billete para pagar las dos consumiciones, me da igual si la de ella ya está abonada. La cojo de la mano y nos dirigimos a la salida. 
 
    —El aseo está más cerca —me sugiere. Por el tono de su voz, intuyo que no le ha gustado la interrupción, ¡pues sí que está ansiosa! 
 
    —Odio los aseos públicos. No voy a hacer el amor en un sitio apestoso. 
 
    —¿Amor? ¡Solo vamos a follar! 
 
    Hago un gesto de contrariedad. ¡¿Cuándo hemos hablado de amor?! Esto es sexo, solo frío y descarnado sexo. «Además, es lo que tú buscas, ¿no?», me aguijonea mi conciencia. Atrapo su rostro entre mis manos y la observo. Es guapa, un óvalo perfecto y unos grandes ojos negros. 
 
    —¿Qué pasa, tío? —pregunta impaciente—. Aquí se viene a lo que se viene. Si has cambiado de idea, no pasa nada, eh. 
 
    La beso de forma brusca, invadiendo su boca sin esperar su respuesta. Me abraza por la cintura y se ciñe con premura a mí, dejándome constancia de su deseo. De igual manera, tosca e imprevisible, me separo y, cogiéndola del brazo, nos encaminamos hacia el exterior.  
 
    —Vamos —me ordena, tomando mi mano y arrastrándome a un callejón que se halla no muy lejos de la entrada principal, a la izquierda. Quiero estar con ella, el lugar es lo de menos ya. 
 
    Nos adentramos en el solitario espacio unos metros, lo suficiente para no resultar demasiado visibles si alguien pasa por la calle principal.  
 
    Me empuja hacia la fría pared y saca mi camisa del pantalón, la desabrocha. Incluso con la escasa luz que hay veo el deseo en sus ojos, se humedece los labios y pasea las manos por mi torso. 
 
    —¡Ay! Ten cuidado —le advierto cuando muerde uno de mis pezones, tironeándolo. 
 
    —Me gusta salvaje. —Es la explicación que le da a mi queja.  
 
    Se aparta unos centímetros, se quita el minúsculo vestido y en un rápido movimiento el tanga, dejando ambas prendas en el suelo. 
 
    Tengo la mente en blanco y me fuerzo a no pensar en lo que estoy haciendo. Es esto lo que quiero, ¿no? La observo contonearse y exhibirse, quiere excitarme. Me dejo acariciar por unas manos extrañas. Los brazos a lo largo de mi cuerpo, tensos; la mandíbula contraída. 
 
    En su intento de provocación, me da la espalda y restriega sus nalgas contra mi bragueta, que debería estar tremendamente abultada; pero cuyo interior se niega a su trabajo de seducción. 
 
    —Tú lo que necesitas es otra cosa —asegura al ver que no respondo como ella ansía—. Te la voy a poner bien dura, ya verás, y luego espero mi recompensa, guapo. 
 
    Con manos expertas desabrocha mi cinturón, desabotona el pantalón y baja la cremallera. Se arrodilla ante mí y, dando un tirón hacia abajo de la ropa, deja mi miembro al descubierto. Pone ojos de sorpresa y se relame. 
 
    Sin embargo, una corriente de aire recorre el lugar en ese momento y hace que me estremezca al ser golpeado por un olor nauseabundo procedente de la basura que se acumula al fondo, y en la que no he reparado. La cojo por los hombros y la alzo, deteniéndola antes de que llegue a más. 
 
    —¿De verdad que no te importa hacerlo aquí, con esta… peste, rodeada de mierda y expuesta a que pase alguien y te vea? Porque a mí no me da igual. 
 
    Me deja ver su incredulidad ante mis palabras.  
 
    —Pero, bueno, tío. ¿A ti qué te pasa? A ver, yo he salido esta noche con mis amigas a ligar. Tú me gustas y lo que quiero es un polvo rápido, y ya está. Terminar aquí o donde sea, volver adentro y buscar a otro para tirármelo. ¿Tan complicado es de entender? 
 
    La observo: los brazos en jarra, desnuda, sin el más leve rastro de pudor al mostrarse así ante un desconocido. Bajo la vista a mi flácido miembro y entonces, una vez más, tengo la confirmación: necesito que haya sentimientos. Por un breve momento, cuando estábamos en el interior, creí que podría funcionar, que ella me provocaría una erección y yo… culminaría; pero es imposible. 
 
    —Lo siento. Eres preciosa, cualquier hombre sería muy afortunado de tenerte —le explico mientras me subo el pantalón y lo abrocho—. Pero yo necesito más. 
 
    Me sigue mirando perpleja. Seguro que es la primera vez que la rechazan; pero cuando voy a agacharme para coger su ropa y entregársela, se da una palmada en la frente y suelta una risotada. 
 
    —Joder, ¡habérmelo dicho! A ti lo que te va es hacerlo con más gente. ¿O es el sado lo que prefieres? Podemos arreglarlo. No muy duro, eh. 
 
    ¡Uf! ¡¿Es que no sabe aceptar una negativa?! Me abrocho la camisa, con urgencia, mientras ella se viste apresuradamente. 
 
    —No es eso. Además, mis gustos no van por ahí. 
 
    —¿Entonces? Mira, te advierto que yo no hago cosas guarras, eso de la lluvia dorada o un beso de colibrí no es lo mío, así que… 
 
      
 
    —¡Eh, tío! ¿Follamos o no? 
 
    Johan parpadeó como si acabara de despertar de un sueño, o mejor dicho de una pesadilla. Su aliento espeso le golpeaba la cara y no pudo evitar mirarla con desagrado. Lo cierto era que en las pocas veces que quiso mantener relaciones sexuales, el resultado había sido siempre el mismo: negativo, tanto física como emocionalmente. Dio un leve cabeceo que ella interpretó de asentimiento. 
 
    —Podemos ir al baño… O mejor en tu coche, seguro que es grande como este juguetito que yo… —le propuso mientras con la palma de la mano lo friccionaba. 
 
    Johan la detuvo inmediatamente y con suavidad, sin querer ser brusco, la alejó de él unos pasos, sacándola de entre sus piernas. «¿Hacerlo en el coche? ¿Atrás donde se sienta Santiago?... ¿Con el aroma de Marita? Además, ¿para qué me lo planteo si es…?».  
 
    —Imposible, ¿sabes por qué? Porque necesito que haya sentimientos, y entre tú y yo no los hay ni los habrá —la cortó, deseando terminar la breve conversación y marcharse. 
 
    Bibi abrió la boca, sorprendida; era lo último que se hubiera imaginado. 
 
    —¿Sabes qué te digo? —Johan esperó su respuesta con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, imaginaba que sus palabras no serían bonitas—. ¡Que te vayas a la mierda! No estoy para perder el tiempo con un impotente, ¡gilipollas! 
 
    Una leve sonrisa se dejó ver en el rostro de Johan. 
 
    —Seguro; lo que tú digas —le contestó, recordando cómo reaccionó su cuerpo cuando le enseñaba a Marita a manejar el timón del Wyandot. «Sí, impotente…»—. Tus palabras no me hacen daño, ya no. 
 
    Ella, sin ningún interés por saber a qué se refería, se dio media vuelta y se fue; estaba desperdiciando un tiempo precioso y este…, lo que fuera, no se merecía ni un segundo más de su atención. Ya encontraría a otro que sí la valorase. 
 
    Johan la perdió de vista cuando se adentró en el grupo de sus amigas. Se giró a la barra y tomó su bebida, tenía la boca seca. Ese recuerdo le había llevado al mismísimo infierno. «Joder, ¿desde cuándo hago yo esto?». Sí en el asiento delantero del coche, en el apartamento de alguna chica, pero siempre con el mismo resultado: nula sintonía entre cuerpo y mente. Esta última quería, pero cierta parte de su anatomía se negaba a obedecer. Incluso llegó a pensar si su ex no le habría echado una maldición tipo «o conmigo o con nadie», ya que esa incapacidad había provocado situaciones muy embarazosas y que requirieron de toda su inventiva para salir de ellas de forma más o menos airosa. 
 
    Peter ya se lo advirtió, pero quería comprobar físicamente lo que su corazón le decía a gritos y él se negaba a escuchar. Buscaba una respuesta y… «No, mentira, la respuesta la he tenido ante mis ojos y no he querido verlo. ¿Se puede estar más ciego? ¡Seré imbécil!» 
 
    De pronto, se sintió liberado. Un deseo irrefrenable por llegar a su casa lo invadió, pagó su consumición y se lanzó casi a la carrera en busca de su vehículo. 
 
    —¡¡Sí!! —gritó, ganándose unas cuantas miradas sorprendidas, que justificaron tan espontánea y radical afirmación a un supuesto estado de embriaguez. 
 
      
 
    Marita se sobresaltó en su cama al despertarse bruscamente, juraría que había oído cerrarse la puerta de la calle. Encendió la lamparita de la mesilla de noche, cogió el despertador y miró la hora. No podía ser, apenas era medianoche y se suponía que él llegaría mucho más tarde, «si es que viene», se dijo con una mueca de contrariedad. 
 
    Se incorporó y prestó atención a cualquier sonido que pudiera llegarle de fuera del dormitorio. Sí, alguien había entrado en la casa. Rápidamente se puso las zapatillas y la bata, apagó la luz y procurando no delatarse abrió con cautela la puerta. 
 
    El pasillo estaba en penumbra. Echó un vistazo a la izquierda, hacia la habitación en la que dormía su hijo: cerrada, como ella la dejó. De puntillas, recorrió el resto del espacio hasta llegar a la entrada del salón. Una de las luces de la cocina estaba encendida y se escuchaba el agua correr en el fregadero. La conocida silueta de su espalda se perfiló sobre la ventana, tras la cual la noche envolvía la ciudad. 
 
    —Johan…  
 
    Este la había visto reflejada en el cristal, cómo se acercaba de forma sigilosa. No se giró a ella, no aún. Cerró el grifo, bebió el agua del vaso y lo dejó en la pila. En el camino de regreso tuvo el tiempo justo para planificar sus siguientes pasos. No quería equivocarse ni precipitarse, por lo que le daría todo el tiempo que ella necesitara… «Sí, dos o tres días, no más», pensó, casi echándose a reír de su propia ocurrencia. 
 
    Marita lo vio girarse lentamente hasta encararla, quedarse recostado en la encimera con las manos aferradas a la fría superficie, como si lo necesitara para mantener el equilibrio. Lo examinó con ojo crítico, no parecía que estuviera borracho; desgraciadamente, tenía experiencia con esa clase de situación y personas. Si estuviese ebrio, ella lo habría sabido al instante.  
 
    Observó que llevaba la camisa por fuera del pantalón y prácticamente desabrochada, dejando entrever parte de su torso. Era la primera vez, pues él nunca se había presentado ante ella o el niño sin estar completamente vestido. Cogió con fuerza los cabos del cinturón de su bata y tironeó de ellos, apretando el nudo.  
 
    En vista de que él no hablaba, lo hizo ella. 
 
    —¿Estás bien? ¿Ha ocurrido algo? 
 
    Separados por unos pocos pasos.  
 
    Johan paseó la vista por su alborotada melena y deseó haber sido él la causa de su despeinado cabello. Evaluó la bata que llevaba puesta, sencilla, y que solo tapaba la mitad de sus muslos. Y, por si tenía alguna duda todavía sobre su ya no teoría, su cuerpo empezó a reaccionar ante su presencia de la forma más primitiva e instintiva que se pudiera imaginar, con una potencia que ya ni recordaba. La miró a los ojos y se detuvo en ellos, intentando adivinar qué misteriosos deseos ocultaban. 
 
    A Marita se le secó la boca. Habría ido a beber, pero eso significaba acercarse a él, y ya estaba bastante intimidada ante su silencio. Dio un paso atrás, quizás sería mejor dejarlo solo. Sin embargo, con un movimiento negativo de cabeza, Johan le indicó que era mala idea. 
 
    —Todo está perfectamente. Tal y como tiene que estar —dijo él sin moverse de su sitio. 
 
    Marita se sorprendió por la profundidad de su voz. Le pareció notar un matiz diferente, algo en su entonación había cambiado y… No le dio tiempo a reaccionar ni a prever el sorpresivo, ágil y decidido movimiento que terminó con ella entre los fuertes brazos de él. Pero su estupor no acabó ahí, sino que en menos de un parpadeo Johan la estaba besando con un arrebato para ella desconocido. 
 
    Él, por un momento, temió el rechazo de ella; pero le resultaba imposible frenarse más. Así que, jugándose todo a una carta, la abrazaba y besaba como si no hubiera un mañana. Todos sus planes de mesura acababan de saltar hechos añicos. Disfrutar de la ambrosía de su boca merecía correr cualquier riesgo, ya afrontaría más tarde las consecuencias de su irreflexivo acto; pero ese momento… era solo suyo. No, mejor dicho: de los dos. 
 
    Ella no podía creer que uno de sus inconfesables y más deseados sueños se estuviera cumpliendo. Sentía en su boca el fresco aliento de él, embriagándola. Alzó los brazos y le acarició la nuca; su pelo, corto, se escabullía de entre sus dedos, pero ella volvía a atraparlo, necesitada de su suavidad y devolviéndole el beso con la misma pasión que él demostraba. 
 
    Johan la apartó pero sin romper el abrazo. Vio sus ojos brillantes y sus labios que suplicaban por no ser abandonados, pero en su interior sabía que ella no llegaría más lejos, al igual que él tampoco. Se había propuesto hacer las cosas bien, etapa a etapa, aunque con este fogoso beso se hubiera saltado unas cuantas, y lo iba a cumplir. 
 
    —Mañana me voy temprano a Nueva York, a supervisar unas obras —dijo con voz contenida, acariciando entre sus manos la suave piel de su rostro—, regresaré el sábado al mediodía. 
 
    Pudo leer en sus ojos que la noticia la entristecía y esa constatación, para su yo más cavernícola, le agradó por lo que significaba. Besó nuevamente sus labios, mordisqueando levemente el inferior… «Joder, podría pasarme así el resto de mi vida». Apretó más su menudo cuerpo contra el suyo, percibiendo todas y cada una de sus femeninas curvas. Recreándose, pasó el pulgar por sus labios en una caricia infinita. 
 
    Marita creía flotar, se sentía incapaz de hablar o pensar en nada más que no fuera en ese hombre y en su tacto, en sus manos… y en todo lo que se mostraba ante ella. Bueno, no solo eso, también en lo que gracias a estar pegada a él percibía a través de su fina ropa. 
 
    —Pero por la noche —siguió hablando—… Tú y yo tenemos una cita. 
 
    Después de esta afirmación tan rotunda y que no admitía discusión, la soltó y se marchó a su dormitorio. 
 
    Y entonces fue ella la que necesitó afianzarse a la encimera para poder sostenerse sobre sus temblorosas piernas, preguntando al aire: 
 
    —¿U-Una cita? 
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    Esta es mi vida… Este es mi sueño 
 
      
 
    —Una cita. ¿Y qué más te dijo? 
 
    —Ya te lo he dicho, Diane, nada más. Se dio media vuelta y se fue. 
 
    —¡Ay, Marita! Estos hombres… 
 
    Se encontraban en el dormitorio de esta última. Johan les había pedido a su primo y a su novia que se quedaran con Santiago. A Peter no le tomó por sorpresa la cita; pero Diane, una vez pasados los primeros cinco minutos de estupor y alegría después, rápidamente se puso al habla con Marita por si necesitaba ayuda para elegir vestido, peinado… 
 
    —Estás preciosa, Johan se va a morir cuando te vea —sentenció Diane, dándole un último toque a su abundante y ondulada melena. «Esto ya lo vi venir yo, se me iba a escapar, ¡ja!»—. Me encanta tu pelo. 
 
    Marita se miró en el espejo de la puerta del armario. Lucía un vestido negro de finos tirantes con un volante del mismo tejido sobre el pecho, escotado pero no demasiado; la prenda se ajustaba a su cuerpo abriéndose a la altura de las caderas, con un largo por encima de las rodillas. Los zapatos negros, de tacón de aguja, hacían juego con la pequeña cartera de mano. Una chaquetilla corta, beis, y que estaba sobre la cama, completaría su atuendo. 
 
    —¿No crees que estoy demasiado… arreglada? Me voy a matar con estos taconazos —auguró, dando un par de inciertos pasos—. Igual él va con unos vaqueros y deportivas… 
 
    Diane dio un profundo suspiro y se cruzó de brazos, observando su obra. Le había traído varias prendas para que se las probara, tanto de su armario como del de Kathy. Algunas no le quedaban bien, pero ese vestido era justo de su medida. 
 
    —Nunca se está demasiado arreglada —la contradijo—. Además, Johan jamás iría a una cita con ropa deportiva. Porque esto es una cita en toda regla —apostilló con tono alegre—. Y venga venga, no querrás llegar tarde a tu… 
 
    —Ya lo he captado —respondió Marita de forma rápida. 
 
    —Espera, déjame repasar otra vez el maquillaje… 
 
    —¿No tenías prisa? —La mirada que le echó Diane fue su elocuente respuesta. «Madre mía, si yo en dos minutos termino, y ya llevamos…». 
 
    Mientras, en el salón, Santiago veía una película de dibujos animados y Peter y Johan esperaban en la cocina. Este ya le había contado a su primo la odisea de su salida, recibiendo a cambio tan solo una mirada que lo decía todo, y dejaron el tema a un lado. 
 
    —Habrás hecho reserva, ¿verdad? Hoy estará todo completo. 
 
    —Sí, la hice el jueves por la mañana, en Alinea —le informó, mirando la hora por enésima vez en su reloj de muñeca. 
 
    Peter soltó un largo silbido. 
 
    —El mejor sitio. Veo que apuestas fuerte, eh. —le comentó, haciendo un gesto de aprobación—. Aunque… 
 
    —¿Qué? —preguntó Johan con preocupación. No podía fallar nada. 
 
    Peter se hizo el remolón, apoyándose en la isla. 
 
    —Mira que si te deja plantado… 
 
    La irónica sugerencia no tuvo tiempo de ser contestada, pues el sonido de unos pasos acercarse puso a ambos hombres en guardia. 
 
    Diane fue la primera en aparecer, yendo al encuentro de Peter y abrazándolo por la cintura.  
 
    Marita se detuvo por unos segundos al final del pasillo, nerviosa. No por su aspecto, sino por todo lo que conllevaba esa salida.  
 
    Durante los dos días anteriores solo se habían comunicado a través de mensajes de móvil. Johan temía que ella se echara atrás, aunque por cómo le devolvió el beso lo dudaba. Aun así, no confiaba en su propia capacidad para contener la ansiedad que lo dominaba, el anhelo por su compañía. ¿Y si al escuchar su voz le resultaba imposible frenarse y decirle…? Estar separados no había ayudado en ese aspecto; quizás podría haber aprovechado el tiempo para reflexionar sobre lo que esperaba o deseaba… Sin embargo, no fue necesario, su objetivo estaba claro: ella y con ella. 
 
    —¿Te has perdido? —la llamó Diane con voz cantarina y ganas de añadir algo más, pero no quería incomodarla, ya estaba bastante alterada. 
 
    Se pasó la mano por la falda, concentrada en esa labor. No había pegado ojo las noches anteriores, fantaseando con el momento justo que estaba viviendo. El beso de Johan borró de un plumazo los planes de irse, de buscar otro trabajo… ¿Prisa?, ninguna, se dijo. Anuló su capacidad de pensar en nada que no fuera él y en lo que se sentiría al estar a su lado como si fueran una pareja de enamorados… «Me va a dar una taquicardia si sigo así». Levantó la vista, tomó aire y entró en el salón. 
 
    —Ya era hora —la regañó Diane con una sonrisa pícara—. ¿Verdad que está muy guapa? 
 
    —Muchísimo —aseguró Peter, que se ganó un codazo en las costillas, pues no iba dirigida a él la pregunta. 
 
    Johan cerró las manos en puño. Hubiera volado hacia ella para abrazarla y besarla como se moría por hacerlo, pero Santiago estaba presente y seguro que ella querría tener una conversación con su hijo antes de que viera cualquier muestra de cariño entre ellos. «¿Cariño? Hace mucho que dejé de sentir cariño por ti, ángel». 
 
    Marita estaba inmóvil, mirándolo embelesada. Todo vestido de negro, con esa chaqueta que resaltaba sus anchos hombros. Atractivo como nunca lo había visto, ni siquiera la noche que se fue… por ahí. Parpadeó un par de veces, alejando tan negro pensamiento; no quería que nada enturbiara ese instante. 
 
    —Estás muy guapa, mamá —la piropeó Santiago, sacándola de ese estado de… «Atontada, así estoy, ¡Virgen María!», reconoció en su interior. 
 
    Dio unos pasos hacia su hijo, pero Johan la interfirió al segundo, quedando frente a ella. Solo unos centímetros los separaba, lo suficiente para que aunque sus cuerpos no se tocaban, sí lo hicieran sus auras, fundiéndose en una sola. Marita tenía la mirada al frente, clavada en la pechera de él; Johan, con su índice, le alzó el rostro por la barbilla hasta que sus ojos se encontraron, y musitó: 
 
    —Arrebatadora. 
 
    La sonrisa de ella iluminó el alma de Johan. 
 
    Las despedidas de Santiago, con mil advertencias, y de Diane y Peter apenas las recordaba; así como el trayecto hasta el restaurante… En la mente de Marita se entremezclaban palabras con sensaciones, siendo estas últimas las predominantes: era la protagonista de un sueño, de su propio sueño. 
 
    Y ahí estaban, sentados a la mesa de uno de los mejores restaurantes de la ciudad, degustando un postre delicioso como broche de oro a unos platos principales exquisitos y sin haber tocado el tema que los había llevado a esa nocturna salida. 
 
    Johan dejó el tenedor a un lado y acercó su tarta a ella, ofreciéndosela.  
 
    Marita imitó el gesto y le comentó con una sonrisa: 
 
    —Buena idea la de intercambiar. 
 
    —Si es contigo, todo son buenas ideas. 
 
    Ella sintió que se sonrojaba como una colegiala y, ante la imposibilidad de decir una sola palabra, sonrió aún más. 
 
    —Marita, en los últimos días he pensado mucho en nosotros. En nuestros pasados, en lo que tenemos ahora y en lo que me gustaría que tuviéramos. —Extendió el brazo sobre la mesa y puso su mano sobre la de ella, pequeña, tibia y un tanto temblorosa—. Como ya te conté, durante un tiempo fui un hombre amargado y muy irascible, y no sabes cuánto me alegro de que no hayas conocido esa parte de mi vida; no me siento orgulloso de ella. Incluso intenté ser un casanova… Y te aseguro que fue un desastre total, no llegué ni a aprendiz. 
 
    —Johan, ¡te hicieron daño! Quisieron lastimar a tu familia y por poco lo consiguen, era normal tu actitud. 
 
    Deseaba confortarlo, no conocía la historia con muchos detalles, pero lo suficiente para entenderlo. Giró su mano, bajo la de él, y la dejó palma contra palma, en un gesto íntimo. 
 
    —¿Y mi plan de venganza también lo era? —Vio el desconcierto en sus marrones ojos. Bajó la vista y frunció los labios—. Quiero ser totalmente sincero contigo. No podemos empezar esta relación con mentiras o secretos. 
 
    La última frase se repetía en la mente de Marita de forma incansable. Quizás sin darse cuenta acababa de desvelarle sus intenciones. Intenciones que ella presuponía; pero que, aun así, le provocaban un revoloteo en el estómago. Sin embargo, la aparcó en un lado de su mente y se centró en sus primeras palabras. 
 
    —¿A qué te refieres con un plan de venganza? ¿Acaso fuiste a por ella y…? —le preguntó con curiosidad y un cierto trasfondo de temor que no supo disimular. 
 
    —¡¿Qué…?! ¡Ni loco!  
 
    Sujetó la mano de ella con las dos suyas, como si temiera que huyera en cualquier momento. La palabra venganza encerraba un matiz de violencia que, en su caso, llevaba a una situación de error. Se incorporó de su asiento y se inclinó sobre la mesa para besar la mano de ella, intentando disipar el recelo que había vislumbrado en su pregunta. 
 
    —Está mentalmente desequilibrada, ya te comenté su plan contra Kathy. —Ella asintió—. Su internamiento será muy largo; además, yo nunca atacaría a una mujer, ¡jamás! —Marita asintió, conmovida por su anterior gesto y por la fuerza de sus palabras—. Me refería a que quise… desquitarme con el género femenino. 
 
    Ella parpadeó, ¿le estaba diciendo lo que parecía que…? 
 
    —Entiendo. —«Creo. A ver cómo lo planteo sin sonar como una entrometida»—. Es decir, que con todas las mujeres que… 
 
    Johan soltó una risotada, veía su apuro y lo disfrutaba. Ese despunte de celos significaba que no le era indiferente nada de lo que le decía. «Conque te molesta, eh». Soltó su mano, se levantó y llevó su silla al lado de ella, sentándose a su vera. Juntos, pierna con pierna, brazo con brazo y las manos enlazadas. 
 
    La música, que amenizaba el lugar, cambió de un alegre y dinámico ritmo caribeño a una balada pausada y sensual, dándole un toque mágico al ambiente, que se prestaba a confidencias a media voz. 
 
    —Así está mejor. No me gusta tenerte lejos, ángel. 
 
    —A mí tampoco —afirmó mirándolo a los ojos, con el alma asomada a ellos y deslumbrada por la franca sonrisa de él. 
 
    Ante esa confesión, el corazón de Johan se aceleró. Acarició con su pulgar la mano de ella y se aclaró la voz antes de seguir hablando. 
 
    —Como te decía, quise devolver el golpe usando a las mujeres para mi propio disfrute, pero fue imposible y no por falta de pretendientes, aunque suene prepotente por mi parte. 
 
    —Ya imagino —acotó ella, que no le habían pasado por alto las miradas que algunas le dedicaban y que él ignoraba o de las que no era consciente.  
 
    El camarero, que ya había retirado los vacíos platos, les dejó una bandeja con diferentes licores y dos pequeños vasitos para que se sirvieran a su gusto.  
 
    —¿Mora sin alcohol?  
 
    Marita asintió a la sugerencia de Johan. Había tomado vino tinto durante la cena y su resistencia a las bebidas espirituosas era casi nula. Le dio un sorbo y lo degustó con deleite, viendo que él hacía lo propio con el contenido de otra botella que mostraba en su interior unas hierbas. 
 
    —Y si todo estaba planeado y no faltaban candidatas… ¿Qué falló? —preguntó con una media sonrisa en la cara y dando otro traguito. 
 
    —Este —dijo Johan señalando su entrepierna. 
 
    Esa respuesta la pilló totalmente desprevenida, lo que le ocasionó un acceso de tos un poco virulento. Con aspavientos por parte de ella y Johan palmeándole la espalda, se fue tranquilizando. 
 
    —Ya sé que eres muy bromista… 
 
    —Nada de bromas, te lo digo muy en serio. —Pasó un brazo por el respaldo de la silla de ella y acarició su hombro. La seda resultaba áspera en comparación con su piel—. De verdad, esto solo lo sabe mi abuelo y no con detalles. —Se acercó a su cuello y aspiró su embriagador aroma. «Humm, delicioso. Aunque a ver cómo me explico»—. Yo… necesito tener sentimientos por la persona con la que esté o no podré culminar el acto. Y no me refiero a amistad, simpatía… No, necesito querer, amar, o mi socio no se pondrá manos a la obra. 
 
    Marita lo miraba fijamente, juraría que hablaba en serio. «¿Qué respondo? ¡Santísima Virgen!». 
 
    —No sé qué decirte. ¿Por eso la otra noche volviste tan pronto? ¿Es a lo que fuiste? —«¡Uf!, ¿y si me dice que sí?». 
 
    —Pues no… exactamente. Ya sospechaba lo que pasaba y el porqué desde el día de la excursión en barco, pero me lo he estado negando, por eso mi distanciamiento de ti los días posteriores. —Besó su sien disfrutando del sabor de su piel—. Esa noche salí porque necesitaba poner distancia, una chica me entró y quise hacer una comprobación, otro fiasco; la última, eso seguro. 
 
    —¿Y qué te hace pensar que conmigo será diferente? Esto es… 
 
    —¿Quieres detalles? —No la dejó hablar—. Duchas de agua fría mucho más largas de lo normal y a horas no habituales… La reacción totalmente incontenible y sorpresiva de cierta parte de mi anatomía cuando te tenía entre mis brazos manejando el Wyandot… Hechos que solo tú me provocas. 
 
    —¡Virgen María! —exclamó ella totalmente avergonzada y mirando a los lados para comprobar que nadie los hubiera escuchado—. Yo no tenía idea de que… 
 
    —Ya lo sé. Quizás esta conversación no está siguiendo el curso normal de una declaración. Aunque lo parezca, que lo parece, no te hablo de sexo, sino de sentimientos. Te hablo de… querer a otra persona. 
 
    Marita tenía la sensación de que el corazón se le iba a salir del pecho en cualquier momento. Si eso era una declaración, estaba resultando muy original, desde luego. Se masajeó la frente con una mano, la otra seguía atrapada por la suya. Él iba rápido, mucho, y quiso enfriar la situación, respirar, ¿pensar?... 
 
    —Estoy divorciada, tengo un hijo… Mi ex seguro que vuelve… —Quiso retirar su mano, pero él la afianzó más—. Tú no quieres esto, vivir así. Somos una carga y lo sabes. Por eso has estado tirante conmigo, no por lo que has dicho. 
 
    Johan movió la cabeza a un lado y otro. No esperaba que se lo pusiera fácil, y encima con esos argumentos… Y la escena en la que él los mencionó en casa de su hermano se le vino a la mente y lo avergonzó. 
 
    —Y como me he dado cuenta de que sois una carga… te digo que quiero tener una relación contigo; coherente, ¿verdad? 
 
    Se sentía agobiada. No es que no quisiera estar con él, es que… era demasiado bueno para ser verdad. ¿Desde cuándo se le cumplían a ella los sueños? Es cierto que uno sí se hizo realidad, en el pasado, para terminar convirtiéndose en una amarga pesadilla. La confesión de él era tan… extraña. Nunca había oído algo parecido: que necesitara amar para… Retiró la mano de la de él, esa vez sin que se lo impidiera. 
 
    —Se supone que los hombres podéis tener relaciones sin preocuparos de nada más… Esto es… Además, ¿por qué me lo dices? No sé… Suena como si yo fuera la solución de tu problema, y eso es… 
 
    «Esto no va bien, ¡¿pero qué mierdas estoy haciendo?! ¿En lugar de decirle que la quiero… le hablo de mi imposibilidad de tener una erección? Ya me vale, ya». La cena había transcurrido sin ninguna contrariedad, distendida; hablaron de la ceremonia de fin de curso en el colegio de Santiago, que sería la siguiente semana; de los proyectos de trabajo de él, de lo que a ella le hubiera gustado estudiar…  
 
    Sintió que se le escapaba, que la perdía. Un miedo cerval empezó a apoderarse de su corazón. 
 
    —Espera —le pidió él con una nota de pánico en la voz—. Pago, nos vamos y te aclaro todo. Espera, por favor. 
 
    Dicho y hecho.  
 
    En silencio, salieron del restaurante y se dirigieron al aparcamiento. Johan llevaba a Marita de la cintura, con una posesión que delataba su temor. Una vez en el interior del coche, se dirigió a donde pudieran hablar sin interrupciones. No quería ir a ningún local en el que el camarero estuviera pendiente de su acompañante, como había sucedido en la cena y de lo que ella ni se percató. Así que enfiló al parque más cercano, el Lincoln Park, la temperatura era agradable e invitaba estar al aire libre.  
 
    Llegados allí, sin cruzar palabra aún, estacionó de nuevo y, de la mano, se adentraron por el concurrido camino central, peatonal, y tomaron asiento en uno de los innumerables bancos; no muy apartados de las personas que paseaban, pero sí lo suficiente como para poder mantener una conversación con total intimidad. 
 
    A pesar de que ya se permitía salir a la calle, aunque siempre acompañada, habían sido muchos días de encierro hasta que el temor por una repentina aparición de su ex fue menguando, así que Marita inspiró el fresco aire, admirando la bien cuidada vegetación que los rodeaba. Sabía que sus palabras anteriores eran las culpables de que se hubiese enfriado el ambiente entre ellos. ¿Cuál era el sentido de ese comentario sobre si ella y su hijo eran una carga? ¿Acaso pretendía alejarlo? ¿Y por qué? 
 
    —¿Tienes frío, quieres mi chaqueta? —rompió él el silencio. 
 
    Ella negó con la cabeza al tiempo que se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja. La mirada baja, las manos en su regazo y los tobillos cruzados de forma delicada.  
 
    Estaban sentados sin que sus cuerpos se rozaran.  
 
    Johan se inclinó hacia delante y puso los antebrazos en sus muslos, juntando las manos para disimular el leve temblor que las atacaba. Buscaba en su mente esas palabras idóneas que explicaran todo lo que le había dicho anteriormente de forma tan poco acertada, pero comprendió que solo existían dos que resumían lo que de manera torpe intentó decirle. Y no lo pensó, el tiempo de las dudas y las incertidumbres ya era pasado. Volvió la vista a ella y le reveló lo que creyó que nunca volvería a decir ni a sentir: 
 
    —Te quiero. 
 
    Marita lo miró, sorprendida por la rapidez de su confesión. Ya le había hablado antes de mantener una relación, sí, pero no esperaba que empezara la conversación con esas palabras. 
 
    —Te quiero. Y me mata estar separado de ti —confesó de nuevo. Se desplazó en el asiento hasta juntar sus cuerpos y le pasó un brazo por los hombros. Tomó una de sus manos y se la llevó a los labios, besándola con fervor, perdiéndose en ese mar de café que lo tenía subyugado—. Sí tienes razón en que eres mi cura, pero la de mi corazón. Y si ahora me dices que no sientes nada por mí, no te creeré… Lo veo en tus ojos, ángel. 
 
    Muda y con la vista empañada por las lágrimas, que pedían ser liberadas, así se encontraba. La sinceridad con la que él le hablaba, el anhelo que transmitía… Su sencillez… Todo la empujaba a decir que sí, a que se lanzara, a que diera el paso o lo lamentaría el resto de su vida; no obstante… «Santísima Virgen, ¿será posible? Y si…». 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Tengo un hijo y él es… 
 
    —El mío desde este momento. 
 
    —Un ex que… 
 
    —… enfrentaremos juntos. 
 
    —No tengo nada. 
 
    —Yo tampoco sin ti. 
 
    —Johan… 
 
    —Mi ángel… 
 
    —… Yo también te quiero. 
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    Un breve momento de la actualidad… 
 
      
 
    —Siéntate, papá —le pidió Adam con voz cansada y, en parte, alegrándose de hallarlo solo. 
 
    —¿Cómo está Johan, hijo? 
 
    La preocupación de Norbert era palpable en su voz, en sus gestos y en la tristeza que enturbiaba el azul de sus ojos, haciéndolos parecer grises como un día de invierno. 
 
    La familia se había trasladado de la zona común de espera a la pequeña sala anexa a la habitación que se le había asignado y que aún permanecía sin ocupar. 
 
    Sentados en dos sillas de incómodo respaldo, Adam dio un profundo suspiro. Estaba agotado, física y mentalmente. Echó la cabeza hacia atrás y se pasó ambas manos por la cara, frotándosela con energía. No era fácil lo que tenía que decirle a su progenitor. Tomó una profunda inspiración, puso una mano en el hombro de su padre y expulsó el aire despacio. 
 
    —¿Dónde están todos? —Le extrañaba que lo hubieran dejado solo. 
 
    —En la cafetería. Tu madre y las chicas no querían ir, pero las hemos convencido para que tomen algo y se distraigan, aunque esto último sé que es imposible. —Negó con la cabeza—. Yo… necesitaba esta soledad. La angustia me está matando y así no soy de ninguna utilidad. 
 
    Miró a su hijo y vio el gesto grave que vestía su rostro. Un pensamiento se empezó a abrir paso hasta llegar a su corazón, atenazándolo. Sus manos empezaron a temblar de forma incontenible. 
 
    —¡Ey! Sigue evolucionando favorablemente —se apresuró a decirle a su padre, arrepentido de no haberlo sacado antes de su error—. Ha tenido una crisis, pero la ha superado. 
 
    —¡¿Una crisis?!  
 
    Norbert se levantó bruscamente. Esa noticia era nueva y lo único que conseguía era que sus temores aumentaran. La espera le destrozaba los nervios y el dar ánimos a los demás era desgastante, demoledor, al tener que decir palabras en las que él mismo no creía del todo. No pudo ni quiso evitar sollozar; demasiada tensión contenida. Amaba a sus dos hijos por igual, no había un favorito; pero la mala suerte que parecía perseguir al mayor era demasiada, aunque esta pareciera haber cambiado. 
 
    Adam, rápido, fue a él y lo abrazó, intentando no contagiarse de su llanto; tenía que mostrarse firme y entero, no importaba que por dentro estuviera hecho pedazos. 
 
    —Dime la verdad, hijo. Toda, por dura que sea —le suplicó sin apenas voz, mirándolo a los ojos y sintiendo sus piernas flaquear. 
 
    —Ha tenido una parada cardiorrespiratoria —se apresuró a continuar— y la ha superado. Yo estaba con él en la habitación, aún no había despertado de la anestesia. Le he hecho masaje cardíaco mientras se cargaba el desfibrilador —tomó aire—, ha respondido a la segunda descarga. 
 
    —Bien, ¿no? —preguntó indeciso su padre, algo más calmado, pero sintiendo que cada una de sus células temblaban ante la incertidumbre. 
 
    —Sí, por supuesto. No tendría que haber pasado, claro. No le he administrado epinefrina… —Cerró los ojos un segundo, negándose a entrar en aclaraciones técnicas que tampoco eran necesarias y solo conseguirían confundirlo más—. Quiero decir que con ello se han evitado posibles lesiones cerebrales. 
 
    —¿Y por qué tengo la impresión de que algo va mal? ¡Joder, Adam! ¡Suéltalo ya! 
 
    —Ha entrado en coma. 
 
    Norbert se tambaleó hacia atrás. Por un momento, la visión se le volvió borrosa y el aire no le llegaba a los pulmones. Un mareo lo desestabilizó. Notó que su hijo le sostenía y lo ayudaba a sentarse. 
 
    —¡Mírame, papá! —le exigió. Tomó su rostro y observó sus pupilas—. Respira conmigo.  
 
    Veía los esfuerzos de su padre por seguir sus indicaciones. La noticia era un mazazo, sí. ¿Pero cómo decir algo así sin causar daño? ¿Acaso hay una forma suave de comunicarle a un padre que su hijo se encuentra en estado comatoso? «Porque yo no la conozco, joder». 
 
    —Escúchame —le siguió hablando—. Va a despertar, ¿me entiendes? ¡Lo va a hacer! Es un luchador nato y, encima, un cabezota. Y nada más que para llevarnos la contraria es capaz de… de hacerse el dormido, ¿o es que no lo conocemos? 
 
    Adam sabía que eso último era una tontería, pero si así conseguía levantar y serenar el ánimo de su padre, pues diría todas las idioteces habidas y por haber. 
 
    Norbert cogió con fuerza la mano de su hijo. «¡Qué ironía!, se supone que yo tendría que cuidarte, y no al revés». Hizo un par de inspiraciones profundas en un intento de templar la desazón que lo gobernaba. 
 
    —Tienes razón, quién sabe hasta dónde puede llegar con sus bromas… —admitió Norbert, sonriendo, no queriendo contradecirlo, pues sabía que era imposible—. Claro que, si se le ocurre algo así, ya sabe lo que le espera, eh. Y de nada va a servirle que llame a su abuelo, como ha hecho siempre que le castigaba por alguno de sus inventos. 
 
    Adam soltó una brevísima risa y asintió. La verdad era que tanto su hermano como él mismo fueron unos críos muy revoltosos. 
 
    Norbert recordó el día que su esposa le comunicó que tenía una falta y que cabía la posibilidad de estar embarazada, desde ese preciso instante ya quiso a su hijo con toda su alma. No importó que fueran muy jóvenes aún y prácticamente recién casados, que no entrara en sus planes ser padres todavía… No tuvo que reorganizar su escala de prioridades, no era necesario, ya que su familia era el principio y el final de su mundo; el resto quedó en un segundo plano. Y así seguiría. 
 
    Adam no sabía qué decirle que no fuera mentira, para que no perdiera la esperanza. Porque eso sí que no se lo podían permitir. 
 
    —Papá, seguro que va a estar así por poco tiempo. Tengo… el pálpito de que está buscando la manera de volver, le sobran motivos para hacerlo. Y cuando despierte nos va a ver a todos ahí, a su lado.  
 
    »Porque nos quiere y le queremos. Porque somos su familia —se palpó levemente el sobre que guardaba en el bolsillo de su bata y sonrió—. Y porque aún queda mucha vida por delante, llena de cosas buenas y de alegrías. 
 
    Norbert miró a su hijo con devoción. ¡Qué orgulloso estaba de él! ¡De los dos! Eran hombres honestos y respetuosos, buenas personas. Una frase de su difunta madre le vino a la memoria, dicha en la casa del lago, que tanto amó ella, y viéndolos jugar una tarde: «Atiéndelos, escúchalos y protégelos, pues junto a tu esposa son tu único tesoro. Nada es más importante que la familia, recuérdalo siempre». Y cuánta razón tenía. Esa fue una máxima que les inculcó y a la que ellos hacían honor. 
 
    —Sí, por supuesto que estaremos a su lado, como siempre, hijo, como siempre. Y ahora más que nunca —le dijo mientras le palmeaba la mano. 
 
    Adam vio que se enderezaba y eso, de alguna forma, lo reconfortó. Sus padres eran uno de los pilares de su vida y por nada del mundo iba a permitir que se desmoronasen. 
 
    Norbert sabía que tenía que mantener esa entereza que tanto le caracterizaba. Dar la triste noticia a los demás no iba a ser fácil, así que le pidió aliento a la única persona que podía concedérselo… 
 
    «Mamá, ayuda a tu nieto y dame fuerzas, por favor... Enséñale el camino de vuelta. Tiene tanto por vivir…». 
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    Buceé… 
 
      
 
    Marita se recogió el pelo en una coleta alta. Examinó con ojo crítico el resultado en el espejo del pequeño armarito del cuarto de baño y se aplicó un poco de brillo sin color en los labios. La sonrisa que se había instalado en su rostro el sábado por la noche aún perduraba, como la luz que iluminaba sus ojos. 
 
    Echó en el cesto de la ropa sucia la toalla de ducha, miró alrededor para comprobar que estaba todo recogido y fue hasta la mesilla de noche del dormitorio, cogió el reloj de pulsera y se lo puso. El pequeño jarrón de cristal con agua y dos pequeños ramilletes de flores hizo que su mente volara… 
 
      
 
    Después de que Johan la escuchara decir que también le quería, se levantó del banco y, llevándola consigo, la besó con una desesperación agónica que mostraba cuánto había necesitado esas cuatro palabras: «Yo también te quiero», que fueron música celestial para sus oídos, como él le confesó. Y ella se olvidó del mundo entre sus brazos, entregada como nunca lo había estado, hasta que unos aplausos y silbidos les devolvieron al presente. 
 
    —¡Me quiere y es mi novia! —anunció a su improvisado público mientras ella, avergonzada, escondía el rostro en su amplio pecho. 
 
    Nunca olvidaría las palabras que él le dijo cuando se quedaron nuevamente solos:  
 
    —Yo no me avergüenzo de demostrar al mundo que te quiero; no lo hagas tú, ángel… 
 
      
 
    Con el recuerdo de ese efusivo… «emotivo e inolvidable momento que todavía me pone los vellos de punta, ¡uf!» se sentó en el filo de la cama y miró a través de la ventana, el cielo lucía claro; un día luminoso. Había comido con su hijo, Johan no pudo acompañarlos, una reunión con un constructor le impidió hacerlo en casa. Pero les había prometido que en cuanto terminara iría a buscarlos y los llevaría al estudio para que lo conocieran. Así que, mientras, el niño dibujaba en el salón, ella volvía a recordar el fin de semana pasado… 
 
      
 
    «Su novia…», ni siquiera llegó a pedirle que lo fuera, ¿pero acaso importaba? Se dio cuenta de que con él todo sería igual: impetuoso. Como el salto que pegó de su asiento cuando vio a lo lejos a una chica que vendía flores. En menos de un parpadeo ya estaba de vuelta con un sencillo pero precioso ramito, ofreciéndoselo con una sonrisa que podría iluminar toda la ciudad. Por un segundo se sintió sobrepasada, lo que él le entregaba iba más allá de ese regalo, y el cúmulo de sensaciones provocó que se le saltaran las lágrimas. 
 
    —Dime que no eres alérgica, por favor. Si es que tenía que haberte preguntado primero. 
 
    Su ocurrencia le hizo soltar una musical risa, más el ver que quería quitárselo de las manos, lo que ella impidió. 
 
    —¿Cómo voy a ser alérgica? ¿Y las que pongo por la casa? —No le dejó replicar—. No, nada de eso. Es que… 
 
    Tenía tal nudo en la garganta que le impedía hablar. Sin embargo, tenía que hacerlo para calmar la ansiedad que veía en sus negros ojos. 
 
    —Dímelo —le pidió, estrechándola por los hombros y ajenos a todo lo que sucediera más allá del banco en el que estaban sentados. 
 
    —Es la primera vez que me regalan flores —le confesó en un murmullo. 
 
    Ella vio que apretaba la mandíbula y asentía. ¿Qué estaría pasando por su cabeza? 
 
    —Pues te aseguro que esta no será la última. 
 
    Y con esas simples palabras, a ojos de Marita y por lo que simbolizaban, le acababa de prometer una vida llena de felicidad. Felicidad que le devolvería a manos llenas. 
 
    Decidieron regresar y seguir hablando en la intimidad. Cuando iban en el coche, él se echó a reír ante su propio comentario de que la llevaba a su casa, pero que mira por dónde era la suya también. 
 
    El recibimiento de Diane y Peter, y posteriormente la despedida, fue cariñosa y muy emotiva por parte de ellas. Marita sentía en su corazón que la aceptaban sin reservas, más cuando Diane no paraba de repetir que tenía otra hermana, lo que provocó nuevas lágrimas. 
 
    Más tarde, sentados en el amplio sofá, abrazados, y tras otra sesión de profundos y candentes besos, Johan le volvió a explicar lo de su «venganza», hasta que ella juró una y otra vez que lo entendía, que no se preocupara… Solo una nueva ronda de besos, con ella sentada en el regazo de él, lo convenció de que era tema zanjado… 
 
      
 
    Y era verdad. Comprendía su rabia hacia todas las mujeres por cómo fue tratado, el querer vengarse usándolas para su propio disfrute, y agradecía su sinceridad al decirle los nefastos resultados, porque creyó en sus palabras; en todas y cada una de ellas. Otro hombre se lo hubiera ocultado, total, eso sucedió antes de que se conocieran; no cabían reproches. Además, percibir y ver el empeño que ponía en ser creído, su mirada angustiada… No, no había engaño. 
 
    Dio un suspiro y movió la cabeza de un lado a otro, se inclinó hacia delante y olió la débil fragancia de las humildes flores… 
 
      
 
    También le habló de la «torpe, inútil y vergonzosa», como él la denominó, salida de la noche anterior. Ella sí le confesó lo celosa que se había sentido, incluso su intención de dejar su casa lo antes posible. Y ante el recuerdo de su reacción, su corazón tembló como en aquel momento: 
 
    —Ángel, no soy perfecto. Pero te juro que, por ti y por nuestro hijo, intentaré ser mejor hombre. Aprenderé a ser padre. Mi corazón, mi alma y mi vida se están recomponiendo gracias a ti. No puedes irte, no por mi estupidez. Si no te hago feliz, yo… 
 
    —… te quiero, mi Johan, y… —recondujo ella su frase, que no pudo continuar al ser silenciada por su boca ansiosa y exigente. 
 
    No hablaron más de ello. 
 
    Sabía que su hijo adoraba a Johan, pero que pasara de amigo a novio…, no tenía claro cómo lo encajaría. Por ello, cuando él propuso pasar el día en uno de los parques de atracciones de la ciudad, como era el Navy Pier, supo que todo iría bien, sería un buen escenario. Y así sucedió, Santiago no hizo preguntas; al contrario, cuando Marita le empezó a explicar de forma un tanto embrollada, el pequeño la cortó diciendo que ya sabía lo que iba a decirle: que eran novios, y a continuación les preguntó con mucho entusiasmo si iban a subir en barco también, con lo que el tema, al que tantas vueltas le había dado en su mente, se solucionó en un minuto. 
 
    El día transcurrió como el de cualquier otra pareja que disfruta con su hijo: montarse en algunas de las atracciones, excursión por el lago. Comida al aire libre en uno de los restaurantes, paseo por el muelle… Todo perfecto, salvo un pensamiento que como un negro nubarrón se empeñaba en ensombrecer la felicidad que sentía: la duda de dónde estaría su ex, el miedo de que en cualquier momento apareciera frente a ellos. Pero como en otras ocasiones, relegó tan sombrías ideas a un rincón de su mente… 
 
      
 
    Varios golpes en la puerta de su habitación la salvaron de la angustia que por un momento intentaba apresarla. 
 
    —¿Quién es? —preguntó haciéndose la ignorante.  
 
    El toque de su hijo era menos impetuoso que ese que ya conocía. Johan siempre tocaba cuatro veces y esperaba a que ella le diera paso. Visitas que se producían con bastante frecuencia o que él provocaba al hacerle a ella una indicación para que fuera a su dormitorio, ya que solo así se permitía abrazarla y besarla a placer. 
 
    —¿Puedo entrar? 
 
    —Ade… 
 
    La puerta se abrió antes de que ella terminara la palabra y en un parpadeo se encontró entre los brazos de ese hombre que le regalaba una felicidad que la desbordaba y que solo pedía algo a cambio: ser correspondido. 
 
    —Cómo te he echado de menos, ángel —le confesó después de besarla hasta creer haber recuperado todo el tiempo perdido desde que se fue temprano por la mañana. Las manos le ardían por explorar su cuerpo más allá de la espalda y sus caderas, pero se había autoimpuesto ir despacio, aunque ardiera en el camino. Lo que podía suceder en cualquier momento. 
 
    —No tanto como yo, mi Johan —apenas pudo articular, borracha de tanto amor como él le daba a beber en cada uno de sus besos. 
 
    —Humm, me gusta que me llames así, es lo que soy: solo tuyo. 
 
    La atrajo más hacia su cuerpo, dejándola percibir el estado en el que se encontraba, que a ella le provocó una leve risita nerviosa y a él le incrementó su erección hasta un punto que empezaba a ser dolorosa. 
 
    Vivir bajo el mismo techo no facilitaba las cosas, como estaba comprobando Marita; pero era pronto, «demasiado pronto, Madre de Dios», pensó acalorada por fuera y por dentro. 
 
    —¡¿Nos vamos?! 
 
    La pregunta en voz alta provenía de Santiago acercándose por el pasillo. 
 
    —¿Siempre nos va a interrumpir? —refunfuñó Johan, apartándose sin ganas de ella y mirándola admirativamente: sandalias de cuña; vestido estampado de algodón y una rebeca verde, corta, de manga hasta el codo—. Estás preciosa. 
 
    —Vete acostumbrando. Y gracias. —Le dio un breve beso mientras tiraba de su brazo, instándolo a salir antes de que llegara el pequeño.  
 
    Este aceptaba su relación de la forma más natural y ellos se comportaban ante él de manera muy comedida, pero no olvidaba que seguían bajo la lupa del DCFS, y no quería ningún malentendido con ellos. 
 
      
 
    —¿Qué te parece, bien todo? —le preguntó Johan a Santiago, que no se soltaba de su mano y miraba con ojos asombrados todo lo que le rodeaba. 
 
    —¿Cuando sea grande podré trabajar aquí contigo? —le respondió a la par que movía afirmativamente la cabeza. 
 
    —Claro que sí, aunque tendrás que estudiar mucho, eh. 
 
    —Ya lo hago, ¿verdad, mami? —Esta asintió. De pronto vio a Peter al fondo y, recordando la advertencia de su madre, lo llamó por su nombre y corrió hacia él. 
 
    Marita miraba a su hijo con el ceño fruncido, tratando de lidiar con un temor que no era la primera vez que la mortificaba: ¿y si lo de ellos no salía bien?... ¿Qué pasaría con la relación de Johan y su hijo? Pero una vez más sus pensamientos fueron adivinados y espantados. 
 
    —Sé lo que piensas y eso no va a pasar. Ni tú ni yo lo permitiremos, ¿de acuerdo? —la animó, dejando un beso en su sien. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Perfecto, y ahora deja que te enseñe todo esto y te presente a ¡estos holgazanes que se supone que tienen que estar trabajando y no mirando a mi novia! —expresó con un volumen de voz de sobra audible y que solo provocó una carcajada general, lo que le obligó a añadir—: Es que no hay respeto, soy un jefe muy blando. 
 
    El estudio ocupaba la primera planta de un moderno edificio, la fachada de cristal permitía que la luz entrara a raudales; tan solo unas persianas venecianas blancas podían tamizarla. Era un espacio abierto, amplio, en el que se respiraba un distendido ambiente de trabajo. Después de presentarle a todo el personal y sin haberla soltado de la mano una sola vez, la condujo a su despacho. 
 
    Marita advirtió que había pocos muebles, imperaba una decoración minimalista en tonos claros, giró sobre sus talones, observando: un ventanal que ocupaba la pared frontal y desde el que se divisaba el parque, estanterías, una gigantesca mesa de trabajo y dos sillas giratorias. 
 
    —Es muy… tú. Sencillo y acogedor. 
 
    —Ya, ¿pero te gusta? 
 
    —¿El qué, el sitio o tú? 
 
    —Pues… 
 
    —Me gusta todo. 
 
    —Bien. 
 
    —Pero tú más. 
 
    —Me matas, ángel. 
 
    Justo iba a besarla cuando la puerta se abrió sin previo aviso. 
 
    —Socio, tu aprendiz te llama. Está en tu mesa de trabajo y dice algo de unas líneas mal puestas… No tengo ni idea de a qué se refiere —le informó Peter, serio. 
 
    —¡¿Será posible?! —exclamó Johan, saliendo rápidamente en busca del menor antes de que alterara los planos. 
 
    —Mira que le he dicho en el coche que no tocara nada. Me va a oír —aseguró Marita con decisión, pero al llegar a la altura de Peter, este la detuvo por el brazo. 
 
    —Tranquila, no ha hecho nada, salvo preguntar a todos que dónde dibujan las puertas —le comentó el rubio, divertido. 
 
    Ella se detuvo en el umbral del despacho y miró al exterior. Johan estaba sentado en una silla y tenía a Santiago sobre una de sus piernas, se los veía muy concentrados en lo que fuera que estuvieran mirando. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Peter en tono bajo. 
 
    —Sí. Yo… aún no me lo creo. Él es perfecto, es… —Buscaba la palabra que mejor definiera cómo se sentía, pero solo pudo decir—: Es maravilloso. 
 
    —Es un buen tío, Marita, y adora a tu hijo —comentó a la par que le echaba un vistazo a su primo. 
 
    Para ella, ese último comentario era fundamental. 
 
    —Peter, ¿puedo hacerte una pregunta? No quiero violentarte ni ponerte en un compromiso. —Este asintió y observó que juntaba las manos, nerviosa, y bajaba la vista al suelo—. Él me ha contado algo, mucho; pero —alzó los ojos—… ¿Cómo era ella? 
 
    Dio un leve cabeceo y tomándola por el codo la guio hasta la máquina expendedora de bebidas; Marita declinó la invitación de un café, sí aceptó un té.  
 
    —Priscilla era una mujer muy bella —refirió él, guardando silencio a continuación y analizando la reacción de ella, que se limitó a bajar la cabeza—. Y digo era porque supongo que su desequilibrio mental habrá influido en su aspecto físico. Pero también se trataba de una mujer fría, calculadora y amoral, como luego supimos. Ni le gustábamos nosotros ni nos gustaba ella. Lo único que quería, mejor dicho, ambicionaba, era el apellido Wadlow y todo lo que ello conlleva. 
 
    —¿Y no hablasteis con…? 
 
    —¿Con él? —adivinó Peter—. ¡Por supuesto! Pero mis tíos son las personas más tolerantes y respetuosas que puedas imaginar, y esa maldita mujer era su elección; así que todos respetábamos su decisión. —Se acercó más a ella y le dijo en un murmullo, sin disimular su rabia—: No le perdonaré nunca a esa zorra todo lo que le hizo sufrir, además de la forma tan despectiva con la que siempre trató a mi mujer. Porque lo de Kathy lo sabes, ¿verdad? 
 
    Marita asintió. No esperaba esas palabras tan duras, nunca las hubiera imaginado por la imagen que tenía de él, de un hombre sereno y nada beligerante. Pero necesitaba saberlo de boca de un tercero, y acababa de comprobar que Johan se había quedado corto en la descripción de su ex. «¿Cómo no te diste cuenta, mi Johan?». 
 
    —Bien. 
 
    —¿Y si su familia no me acepta? —Peter sonrió irónicamente—. Una cosa es ser amiga y otra… 
 
    —¿Su familia? ¿Y yo qué soy, un vecino? 
 
    Marita abrió los ojos de forma desmesurada. 
 
    —No, no, ¡Virgen María!, quiero decir que y si… 
 
    —Tú le quieres, ¿verdad? —la cortó Peter, divertido con su azoramiento. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Pues no hay más que hablar —remató, quitándole de las manos el ya vacío vaso de papel y tirándolo a la papelera. «Te creo, lo llevas escrito en el rostro, aunque no te des cuenta»—. Eso es lo único que importa —sentenció, abrazándola y correspondiéndolo ella. 
 
    —¡¿Quieres hacer el favor de soltar a mi novia?! —conminó Johan a su primo, intentando parecer enfadado. 
 
    —¿Por qué será que me suenan esas palabras?... —apostilló Peter deshaciendo el abrazo y guiñándole un ojo a ella—. Toda tuya. Me voy a mi despacho. 
 
    —Eso está mejor —aprobó Johan mientras Marita se reía y se pegaba a él—. Ven, quiero enseñarte cómo será la Fundación. 
 
    —Estupendo, ¿y Santiago? —preguntó, buscándolo con la mirada. 
 
    —Está dibujando en una de las mesas, como todo un profesional. Yo creo que haremos carrera de él, ¿qué opinas? 
 
    La radiante sonrisa de ella fue la mejor de las respuestas. Johan se sentía responsable de la educación del chaval y lo apoyaría en todo lo que precisara, para él era un hecho incuestionable.  
 
    Marita… Marita se derretía por dentro cuando él se refería a su hijo de esa forma, como si fuera sangre de su sangre, pero también se incrementaba el temor de las consecuencias si la relación no…  
 
    Casi un par de horas más tarde decidieron que era el momento de regresar a casa, prácticamente todos se habían marchado ya. Pero antes de irse, Marita acompañó a Santiago al servicio, que tenía una antesala común para hombres y mujeres. El niño entró en el que le correspondía y cerró la puerta, quedando ella ante el enorme espejo que forraba la mitad superior de la pared en la que se encontraban los lavabos. 
 
    Se estaba secando las manos con una pequeña toalla de papel cuando entró una de las secretarias. Esta cerró la puerta y echó una rápida mirada alrededor, la había visto entrar con el niño, pero como tuvo que atender una llamada, supuso que ya habría salido al no escuchar ningún sonido proveniente del aseo de caballeros. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola, ¿Emma?… Discúlpame, no soy muy buena memorizando los nombres. 
 
    —Sí, ya. Yo no necesito recordar el tuyo, eres la nueva putita de Johan, con eso es suficiente. 
 
    Marita se quedó con la boca abierta. Por un momento dudó de si la habría entendido bien; pero no, el idioma no era un problema, así que… Se mordió la lengua para refrenar todo lo que se le venía a la mente. 
 
    —Mide tus palabras, no me conoces —le contestó Marita, echando chispas por los ojos y sujetándose a la encimera de mármol para no irse a por esa rubia de bote. 
 
    —Te equivocas, ¡claro que te conozco! Otra oportunista. En esta ocasión… ¿mexicana, puertorriqueña…? —Hizo un gesto de desprecio con la boca—. En definitiva, una muerta de hambre y para él un entretenimiento. 
 
    —¡¿Pero quién te crees que eres para hablarme así?! —explotó, dando dos pasos hacia ella. Pero un pensamiento cruzó su mente como una centella. Cruzó los brazos y se puso de espaldas al cubículo en el que estaba su hijo—. Lo que pasa es que estás celosa, ahora lo entiendo; lo has intentado con él y no te ha hecho ni caso. 
 
    Emma sentía que su furia la desbordaba. Esa indeseable había dado en el clavo. Los intentos de seducción del año pasado no dieron resultado ninguno, lo único que consiguió fue una advertencia por parte de él: o se comportaba o la echaba a la calle. Luego, cuando rompió su compromiso, pensó que ese era el momento idóneo; sin embargo, su hosca actitud la hizo desistir y esperar mejores tiempos.  
 
    —¡Qué sabrás tú, desgraciada! Seguro que eres una ilegal y él no lo sabe. Es tan noble que resulta fácil engañarlo, como has hecho tú —aseguró, empujándola al pasar por su lado y añadiendo en un susurro—: ¡Qué sabrás de nosotros…! 
 
    Emma se miró en el espejo y ahuecó su melena con los dedos. No iba a permitir que ese hombre se le escapara otra vez. 
 
    Marita trastabilló y se sujetó en el pomo del aseo para no caer; no quería un escándalo, tan solo que esa mujer se marchara lo antes posible para que Santiago no escuchara nada más. Pero es que la insinuación de que entre ellos había algo, ahí en el estudio… «No, miente de pura rabia». El que la insultara por su origen era lo de menos, ya lo había escuchado antes y no le afectaba.  
 
    Así que se colocó tras esa despreciable mujer y observó el reflejo de su imagen. Su atuendo era normal: falda negra, blusa rosa y zapatos negros de medio tacón; pero la pose que mostraba irradiaba un punto de vulgaridad de la que quizás ni ella misma era consciente, o sí, a saber… 
 
    —Mira, te lo voy a decir muy clarito y en tu idioma —le bisbiseó Marita en el oído, pegándose a ella—: ¡FUE-RA! Déjanos en paz y sigue con tu vida, ¿entendido? 
 
    Sin darle oportunidad a que contestara, la cogió del brazo y la arrastró hasta la puerta de salida. Abrió, la dejó fuera y cerró con fuerza. Aun así, le pareció oír que la mandaba a la mierda… 
 
    Emma, sorprendida por ese arrebato, se dejó hacer y en dos segundos la puerta de entrada a los aseos se cerraba frente a ella. Le dedicó un bonito piropo y se dirigió a su mesa de trabajo para recoger su bolso, y marcharse. Sabía que Johan no llegaría a enterarse del incidente, pues la morena no diría ni media palabra; además, aunque lo hiciera, sería la palabra de una fiel y eficiente empleada contra la de esa cualquiera. Sonrió, dijo en voz alta un hasta mañana y se marchó. 
 
    Mientras, Marita intentaba convencer a su hijo de que lo que había escuchado no tenía importancia y lo mejor era olvidarlo. 
 
    —No te preocupes de nada. Esa mujer no sabía lo que decía. 
 
    —Pero, mamá… 
 
    —Nada, y mejor no se lo decimos a Johan, no queremos preocuparlo por una tontería, ¿cierto? 
 
    Santiago asintió no muy convencido, pero, como niño obediente que era, así lo haría. 
 
    No obstante, ella no lo tenía tan claro. No había creído ni una sola de las palabras de esa mujer, por supuesto, pero tampoco quería ir corriendo a él con quejas y lamentaciones. Dar pena era algo que aborrecía y de lo que huía. Sin embargo, una especie de zumbido en su cabeza le causaba una intranquilidad que… 
 
    —¿Nos vamos? —la sacó Johan de sus cavilaciones, dando un par de golpes en la puerta. 
 
    Marita y Santiago salieron enseguida. 
 
    —Voy a despedirme de Peter —anunció el pequeño, echando a correr hacia el despacho de este. 
 
    —¿Todo bien, ángel? 
 
    Marita dejó un breve beso en sus labios y asintió, porque todo estaba bien, ¿no? 
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    Buceé, ansioso… 
 
      
 
    —No te preocupes, yo lo llevo a la cama. 
 
    La aventura de pasar toda la tarde en el estudio, y que lo dejaran dibujar en una de las impresionantes mesas como si fuera un profesional, le había dejado extenuado. Así que Santiago, el aprendiz, una vez que hubo cenado, apenas si pudo resistir media hora delante del televisor antes de empezar a dormitar. 
 
    Marita dejó en su frente un beso. 
 
    —Vale, ya tiene la cama abierta. No te molestes en ponerle el pijama, aunque ni así se despertaría, está rendido. Voy a hacerme una infusión, ¿quieres? —Él, con el niño en brazos, le lanzó una mirada de lo más elocuente—. Va a ser que no —murmuró ella con una risita irónica. 
 
    Johan entró en el dormitorio del pequeño, lo sentó al filo de la cama y, sujetándolo con una mano para que no se cayera, encendió la lamparita de su mesilla de noche. Lo descalzó y le quitó los calcetines, la camiseta, y lo levantó para desabrocharle el pantalón y bajárselo. Lo acostó, tapándolo con la sábana, que tenía dibujos de estrellas y lunas. Besó su corto flequillo, se incorporó y apagó la luz. 
 
    —Johan… 
 
    Se quedó paralizado, creía que estaba dormido. «Seguro que no he sido cuidadoso, pero otras noches…», se amonestó. Así que, volvió a sentarse y a encender la luz. 
 
    —Dime, ¿quieres algo? ¿Ir al baño? —«Seguro que es eso». 
 
    El pequeño sacó los brazos de debajo de la sábana y lo miró con seriedad. 
 
    —No —fue su escueta respuesta. 
 
    Era evidente que algo le pasaba. Por un segundo, pensó en llamar a Marita, tal vez su hijo la necesitaba y… 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —le planteó mientras se removía en la cama, indeciso entre seguir o no con lo que quería saber.  
 
    —Claro, sabes que puedes preguntarme lo que quieras —lo tranquilizó Johan, que veía su lucha y preparándose para cualquier cosa. Santiago era impredecible, como ya había demostrado en más de una ocasión.  
 
    —¿Qué significa —se calló un segundo, haciendo memoria, y al recordarlo bien lo lanzó—… ser tu putita? ¿Yo también lo soy? 
 
    A Johan se le fue el color de la cara. Cerró una mano en puño y se contuvo para no soltar un improperio. 
 
    —Santiago, ¿dónde has oído eso? —No obtuvo respuesta—. Esa es una palabra muy muy fea, está en la lista de las prohibidas.  
 
    Estaba haciendo un esfuerzo hercúleo para que el tono de su voz no le delatara. «¿Pero de qué mierdas está hablando?».  
 
    El pequeño intuyó su enfado y lamentó no haber seguido callado, haciéndose el dormido... Si hubiera obedecido a su madre…  
 
    No pudo evitar empezar a sollozar. 
 
    —¡Ey, ey! Ven aquí. 
 
    Johan lo alzó y sentó en su regazo, abrazándolo. Sintiendo su pequeño cuerpo temblar y cómo le echaba los brazos al cuello. 
 
    —No pasa nada, todo va bien —intentaba tranquilizarlo en tono calmado, aunque por dentro estaba a punto de estallar. 
 
    —Mi mamá me dijo que no tenía importancia, pero… pero yo no conozco esa palabra y… —Se pasó una mano por los ojos—. Y yo quiero ser para ti lo mismo que mi mamá —confesó, dejando un beso en su barba. 
 
    Esas palabras, de las que el niño era ignorante del significado y dichas desde la más absoluta inocencia, provocaron que su corazón se recompusiera un poquito más, como si fueran un bálsamo cauterizador.  
 
    Y lo abrazó aun con más fuerza. 
 
    Y selló su alma de adulto a la del pequeño. 
 
    Y lloró con él… y por él. Por los dos. 
 
    Transcurridos unos segundos, minutos o el tiempo que fuera, pues poca importancia tenía, Johan aflojó el agarre y lo miró a los ojos. El amor que veía en ellos le desarmó. 
 
    —Escúchame bien, Santiago. Tu madre y tú sois lo más importante que hay en mi vida. Los dos por igual. La persona que ha dicho eso tan horrible… 
 
    —Una mujer —le aclaró con fuerza y decisión en la voz. Sin perder detalle de lo que ese hombre, que tan bien cuidaba de ellos, le decía. 
 
    Johan, ante esa revelación, empezó a imaginar quién podría ser la autora de esa infamia, aunque poco había que especular. Pero ya habría tiempo para ese asunto. 
 
    —Vale. Pues nunca lo olvides. Te quiero, y puedes contarme cualquier cosa, como hacen los amigos que… 
 
    Se detuvo un instante, ¿amigos? Una palabra se le vino a la mente y luchó por ser verbalizada: padre. Sacudió levemente la cabeza, ahuyentándola, pero sin quererlo ni pretenderlo ya había echado raíces en sus entrañas. Sin embargo, no dependía de él que germinara, sino del pequeño, que seguía sentado en su regazo y lo miraba de forma tan admirativa. 
 
    —¿Entendido? —Santiago afirmó con vigor. 
 
    —¿Mamá…? 
 
    —No le diré nada —contestó a su temor—. Es nuestro secreto. Y ahora a dormir o tu madre me echará la bronca. 
 
    —Y de las gordas —le confirmó el chaval mientras se metía rápidamente entre las sábanas y se ponía del lado izquierdo, su postura favorita. 
 
    Johan sonrió ante el comentario, besó su frente y apagó la luz. 
 
    Ya en el pasillo, antes de entrar al salón, respiró profundamente en un intento de tranquilizarse. No quería discutir con Marita, seguro que había una explicación, pero…  
 
    —Has tardado —le dijo ella al verlo entrar y dirigirse a la zona de la cocina—. ¿Se despertó? 
 
    Lo vio abrir la nevera y sacar una cerveza, destaparla y darle un trago. Lo esperaba sentada en un ángulo del amplio sofá, el televisor apagado y solo la lámpara de mesa encendida; el ambiente creado era íntimo, perfecto para compartir confidencias. 
 
    Johan no sabía cómo plantearle el tema, no quería ser brusco; además, quizás había esperado a que el pequeño no estuviera presente para contárselo, cabía esa posibilidad. Botella en mano, se giró y la encaró, recostado en la isla. 
 
    —Sí, es más, se estaba haciendo el dormido, el muy bribón —le contestó sin quitarle la vista de encima, estudiándola y sin percatarse ella del porqué de su escrutinio. 
 
    —¡No me digas! ¡Será sinvergüenza! —exclamó con una media sonrisa en la cara. Se quitó las zapatillas y dobló las piernas bajo sí para sentarse sobre ellas. 
 
    —Está claro que buscaba el que estuviéramos solos para hacerme una pregunta que me ha sorprendido mucho —continuó aclarándole Johan y deseoso de llegar al punto que quería. Marita lo escuchaba con atención. Así que ante su silencio, continuó—: Quería saber el significado de la palabra… putita. 
 
    Tardó en reaccionar. Sabía que había oído bien. Parpadeó un par de veces, rápido, encajando el golpe que le suponía sus palabras. Bajó las piernas del asiento y dio un profundo suspiro, apartando la vista de él, tocando el suelo con los pies desnudos. 
 
    —Ya me temía que diría algo —comentó ella en voz muy baja. 
 
    Johan, serio, la observaba. Dejó la cerveza en la encimera y se cruzó de brazos. 
 
    —Tengo una curiosidad. —Marita lo miró—. ¿Pensabas contarme lo que mierdas haya pasado? 
 
    Ninguno apartó la mirada. 
 
    —No. 
 
    —¡¿No?! ¿Por qué? 
 
    —Porque no tiene importancia, yo… 
 
    —¡Oh, sí! ¡Claro que la tiene! 
 
    En dos zancadas se plantó delante de ella, con las manos en las caderas y en una actitud que a Marita le trajo el recuerdo de escenas que empezaban con una discusión y terminaban con ella siendo golpeada. Inconscientemente se retrajo en su asiento, encogió las piernas y las rodeó con los brazos. 
 
    —Sabía que te ibas a enfadar, por eso no quería que te enteraras. —La vista clavada en sus rodillas desnudas. No quería ver en sus ojos la desilusión que, seguro, sentía en ese momento—. No importa, no… 
 
    —¿Que no importa que una empleada te llame puta?... ¡¿Pero qué clase de hombre crees que soy, di?! —exclamó, señalándola con un dedo y en un tono de enojo que iba a más—. Eres mi novia, y no consiento que nadie te falte al respeto, ¡joder! 
 
    Marita dio un pequeño respingo y su mente se la jugó…  
 
    Conocía de sobra lo que vendría a continuación: la cogería por el pelo y la arrastraría por el suelo hasta llevarla al dormitorio; por el camino, le propinaría alguna patada. Una vez allí, la tiraría sobre la cama y abusaría de ella. Todo rápido y en silencio para que su hijo no se enterara…  
 
    Estos hechos no se repitieron muchas veces, afortunadamente, pero sí las suficientes como para que una palabra, un gesto o una situación… hicieran que volviera a vivirlos, a sufrirlos. 
 
    Johan vio que ella se encogía y se echaba una mano a la cabeza, cubriéndose el pelo; un temblor, leve al principio, empezó a ir a más y a sacudir su cuerpo. Estaba enfadado, decepcionado, pero esa reacción de ella no era normal, era exagerada, desproporcionada, era… «Lo que pasaba cuando ese cabrón la golpeaba, ¡maldita sea! Y ahora esto se lo estoy haciendo yo».  
 
    Y no pudo ni quiso contenerse, no sabía si tocarla sería buena idea o solo conseguiría asustarla más, pero tenía que sacarla de ese estado, le dolía verla así. Recordó una escena en la que él, sentado en el suelo del cuarto de baño de su anterior piso, se mesaba el pelo con desesperación, rabia y una decepción que le hizo vomitar. Se trataba de una situación diferente, pero el dolor era el mismo. Con prisa, bordeó la mesa y se sentó a su lado. 
 
    Ella, en su interior, luchaba por salir de esa escena que se negaba a abandonar su cabeza. Pero habían sido unos años muy duros, no siempre la pegó, eso ocurrió al final; sin embargo, las malas palabras, los gestos de desprecio y las humillaciones, tanto en privado como en público, nunca faltaron. Y a fuerza de costumbre, se construyó una coraza en la que las descalificaciones se estrellaban sin hacer mella, o así quería creerlo. Notó que el asiento de su lado se hundía, y eso la trajo a la realidad, a la convicción de que se había equivocado de forma estrepitosa. Él no era como su ex, y desde lo más profundo de su ser sabía que nunca lo sería. 
 
    «¿Cuándo desaparecerá todo esto? ¿Podré tener una vida normal sin dañar al hombre que está a mi lado?... ¿Y si se aleja de mí? Es lo que merezco», divagaba, temiendo que esa relación que apenas comenzaba… ya tuviera los días contados. 
 
    —Ángel —oyó que la llamaba, apenas un susurro—. ¿Puedo abrazarte? 
 
    Y a Marita se le rompió el corazón. Alzó el rostro y lo miró. Ahogándose en la angustia que sus ojos negros rezumaban. Se mordió el labio inferior para refrenar el sollozo que la asfixiaba, pues no eran esas las palabras que, temerosa, creía que él diría.  
 
    —¿Puedo hacerlo yo? 
 
    —Siempre, ángel. 
 
    —¡Santísima Virgen! 
 
    Se abrazó a él como el naufrago a un trozo de madera en mitad del océano, con desesperación. Maldiciendo en su mente al hombre que la volvió miedosa e indecisa. Bendiciendo al que ahora la tenía en sus brazos porque con ese acto la salvaba. Y rompió a llorar, lágrimas purificadoras, de renovación. 
 
    Johan la sentó en su regazo y la envolvió con sus brazos, con su aroma… Quería a esa mujer de una forma irracional. Pero ¿quién es el valiente que le pide explicaciones al corazón? Él no, desde luego. Y la revelación de la magnitud de sus propios sentimientos le hizo soltar un quejido ronco, profundo y devastador. 
 
    Marita sintió que su frente se humedecía, y eso solo podía significar que… 
 
    —No, mi Johan, tú no —le rogó pesarosa mientras enjugaba con sus dedos las pruebas de su callado llanto—. Nada de esto es culpa tuya. Solo mía y nada más que mía. —Él negó con la cabeza, acariciando su fina espalda, mudo—. Sí que lo es. Es que no le di importancia… 
 
    —No quería levantarte la voz ni enfadarme, mucho menos atemorizarte. 
 
    —Ya pasó —le dijo en un intento de que no ahondara más en el tema—. No me… 
 
    —Por favor —la cortó él, secándole los ojos con sus pulgares y dejando que ella los besara—. Sé lo que he visto, me has temido; por culpa de mi estupidez, de no pensar antes de actuar o de hablar, por… 
 
    —Johan, porque estamos dañados. Porque nos han herido. 
 
    —Pues yo quiero ser el remedio que te sane. 
 
    —Y yo el tuyo, mi niño grande y bello, mi Johan. 
 
    —Joder, me matas. 
 
    A pesar de la urgencia que sentían, se besaron deleitándose y probándose el uno al otro. Él, pausado, enredando los dedos en su cabello sedoso; ella, ansiosa, acariciando su nuca y sus fuertes hombros. 
 
    Tan solo la falta de oxígeno consiguió separar sus bocas, para juntar sus frentes. 
 
    —Ángel, yo te quiero. Perdona mi forma brusca de hablarte —suspiró—, pero para mí es vital la confianza, la sinceridad. Sé lo que se sufre cuando eso falla, lo he vivido en mis carnes; aunque mi ex fue mucho más allá, como ya sabes. Por eso… 
 
    Marita puso un dedo sobre sus labios, acallándolo. Ese hombre no se merecía sufrir, nadie lo merece; pero él… menos. 
 
    —Chiss… Yo también te quiero —declaró y dejó un casto beso en sus labios—. Somos víctimas inocentes de unas personas sin alma, sin escrúpulos. No te temo, mi amor, lo que has visto ha sido algo instintivo que no he podido controlar; secuelas del pasado. Perdóname tú a mí, a esta novia tan torpe. 
 
    Johan se bebía cada una de sus palabras, conocedor de su sinceridad y sin pasar por alto un detalle… 
 
    —¿Me has llamado amor? —le preguntó jugueteando con un mechón de su pelo. 
 
    —Sí —le contestó, con una sonrisa traviesa. 
 
    —Humm, ¿ya no soy mi Johan? ¿Eso es bueno o malo? Porque creo que tengo derecho a saber si estoy ganando o perdiendo puntos con mi novia torpe… 
 
    —¡Oh, calla! —le pidió, riéndose y dándole con el puño en el brazo. 
 
    —Y ahora me mandas callar y me… 
 
    Marita silenció su nada creíble queja con un beso que a él le arrancó un gruñido desde el fondo de su garganta, pero enseguida se apartó; tenían que aclarar el tema de esa tarde. 
 
    —Quiero contarte lo que pasó, ¿vale? 
 
    Johan asintió, sin poder reprimir que su semblante se endureciera. El momento romántico se había enfriado, pero tarde o temprano tenían que hablarlo. Así que la escuchó, en silencio, sin soltarla y sin perderse ni una sola de sus palabras. Enfureciéndose, sí, pero sin permitir que afectara a la mujer que tenía entre sus brazos. 
 
    —Así sucedió, fue todo muy rápido, yo creo que no estuvimos más de cinco minutos en el aseo —terminó ella su relato, toqueteando un botón de la camisa de él y oyendo su hondo suspiro. 
 
    —¿Sabes lo que más me duele de todo? —Marita negó, tranquila por haberlo echado fuera. Johan cogió una de sus manos y le besó la palma—. Que Santiago creía que tú eras para mí algo que él no, incluso sin saber si era bueno o malo. 
 
    —Mi bebé —lamentó compungida—. No solo te he hecho daño a ti, sino también a mi pequeño. Soy horrible. 
 
    Johan no quería verla tan abatida.  
 
    —No eres horrible. 
 
    —Sí lo soy. 
 
    —Que no. 
 
    —Te digo que sí. 
 
    —De acuerdo, eres una persona muy muy horrible. 
 
    —Tampoco te pases, eh. 
 
    —Vale, solo un poquito. 
 
    Marita vio la burla en sus ojos y en el gesto de unir los dedos índice y pulgar de su mano derecha. 
 
    —Pues vale, pero que sepas que esta persona horrible —hizo el mismo gesto con sus dedos que él— te quiere mucho. 
 
    —Me matas, ángel. 
 
    Johan se tumbó a lo largo del sofá, colocando a Marita sobre él. El cabello de ella formó una cortina que encerró sus rostros en un halo de total intimidad. 
 
    —Referente a Emma…  
 
    —No tienes que decirme nada —lo interrumpió ella.  
 
    —Referente a Emma —repitió—, nunca ha habido algo entre nosotros; jamás. Hace tiempo, mis padres me advirtieron de lo que podía pasar si no la frenaba, lo hice y ella rectificó su actitud; no hubo más problemas. Sin embargo, ha vuelto a las andadas de la peor manera posible, insultando a las dos personas que más quiero: tú y Santiago. Así que mañana le doy su liquidación y se va a la puta calle. —Acarició sus labios, impidiendo que ella hablara—. Sé que no dudas de mí, pero no voy a correr el más mínimo riesgo. Ojalá la hubiera despedido en su día, así nos habríamos ahorrado este disgusto.  
 
    —Que con mi torpeza he empeorado —admitió ella, afligida, dejando un beso en la punta de la nariz de ese hombre que le había robado el corazón con su extraordinaria forma de ser. 
 
    —Cierto, esto es lo que pasa cuando se tiene a la novia más torpe de toda la galaxia. —Marita se echó a reír, intuía que no sería la última vez que la llamara así—. Pero hay una cosa positiva. 
 
    —No sé si preguntar cuál. 
 
    De pronto, él los giró, quedando ella debajo y sintiendo su musculoso cuerpo sobre el suyo. La sorpresa dio paso, de nuevo, a la risa y a que se agitara en una fricción incontrolable y provocadora. 
 
    —Hemos tenido nuestra primera pelea. Bueno, un cuarto de pelea —rectificó Johan, contagiándose de la hilaridad de ella—. Y ahora viene… 
 
    —¿Qué viene? —le siguió el juego Marita mientras perfilaba su robusta espalda. Deslizó las manos hasta introducirlas, levemente, bajo el vaquero y palpar la parte de su cintura que este cubría. 
 
    Johan se tensó ante su toque. 
 
    —La reconciliación. Y te advierto que si sigues toqueteándome así, mi socio se pondrá en acción, más aún. 
 
    Marita abrió los ojos exageradamente. 
 
    —Yo no te toqueteo, son caricias inocentes. Además, ¿sabes una cosa? —le preguntó ella mientras él besaba su cuello y seguía por su escote. No obtuvo respuesta—. Cuando llamas a tu… miembro de esa manera, se me viene a la mente la cara de tu otro socio, de Peter. 
 
    Johan alzó la cabeza al segundo. 
 
    —Estás de broma, ¿verdad? 
 
    Ella hacía esfuerzos por guardar la compostura, pero la cara de desconcierto que mostraba él… 
 
    —Debe de ser que mi mente enlaza esa palabra que hace referencia a tu… eso con la que se refiere a tu primo. Es muy curioso, ¿qué opinas? 
 
    Se recolocó sobre ella, apoyándose sobre un codo para no incomodarla con su peso. Sentía su pecho alzarse, agitado; sus caderas anchas y su cintura estrecha, perfecta para él; cómo le rodeaban sus preciosas piernas, que él acariciaba sin ningún tipo de traba; ya que al ella alzarlas la falda también lo había hecho. «No hay un lugar en el mundo mejor que este, ninguno». 
 
    —Muy curioso, sí. Y opino que solo hay un socio: Thor. Así que tú te encargas de rebautizar a… eso. 
 
    No hubo más risas ni más palabras. 
 
    En el exterior, la noche lucía estrellada y silenciosa como nunca, perfecta para no distraer a los amantes. 
 
    Más tarde, en sus respectivas habitaciones… 
 
    Santiago seguía soñando con lápices de colores indefinidos y una casa en la que no había puertas ni ventanas, solo espacios abiertos por los que corría con Johan de la mano y reían felices. 
 
    Marita, en su lecho, rememoraba ese último beso antes de entrar en su dormitorio. Se tocó suavemente los labios, hinchados por la fogosidad del hombre que demostraba quererla tanto… y se durmió con una sonrisa en el rostro. 
 
    Johan, acostado de lado, miraba con fijeza la pared tras la cual estaba ella, su mujer, pues así la sentía. ¡Cuánto deseaba tenerla a su lado, entre sus brazos, en su cama y amarla hasta la extenuación! «Es pronto», se dijo. Y el sueño pudo con él, mas no antes de exclamar en un suspiro: 
 
    —Mi ángel… 
 
    Una estrella fugaz cruzó el cielo, recogiendo a su paso el deseo libidinoso que, desde la ventana abierta de otra habitación, en las afueras de la ciudad, le lanzó el depravado que allí dormitaba: 
 
    «Te pido estar con ella, aunque solo sea media hora. Lo suficiente para poder cogerme a esa puta y disfrutarla…». 
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    Buceé, ansioso y… 
 
      
 
    —Eso es todo, te acompaño para que recojas tus efectos personales. Avisaré en la recepción para que te retiren la tarjeta de entrada. 
 
    Emma no se creía lo que estaba oyendo. En realidad, desde que la citaron en el despacho de Peter, hacía menos de media hora, todo resultaba increíble para ella. Al entrar se llevó la sorpresa de que también estaba Johan, con gesto adusto, y un mal presagio la puso sobre aviso. 
 
    Escuchó con atención lo que le decían, mayormente fue Peter el que se dirigió a ella, sin darle tiempo a rebatir o justificar sus duras palabras. Por ello, en vista de que se hallaba todo perdido, no dudó en echar por la boca lo que emponzoñaba su corazón. 
 
    —Así que si no he entendido mal… —Tiró del borde de su camisa hacia abajo, ajustándola a su pecho, y dio dos pasos adelante, hasta rozar con los dedos el filo de la mesa; sonrió—. Me vais a despedir, ¿cierto? 
 
    —No —le habló Johan, contenido—. ¡Ya estás despedida! 
 
    Cuando la noche anterior le dijo a Marita que al día siguiente iría a la puta calle la secretaria, no mintió. Nada más llegar a su despacho, se reunió con su primo para ponerlo al día de lo sucedido en la visita al estudio de Santiago y su madre. Peter, escandalizado por tan deplorable comportamiento, llamó al gestor que se encargaba de los temas administrativos y del personal contratado, y una hora después tenía sobre su mesa la carta de despido fulminante, más la indemnización que le correspondía, junto con el pago de los días de vacaciones no disfrutados aún; no la querían allí ni un día más. 
 
    —¿Es necesaria esta agresividad? Llevo mucho tiempo trabajando con vosotros y siempre me he comportado… 
 
    —Como una fulana —remató la frase Johan, incapaz de callarse un minuto más y dando un puñetazo en la mesa. 
 
    —¿Has oído cómo me acaba de llamar? —le reclamó ella a Peter, acercándose a él, escandalizada—. ¡Esto es intolerable! 
 
    —Lo intolerable es que le hablaras a mi novia del modo que lo hiciste. Lo intolerable es el coqueteo que te has traído con todos los que trabajan aquí y… 
 
    —¿Estás celoso, es eso? 
 
    Emma le dirigió una mirada cargada de ironía tras su pregunta. 
 
    —¡¿Pero de qué mierdas hablas?! —le espetó Johan cada vez más crispado. 
 
    Peter se mantenía en silencio, esa escena no habría tenido lugar si su primo no hubiera sido tan tolerante con esa mujer que nunca se preocupó de mostrar su flirteo sutil, unas veces, y descarado las más. 
 
    —Sé que siempre has sentido algo por mí —aseguró ella, convencida de sus palabras—. La otra te tenía pillado por las pelotas, pero esta latina que ni sabrá quién le hizo ese mocoso… 
 
    Johan movió la cabeza a derecha e izquierda, con lentitud. Dejó su asiento y se acercó a ella. Sus palabras maliciosas e impregnadas de veneno le habrían punzado en otro tiempo el corazón, pero este ya no era el de antes, roto y débil, ahora lo sentía recompuesto y fuerte, por lo que el daño apenas supuso un rasguño en él.  
 
    —¿Sabes qué he sentido por ti? —le preguntó Johan a un palmo de su cara. Emma retrocedió un paso ante su gesto decidido—. Sentí pena y por eso no te despedí el año pasado, preferí darte una oportunidad. Pero ahora, ahora me das un asco que no puedes ni imaginarte. Ojalá te hubiera echado en su día. Mi novia vale mil veces más de lo que nunca llegarás a ser. Ya tuve en mi vida a una mujer de tu calaña, así que no quiero a otra en mi empresa y en… 
 
    —¡¿Tu empresa?! ¡Creía que era de los dos! 
 
    Peter no lo pensó, se interpuso entre ellos, obligando a su primo a retroceder y la encaró, no iba a permitir que siguiera volcando su inmundicia ni un minuto más. 
 
    —¡Se acabaron las contemplaciones! Firma o nos vemos en los tribunales, tú decides. 
 
    Emma, rabiosa, obedeció la orden en silencio. No era tonta, sabía que podía salir en peores condiciones si se echaban atrás; se iba sin carta de recomendación, pero el cheque que tenía ante sus ojos serviría hasta que encontrara otro empleo, que sería pronto, según su propio vaticinio. 
 
    Johan los vio salir del despacho, volvió a su asiento y se tapó la cara con las manos. La tensión nerviosa vivida le había dejado agotado física y emocionalmente. Inhaló con fuerza y tomó su móvil, que estaba encima de la mesa, lo abrió y tecleó un mensaje: 
 
      
 
    Ángel, ya está hecho. No volverá a insultaros 
 
      
 
    Observó que el escueto mensaje era leído y que ella lo contestaba. 
 
      
 
    Gracias, mi Johan. ¿Quieres algo especial para comer hoy? 
 
      
 
    Su pregunta le arrancó una sonrisa y una idea malvada. 
 
      
 
    ¿Eso significa que cada vez que despida a alguien comeré lo que quiera? 
 
      
 
    TÚ YA COMes siempre lo que quieres. Perdona, se me fueron las mayúsculas  
 
      
 
    Soltó una carcajada. Le vino a la mente el momento en el que le regaló su iPhone 7… «Lo que me costó que lo aceptara, incluso mintiéndola con que lo había conseguido en una oferta… Como un día se entere…».  
 
      
 
    Perdonada. Vale, pues sorpréndeme 
 
      
 
    Te parece buena sorpresa un… Te quiero  
 
      
 
    Me matas, ángel. Te quiero 
 
      
 
    —¿Estás bien? 
 
    Le sobresaltó la voz de su primo y asintió a su pregunta. Cerró el móvil y lo guardó en el bolsillo superior de su camisa blanca de hilo. 
 
    —Qué estúpido he sido… —lamentó—. Esto no tendría que haber pasado si… 
 
    —¡Ey! No te martirices, ¿vale? Cada uno es como es, no hay más vueltas. Pocos jefes le hubieran tolerado tanto. 
 
    —Claro, porque los gilipollas como yo escasean. 
 
    Peter soltó una risotada y tomó asiento al otro lado de la mesa, en una de las sillas de invitados. Se arremangó las mangas de la camisa, verde de algodón, y se acomodó cruzando las piernas. 
 
    —Pues estamos de suerte entonces, ¿no? —le aseguró el rubio, sonriendo. 
 
    Las últimas palabras de la exsecretaria acudieron a la mente de Johan con urgencia. 
 
    —Oye, cuando he dicho antes lo de mi empresa… 
 
    Peter le hizo un elocuente gesto con la mano. 
 
    —No sigas por ahí y dime cómo te va de novio, que ayer te escapaste. 
 
    Johan bufó, esperaba el interrogatorio, por eso lo de su huida ayer no fue casual. 
 
    —Pues fenomenal, aunque anoche tuvimos nuestra primera discusión. 
 
    —Espera, espera —le pidió Peter, mostrando sorpresa por lo que acababa de contarle—. Sois novios desde hace… 
 
    —Dos días y medio —completó Johan la frase con satisfacción. 
 
    —Y ya habéis discutido, perfecto. Esto promete, no nos aburriremos —festejó, frotándose las manos con cierto alborozo. 
 
    —Deja de usar el plural; además, no es agradable —le corrigió Johan fastidiado. 
 
    —Sí, pero no me negarás que la reconciliación estuvo bien, ¿verdad? 
 
    —No. 
 
    Peter se inclinó hacia su primo. Lo conocía a la perfección y esa incomodidad que intentaba ocultar solo significaba dos cosas… 
 
    —¿No os habéis reconciliado? 
 
    —¡Claro que sí, Peter! 
 
    —Entonces lo que no hubo fue fiesta —aventuró, mostrando una sonrisa que sabía que a su primo lo haría estallar. 
 
    Johan pegó un salto de su asiento. 
 
    —¿Me estás preguntando que si Marita y yo…? 
 
    Peter se levantó y fue hacia él. 
 
    —Era una broma, socio, no quiero ofenderos, lo sabes. —Le palmeó la espalda—. Empecemos de nuevo. ¿Pregunta respuesta? 
 
    Johan soltó una carcajada y le dio un golpe con el puño en el hombro. 
 
    —¡Qué remedio! Venga, dispara. 
 
    Volvieron a sus asientos, dispuestos a hablar como lo hacían siempre: son total sinceridad. La relación que tenían era de hermanos, junto con Adam formaban un trío de temer. A pesar de que Peter siempre vivió en su tierra natal, Noruega, los veranos los solía pasar con sus tíos, al igual que las fiestas navideñas en las que sus padres podían desplazarse a Chicago, por lo que la distancia nunca debilitó la unión que existía entre los primos. A raíz del acoso constante y pertinaz de su exnovia, en aquellas lejanas tierras, aceptó la propuesta de Johan y se vino a trabajar con él, poniendo tierra de por medio entre ellos y con la esperanza de que se olvidara de su persona, lo cual no había sucedido. 
 
    Y empezó el interrogatorio. 
 
    —¿Cómo te fue en tu salida nocturna en solitario? 
 
    —No quiero ver una sonrisa en tu feo rostro. —Peter asintió, ya tenía la respuesta—. Un desastre según como se mire. Ya sabes que yo… dudaba. ¿Y si lo que ella me provocaba era solo atracción? Podía haberla invitado a salir y… ¡Joder! Vive en mi casa, lo tengo fácil, ¿no? 
 
    —Sí… pero no —acotó Peter, que lo escuchaba sin perder detalle de sus gestos; pues él opinaba que, a veces, estos revelan más que las propias palabras. 
 
    Johan se inclinó sobre la mesa y depositó su móvil. 
 
    —Exacto. Yo no podría hacerle eso a ella —calló por unos segundos—. Y aunque quise ser un cabrón con toda la población femenina de la ciudad, lo cierto es que no pude. Además, desde el mismo momento en el que cerré la puerta de casa ya sabía que no iba a funcionar; no obstante, me obligué a seguir adelante —Peter asintió—, pero como me dijo el abuelo: no está en mi esencia esa forma de actuar. Quizás por eso, físicamente, nunca funcioné. 
 
    —Y no era atracción, como ya te insinué —afirmó aquel mientras se recogía el pelo en una coleta y totalmente de acuerdo con la aseveración de Anthony y con la teoría expuesta. 
 
    —Sí… pero no —citó Johan las anteriores palabras de su primo. 
 
    —Entiendo, pues si no es atracción… Simple y fría atracción, ¿qué más se te ocurre? —le lanzó con toda intención, provocándolo. Por supuesto que sabía la respuesta, pero quería que hablara, que se escuchara a sí mismo analizar sus sentimientos. 
 
    —Hay más opciones. 
 
    Peter se sorprendió ante su respuesta, no era lo que esperaba escuchar. «¿Qué está pasando por tu cabeza, socio?». 
 
    —¿Por ejemplo?  
 
    —La que siento —afirmó contundente y haciendo bailar entre sus dedos uno de los lápices que había cogido del cubilete que se hallaba sobre la mesa. 
 
    —Ya, pero has hablado en plural —insistió Peter, curioso y también un tanto preocupado. 
 
    —Olvídalo. Sé que la quiero y… 
 
    —Ella te quiere. —Vio que una sonrisa se empezaba a dibujar en el rostro del hombre que tenía enfrente y al que otra mujer, que dijo quererlo, había vapuleado sin conmiseración alguna. Aunque comparar a Marita con Priscilla era la más terrible de las ofensas para la primera. 
 
    —¿Le has dicho que la amas? Porque es a lo que te referías antes, ¿no? 
 
    Johan se removió en su asiento y desvió la mirada hacia el paisaje que se ofrecía a través de la pared de cristal. Su silencio hizo sospechar a Peter que él ya se había planteado esa cuestión. 
 
    —No quiero precipitarme —declaró, haciendo oídos sordos a esa vocecita interior que le gritaba que dejara de engañarse. 
 
    No quiso presionar ni violentarlo más, así que prefirió desviar su atención a un momento grato. 
 
    —Cuando Marita te dijo que te quería, ¿cómo te sentiste?  
 
    Acertó, la cara de Johan se iluminó. Se levantó y fue hasta el ventanal, apoyó un hombro en él, las manos metidas en los bolsillos del pantalón y una mirada soñadora que delataba la felicidad que le provocaba ese recuerdo.  
 
    —Aun a riesgo de que te rías de mí… Me sentí como nunca, te lo juro —confesó con ardor—. No porque llevara tiempo ansiando que me lo dijeran, no. Es que era ella, ¿me entiendes? ¡Ella! Fue tan sencillo todo y a la vez tan… inmenso. 
 
    Tras esa declaración, se acercó a su primo y se sentó en el borde de la mesa, a su lado. Este le observaba y analizaba; no es que hiciera mucho que no lo veía así de eufórico, es que nunca lo estuvo con esa intensidad. 
 
    —Joder, tú sabes lo feliz que era cuando Priscilla y yo empezamos, lo que luché para que aceptarais esa relación; ojalá os hubiera hecho caso, pues muchas cosas habrían sido diferentes. —Peter hizo amago de replicar, pero él no le dejó—. Sabes que tengo razón, no merece la pena mortificarse por eso. Y anteriormente con Celine, a la que también quise; sin embargo, llegó un momento en el que sus proyectos de futuro no casaban con los míos. No lo voy a negar: hubo buenos tiempos; pero ahora sé que todo aquello solo fue una muestra escasa y defectuosa de lo que es la felicidad.  
 
    »Es que con Marita es diferente, distinto… Otro mundo, otra dimensión… Con ella tengo algo que es nuevo para mí, que sabía que existía porque lo veo en todos vosotros, no porque lo haya vivido. Decir que me hace feliz es quedarse corto, no abarca lo que siento. Hay momentos en los que el corazón me duele, a punto de explotar, pero porque no puede con tanto... 
 
    Hubo un momento de silencio. 
 
    Johan bajó la cabeza, los ojos le picaban por la emoción que se acumulaba en ellos; él mismo estaba sorprendido de lo que casi acababa de revelar. 
 
    —Johan, eso es estar enamorado. Es amor, amor del grande —remató Peter, emocionado por la magnitud de lo que su primo admitía sentir, aunque no quisiera todavía verbalizarlo. 
 
    —Joder, tío. Esto es más de lo que nunca soñé —dijo Johan mientras se limpiaba unas lágrimas, sin querer comentar la aseveración de su primo. 
 
    —Nadie se merece tanto el ser correspondido como tú, y Marita es una buena mujer. Además, salta a la vista que te quiere —aseveró Peter, dándole una palmada en la rodilla—. ¿Y Santiago cómo se lo ha tomado? 
 
    Agradeció el que su primo quisiera aligerar el ambiente. 
 
    —Sin ningún problema, el domingo le dijimos que éramos novios y su respuesta fue que ya lo sabía. Así, sin más. 
 
    Peter se echó a reír. 
 
    —Muy típico de él. Ese niño te adora, no hay más que verlo a tu lado. 
 
    Johan asintió con un leve cabeceo. La devoción que el pequeño demostraba por él era enternecedora, pero también le hacía sentirse responsable de su bienestar. 
 
    —Le dije a Marita que lo consideraba como si fuese mi propio hijo, y es la verdad. Desde el primer día que lo conocí, en el bufete, algo me unió a él. Es extraño cómo suceden a veces las cosas, ¿verdad? 
 
    —Sí, muy sorprendente. Yo creo que ha sido el destino. Por cierto, ¿y lo de vuestra pelea? 
 
    Johan se llevó las manos a la nuca, se alzó y dio unos pasos. Se volvió a su primo y le contó a grandes rasgos lo sucedido. Todavía le dolía el haber provocado con su reacción esos amargos recuerdos en la mujer que… amaba. Porque sí, porque ese era el sentimiento que tenía por ella: amor. «Nada de querer… ¡Amor!». El pensamiento se le presentó como una epifanía ante sus ojos, turbándolo por un segundo, punzante por lo que estaba narrando. «¡Exacto, Johan, por fin me escuchaste!», volvió a la carga la voz de su conciencia. 
 
    —Si la hubieras visto encogida en el sofá, cubriéndose la cabeza con una mano… Me quise morir, por un momento me vi como si fuera su ex, incluso creo que ella también lo sintió así. 
 
    —No quiero ni imaginar todo lo que habrá pasado por culpa de ese malnacido. 
 
    —No solo él, sino su padre también. Podríamos decir que la vendió, literalmente, como pago de sus deudas. 
 
    —Eso es… abominable —escupió Peter. Conocía la historia de Marita por lo que le habían contado Diane y Kathy, pero no esos detalles.  
 
    —Una mierda —remachó Johan, tenso. 
 
    Peter fue hasta él y puso sus manos en los hombros de su primo, quería que se relajara. 
 
    —Johan, ¿ella te rehuyó, te hizo algún reproche? —La respuesta fue un movimiento negativo de cabeza—. Bien, eso significa que no te asocia a esas experiencias, que su confianza en ti es total. Tendrás que tener mucho tacto, piensa que os estáis conociendo, que habéis sufrido traumas tanto físicos como psicológicos. Tú también tienes secuelas, necesitaste ayuda profesional. Es posible que en algún momento ella haga algo que te duela sin ser consciente del daño que causa, como te ha pasado a ti al levantarle la voz; cosa que, independientemente de todo esto, nunca hay que hacer. 
 
    —Lo sé, lo sé. Pero no soporto la mentira, el engaño… Aunque sea por una tontería, sin maldad. No puedo —declaró Johan en voz baja. 
 
    —Está claro que ella actuó de buena fe. Ahora ya sabe cuál es… tu punto débil, digámoslo así. —Peter subió sus manos hasta dejarlas a ambos lados del cuello de su primo, mirándolo fijamente a los ojos y buscando en su mente las palabras que disiparan ese sentimiento de culpa que reflejaba su rostro. 
 
    »Johan… Estás apostando muy fuerte por esta relación. Sabes que no será fácil, aún hay heridas que cicatrizar y cabos sueltos que anudar, ¿pero merece la pena el esfuerzo? 
 
    —¡¿Qué clase de pregunta es esa?! ¡Totalmente! No tengo ninguna duda. Por eso le estoy dando… —rectificó—. Nos estamos dando tiempo. De ninguna manera quiero que por culpa de un calentón demos un paso en falso. 
 
    Peter le dio una palmada en la nuca. 
 
    —Primero, eso es lo que quería escuchar; como diría el abuelo: ella es la indicada, así que no la cagues. Y segundo, no deseo saber de tus calentones. 
 
    Johan le dio un leve empujón, soltándose de su agarre y riéndose abiertamente. 
 
    —Entendido, ¿eso significa que no te digo cuántas duchas frías me doy al cabo del día? 
 
    Peter lo miró con fingido horror. 
 
    —¡Por todo el Valhalla!  
 
    La risa de Johan se intensificó. Era un hombre feliz e iba a poner todo su empeño por seguir siéndolo el resto de su vida. Eso sí, junto a esa morena que le quitaba la respiración y su pequeño, que esperaba siguiera sus pasos. 
 
    —¿Sabes qué me gustaría? —Peter, de nuevo en su asiento, lo dejó seguir elucubrando—. Ver un día a Santiago trabajando aquí, con nosotros. 
 
    Ante la nula respuesta de su primo, Johan, que había llenado un vaso de plástico con agua del dispensador, se volvió a él y se sorprendió de su semblante serio, casi diría que triste. La verdad era que durante toda la conversación no percibió ninguna señal de preocupación en él, aunque también era cierto que había estado tan centrado en sí mismo que, si la hubo, no la vio. 
 
    —¿Pasa algo, socio? 
 
    Peter se soltó el pelo, colocó el elástico en su muñeca izquierda y se masajeó las sienes. Exhaló aire lentamente, lo último que deseaba era enturbiar su felicidad. Además, tampoco se trataba de un tema nuevo… 
 
    —¿Quieres soltarlo ya? Me estás preocupando. ¡¿Mis tíos están bien?! 
 
    Peter vio que le dejaba otro vaso de agua a su lado. Sabía lo que quería a sus padres, al igual que Adam, por eso no le extrañaba que su primer pensamiento fuera para ellos. 
 
    —Están perfectamente. Pronto vendrán. 
 
    En efecto, Anna y Halsten llegarían un mes antes del enlace; aunque conociendo a su madre, seguro que se adelantaba ella sola. Pamela les había ofrecido su casa, como siempre, pero esta vez preferían alquilar una. Su estancia iba a ser más larga que en ocasiones anteriores y Anna no quería darle más trabajo a su hermana.   
 
    —¿Entonces?...  
 
    —Diane. 
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    Buceé, ansioso y perdido… 
 
      
 
    Johan se quedó estático con el vaso de agua a medio llevar a la boca. 
 
    —¿Qué le pasa a mi Diane? ¡¿Está enferma?! 
 
    Ante la primera pregunta, Peter enarcó las cejas. El cariño que sentía su primo por ella era de sobra conocido por todos, así como lo presto que siempre estaba para defenderla de cualquiera que quisiera molestarla. 
 
    —A mí Diane no le pasa nada —defendió su lugar en el corazón de su novia. Se inclinó hacia delante y clavó los codos en los muslos, juntando las manos—. Está bien, Johan.  
 
    —Pero te inquieta algo. ¿Habéis discutido? —lo interrogó. Acercó otra silla y se sentó frente a él, dispuesto a escuchar lo que quisiera contarle y ayudarlo en lo que estuviera en su mano. 
 
    Peter negó con la cabeza, haciendo que el cabello le cayera a ambos lados del rostro. 
 
    —Los preparativos de la boda la tienen muy nerviosa. Por suerte, esta semana termina el curso escolar y estará libre de todo compromiso. —Alzó la vista—. Conste que lo hacemos todo entre los dos, no vayas a creer que la he dejado sola con la organización. 
 
    —Ya lo sé, socio. No tienes que decírmelo. Además, Pamela se está encargando de… 
 
    —Exacto —corroboró Peter—. Y desde que ella ha tomado el timón ni imaginas qué tranquilidad, un problema menos. 
 
    —Bien. —Johan quería saber qué le angustiaba, pero respetaba su intimidad y no le iba a insistir. Quizás no era el momento—. Verás que todo se arregla, si me necesitáis para algo… 
 
    —Ya sabes que será muy difícil que se quede embarazada. No imposible, pero las posibilidades son muy pocas —soltó Peter de forma apresurada. 
 
    Johan hizo un gesto afirmativo y apretó un hombro de su socio en señal de apoyo. En su día, Diane quiso que la familia lo supiera para evitar comentarios o bromas sobre la pronta, o no, llegada de nuevos vikingos, como él mismo había dicho de forma jocosa alguna vez ante la efusividad de la pareja. Todos lo entendieron y respetaron, era un tema doloroso para ella. 
 
    —A mí… no me importa —siguió hablando—. A ver, sí me gustaría tener hijos, pero si no vienen… —tomó aire y se frotó la cara con las manos, fuerte—. Si no vienen, no pasa nada. Yo la amo con todo mi ser, ¡eso no cambiará! Y sé que le preocupa, lo intuyo. Algo me dice que cree que me ha fallado, ¡y no puede estar más equivocada! —Se levantó y dio unos pasos con las manos cruzadas tras la nuca. 
 
    —¿Se lo has dicho? ¿Lo habéis hablado en profundidad? —quiso saber Johan, siguiendo con la vista a su primo. 
 
    —Claro que sí. Todo esto de la boda es… como si le removiera cosas por dentro, sentimientos dormidos. —Se recostó en una de las estanterías y cruzó los brazos sobre el pecho; Johan se giró a él—. El tema de la maternidad… La cuestión de los padrinos ya sabes cómo se ha resuelto. 
 
    Johan soltó una carcajada que no pudo reprimir. 
 
    —Pues como es Diane: original. 
 
    Peter sonrió, solo a ella se le podría ocurrir una decisión tan… salomónica. 
 
    —Desde luego, socio. Y todo esto la ha llevado a comentarme sobre sus orígenes, quiénes serán sus padres, si tiene familia, hermanos… Tan solo una vez ha tocado el tema, y al segundo se arrepintió por si parecía que os dejaba de lado; ya sabes lo que os quiere a todos, y a Anthony ni te cuento. 
 
    —Lo sé, lo sé. Y tus padres la adoran —le recordó Johan. 
 
    —¿Solo la adoran? —expresó Peter inquisitivo—. Pero si hablan con ella más que conmigo. Cuando estuvimos allí, nadie de la familia quería separarse de ella; yo únicamente era el traductor, y no siempre. 
 
    —Venga, no te quejes —lo amonestó con sorna—. Ahora, la entiendo perfectamente. Tiene que ser horrible no saber nada de… —Se levantó con ímpetu y tiró los vasos de plástico, ya vacíos, a la papelera—. ¡¿Pero qué clase de madre deja a su hija con apenas un mes de vida en la calle?! ¿Y el cabrón del padre dónde estaba? Además, ¿quién la tuvo durante esas semanas? Porque, que yo sepa, lo normal es que las den en adopción justo al nacer, muchas no quieren ni ver sus caritas; por eso no entiendo… —Cada pregunta, cada argumento lo iba enervando más. 
 
    —Quizás sí quería quedársela y luego cambió de idea —propuso Peter con poco convencimiento y desviando la vista al ventanal, como si allí pudiera leer las respuestas a tantas interrogantes. 
 
    —Pues si cambió de idea lo podía haber hecho bien y no dejarla tirada ante una puerta como si fuera un perro, ¡joder! —Se pasó una mano por el pelo con exasperación. 
 
    —Además, ¿nadie supo del embarazo? ¿Nadie le preguntó qué había pasado con el bebé? —Peter lanzaba las preguntas como si estuviera hablando solo, con un enfado que transformaba su varonil rostro a otro en el que la rabia y el odio imperaban, mientras deambulaba por el despacho. 
 
    —Capaz de haber dicho que murió en el parto —agregó Johan a la retahíla de preguntas. 
 
    —De un ser tan despreciable que es capaz de hacer lo que hizo esa… mujer —escupió la última palabra—, se puede esperar cualquier cosa. 
 
    —¿Y si le dijeron que nació muerta? —planteó Johan, buscando una explicación en la que ni él mismo creía—. Quizás nunca supo… 
 
    —Es una posibilidad, no te lo voy a negar —admitió a regañadientes Peter—. Pero, entonces, ¿quién la tuvo durante esas semanas? Te juro que me mata solo pensar que haya estado en manos de… 
 
    —¡Ey, socio! Nos estamos poniendo en el peor de los casos y a lo mejor la explicación es sencilla. ¿Y si lo mandarais investigar?... —le propuso Johan en un intento de animarlo y animarse. Su carácter positivo y optimista, ese que había vuelto gracias a cierta persona, le impedía seguir hundiéndose en el pozo de pesimismo y mal augurio que estaban construyendo. 
 
    —Hace tiempo se lo sugerí —le reveló su primo—. Pero me dijo que ya tenía una familia y que todo estaba bien así. Tal vez más adelante cambie de idea, ahora no es el momento de volver sobre el tema. 
 
    —Cierto, cuando ella lo crea conveniente. Verás que todo se arregla, tendréis vuestra boda vikinga y una luna de miel que ni en tu propio valhalla —bromeó Johan—. Y a la vuelta necesitará una semana para poner a Kathy al día de todo. —Peter esbozó una sonrisa, su socio no exageraba, la relación entre ellas era de lo más peculiar: se querían, discutían…, pero eran incapaces de estar más de un día enfadadas; si es que se le podía llamar así al resultado de sus desencuentros. 
 
    —Y está el tema de las cartas —anunció Peter, sentándose en una de las sillas y recogiéndose de nuevo el cabello. 
 
    Johan no sabía a qué se refería y le hizo un gesto con la mano para que continuara hablando. 
 
    —Hace unos meses, Astrid me escribió a mi antigua dirección. Pamela, para ahorrarme el disgusto, no me la dio; pero lo comentó con tu padre y… En fin, que les costó una discusión. 
 
    —Primera noticia —anunció Johan, sorprendido por la actuación de su madre e imaginando la bronca que, sin duda, habrían tenido. 
 
    —Yo no se lo tuve en cuenta, por supuesto. Pero a esa carta le siguió otra. 
 
    Por el semblante que mostraba su primo, Johan deducía que algo le atormentaba. Se acercó y tomó asiento al otro lado de la mesa, e hizo la pregunta que pensaba era la clave de todo. 
 
    —¿Diane lo sabe? 
 
    —¡Maldita sea! ¡¿Cómo me he podido equivocar tanto?! —explotó embravecido. Dio una palmada en la mesa y se levantó de un salto—. Cuando Pamela me entregó la carta ni la abrí. ¡No quiero saber nada de esa mujer! Así que la guardé y no le dije nada. Pero cuando mi tía recibió la segunda… Me senté con Diane y se lo conté, mostrándole las dos cartas cerradas.  
 
    Había hablado de espalda a su primo, avergonzado. Él, que siempre les aconsejaba que no tuvieran secretos con la pareja, hizo caso omiso a su propia recomendación. Se volvió a Johan con los ojos empañados. 
 
    —Si hubieras visto su mirada de decepción por haberle ocultado la primera carta… Nunca lo olvidaré ni podré perdonármelo —confesó con la voz rota y los hombros caídos, pues todavía le dolía como si hubiera sucedido el día anterior. 
 
    —Joder, primo. —Johan fue a él y le pasó un brazo por los hombros, impresionado por su abatimiento—. Pero está arreglado, ¿verdad? Todo aclarado. 
 
    —Sí. Le dije que me había comportado como un cobarde, que… temo tanto perderla. No me dejó hablar más. Abrió las cartas y me pidió que las leyera. A veces pienso que mi valquiria es demasiado buena para mí, que… 
 
    —¡No digas tonterías, Peter! No he visto una pareja más bien avenida que la vuestra. Bueno, y la de mis padres… Y la de mi hermano… 
 
    —¡Ya! 
 
    —Socio, Diane no es rencorosa. Te quiere con locura, cosa que no termino yo de entender… —Peter se soltó de su agarre y lo señaló con un dedo—. En serio, no te martirices. Te equivocaste, pero ya está olvidado por parte de ella, ¿no? 
 
      
 
    —¿Y qué te respondió? 
 
    La pregunta de Marita no le sorprendió.  
 
    Echados en el amplio sofá del salón, abrazados, ella había escuchado con atención cada una de las palabras de Johan sobre lo que preocupaba a Peter. De la primera parte de la conversación con él le hizo un escueto resumen al que ella contestó con un largo beso. 
 
    —¿Tú qué crees? Ellos se adoran. Peter, desde el primer momento, le habló a Diane de su ex, de su insistencia; por eso me extrañó que le ocultara lo de esas malditas cartas —reflexionaba Johan en voz alta mientras enrollaba entre sus dedos un mechón del larguísimo cabello de ella. 
 
    —El miedo puede hacernos actuar de forma equivocada —filosofó Marita, aspirando el inconfundible aroma que desprendía él. 
 
    —Cierto, y que hagamos daño a la persona que queremos; por eso el ser sinceros en una relación es primordial. Y conste que no estoy reprochándote nada, ese es un tema pasado. 
 
    —Lo sé, mi Johan. —Se incorporó levemente y dejó un beso sobre el corazón de ese hombre que no se cansaba de demostrarle a todas horas cuánto la quería, aunque la palabra amor aún no hubiera surgido de sus labios en el sentido que ella deseaba. 
 
    La conversación que en la mañana mantuvo con su socio no se alargó mucho más. El trabajo demandó ser atendido y a ello dedicaron el resto de la jornada, impidiendo que Johan pudiera comer con ella y el pequeño. 
 
    —Dime, ¿qué habéis hecho hoy? —le preguntó, manteniéndola abrazada, pegada a su costado derecho y sintiendo el cosquilleo de su tranquila respiración en el cuello. 
 
    —Diane vino a recogerme y… 
 
    —¿En su coche? —quiso saber, alarmado. 
 
    —Claro, ¿por qué? —No entendía el motivo de su preocupación. No era la primera vez que iban en su vehículo. 
 
    —Conste que la quiero mucho, como si fuera mi hermana pequeña, pero… 
 
    —¿Pero? 
 
    —¿Es seguro que ella conduzca? 
 
    —¡Johan Wadlow! No puedo creer que hayas dicho algo tan machista y tan… —Marita resopló a la par que se removía en su lugar para quedar sentada de lado—. Diane conduce estupendamente, ya quisieran muchos hombres… 
 
    —Vale, vale, entendido. Lo digo porque tiene el permiso desde hace poco —se defendió él, atrapando su cintura y recostándola de nuevo—. Tendrías que haber visto cómo dejó el camino de entrada de la casa de mis padres cuando nos hizo una demostración de sus facultades al volante: destrozo total, además de que a Anthony le costó llevar su coche al taller. 
 
    Johan no pudo evitar echarse a reír ante el recuerdo de la escena y las bromas que en los días siguientes tuvo que soportar «el terror de Chicago», como él la apodó hasta que un día se encontró con que alguien le había desinflado dos ruedas de su todoterreno. 
 
    —Por cierto, tienes que sacarte la licencia. Puedes apuntarte en el mismo sitio que ella, parece que son buenos. 
 
    Johan no pudo seguir hablando, Marita empezó a hacerle cosquillas entre algún que otro pellizco que él luchaba por evitar, sin mucho éxito. 
 
    —¡Serás malo! No necesito saber conducir —afirmó ella después de detener su ataque y apartándose el pelo de la cara. 
 
    —Claro que lo necesitas. Para llevar a Santiago al colegio cuando yo no pueda, para moverte tú, para… 
 
    —Se te olvida el detalle de que no tengo coche ni medios para comprar uno ni… 
 
    —Ni nada —la cortó, sonriendo de una forma que conseguía que ella olvidara cualquier razonamiento que tuviera en mente—. Yo te compraré el que se ajuste a lo que necesitas; empezando por la seguridad, cuestión vital, y luego el tema de suficiente espacio. 
 
    Marita lo miraba con los ojos muy abiertos, algo le decía que él ya tenía todo planeado y solo había esperado la ocasión idónea para anunciarle, no consultarle, lo que iba a hacer. Sabía que no tenía que formular la siguiente pregunta; pero, como siempre, le fue imposible callarse. 
 
    —¿Suficiente espacio para qué? 
 
    La sonrisa lobuna de Johan le dio la respuesta por anticipado: 
 
    —Para poder abrazarte y besarte con total comodidad. 
 
    No le dio tiempo a disentir. Su demandante boca calló la de ella mientras sus manos subían y bajaban por su espalda, deteniéndose justo en el inicio de sus… 
 
    —Estaría… siempre… besándote, ángel —articuló entrecortado y obligándose a no seguir explorando ese cuerpo que lo incitaba de manera brutal. 
 
    Marita acunó su rostro con una de sus manos, muda por todo lo que él despertaba en ella. Le gustaba cómo la acariciaba, despacio, respetuoso y con una contención que disparaba sus terminaciones nerviosas anhelando más. Pero… todavía no. Así que le dio un breve beso; se puso sobre él, sentada a horcajadas, lo besó de nuevo y de forma ágil, apoyando las manos en su torso, se levantó. 
 
    —Lo has hecho adrede —la acusó él, que le había encantado sentir sus piernas rodeándole. 
 
    —¿Besarte? —inquirió inocentemente—. Claro que sí. 
 
    Se dirigió a la cocina con una sonrisa triunfal en el rostro que él no podía ver y oyendo que farfullaba algo por lo bajo. 
 
    En efecto, Johan se lamentaba de no haberla sujetado para retenerla; pero, por otro lado, nunca haría nada en contra de su voluntad, así que se limitó a mirar el cimbrear de sus caderas alejándose y a pasarse luego las manos por la cara en un intento de poner a raya sus deseos más íntimos, que amenazaban con tomar el control de la situación. 
 
    —Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta? —le inquirió girándose y viéndolo acercarse con parsimonia. Ese vaquero desgastado y con algún roto le sentaba de muerte, y la camisa medio abierta, las mangas arremangadas hasta el codo… Descalzo, como a él le gustaba estar en casa… No podía apartar la vista de él. 
 
    —Si es que si quiero ese brebaje tuyo, la respuesta es no —le contestó, quedándose apoyado en la isla y disfrutando de que ella lo evaluara de forma tan descarada e inconsciente, porque juraría que no se estaba dando cuenta. 
 
    Marita sonrió de pronto y le dio la espalda, puso el agua a hervir y cogió una taza en la que preparar su infusión. «Seguro que hasta he babeado, Madre de Dios, ¡qué bochorno!», sentía el rostro ardiendo y una torpeza en las manos que no era normal. Así que empezó a parlotear: 
 
    —No era eso lo que te iba a decir, pero es una pena que no te decidas a probarla. Te la puedo preparar más o menos cargada, con más azúcar o con menos, incluso ninguna, al gusto. Hay personas que… 
 
    —¡Oh, vamos! ¿Quién es ahora el malo? Por muy bien que me la quieras vender no voy a beberme eso, ni un sorbo. 
 
    En un parpadeo llegó a ella, la izó tomándola por la cintura y la sentó en la encimera, colocándose entre sus piernas. No era la postura más idónea para enfriar su excitación, pero de ningún modo se iba a alejar. 
 
    —Pues tú te lo pierdes —le advirtió mientras lo abrazaba por el cuello y dejaba húmedos besos en él. 
 
    —Ya, pero gano esto —repuso Johan, que tirando de sus caderas la soldó a la suya, provocando que la falda de ella se arremolinara en la parte superior de sus muslos, donde él colocó sus poderosas manos. 
 
    Gimieron al percibir cada uno el deseo que embargaba al otro. Se miraban fijamente, ajenos a todo lo que no fuera la necesidad de dar un paso más para satisfacer el ansia que los devoraba. 
 
    Johan, que percibía la suavidad y calidez de su piel morena, se apartó unos centímetros sin romper el contacto visual. 
 
    —Muero por estar contigo, lo sabes, pero quiero que sea algo especial. Tengo planes —agregó con tono misterioso y alzando una ceja. 
 
    Marita se mordisqueó el labio inferior, frustrada por la leve separación y curiosa por saber qué pensaba hacer. Con la punta de la lengua se humedeció el superior. 
 
    —Yo también deseo estar contigo —confesó con un tremendo sonrojo y tironeando de un pico del cuello de su camisa—. ¿Puedo saber qué…? 
 
    —No —respondió rápidamente y desenchufó el hervidor de agua, que pitaba como loco. 
 
    —¿No? 
 
    —Pues no, señorita, ya lo sabrá en su momento —le contestó con diversión al ver su mueca de disgusto. 
 
    —Pues podías no haberme dicho nada, ahora estoy intrigada. 
 
    —Pues tendrá que esperar, señorita curiosa e impaciente —le siguió Johan el juego—. Y ahora dime qué querías preguntarme. 
 
    —Pues no haberme interrumpido antes. 
 
    Johan empezó a poner cara de perrito abandonado. 
 
    —¿Y vas a dejar a tu novio así? 
 
    Marita ladeó un poco la cabeza, debatiéndose entre sacarlo de la duda o callarse y ver hasta dónde era capaz de llegar él con su pantomima. Suspiró. 
 
    —Anda, bájame que prepare mi té. Lo que quería preguntarte es una cosa muy tonta, una curiosidad que me… 
 
    —Suéltalo de una vez —le pidió, depositándola en el suelo después de haberla mantenido suspendida en el aire pegada a él, colgada de su cuello, y besándola a placer. 
 
    —He visto que algunas noches le dejas a Santiago un caramelo en la mesilla de noche, no siempre —le comentaba mientras se servía la infusión y la ponía en una pequeña bandeja—. Solo quería saber por qué, nada más. 
 
    Johan bajó la cabeza como niño pillado en falta. 
 
    —No me molesta, ¡Virgen María!; al contrario, es un detalle muy bonito —se apresuró a aclararle ante el temor de haberlo molestado de alguna forma. 
 
    Él cogió la bandeja y se dirigió al salón, depositándola en la mesa central e indicándole a Marita que tomara asiento. 
 
    —Verás. —Se sentó a su lado, le tomó una mano y besó su palma—. Cuando mi hermano y yo éramos pequeños, a mi padre le gustaba arroparnos y darnos un beso de buenas noches, pero no siempre estaba en casa a la hora de irnos a la cama. Así que, las veces que eso sucedía, nos dejaba a cada uno un caramelo de miel para que al despertar supiéramos que había estado ahí. Y si estaba de viaje, cosa frecuente, tenía el encargo de hacerlo mi madre, era su forma de decirnos que incluso estando lejos pensaba en nosotros. —Hizo una inspiración profunda—. Y yo, si no te importa, quiero… hacer igual. 
 
    Marita lo miraba embobada, jamás hubiera imaginado una explicación así. Él quería seguir el ejemplo de su padre con un niño que no era su hijo, que no llevaba su sangre, que… Se le escapó un sollozo y le abrazó con el cuerpo y con el alma.  
 
    Johan la sorprendía a cada momento con detalles sencillos, hermosos; detalles que le hablaban del gran hombre que era. De su sensibilidad tan especial y exquisita. No alardeaba de su posición social ni de su economía desahogada, ofrecía lo que tenía, y lo que pedía a cambio era tan simple como complicado: ser amado. Complicado porque en el caso de engaño sufriría lo infinito. Sencillo porque ella lo amaba de la forma más desinteresada que pudiera existir.  
 
    Él la acogió en sus brazos y consoló su llanto.  
 
    —Mi Jo-Johan —acertó a decir entre hipidos—. Es lo más bello que he oído nunca. Veo cómo le tratas, cómo le hablas… Cómo te desvives por él… Claro que no me importa, ¡Santísima Virgen! Claro que no. 
 
    A la mente de Johan acudió la pregunta que Peter le formuló esa mañana: «¿Le has dicho que la amas?», y que él respondió de forma huidiza. Supo que de planteársela ahora, la respuesta sería totalmente distinta. La apartó levemente y enjugó sus lágrimas besando cada una de ellas. Navegó en el mar de sus bellos ojos color café y negó lentamente con la cabeza. 
 
    —Hay algo mucho más bello. 
 
    —¿S-Sí? 
 
    —Oírte decir… mi amor. 
 
    —Es que lo eres.  
 
    Perdido en su limpia mirada y con la euforia que da el sentirse libre de miedos o precauciones, Johan dejó que su desbocado corazón revelara lo que era una verdad absoluta: 
 
    —Te amo, mi ángel. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    22 
 
      
 
    Buceé, ansioso y perdido, bajo… 
 
      
 
    Iban de camino a casa de sus padres; Pamela los había invitado a comer y pasar el día, al igual que al resto de la familia. 
 
    Santiago, sentado atrás, observaba con atención a través de la ventanilla; en la mano, enrollado, un dibujo que quería regalar a Anthony y en el que había estado trabajando toda la mañana. 
 
    Su madre, en el asiento de copiloto, portaba un recipiente tapado que contenía una jugosa empanada de carne, era su forma de corresponder a la invitación. No prestaba atención a la música, que con notas suaves inundaba el coche, su mente repasaba lo vivido en los últimos días y, sobre todo, lo que significó para ella que él le dijera que la amaba. 
 
    Sonrió levemente y miró a su derecha rememorando cómo se abrazaron, las veces que él le repitió esas palabras que encerraban tanto… Porque era la primera vez que se las decían de verdad, sin esperar nada a cambio… ¡Qué huecas y falsas fueron aquellas…! Aunque todo eso ya formaba parte del pasado, resultaba inevitable comparar. ¡Cómo había cambiado su vida en menos de un mes! En qué buena hora aceptó la propuesta de su asistenta social para visitar a esa abogada que, desde un renombrado bufete de abogados, le ofrecía ayuda. Recordaba que salió muy contenta de la entrevista y que cuando su hijo le empezó a contar sobre el hombre con el que había estado hablando, no le prestó mucha atención al principio. En aquel momento solo pensaba en la salida a su desesperada situación, sin saber que el destino, ¿o el azar?, ya la había puesto en el camino de la liberación, de la paz… De la felicidad. 
 
    Dio un suspiro y llevó la vista a su izquierda, recreándose en el masculino rostro de su acompañante. «Mi Johan», si él supiera las veces que ella repetía esas dos palabras en su mente al cabo del día… «Pensaría que soy una obsesa, Santísima Virgen de la Candelaria. ¿Se puede llegar a querer tanto a una persona en tan poco tiempo? ¡Sí! Por supuesto que sí». 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó él, que había percibido su penetrante mirada. Cogió su mano y se la llevó a los labios para besar sus nudillos. 
 
    —Todo perfecto —respondió Marita—. Pensaba en cómo puede cambiar la vida… En que hace unas semanas yo estaba —calló por un segundo, no quería que su hijo oyera nada que lo preocupara—…, ya sabes. Y ahora, míranos. 
 
    Johan dio un rápido vistazo al pequeño por el espejo retrovisor, no parecía prestarles atención. 
 
    —Tienes razón. Yo no puedo estar más feliz de lo que estoy —confesó, soltando su menuda mano para encender el climatizador—. Bueno, miento. Si podré serlo todavía más —se corrigió, mostrando una sonrisa un tanto pendenciera y que a ella le encantaba. 
 
    —Vaya, ¿y eso? 
 
    Johan, aprovechando que se habían detenido en un semáforo en rojo, le echó una rápida mirada desde las rodillas a los ojos, deteniéndose por unos segundos en el escote un poco ahuecado de su estampado vestido. Marita sintió que se quemaba. 
 
    —Lo seré cuando entre tú y yo no haya ni un milímetro de separación. —Bajó la voz y añadió acercándose a su oído—: Cuando te haga el amor. 
 
    Ella, roja como la grana, empezó a manotear y hacerle gestos para que se callara, señalando con la cabeza a la parte posterior del coche. 
 
    —¿Te pasa algo, mamá? —preguntó Santiago, sorprendido por los aspavientos que hacía su madre. 
 
    Marita le echó una mirada acusatoria a Johan. 
 
    —Nada, Santi, una mosca que me está molestando. 
 
    —¿Una mosca? Yo no veo ninguna —respondió mientras ojeaba a su alrededor. 
 
    —Pues sí, hijo. Un moscardón. 
 
    —Se habrá ido ya —supuso el pequeño, volviendo a su entretenimiento anterior tras pensar que su madre estaba muy rara. 
 
    —¿Ahora soy un moscardón? —cuchicheó Johan a la par que le acariciaba una rodilla, recibiendo un leve manotazo. 
 
    Le encantaba que ella fuera así: vergonzosa en público y entregada en privado. Comprendía su razonamiento con respecto al niño, pero había comprobado que ese no era el único motivo, había otro: timidez. Timidez que cuando estaban solos en casa parecía desaparecer, a la vista de la efusividad con la que correspondía a sus demostraciones de cariño y que cada vez costaba más cortar cuando llegaban a cierto punto… 
 
    Desde la primera noche que Marita durmió bajo su techo, desaparecieron las pesadillas que ocasionalmente lo asaltaban, convertida en su «atrapasueños» particular, como en broma la había llamado. Y era cierto, los inquietantes y tenebrosos sueños con Priscilla brillaban por su ausencia; sabía que por fin esa persona estaba erradicada de su vida. Como le dijo su abuelo, el recuerdo nunca desaparecería del todo, pero sí los sentimientos que lo envolvían; y ese día ya había llegado. Ahora era otra inquietud la que le producía un desasosiego que ocultaba a la mujer que tenía al lado: el que su ex apareciera en sus vidas. «Maldito cabrón, ¿dónde mierda te habrás metido?». 
 
    Sin que ella lo supiera, le pidió a su padre que David Harrison, jefe del Departamento de Investigación y Seguridad del bufete y antiguo agente de campo del FBI, investigara sobre ese sujeto, pues guardaba la esperanza de dar con su paradero y entregarlo a las autoridades, vano esfuerzo, ya que las pocas pistas que obtuvieron siempre acabaron en un callejón sin salida. Por ese motivo, también a sus espaldas y de la familia, salvo su progenitor, contrató los servicios de una empresa de seguridad para que la custodiaran en sus salidas, que eran pocas. Así, cuando Anthony le preguntó si era seguro que ella anduviera sola por la calle, se mostró tranquilo y confiado. 
 
    —Lo pasamos bien ayer, ¿verdad? —Lo sacó de sus pensamientos Marita—. Fue todo muy emocionante. 
 
    —Ya lo creo. No sabía que iban a aparecer todos por allí —comentó Johan, orgulloso de ellos. 
 
    —Menuda sorpresa. No sé cómo agradecerles… —No pudo seguir hablando, un nudo de emociones le impedía articular palabra. 
 
    —Pues lo que hay en esa fuente es una buena manera, creo yo. 
 
    —Esto es una insignificancia —manifestó ella en un hilo de voz mientras acariciaba el antebrazo de Johan. 
 
    El día anterior, la familia al completo se había presentado en el colegio de Santiago para asistir a la ceremonia de fin de curso y entrega de diplomas. A pesar de todas las vicisitudes vividas por el pequeño, sus calificaciones eran brillantes; así que cuando recogió el certificado que lo acreditaba, los vítores y aplausos del clan Wadlow sobresalieron de manera muy entusiasta y audible. Luego, Marita los invitó a merendar en un establecimiento cercano que disponía de instalaciones de recreo para los más pequeños. 
 
    —Ya hemos llegado —anunció Johan, accionando el mando a distancia para abrir la puerta lateral que daba acceso a los vehículos y cuyo camino conducía al garaje. 
 
    —Me gusta mucho —soltó con entusiasmo Santiago—. ¿Tú vivías aquí antes, Johan? 
 
    —Sí, aquí he vivido siempre. 
 
    El pequeño asintió con la cabeza mientras observaba la casa y el jardín que la rodeaba, echando en falta algo. 
 
    —¿No hay un perro? 
 
    Marita miró al cielo con resignación. Ese era un deseo antiguo de su hijo: tener una mascota. Pero no servía cualquier animal, obvio. 
 
    —No, ahora no hay. Hace años tuvimos uno —explicó Johan. 
 
    —¿Y cómo se llamaba? ¿Era muy grande? —preguntó sin respiro Santiago. 
 
    —Era un chucho callejero, mi hermano y yo lo encontramos y lo trajimos a casa. Cuando mi madre lo vio… —Johan se echó a reír, todavía recordaba la cara de espanto que puso al verlos llegar con el animal en brazos— dijo que era un montón de barro. Y así le pusimos: barro. 
 
    —Pobre, vaya nombre —comentó Marita mientras se quitaba el cinturón de seguridad ayudada por él, aunque lo de «ayudar» era un eufemismo, ya que simplemente aprovechaba la ocasión para acariciar con disimulo sus manos y su atrayente cadera. 
 
    Johan, que ya se había bajado y rodeado el coche, le abrió la puerta y la ayudó a bajar, aprovechando para darle un rápido beso sorpresa que a los dos supo a poco. 
 
    —Mi madre dice que cuando tengamos una casa podré tener un perro, ¿verdad, mamá? —le dijo a Johan, que ya lo había soltado de su asiento y veía que él daba un salto para salir del coche. 
 
    —¿Ah, sí? No sabía yo de esos planes. —El niño le cogió la mano, en la otra portaba su dibujo, y le sonrió—. Ya hablaremos de eso —le dijo a Marita con sorna. 
 
    Echaron a andar guiándolos él hacia la parte trasera de la casa. Por un momento creyó tener un déjà vu, esa escena de él llevando a la mujer que amaba cogida de la cintura y un niño a su lado se le hacía como que ya lo había vivido. Quizás eran sus ganas por formar una familia… «Esto es lo que siempre he deseado: mi mujer, mis hijos, porque tendremos más, sin duda; aunque espero que ella quiera… Sí, seguro que sí», se planteaba mientras llegaban al amplio jardín trasero. 
 
    No se oía ningún sonido, salvo el proveniente del equipo de música, cuya alegre canción estaba puesta con un volumen muy bajo. Y como hacía siempre que iba a casa de sus padres… 
 
    —¡Hola! ¡Estamos entrando con un menor de edad, a ver esas manos…! —gritó con energía y conteniendo la risa. 
 
    —¡Sí! ¡Las manos! —lo imitó el pequeño, riendo a carcajadas. 
 
    Marita le dio un codazo a Johan para recriminarlo, pero lo cierto era que le había hecho gracia su forma de presentarse. Vio que salía por la amplia puerta de cristal Norbert y tras él, atusándose el pelo, Pamela, y entonces entendió el porqué de su aviso. 
 
    —Desde luego, hijo, hay cosas que no cambiarán nunca, ¿verdad? —preguntó su padre intentando parecer molesto, pero sin conseguirlo y yendo hacia ellos para recibirlos. 
 
    Llevaba puesto un pantalón vaquero y una camisa de algodón con las mangas arremangadas hasta el codo en color coral, vestido casi igual que Johan, salvo en que la de él era naranja, como advirtió ella. Pamela lucía un vestido largo hasta el tobillo, estampado en vivos colores y de manga corta, y unas cómodas sandalias blancas con apenas tacón. Ambos sencillos, discretos a la par que elegantes tanto en la vestimenta como en sus ademanes. 
 
    —Y yo qué culpa tengo si cada vez que vengo estás… 
 
    —Hola, Marita —lo cortó su padre y le señaló al hombre que tenía al lado—. No tiene arreglo. Bienvenidos a vuestra casa. 
 
    Norbert le dio dos besos a ella y a su hijo. 
 
    —Muchas gracias, encantada de estar aquí. ¿Santi? —le advirtió al pequeño, en vista de que no decía nada. 
 
    —Sí, gracias por invitarme —habló rápido—, aunque no haya un perro. 
 
    —¡¡Santiago!! ¡¿Pero qué modales son esos?! —le reprendió su madre mientras los demás se reían. El pequeño, que no se arrepentía de lo dicho, trataba de esconderse tras las piernas de Johan—. Ya hablaremos en casa tú y yo. 
 
    —¡Bah! Marita, son cosas de niños —comentó quitándole importancia Pamela y saludándolos—. Si yo te contara la que me dieron los míos en su afán de salvar a todo bicho que se encontraban… 
 
    —¡Mamá! ¡¿Cómo puedes decir eso?! Barro no era un bicho, era un… 
 
    —… perrito muy bueno y muy cariñoso, ¿verdad, Johan? —lo defendió con ahínco el pequeño. 
 
    —¡Madre mía! —se quejó Pamela—. Vas a necesitar mucha paciencia con estos dos —le auguró a una sorprendida Marita ante la definición de su hijo de un animal que no había conocido. 
 
    —Ya lo estoy viendo —admitió ante lo evidente. 
 
    —Ni caso, y tienes razón: era un perro estupendo —le dijo Johan a Santiago mientras le revolvía el pelo. 
 
    —Esto es para la comida, Pamela, espero que os guste —apuntó, ofreciéndole la bandeja que aún portaba en las manos. 
 
    —No tenías que traer nada, mujer. ¿Vamos adentro? —propuso, cogiendo lo que le ofrecía y encaminándose hacia el interior. 
 
    Atravesaron el salón comedor y se dirigieron a la cocina. Marita admiraba todo a su paso, elogiando la casa tan confortable que tenían. Pamela depositó en la amplia encimera la fuente mientras comentaban sobre la ceremonia del día de ayer en el colegio del pequeño. Iba a hablar cuando oyeron que la puerta automática, que daba acceso a la finca, se abría.  
 
    La llegada de Diane y Peter, en su coche; y de Kathy, Anthony y Adam, en el de este, formó un revuelo de abrazos, besos y frases de saludo.  
 
    Marita no podía evitar sentirse un poco agobiada ante tanta efusividad, no estaba acostumbrada a tales manifestaciones. Su padre era de carácter seco y arisco, y su madre… igual, o eso recordaba. De pronto sintió que la rodeaban por los hombros, no necesitaba mirar para saber quién era, pues su aroma lo delataba: «Mi Johan». 
 
    —Anthony, esto es para ti —le anunció Santiago extendiéndole la lámina enrollada, que en ningún momento había soltado, sonriente—. Lo he hecho esta mañana. 
 
    —¡Demonios! ¡Una sorpresa! A ver qué es…  
 
    Se sentó en uno de los taburetes que había junto a la isla, cogió lo que el pequeño le entregaba y le quitó el elástico para poder extenderlo. Los que estaban a su espalda vieron el dibujo y sonrieron. 
 
    Santiago, delante de Anthony y con las manos en una de sus rodillas, lo miraba expectante. Le había costado decidirse sobre qué pintar, quería que le gustara.  
 
    —Vaya vaya… Estás hecho un artista, pequeño —alabó Anthony la pintura. Era un dibujo sencillo y revelador: un enorme barco en el que un hombre tenía de la mano a un niño. 
 
    —Este eres tú —especificó Santiago señalando la figura más grande y que llevaba un sombrero puesto, o esa había sido su intención de que pareciera—. Y este soy yo. 
 
    —Se ve clarísimo que somos los dos. ¡Demonio de chico! Me encanta. 
 
    —¿Sí? —preguntó con ansiedad, palmeándole la rodilla con alegría. 
 
    —Ya lo creo. Le pondré un marco y lo colgaré en mi casa. Mirad —les dijo a los demás mientras les entregaba la lámina. 
 
    —¡Demonios! —soltó espontáneamente Santiago, provocando una risa generalizada—. ¿Puedo llamarte abuelo? 
 
    La pregunta pilló a todos por sorpresa, y las risas empezaron a menguar hasta quedar la cocina envuelta en un emotivo silencio. 
 
    Anthony atrajo al pequeño entre sus piernas y le cogió las manos. Su inocente petición le había tocado el corazón. 
 
    —¿Tú quieres que yo sea tu abuelo? —Santiago afirmó con la cabeza de forma vehemente y con un brillo en los ojos que delataba la magnitud de su deseo—. Pues si a tu madre le parece bien, ya soy tu abuelo. 
 
    Santiago giró la cabeza y vio que ella hacía un movimiento afirmativo, así que dio un salto y le echó los brazos al cuello a Anthony, dejando un beso en una de sus mejillas. 
 
    —¡Demonios! Ya tenía yo ganas de tener otro nieto, que estos están muy vistos. 
 
    —Sí, muy vistos, ¡demonios! 
 
    Las carcajadas ante la respuesta del pequeño enmascararon la emoción que los embargaba. 
 
    Johan miraba a su abuelo y al pequeño con un punto de envidia, no por el cariño que este demostraba hacia Anthony, sino por esa petición que a él le hubiera gustado que le hiciera. Sintió que Marita lo abrazaba por la cintura, sin duda intuía lo que pasaba por su cabeza. Cuando en alguna ocasión ella regañaba al pequeño, él no se inmiscuía, era como si necesitara que lo aceptaran como padre, más concretamente: que el niño lo verbalizara; ese matiz era el que marcaba la diferencia. 
 
    Norbert, que observaba a su hijo mayor ser abrazado por Marita, se acercó a él. 
 
    —Este niño es una esponja, lo absorbe todo —expresó en referencia a su gusto por repetir lo que oía—. ¿Puedes venir un momento, por favor? 
 
    —Sí, es un loro, demonios —dijo la última palabra señalando con el dedo al menor, que volvió a reírse—. Vamos, a ver qué tripa se te ha roto. —Dejó un beso en la sien de Marita y fue tras él. 
 
    A Pamela no le habían pasado desapercibidas las demostraciones amorosas de la pareja, porque eso no era solo afecto, ahí se cocía algo más. «Humm, ya te pillaré a solas, hijo. No te vas sin…», tramaba en su interior, pero la propuesta de Kathy de ayudar a sacar los platos y demás enseres a la mesa del porche, la sacó de sus pensamientos y al mirarla le llamó la atención su palidez. 
 
    —Kathy, ¿te encuentras bien? No tienes muy buen aspecto —inquirió con preocupación. 
 
    —Sí, lleva unos días con un virus estomacal —respondió Adam por su mujer—. Yo le he dicho de habernos quedado en casa, pero… 
 
    —Ya estoy mucho mejor, amor —le repitió ella por enésima vez en lo que iba de mañana. 
 
    —Bien, pero de todas formas, te caliento una sopa que hice ayer, es ligera y… 
 
    Mientras en la cocina seguían conversando y disponiéndolo todo para almorzar, Norbert se había dirigido a la biblioteca y al abrir la puerta, y echarse a un lado para dejar paso a su hijo, cogió a este por la nuca y lo empujó al interior. 
 
    —¡Ey! —protestó, sorprendido por la acción de su padre y recordándole ese acto que era el mismo que hacía cuando, de pequeños, se avecinaba alguna regañina—. ¿Se puede saber qué he hecho? 
 
    —Claro que se puede saber. Esto por habernos interrumpido a tu madre y a mí. —Y añadió un cogotazo.  
 
    —¡Joder! —protestó al tiempo que ponía distancia entre su padre y él y se sobaba la nuca. 
 
    Norbert, que aparentaba seriedad, en el interior se burlaba de su gesto contrariado, exactamente igual al que ponía cuando lo llevaba ahí por culpa de sus incontables travesuras. Lo señaló con el dedo. 
 
    —Ni te muevas, ¿entendido? 
 
    Y Johan sabía que era mejor quedarse quieto y encarar lo que estuviera por venir. Así que lo miró con la frente fruncida y las manos en las caderas, sin entender nada de lo que ocurría. 
 
    —¿Se puede saber qué…? 
 
    —¿Qué hay entre esa mujer y tú? —le preguntó de manera fría, plantándose ante él y mirándolo a los ojos; lo que causó un total desconcierto en su hijo. 
 
    Johan no daba crédito, no es que la hubiera insultado, pero esas descarnadas palabras de su padre, el modo en el que se refería a ella... Parpadeó rápido, como si así pudiera hacer desaparecer la figura que tenía delante y la cuestión que flotaba entre los dos. Dio dos pasos atrás y se topó con la mesa de escritorio. Una furia que le nacía desde lo más hondo subió por su pecho hasta explotar en su boca. 
 
    —¡¿Pero qué mierda me estás preguntando?! ¡¿Y qué manera es esa de dirigirte a mi mujer?! —Descargó un fuerte puñetazo sobre la pulida superficie de la mesa haciendo tambalear la pequeña lámpara que la adornaba—. Tiene nombre y te exijo que la respetes, tanto a ella como a su hijo, que también es el mío. ¡¿Te ha quedado claro?! 
 
    Norbert relajó la expresión de su cara y cruzó los brazos sobre el pecho, adelantando los dos pasos que su hijo había retrocedido, acercándose a él hasta casi tocarse. Veía su consternación y la furia que intentaba contener, y eso le agradó; no obstante, lo azuzó un poco más. 
 
    —Así que, si no he entendido mal, ¡¿tu mujer y tu hijo?! ¿Es eso lo que has dicho? —le planteó con parsimonia medida y gesto de incredulidad. «Bien, vamos bien». 
 
    —¡Mierda! ¡Sí! Y si hay algún problema con eso, tú o alguno de… 
 
    —¿Problema yo? —lo interrumpió Norbert antes de que siguiera con esa advertencia que llevaba camino de ser dura—. Te aseguro que yo no tengo nada que objetar a que Marita y tú estéis juntos; y Santiago, obvio. Y supongo que el resto de la familia tampoco; de hecho, a mi padre lo acaban de hacer abuelo otra vez, aunque en realidad sería bisabuelo… —apuntó con una sonrisa amplia y un levantamiento de cejas que no terminaba de disipar el enojo de Johan. 
 
    —Pero tú… 
 
    —Yo solo quería ponerte a prueba, hijo. Ver hasta qué punto la quieres, la respetas y te importan. ¿Acaso pensabas que tenía prejuicios por su origen o su situación personal? ¿Acaso no me conoces? 
 
    Johan tomó aire y cerró los ojos con fuerza, por un momento lo creyó así, y ahora que lo pensaba, más sereno, se sentía avergonzado. Sus padres siempre habían puesto la felicidad de sus hijos por delante de todo, apoyándolos en sus decisiones incluso cuando sabían que estas eran un error, pero es que el temor a un rechazo lo obnubiló. 
 
    —Papá, perdóname, yo… 
 
    El abrazo de Norbert, que su hijo correspondió al instante, silenció lo que fuera a decir y terminó de calmarlo. 
 
    —Johan, ¿tú la amas? —le preguntó con las manos a ambos lados de su cuello—. ¿Y al pequeño? Es una responsabilidad muy grande la que te echas encima, encargarte de su educación, en definitiva de su vida. Pero si es lo que quieres, solo puedo decirte que adelante. Si es tu felicidad, también es la nuestra, hijo. Y si te sirve de algo lo que tu viejo padre percibe —Johan lo miró con ironía—, te diré que ella es la adecuada; ella sí. 
 
    Por unos segundos no se movieron ni articularon palabra. «Qué diferente esta conversación a aquella de Priscilla, ¡maldita mujer! Gracias por escuchar mis ruegos, mamá», pensó Norbert mientras hacía un imperceptible movimiento de cabeza para rechazar el pensamiento sobre aquella mujer que fue tóxica para su hijo, principalmente, y letal para el resto de la familia; por suerte, su difunta madre había escuchado y cumplido su deseo, así lo creía él, y le había deparado una buena compañera de vida.  
 
    Para Johan, la declaración de su padre lo llenaba de gozo, ya que si él se hubiera negado… Sin apartar la mirada de sus ojos grisáceos, declaró: 
 
    —Si os hubieseis opuesto a esta relación, yo habría seguido adelante con ella. ¿Por qué? Porque… 
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    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu… 
 
      
 
    La comida transcurría como era habitual cuando se reunían todos: conversaciones cruzadas, risas, bromas… El vestido de novia de Diane, del que solo se sabía que era ma-ra-vi-llo-so, según sus propias palabras; el traje de Peter, el secreto mejor guardado del mundo… Lo poquísimo que comía Kathy y la insistencia de su esposo para que hiciera el esfuerzo de tomar un par de cucharadas más… Las futuras vacaciones de Norbert y Pamela a la vieja Europa… La diatriba verbal entre Anthony y Santiago, ya que el primero quería convencerlo de lo fantástico que era ser abogado, y el pequeño lo refutaba diciéndole que Johan le había prometido que cuando fuera grande podría trabajar con él en su estudio y llevar sus lápices de colores, a lo que Anthony respondió con un «¡Demonios!» que el chaval imitó.  
 
    Los platos se fueron sucediendo, así como los elogios a la cocinera: Pamela, que disfrutaba de ver a toda la familia alrededor de la mesa y que no perdía detalle de lo que ocurría entre su hijo mayor y Marita. Cómo ella le ofrecía porciones de las diferentes fuentes, instándolo a probar una u otra cosa, incluso ofreciéndoselo con su propio tenedor. Cuán lejos había quedado el tiempo en el que era recriminado por comer, a juicio de la impresentable de su ex, en demasía.  
 
    —Marita, ¿me ayudas a traer el postre?  
 
    —Claro que sí —respondió esta a la petición de Pamela. 
 
    Johan, al igual que hizo Norbert con el asiento de su esposa, se levantó y le retiró la silla, momento que aprovechó para acariciarle la espalda con disimulo, pero que provocó en ella un evidente sonrojo. 
 
    —Vaya, ¿tienes calor, Marita? —la picó Peter con tono jocoso. 
 
    Ella lo miró echando chispas por los ojos, recogió con rapidez algunos platos y marchó enseguida hacia la cocina, dejando atrás unas cuantas risas. Nadie se ofreció a ayudarla, todos sabían que esa invitación solo significaba que Pamela quería hablar con ella a solas. 
 
    —No le hagas caso —le dijo esta, que había escuchado a su sobrino, mientras sacaba la tarta helada del refrigerador—. Son unos bromistas. 
 
    —Sí, no tiene importancia —repuso con tranquilidad. 
 
    —¿Puedes poner en la bandeja los platos de postre y los cubiertos? —Marita asintió y empezó a hacer lo sugerido, un tanto extrañada de que ninguno se hubiera ofrecido a ayudar—. ¿Quieres a mi hijo? 
 
    Las cucharas que tenía en la mano se le cayeron desparramadas sobre la encimera. «Con razón no ha venido nadie. Ya sabían lo que iba a pasar: un interrogatorio», pensó de forma acertada y recogiéndolas con torpeza, estaba nerviosa. Alzó la vista y se topó con los ojos de Pamela, que la observaba de forma escrutadora y rostro serio. 
 
    —Si te lo tienes que pensar… —añadió esta con desilusión y un leve movimiento de cabeza. Los gestos que había visto entre ellos durante la comida daban a entender un entendimiento, una sintonía que no se correspondía con este silencio. 
 
    —Discúlpame, Pamela, me has pillado por sorpresa. 
 
    —De eso se trata —le confirmó de forma seca y cortante. «Si crees que te vas a aprovechar de mi hijo…». Le dolía pensar así porque no era la impresión que sacó de ella el día de la excursión en barco ni lo que ella misma confesó. 
 
    Marita sonrió, bordeó la gran mesa de trabajo que ocupaba el centro de la cocina y se paró frente a esa mujer que haría cualquier cosa para proteger a su hijo. 
 
    —Pamela, no es que quiera a Johan… —Le cogió una mano y la envolvió entre las suyas, deseaba que a través del contacto percibiera también la verdad de sus palabras—. Es que lo amo, de verdad, de forma desinteresada, por cómo es él, por… 
 
    —¡Ay, Dios! —la exclamación de júbilo de Pamela cortó la declaración de Marita a la par que la abrazaba con fuerza—. He deseado tanto que llegara este momento, ni imaginas cuánto. 
 
    Se apartaron y de forma sincronizada se secaron las lágrimas, arrancando en ambas risas de felicidad. 
 
    —Venga, sécate los ojos, que no te vean así —la instaba Pamela, ofreciéndole un pañuelo y usando ella otro para la misma labor—. Ya tendremos tiempo de hablar. ¡Qué alegría! Vamos, antes de que se derrita la tarta. 
 
    Marita sentía que la emoción la podía. Con las pocas palabras que había dicho, esa mujer la había aceptado sin más titubeo. 
 
    —Pamela, yo… 
 
    —Está todo bien, querida. Vamos antes de que piensen que tramamos algo o se presente mi hijo a tu rescate —especuló con hilaridad. «Es todo lo que deseaba saber, hija. Sé que eres sincera, fingir no es lo tuyo… ¡Qué alegría!», gritaba con júbilo en su interior. 
 
    Cediéndole el paso a la novia de su hijo y con una sonrisa que delataba su estado anímico, observó su andar cadencioso, elegante; su vestido modesto pero que ella engrandecía con su porte. Sí, le gustaba esa mujer que tanto había sufrido y luchado, y que tan bien había educado a su pequeño. Dio un suspiro profundo antes de salir al porche, la vida les volvía a sonreír y desde lo más profundo de su corazón lo agradecía. 
 
    Johan observó entrar a las dos mujeres y por sus rostros supo que todo había ido bien, como no podía ser de otra manera. Mientras ellas estuvieron en el interior de la casa, retiraron de la mesa los enseres que ya no eran necesarios y los depositaron en otra auxiliar. Repartieron los platos y cubiertos nuevos y Pamela empezó a partir en porciones la suculenta tarta de la que el pequeño no apartaba la vista, relamiéndose. 
 
    —Santiago, ¿puedes traerme mi mochila? Está en uno de los sillones del salón —le pidió Johan interrumpiendo su concentración—. Nadie se va a comer tu parte, tranquilo. 
 
    —Vale, tú vigila —respondió, echando a correr a cumplir lo encomendado. 
 
    —¿Le gastamos una broma y escondemos su trozo? —propuso Adam cuando ya no podía ser oído.  
 
    —¡A ver quién es capaz de meterse con mi nieto! —advirtió Anthony entre las recriminaciones de los demás por querer hacer rabiar a un niño. 
 
    —Será bisnieto —apuntó Adam con ironía y en una clara referencia a sus años, de los que Anthony nunca hablaba. Pero poco le duró la sonrisa en la cara. 
 
    —Pues no, porque ya que no hay bisnietos a la vista, pareja de flojos, lo subo un puesto y lo declaro también mi nieto. ¿Algo que objetar, nieto número dos? 
 
    Adam frunció los labios en un gesto que bien podía ser de risa contenida o de frustración por verse desarmado, pero antes de contraatacar con alguna ingeniosa salida, su esposa se le adelantó. 
 
    —Mi querido camarada de profesión, aunque ya retirado. Le recuerdo que sin pruebas fehacientes que avalen su afirmación, sus palabras no tienen valor alguno. Además, nada de flojos, si supiera el empeño que su nieto número dos pone… 
 
    La llegada de Santiago cortó lo que fuera a decir, así como los comentarios picantes de los hombres de la familia. 
 
    —Bien por mi esposa —declaró Adam después de besarla. 
 
    A Marita le extrañó que Johan cogiera su mochila cuando salieron de casa, se trataba de la que solo usaba para el trabajo, pero no le comentó nada. Sin embargo, ahora, el que quisiera tenerla a su lado la hizo sospechar que algo tramaba, más cuando vio que se levantaba y se dirigía a ella en voz baja. 
 
    —Levántate, por favor. 
 
    —¿Pa-Para qué? —quiso saber, mirando de reojo a los demás, que tenían caras de expectación algunos y sonrisas maliciosas otros. 
 
    —Voy a decir una cosa y quiero que estés a mi lado. 
 
    —Ya lo estoy. 
 
    —Pero de pie. 
 
    —Es lo mismo. 
 
    —Para mí no, ángel. 
 
    —Es que… 
 
    Peter dio unas palmadas que rompieron el intercambio de frases de la pareja y añadió: 
 
    —Desde luego que nos vamos a divertir con vosotros. 
 
    —Sí, esto promete ser interesante —comentó Norbert, que acercó su silla a la de su esposa y le echó el brazo por los hombros. «Venga, hijo, échale lo que hay que echarle»—. Podéis continuar, os escuchamos. 
 
    Santiago se fue al lado de Anthony y este lo sentó en sus rodillas, en silencio los dos y pendientes de lo que Johan fuera a decir. Aunque el viejo abogado intuía lo que su nieto se proponía hacer y, desde su interior, lo aplaudía. 
 
    —Te esperamos, nieto número uno —dijo Adam con retintín, que ya pasó por esa situación cuando el año anterior presentó a Kathy a la familia, «mi Kathy», así que ahora era él quien se divertía con el nerviosismo de su hermano. 
 
    —¿Y yo qué soy? —le preguntó el niño a Anthony volviéndose a él. 
 
    —Tú eres mi nieto número cuatro. Johan es el uno; Adam, el dos; y Peter es el tres, por adopción. 
 
    —Me gusta ese número —afirmó rotundo, balanceando los pies y mirando nuevamente a su madre. 
 
    Johan le comunicó a Marita con la mirada que o se levantaba o la «ayudaba» él. 
 
    —¡Virgen María, qué insistencia! —refunfuñó muy bajito, ¡cómo odiaba ser el centro de atención!  
 
    Una vez en pie, él pasó su brazo por la cintura de ella, atrayéndola. 
 
    —Bien, familia, quiero pediros un minuto de atención… 
 
    —Eso ya lo tienes de sobra, ¡qué emoción! —intervino Diane, dando unas palmadas y dejando, encantada, que Peter la sentara en sus piernas. Él, mirando por encima del hombro de su novia, le guiñó un ojo a Marita, que aún la puso más nerviosa. 
 
    —Un minuto de atención y silencio —demandó Johan con una entonación que llevaba implícita la advertencia de que no hubiera más interrupciones—. Sé que durante un tiempo, demasiado, me he comportado como un capullo; he estado irritable, me aparté de la familia y mi respuesta a vuestra preocupación no siempre fue la correcta. He hecho cosas de las que no estoy orgulloso y que si pudiera borrarlas lo haría, pero es imposible. Sin embargo, sí puedo pediros perdón por todo lo que os he hecho sufrir. 
 
    Levantó una mano para detener la intención de su madre de hablar. Norbert le susurró unas palabras al oído a su esposa y le ofreció su pañuelo con el que enjugarse las lágrimas. 
 
    —Todo está bien, mamá, tranquila —la confortó Johan, y siguió con su exposición—. Sé que fue una sorpresa para vosotros el que le pidiera a Marita que se vinieran a vivir a mi casa, y aun así lo aceptasteis. Sé que ninguno de los dos imaginamos lo que iba a pasar… Sé que lo que os voy a decir suena loco y precipitado, pero ¿cómo pensar con cordura cuando la persona que tienes al lado te hace creer de nuevo en la magia, sonríes con tan solo un pensamiento suyo y espanta tus pesadillas?... 
 
    —¡Oh, Johan, qué bonito! —explotó Diane, conmovida por el sentimiento tan profundo que había en sus palabras. 
 
    Marita lo miraba casi sin pestañear, las manos juntas sobre su pecho, firme a su lado y luchando por mantener a raya las emociones que amenazaban con romperla. Él, presintiendo su esfuerzo por seguir mostrando tanta entereza, la miró y le dedicó la sonrisa más radiante que ella le había visto nunca. Pero sus siguientes palabras… 
 
    —Y esa eres tú, ángel. —Dejó un beso en su frente y se giró a los demás—. La amo con todo mi corazón y quiero a ese demonio de chico como si fuera mío, porque así lo siento, sin ningún tipo de atadura o condición que me sea impuesta; de la forma más natural y sorprendente. Y lo mejor de todo es que ella me ama de la misma manera, lo sé. Desde hace una semana somos novios… —Tomó una fuerte inspiración y exhaló con aparente calma—. Bueno, yo digo que somos novios, pero la verdad es que no he llegado a hacerle la pregunta, lo he dado por hecho, por eso… 
 
    Todos permanecían inmóviles, profundamente emocionados e impactados por la declaración de Johan, que acababa de sacar una pequeña caja de su mochila y, retirando su silla hacia atrás, ponía una rodilla en tierra y cogía la mano derecha de la mujer que lo había devuelto a la vida; lo que les obligó, al unísono, a inclinarse hacia delante para no perder detalle. 
 
    Marita, perdida la batalla de refrenar las lágrimas, dejaba que estas surcaran su rostro con libertad, ajena a las personas que los contemplaban. Solo tenía ojos para ese hombre que ponía el mundo a sus pies, al que amaba con todo su ser y que, de forma sorpresiva, había conseguido lo inimaginable para ella, lo que creía que la vida le había vetado: conocer el amor. «¡No! ¡Vivir el amor!». 
 
    —Ángel, ¿quieres ser mi novia…? —Se detuvo un segundo, esa proposición no abarcaba todo lo que deseaba de ella. «¿Solo mi novia? ¡Ni loco!»—. ¿Quieres ser mi novia y muy en breve mi esposa? 
 
    Se oyeron exclamaciones de sorpresa. ¿Le estaba pidiendo a la vez que fuera su novia y que se casara con él? Todos esperaban la respuesta de ella que, inmóvil, no reaccionaba. La veían con los ojos fijos en los de Johan, con un llanto silencioso que había contagiado a la mayoría, y a punto de desmoronarse. Observaron que se humedecía los labios y parpadeaba rápido. 
 
    —¿Me estás pidiendo que…? 
 
    —Que compartas tu vida conmigo. Que me permitas estar a tu lado. 
 
    Johan abrió la pequeña cajita forrada de terciopelo rojo y, cogiendo la exquisita joya que contenía, deslizó por su dedo anular derecho una preciosa esmeralda con diamantes engarzada en oro amarillo. 
 
    Marita, que sentía el tibio metal sobre su piel, era incapaz de apartar la mirada de esos ojos negros que sin proponérselo la hipnotizaban. Sabía que tenía que hablar, contestarle…, pero se sentía bloqueada emocionalmente. Se llevó una mano a la boca y negó con la cabeza. 
 
    Una nube plomiza de desconcierto cayó sobre todos, envarándolos en sus asientos. 
 
    Johan se alzó con lentitud mientras un velo de tristeza nublaba su sorprendida mirada, y soltaba su mano. 
 
    —¿No? 
 
    Marita tragó saliva, o reaccionaba rápido o lo que estaba siendo el mejor momento de su vida acabaría convirtiéndose en un tormentoso desastre. Así que tomó la mano de él y la sujetó con fuerza. 
 
    —No tienes que pedirme que sea tu novia, mi amor, lo soy desde el instante en el que me dijiste que me querías y… 
 
    —¡Me has dado un susto de muerte! —se quejó, pegándola a su cuerpo y respirando más tranquilo. 
 
    —Y además, ya me presentaste como tal en tu estudio —le recordó mientras acariciaba su mejilla. 
 
    Pamela se levantó de un salto. 
 
    —¡¿Has presentado a tu novia en el estudio antes que a nosotros?! —le preguntó ofendida, pero al ver que ninguno la secundaba, miró las diferentes expresiones de sus rostros y lo entendió—. ¡¿Otra vez soy la última en enterarse de lo que les pasa a mis hijos?! 
 
    —Yo me estoy enterando ahora, cariño —la calmó Norbert con su media mentira y tirando de ella para que volviera a sentarse. 
 
    —Nosotros tampoco lo sabíamos —añadió Kathy en nombre de su marido también, a lo que este alzó las palmas en un gesto de resignación. 
 
    El silencio del resto los delataba. 
 
    —¡Ay! Esta familia se desmorona; si perdemos la confianza… —se lamentó Pamela de forma consciente y exageradamente teatral. Su esposo, con una sonrisa ladina, la besó en el cuello con lentitud, provocándole un sutil ronroneo. 
 
    —¡Demonios! ¡Dejadlos que sigan hablando! —demandó con brío Anthony, muy interesado en ver cómo remataba su nieto la interrumpida proposición. 
 
    —¡Eso, dejad los demonios! —apostilló Santiago, deseoso de que terminaran de hablar para poder seguir comiendo su tarta antes de que se derritiera aún más. 
 
    Johan, que con una mano afianzaba a Marita a su cuerpo, se pasó la otra por la nuca mientras movía la cabeza de un lado a otro, exasperado. Nada estaba saliendo según lo planeado en su mente. 
 
    —A ver, ángel, yo solo pretendía hacerlo oficial ante mi familia. Perdona a este novio tan torpe y que siempre hace mal las preguntas. Mi intención es que vivamos juntos todas las etapas. Ahora estamos en la de noviazgo, ¿de acuerdo? 
 
    Marita dejó de acariciar su rostro y bajó la mano hasta su pecho, dejándola justo encima de su corazón y sintiendo en la palma su acelerado latido. Sonrió y asintió. 
 
    —Perfecto, vamos bien. La siguiente etapa, que llegará pronto porque para qué nos vamos a eternizar en la que ya estamos, será el matrimonio, ¿de acuerdo? 
 
    La sonrisa de ella se agrandó más. El brillo de sus ojos café cegaba a Johan, que la sentía vibrar bajo su toque. 
 
    —Y habrá más etapas, pero esas solo llegarán si el destino así lo quiere. 
 
    Ella, y los demás, sabía perfectamente a lo que se refería: hijos. Y eso la hizo romper su mutismo. 
 
    —Pues ojalá quiera y sean muchas. 
 
    —O muchos, ¿no, ángel? 
 
    —Dará igual si estás al lado de esta novia tan torpe. 
 
    —¡Nada podrá apartarme de ti! ¡¡Nada!! 
 
    —Yo no lo permitiría, mi Johan. 
 
    —Bien, porque yo tampoco. 
 
    —Te amo y te amo… 
 
    —Me matas, ángel, me matas. 
 
    No hubo lugar para más palabras, todo estaba dicho. El beso en el que se fundieron era la rúbrica innecesaria para certificar ante la familia y el resto del mundo el sentimiento que los unía, el que hacía que el mundo girara desde su creación: amor. El más puro y desinteresado amor. 
 
    Nada los distrajo, ni los aplausos ni los vítores ni los silbidos, tan solo la alegría incontenible y contagiosa de Diane, que la hizo gritar a pleno pulmón: 
 
    —¡¡Vivan Johan y Marita!! —Y añadir aún con más ímpetu—: ¡¡VIVAN LOS NOVIMATRI!! 
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    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel… 
 
      
 
    Como había estado haciendo en varias ocasiones durante las últimas dos horas, puso el dorso de su mano sobre la frente de Santiago y comprobó su temperatura: casi normal. No obstante… 
 
    —Abre un poco la boca, bebé —le pidió en un arrullo—. Muy bien, ya puedes cerrarla; será solo un minutito. 
 
    Ya la noche anterior, en la cena y al acostarse, se quejó de que le dolía la garganta, pero lo achacaron al helado que por la tarde se tomó demasiado rápido. Lo que en un principio fueron unas décimas de fiebre, aumentaron al no ser efectivo el medicamento que le administró Marita. 
 
    Este hecho, en el pasado, hubiera significado correr con el pequeño al servicio de Urgencias del hospital, pero no sucedió. Johan, nervioso y protestando porque él no estaba de acuerdo con haber esperado a si le hacía efecto lo suministrado, llamó a su compañía de seguro médico…  
 
    —¿Creías que ibais a estar sin cobertura médica?  
 
    Ese fue el comentario cuando ella le recordó que no tenía contratada ninguna póliza de salud. Sonrió ante el recuerdo de sus siguientes palabras mientras acariciaba la frente del pequeño. 
 
    —No es que te haya asegurado por estar trabajando aquí, ángel, es que estáis incluidos en el mío; y no quiero oír una sola protesta. 
 
    Y no la hubo; solo una brevísima explicación aclarando que los dio de alta a los pocos días de estar instalados en su casa. 
 
    —¿Hay alguna cosa más que hayas hecho y que yo no sepa? —le inquirió, frustrada por no poder leer su mente, ya que no le extrañaría que así fuera.  
 
    —Todo está bien —respondió antes de pasarle el teléfono a ella para que contestara las preguntas que hacía el pediatra. 
 
    El pitido del termómetro la sacó del recuerdo, lo cogió de la boca del pequeño y comprobó que ya no tenía fiebre. 
 
    —¿Va a venir el médico otra vez, mamá? —preguntó lastimero. 
 
    —No es necesario, bebé. Aunque te quedarás en la cama hasta la hora de la merienda. Seguro que todavía te duele la garganta. 
 
    —No, ya no —contestó rápido y con voz ronca. 
 
    —Humm, mentirosillo, te crecerá la nariz como a Pinocho —le replicó ella, haciéndole cosquillas en la barriga. 
 
    —Eso es imposible, es de madera —expuso el pequeño con total seguridad, riéndose, y viendo que su madre, tras dejar de «torturarlo», tecleaba en el móvil—. ¿Vas a llamar a Johan? 
 
    —Le estoy poniendo un mensaje. 
 
    Cada media hora le mandaba un wasap informándole de su evolución, como él había insistido que hiciera. Lamentó tener que marcharse al estudio, pero Peter y él tenían una reunión muy importante y, dado que el posible cliente había viajado desde Washington D. C. para entrevistarse con ellos, no podía faltar. 
 
    —Y ponle otro a la tía Diane y al tío Peter. —Tomó aire y soltó de corrido—: Al tío Adam y a la tía Kathy, también al tío Norbert y a la tía Pamela. Y al abuelo le dices que el nieto número cuatro ya está bien. 
 
    Marita apartó la mirada, divertida, del teclado del teléfono y la posó en su hijo, la sonrisa que este mostraba era el síntoma de que se encontraba mucho mejor.  
 
    —No saben que estás en cama, bebé. —El pequeño sacudió la sábana y volvió a taparse con ella, su rostro mostraba la contrariedad que sentía—. No hemos querido preocuparlos; además, ya estás bien, ¿verdad? 
 
    —Sí —admitió de mala gana—. Es que quiero hablar con ellos, mamá. 
 
    El pasado sábado, y tras la presentación oficial de Marita a la familia, cuando las felicitaciones y las muestras de alegría bajaron de intensidad, Santiago sorprendió a todos preguntándoles si ahora eran sus tíos. Por unos segundos enmudecieron, pero Diane reaccionó rápidamente diciendo que era su primer sobrino, mientras le echaba una intencionada miradita a Kathy, que esta prefirió ignorar. Todos respondieron afirmativamente a la duda del pequeño; salvo Norbert, que le precisó que tanto él como Pamela eran sus abuelos. No hubo forma de convencerlo, Santiago aseveró que solo tenía un abuelo: Anthony, y que el resto eran sus tíos. 
 
    —Hacemos una cosa, cuando tengas mejor la garganta los llamas, no querrás asustarlos pareciendo un ogro hablando, ¿verdad? Ahora, si quieres, puedes hacerlo con Johan, pero sin forzarla voz, eh. 
 
    Mientras el pequeño mantenía una intensa conversación con él, contándole lo que había soñado, a ella le vino a la mente la breve mueca de decepción que a él se le escapó cuando Santiago no preguntó ni hizo ningún comentario sobre cómo llamarlo. Esa noche, en la intimidad de su casa y abrazados en el sofá… 
 
      
 
    —No te angusties, amor, los niños son imprevisibles, y Santiago más aún. Ya verás que cuando menos lo esperes te sorprende —le decía en un intento por animarlo, a la vez que paseaba los dedos por su pecho con una suavidad que a él le erizaba el vello. 
 
    —Ya lo sé, ángel, es solo que me da la impresión de que ese es un lazo que no quiere tener conmigo —le confesó con tristeza. Cogió su mano y se la llevó a la boca, besándola, saboreando su piel; también para frenar el efecto que su caricia estaba produciendo. 
 
    Marita suspiró, ahora era ella la que sufría los estragos de su toque, cómo le acariciaba la cadera, que poco a poco iba quedando descubierta al ir subiéndose su falda. Se removió para pegarse más a él. 
 
    —No es así, mi Johan, recuerda lo que nos dijo la psicóloga del colegio. Santiago ha sufrido mucho por culpa de su padre, es lógico que le tenga temor a esa figura. ¿Te acuerdas de cómo reaccionó en el barco cuando saludaste al tuyo?, intentó esconderse buscando tu refugio; eso es muy significativo. Hay que darle tiempo. 
 
    —Y se lo doy, por supuesto. Será cuando él quiera, yo voy a estar aquí. Lo que ya no sé es cuánto tiempo nos queda a nosotros. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ella sin entender y viendo que él los giraba para quedar sobre ella, escabulléndose con suavidad entre sus piernas y pidiéndole permiso con la mirada para desabrocharle el botón superior de la camisa. 
 
    Johan tenía un brazo apoyado en el asiento del sofá, a la altura de la cabeza de ella, y ante su gesto afirmativo le acarició con la otra mano la garganta y la fue deslizando hasta toparse con lo que le impedía ampliar su campo de visión. Desabrochó el primer diminuto botón y frunció el ceño. 
 
    —No es suficiente —murmuró contenido. 
 
    Marita deslizó los dedos por la fuerte espalda en tensión, usando las uñas como rastrillo y provocándole un gutural gemido.  
 
    Él se movió levemente sobre ella, sin dejar de besarle la garganta bajó su mano a la desnuda cadera y la pegó a la suya, llevando su toque hasta su nalga. En un movimiento incontenible arremetió contra su centro y el jadeo de excitación que la oyó exhalar le devolvió un poco de cordura. 
 
    Dibujó un camino de deseo y veneración hasta el atrayente escote y desabrochó dos botones más, apartó la tela a los lados y se maravilló.  
 
    —No esperes lencería fina de encaje y… 
 
    —No la necesitas —afirmó él, dedicándose a besar la parte de sus senos que estaba a la vista. La atrajo a sí por la espalda, aun más, provocando que su hombro izquierdo quedara al aire y que tanto la blusa como el tirante del sujetador se deslizaran y dejaran un seno al descubierto.  
 
    Él alzó la vista a ella, por nada del mundo quería violentarla o que se sintiera forzada a dar un paso para el que todavía no estuviera preparada. Pero la expresión de su rostro de puro placer, con los ojos cerrados y mordiéndose el labio inferior, le dio el permiso que solicitaba para seguir. Admiró por un segundo la perfección de su pecho, el tono más oscuro de su areola… Y besó, acarició y jugueteó con su lengua ansiosa el pezón, que, ante su demoledor ataque, se había endurecido.  
 
    Inconscientemente, Marita empezó a moverse contra su provocativo y fornido cuerpo, sintiendo que cada milímetro de su ardiente piel reclamaba ser atendida con la misma dedicación que sus pechos; pues él, en su frenesí, también le había descubierto el otro. Bajó una mano por su espalda e intentó introducirla bajo el vaquero, movimiento que apenas pudo realizar hasta que rápidamente él se lo desabrochó, para sin perder un segundo seguir con su placentero quehacer. El tacto directo en su palma de la redondeada nalga masculina la llevó a acariciarla sin medida, llegando a una zona que provocó en él un aullido loco y descontrolado. 
 
    —¡¡Por todos los demonios, ángel!! —lanzó mientras daba un respingo. 
 
    Ella parpadeó rápido, entre avergonzada y divertida, más lo primero que lo segundo, ¿o al revés?, ya que en su ciego afán de exploración había introducido la mano entre las piernas de él y tocado y presionado su… 
 
    —¡Lo siento, no era mi intención! Lo sien… —se excusó con poca credibilidad y sacando la mano de donde se había quedado paralizada. 
 
    —Pues yo no lo siento en absoluto, créeme. Además, si lo que quieres es tocarme el culo, solo tienes que decirlo. —Le tapó la boca con una mano para evitar su protesta—. Rectifico: no tienes ni que decírmelo. Me lo toqueteas y punto, el culo y sus alrededores —añadió con una sonrisa pendenciera… 
 
      
 
    —¡¡MAMÁ!! 
 
    La llamada imperiosa de su hijo la arrancó del momento que estaba reviviendo con toda intensidad. No sabría decir si eso había ocurrido la noche pasada, la anterior o más atrás aún. Lo cierto era que cada vez los momentos de intimidad se volvían más ardientes y atrevidos. Johan aprovechaba cualquier ocasión en la que no estuviera Santiago presente para abrazarla, besarla e ir descubriendo poco a poco más centímetros de su adorada piel; labor en la que ella no se quedaba atrás, pues tal era el deseo que él despertaba allí por donde pasaban sus manos. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Ya hablaste con Johan? —le preguntó Marita, intentando recomponer su dispersa y calenturienta mente. 
 
    —Sí, quería decirte algo, pero le dije que estabas murmurando algo de los alrededores… Se echó a reír y se despidió, le esperaban. —Miró a su madre ladeando un poco la cabeza sobre la almohada y pensando que estaba rara—. ¿Vamos a salir? Creí que habías dicho que… 
 
    —Nada, cosas de mayores. Venga, duerme un poco. Yo estoy en el salón, ¿vale? 
 
    El pequeño asintió, se puso de costado y cerró los ojos. Marita recogió el móvil y dejó un beso en su cabeza. Fue hasta la ventana, bajó un poco la persiana y corrió la cortina, dejando en penumbra la habitación. Echó un último vistazo a su pequeño, entornó la puerta y salió. 
 
    «Los alrededores… Me lo va a estar recordando mientras viva, si lo conoceré…», pensaba con resignación. Johan había tenido razón en que cada vez les costaba más frenarse, y eso que el esfuerzo de contención que él hacía era impresionante. Porque… «¿qué haría yo si decidiera seguir adelante? ¿Le diría que no? Sé que pararía al segundo, sin duda. Pero… ¡¿Pero a quién quiero engañar, Madre de Dios, si yo lo deseo tanto o más que él?! Si me convierto en gelatina solo con que me mire».  
 
    Y no exageraba, sentía mil revoloteos en su interior únicamente con una de esas miradas suyas que parecían anunciar que en cualquier momento se arrojaría sobre ella y la devoraría entera. Se había parado frente al mueble librero y reseguía con el índice los diferentes lomos mientras se decantaba por un ejemplar. La mayoría eran libros de viajes, expediciones… El camino a Oxiana, de Robert Byron; In Patagonia, de Bruce Chatwin; Naufragios y Comentarios, de Álvar Núñez Cabeza de Vaca; El descenso del Amazonas, de Joe Kane. Este último le llamó la atención, lo extrajo e iba a sentarse en el sofá, cuando sonó el timbre de la puerta. 
 
    Extrañada, pues no esperaba a nadie, dejó el libro en la mesa baja del salón y se dirigió a abrir. No habían pulsado el portero automático, lo que significaba que quien fuera aprovechó que alguien entraba o salía y, colándose o con cualquier excusa, ahí estaba al otro lado de la puerta. Por precaución, miró por la mirilla, y al ver su rostro torció el gesto. Empuñó el pomo y, decidida, abrió. 
 
    —Buenas tardes, señora Rodríguez. 
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    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel hasta… 
 
      
 
    Marita se hizo a un lado y lo dejó entrar. 
 
    Como su trabajo le exigía, efectuó una inspección ocular a la amplia estancia e hizo algunas anotaciones marcando las casillas del formulario que llevaba en la mano, aunque en esta ocasión con menos celo en su escrutinio. El verdadero objeto de su atención se encontraba a su espalda, a unos pasos de distancia y en silencio. Porque eso era para él: un objeto que quería poseer, gozar… «y follar», pensó mientras daba golpecitos con el lápiz sobre el papel. 
 
    —¿Hay algún problema, señor Hill? 
 
    Se giró lentamente a ella y la examinó muy despacio de arriba abajo, recreándose en cada una de sus curvas y sin cuidarse de ocultar su lascivia: el pelo recogido de manera informal, con algunos mechones sueltos en la nuca; un vestido corto estampado y de finos tirantes, y sandalias planas. «Perfecto, así será más rápido; además, juraría que no lleva sujetador…», elucubraba mientras se pasaba la lengua por los labios. 
 
    —Pues no depende de mí el que los haya —la retó sin tapujo, no pensaba perder el tiempo en una charla insulsa. 
 
    Marita, muy incómoda por su presencia y su forma de mirarla, dio unos pasos hasta quedar al otro lado de la mesa baja del salón; la puerta que daba acceso al pasillo, que conducía a los dormitorios, la tenía a su derecha; se había posicionado ahí intencionadamente, por si necesitaba refugiarse tras ella en el caso de que intentara sobrepasarse. Idea, esta última, que iba a más en su mente. 
 
    —Lo sé; y por eso, como puede ver, todo está en orden —le respondió con tono moderado, mordiéndose la lengua para no soltarle todo lo que se le venía a la boca y negándose a advertirle sobre el uso improcedente de su apellido de casada «Si sigue mirándome así, vamos a acabar mal, muy mal. ¡Santa Madre de Dios!, y mi niño dentro…». 
 
    —Sí, aparentemente —concordó sin entusiasmo. Se inclinó, dejó sobre la mesa el lápiz y la carpeta, que contenía el formulario aún sin completar. Al tiempo que se alzaba recorrió con los ojos las piernas de ella, degustando por anticipado lo que sería estar entre ellas; giró la cabeza a un lado y otro mientras se aflojaba el nudo de la corbata. «Es mejor de lo que recordaba. No voy a necesitar atarla, esta puta sabe que tengo el poder para convertir su vida en un calvario»—. ¿Dónde está el menor? 
 
    Marita sentía que el corazón le iba a estallar en cualquier momento. Ese último gesto de él no le gustaba, era como si se estuviera poniendo cómodo para lo que fuera que estuviera tramando, «porque seguro que está planeando algo, ¡Virgen María!». Dio un paso atrás. 
 
    Él sonrió con una mueca extraña y casi grotesca que dejó a la vista sus dientes amarillos por la nicotina.  
 
    Marita notó cómo gota a gota se le helaba la sangre en las venas.  
 
    Al igual que en la anterior visita, su aspecto dejaba bastante que desear. No llevaba chaqueta en esta ocasión; las mangas de la arrugada camisa eran excesivamente largas y los puños le llegaban a los nudillos. En su rápido examen vio que el pantalón tenía manchas muy cerca de la pretina, y eso le revolvió el estómago. 
 
    —Mi hijo está en su dormitorio. —No quiso añadir que dormía—. Vendrá en cualquier momento. 
 
    «Pues habrá que darse prisa. No me importa echarte un polvo rápido, ya habrá más ocasiones», organizó en su mente obscena. 
 
    Él asintió levemente y volvió la vista hacia la terraza, interpretando el papel de que algo había llamado su atención. Tan bien lo hizo que ella miró en su misma dirección… y ese fue su error. 
 
    «Ya eres mía, puta», se solazó en su interior. De un salto salvó la distancia que los separaba y la encarceló entre sus brazos, pegando su cuerpo al de ella y estampándola contra la pared. 
 
    No lo vio venir, sí presintió sus intenciones desde que puso el pie en el apartamento, pero albergaba la esperanza de poderlo evitar, de que el hecho de no estar solos lo retuviera, porque muy en su interior sospechaba lo que podía pasar. Tenía los brazos pegados a los costados por el fuerte agarre de él. La besuqueaba en el cuello dejando un rastro de babas que intentaba llevar hasta sus pechos, una de sus manos apretaba sus nalgas mientras le refregaba su erección entre las piernas.  
 
    Él, al ver su pasividad, se envalentonó y con la otra mano le cogió un pecho, sobándolo y sin parar de arremeter contra ella. 
 
    —Muy bien, zorra, así me gusta: quietecita y en silencio —le dijo al oído, aprobando tan sumiso comportamiento. 
 
    Pero cuán equivocado estaba. Esa mujer que estaba violentando, ciego, ya no era la misma de la última vez que la visitó. Ahora, además de su hijo, tenía otra razón por la que luchar: Johan, que la respetaba y que con su amor había espantado los fantasmas del pasado que, en situaciones con su ex como la que estaba viviendo, la paralizaban hasta convertirla en un ser incapaz de defenderse: una muñeca al servicio de su dueño, eso sin contar el añadido de los golpes propinados.  
 
    «¡No, nunca más!».  
 
    La confianza que Johan tenía depositada en ella y el amor que en cada momento le mostraba con mil detalles diferentes eran la fuerza extra que necesitaba para detener y enfrentar al indeseable que mancillaba su cuerpo. Así que, con energía y decisión, superando la arcada que le provocaba el nauseabundo aliento de esa bestia, alzó su rodilla derecha y le golpeó donde más daño podía hacerle, dadas las circunstancias y sus limitados movimientos: los testículos.  
 
    El efecto fue inmediato, la soltó como si quemase y se dobló sobre sí en un intento vano de aliviar el dolor de su entrepierna con las manos. 
 
    —¡Puta zorra desagradecida! —la insultaba una y otra vez entre dientes. 
 
    Marita, rápidamente, cogió los efectos del indeseable, se dirigió a la puerta, la abrió y los tiró en el rellano de la planta, cerca de los ascensores. 
 
    —¡Fuera de mi casa, desgraciado! —le espetó con rabia y tensa como cuerda de piano. 
 
    Todavía dolorido, y un poco encorvado, se preguntaba de dónde había sacado ella el coraje para enfrentarle, y tan rápido; porque… ¿cuánto tiempo había pasado desde que llegó, diez minutos como mucho? Además, en la anterior inspección la vio tímida, nerviosa, un tanto sumisa hasta que llegó el viejo, con esos aires de saberlo todo. ¿Cómo es que había cambiado tanto? La miró con ira a los ojos, y la determinación que vio en ellos lo enervó aún más. 
 
    —¡¿Pero quién te crees que eres, puta colombiana de mierda?! —le escupió con desprecio, mostrando tal grado de frialdad en cada palabra que sería capaz de congelar el infierno—. Solo otra muerta de hambre, como tu bastardo, que vive a costa de mi país. 
 
    Marita lo tenía a su altura, en el dintel de la puerta, le hubiera resultado muy fácil darle un empujón y cerrar de un portazo. Pero no, eso hubiera significado mostrar una debilidad que ya no existía; así que, a pesar de las ganas que tenía de perderlo de vista, lo encaró con la barbilla alzada y sin apartarle la mirada. 
 
    —Se equivoca, una vez más. Este país acogió a mi hijo, a su padre y a mí legalmente, desde el primer día. Y desde entonces no he dejado de trabajar, también legalmente, de pagar mis impuestos y de cumplir con la ley. Dígame, ¡¿puede usted decir lo mismo?! —lo retó orgullosa de sí misma y sin miedo a las consecuencias, fueran las que fuesen. ¿Que daba un informe negativo de ella?... No importaba, ya no estaba sola. Es más, ¿y si era ella la que lo presentaba? 
 
    Y algo en el ambiente varió, y él lo supo. Supo que se encontraba a su merced, que si esa mujer lo denunciaba y se iniciaba una investigación podrían apartarlo de su trabajo temporalmente, otra mancha en su nada impoluto expediente. Y como la alimaña que era, prefirió retirarse a su guarida dando por finalizada la caza, o tal vez no. 
 
    —No pienso rebajarme a discutir con… tigo. No estás a mi altura. 
 
    —Afortunadamente —indicó ella, viendo cómo él se agachaba para recoger sus cosas y cojeando se dirigía hacia los ascensores. 
 
    Marita, ya en el interior de la vivienda, se abrazó por la cintura y respiró profundamente. Aunque había aparentado calma y seguridad, lo cierto era que en su interior los nervios la podían; pero el haber sabido encarar y superar una situación tan ultrajante la hacía sentirse poderosa, invencible. 
 
    Se dirigió al dormitorio de su pequeño, echó un vistazo en el interior y comprobó que seguía dormido. «Gracias, Santísima Virgen, no se ha enterado de nada. No sé qué hubiera pasado si…». Movió la cabeza a un lado y otro y se deshizo de ese funesto pensamiento. No había lugar para ningún y si… Volvió a dejar la puerta entornada y se marchó al suyo.  
 
    La necesidad de borrar cualquier rastro de sus repulsivas manos, más la viscosa saliva que aún sentía adherida a su piel, la apremió a meterse en la ducha, incluso vestida, para que la tibieza del agua la purificara de tanta inmundicia. 
 
    Se estaba quitando el exceso de agua en el pelo con una toalla cuando oyó unos conocidos rítmicos golpes en la puerta de su habitación y, sin pensarlo, dio permiso para que entrara el conocido autor del peculiar toque. 
 
    Johan irrumpió como un vendaval, pero se detuvo a dos pasos de ella, observándola quieto, pasmado. Marita, extrañada de que no llegara a abrazarla, dejó su labor de secado. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó. 
 
    Él entrecerró los ojos y la señaló.  
 
    Perdida en sus pensamientos, como había estado, no se percató de que se hallaba envuelta en una diminuta toalla, dejando a la vista sus piernas. Arrojó la que tenía en la mano sobre una silla y se apresuró en asegurar el nudo de la que apenas la cubría. Sin poder dominarlo, un furioso sonrojo invadió su rostro. Intentó cubrirse más los muslos, pero entonces quedaba casi todo su pecho al descubierto. «¡Virgen María! Seguro que si me vuelvo se me ve el trasero… ¡¿Cómo no me he dado cuentas antes?!», se lamentaba mientras colocaba, recolocaba y tironeaba del escaso tejido de felpa. 
 
    —Te dejo para que te vistas. Tú me avisas cuando estés visible —le dijo, divertido por sus intentos de cubrirse, para terminar con su evidente incomodidad. Se giró y cuando ya estaba a punto de salir, ella carraspeó y le habló. 
 
    —N-No te preocupes, está bien. Ha sido la sorpresa —le explicó con las mejillas arreboladas. 
 
    —¿Seguro, ángel? —Marita asintió, dedicándole una sonrisa que lo trastornó; ya que la visión de ella con el pelo mojado sobre su piel aún húmeda y todo lo que esa toalla no tapaba…—. Pues venga mi beso, que ya tarda. 
 
    La abrazó y la alzó hasta que sus bocas quedaron al mismo nivel, sintió que lo rodeaba por la cintura con las piernas, y cuando pudo apartar los ojos de los de ella la besó de forma inmisericorde. «¡Cómo te he echado de menos!». 
 
    Marita, acariciándole la nuca y olvidando que estaba medio desnuda, respondía a su beso con la misma intensidad. Invadiendo su boca y mordisqueando esos gruesos labios que la hacían olvidarse del mundo. 
 
    Inconscientemente, él dio unos pasos y topó con la cama. De igual forma, y sin soltarla, se dejó caer sobre el lecho. Ambos se sorprendieron cuando sintieron que el colchón se hundía bajo su peso. 
 
    —Perdona, no ha sido intencionado, solo… —se excusó rápidamente. No quería que ella pensara que se quería aprovechar de la situación, él no era así. 
 
    —Chiss. Dime, ¿cómo ha estado tu día? —le preguntó para distraerlo.  
 
    La verdad era que le encantaba estar debajo de él, abarcándolo con sus piernas mientras enredaba los dedos en su pelo y le acariciaba la parte posterior de los muslos con sus pies. No sentía la presión del nudo de la toalla al lado de su axila, tampoco le preocupaba. Ver sus ganas de ella era lo único importante. 
 
    —Un infierno. Un completo y desesperante infierno —respondió él como ya era costumbre—. Suerte que ahora estoy en el paraíso. 
 
    —Estamos, mi Johan, estamos. 
 
    Le habría contestado, pero eso significaría dejar de besarla, y ni loco pensaba hacer tal cosa. Su personal aroma a canela predominaba sobre el del gel de baño y se hacía más intenso a medida que descendía por su garganta en un camino que redescubría y marcaba solo para él. Una de sus manos acariciaba su cadera, pues con el otro brazo intentaba no dejar caer todo su peso sobre su frágil cuerpo; notó que no llevaba ropa interior y eso disparó, aún más, su febril deseo. Deseo incrementado cuando ella se arqueó y tuvo libre acceso al desnudo y aromático valle entre sus generosos senos. 
 
    Marita, perdida en el mundo de sensaciones que él le provocaba, se dejaba hacer, rendida a ese hombre que la besaba y acariciaba con tanta dulzura y cuidado como si temiera lastimarla, quebrarla. Notaba su contención en los tensos músculos de su poderosa espalda, que no podía tocar con libertad por culpa de la camiseta que llevaba puesta. Así que cogió el bajo de ella y se la subió todo lo que pudo, facilitando él la labor al incorporarse brevemente y, de un tirón, sacársela por la cabeza. 
 
    —Mejor —aprobó ella con un suspiro de satisfacción. 
 
    —Ni imaginas —le respondió sin apartar la vista de su pecho abandonado. 
 
    Pero no era suficiente. Cada poro de sus anhelantes pieles clamaba por… más, infinitamente más.  
 
    Marita le cogió el rostro con ambas manos, traspasado de placer, y lo alzó para poder besar esa boca que la incendiaba de mil maneras diferentes. Él, sujetándola por las nalgas, la embestía entre sus piernas con un ritmo que crecía y que en cualquier momento lo haría estallar pues ella, con perfecta sincronía, lo acompañaba en cada uno de sus sensuales movimientos. 
 
    Johan dirigió su atención al suave y plano vientre, y vio que este se estremecía bajo sus labios. Se maravilló ante su perfecto ombligo, redondo y profundo, el centro de su descubierto universo. Sopló levemente sobre él y observó con vanidosa sonrisa cómo se erizaba su piel. Miró el rostro de su ángel, sonrosado, mordiéndose el labio inferior para atenuar los gemidos que escapaban de su boca. 
 
    —Te juro que cada día me importa menos echar por la borda los planes para nuestra primera vez —le confesó con voz ronca, producto del deseo que lo consumía—. Tienes suerte de que yo sea así, porque si no… 
 
    —Porque, si no, yo no estaría aquí contigo —completó la frase Marita, perdida en la intensidad de sus palabras—, mi Johan. 
 
    Él notó que se le humedecían los ojos; había deseado tanto que lo amaran sin condiciones que ahora creía estar viviendo un sueño. Pero no, la mujer que tenía entre sus brazos era real y ni en sus reacciones ni en sus palabras había fingimiento. Lo veía en esa límpida mirada como un amanecer y lo percibía en cada uno de los latidos de su errático corazón. 
 
    —Por lo tanto, como no quiero ver más de lo que ya he visto y saboreado… —Ella sonrió coqueta, provocativa—. Voy a cerrar los ojos y me voy a levantar, momento que tú aprovecharás para cubrirte; y cuando estés visible me lo dices, ¿de acuerdo? 
 
    —Humm, yo creo que estoy visible, ¿no? —lo desafió melosa, jugueteando con el lóbulo de su oreja. Lo cierto era que, llegados a este punto, a ella poco le importaban ya los planes que él tuviera. 
 
    —Más visible. Ángel… —la advirtió, tirando de una cordura que creía ya agotada. 
 
    —De acuerdo. Yo te aviso —aceptó rendida, haciendo un infantil mohín. 
 
    —Ni por un segundo pienses que no te deseo, porque te estarías equivocando —le aseguró, acunando su bello rostro entre sus manos—. Solo déjame hacerlo especial. 
 
    Marita asintió, cómo no aceptar una petición hecha con tanto apasionamiento e ilusión… Lo vio cerrar los ojos, alzarse y esperar su indicación. Se levantó de la cama, ajustó la toalla a su cuerpo y le abrazó. 
 
    —Gracias, mi Johan. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Ella negó con el rostro escondido en su torso, incapaz de hablar y abrazada por él. 
 
    —Yo también te amo, ángel. 
 
      
 
    Marita acababa de dejar su infusión y un café solo para él en la mesa de la ajardinada terraza cuando oyó sus pasos acercarse.  
 
    Anteriormente, en su dormitorio y después de un infinito abrazo que les costó romper, Johan fue a ver qué tal estaba «el de voz de ultratumba», como se refirió a Santiago, mientras ella terminaba de vestirse. Sabía que si él no hubiese parado, habrían hecho el amor. Para qué engañarse, cada vez era más insoportable la tensión sexual que se creaba cuando estaban juntos; bien por la mañana al despedirse de ella antes de ir al trabajo, bien si venía a comer y, según él, tenía que recuperar las horas perdidas sin besarla… Bien por la noche, cuando el pequeño dormía y ellos estaban tumbados en el sofá comentando los sucesos del día… 
 
    —¿Está dormido? ¿Has comprobado si tiene otra vez fiebre? —le preguntó acercándole su café, extrañada por su tardanza y semblante serio. 
 
    Johan lo cogió y se sentó en un sillón, frente a ella. 
 
    —Estaba despierto cuando he entrado. —Le dio un sorbo al negro líquido mirándola por encima del borde de la blanca taza—. Le he puesto el termómetro y no, no tiene fiebre. 
 
    A Marita se le empezó a acelerar el corazón, ¿por qué no se había sentado a su lado, en el balancín? ¿Y por qué le daba la impresión de que se mostraba distante? «Es posible que haya tenido un duro día de trabajo y ahora que se relaja sale a la luz la tensión acumulada; seguro es eso», suponía, intentando convencerse de que no había nada más. 
 
    —¿Qué tal os fue en la reunión? ¿Tenéis nuevo cliente? Me dijiste que era un proyecto de mucha envergadura, ¿verdad? —Sí estaba interesada en lo que le planteaba, pero más en que hablara, en que le dijera algo, ya que solo se limitaba a observarla, y eso la estaba sacando de quicio. 
 
    Johan escuchaba todas y cada una de sus palabras con mucho interés, viendo su nerviosismo en el temblor de su mano al coger la infusión que acostumbraba a tomar y en el desconcierto de su mirada. Descruzó las piernas, se inclinó hacia delante y dejó el resto de su café sobre la mesa con la vista clavada en ella. 
 
    —Tengo una duda, por no decir certeza. ¿Tampoco me lo pensabas contar esta vez? —Dio una fuerte palmada sobre el cristal de la mesa, volcando la taza y derramando su contenido.  
 
    Marita se sobresaltó, lo que hizo que parte de su caliente té se derramara sobre sus manos sin poderlo evitar. 
 
    —¡Ay! —se quejó al sentir que se quemaba. Se levantó y, a la carrera, se dirigió a la cocina para poner bajo el chorro de agua fría la piel que le ardía. Los ojos anegados de lágrimas, pero no por la quemadura, sino por sus duras palabras y lo que significaban. 
 
    Él, en pie, quería ir tras ella y auxiliarla; pero el temor a otra mentira lo inmovilizaba impidiéndole hacer lo que su corazón le gritaba: disculparse y comportarse como una persona civilizada, no como un completo cretino, que era lo que había hecho y seguía haciendo. Se pasó las manos por la cara una y otra vez, defraudado consigo mismo y temiendo lo peor: que ella… «¡No! Eso no puede pasar. Pero esta ira me mata, y encima la lastimo». Se dirigió al interior y el sonido del agua correr le indicó dónde hallarla. 
 
    Se situó a unos pasos de ella, a su espalda, viendo cómo intentaba aliviar la piel enrojecida. Se apoyó en la encimera, llevándose las manos a la nuca y con un dolor en su corazón que esperaba que fuera mil veces superior al que ella estaría sufriendo. Sintiéndose un miserable. 
 
    Marita lo miró de reojo: los hombros hundidos y un rictus de angustia que delataban la tormenta que se desataba en su interior. Cerró el grifo y abrió un cajón para coger un paño. 
 
    —Yo lo hago, por favor —le pidió sin darla opción a negarse. 
 
    Con un cuidado exquisito, puso sus pequeñas manos sobre el limpio lienzo. Sus brazos se rozaron, pero él se apartó levemente. «No tengo derecho a tocarte ni a mirarte siquiera…», se torturaba mientras se afanaba en secar sus manos con leves y temblorosos toques.  
 
    Marita era consciente de lo que él estaría padeciendo, de su arrepentimiento. Ella comprendía su reacción, ¡cómo no lo iba a comprender! El temor a ser engañado nuevamente, ese poso de desconfianza que te corroe el alma y las entrañas como un monstruo insaciable, devorándote y abriéndose camino por tu interior con incontenibles y desgarradores zarpazos hasta ver la luz, en un estallido de furia. Por eso, no estaba enfadada con él, no podría. «Mi Johan, mi amor. Yo te ayudaré», con este pensamiento giró las manos para posarlas sobre las de él y detener su temblor, que iba a más. 
 
    —No ha sido nada, ves —le indicó, volviéndolas a un lado y otro para que comprobara que, en efecto, apenas quedaba rastro del accidente—. Están bien. 
 
    Con la cabeza agachada y la vista fija en las manos de ella, dio un titubeante paso atrás. ¿Por qué estaba tan tranquila? No lo entendía, deberían de estar discutiendo; a no ser que… «Claro, volví a equivocarme, mierda». Se dio la vuelta, dirigiéndose al salón con paso rápido, oyendo los de ella al seguirlo. 
 
    —No me digas que no ha sido nada para hacerme sentir mejor —le pidió encarándola—. No es cierto y, además, no quiero que le quites importancia, porque la tiene. 
 
    Ella negaba con la cabeza, impotente ante su desesperación. Vio que se masajeaba la nuca, tenso, e iniciaba un deambular por la estancia que solo servía para aumentar su congoja. 
 
    —Johan, ¿puedes escucharme un momento, por favor? Claro que te lo iba a contar, pero preferí seguir besándote y que me abrazaras antes que romper ese momento mágico —le explicaba mientras se acercaba a él hasta poder tocar su brazo—. Luego te pregunté por lo que es más importante en mi vida: mi hijo y tú. Esa… escoria no merece que la ponga por delante de vosotros, mi amor. 
 
    Con cada palabra de ella, él se rompía más y más; plenamente consciente de su garrafal error, de sus malos modos y del daño que sin pretenderlo causaba.  
 
    —Lo he vuelto a estropear. Eres demasiado buena para mí, no merezco tu comprensión ni… 
 
    Había llegado hasta la mesa de entrada del apartamento. Apoyó las manos en ella y hundió la cabeza entre los hombros mientras no dejaba de hablar de forma ininteligible y apenas audible. Alzó un poco la vista y vio el llavero y su cartera. Se sentía tan avergonzado que el deseo de irse para no enfrentar su mirada, seguro que de reproche, se le hacía irresistible. Pero las palabras que Anthony le dijo ahí mismo, en su propia casa, acudieron a su mente como un toque de atención: «¿Cuándo te volviste tan cobarde?». 
 
    —No lo hagas, mi amor, mi Johan —le suplicó al sospechar su intención de huir, porque eso sería: una huída hacia la nada, y sabía que esa no era la solución. 
 
    Johan giró el rostro con lentitud, y ella se sintió desfallecer al ver su llanto silencioso y continuo, la profunda tristeza que velaba sus ojos. Se acercó y puso una mano en su hombro, intentando transmitirle con ese gesto que estaba con y para él. Iba a hablarle, rogarle si era preciso, cuando una voz ronca y somnolienta a su espalda los paralizó. 
 
    —¿Te vas, papá? 
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    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel hasta mi… 
 
      
 
    El tiempo se detuvo en unos segundos infinitos, convirtiendo el aire que los rodeaba en un manto de plomo cuyo peso no podían soportar. 
 
    Marita se llevó las manos a la boca al tiempo que se giraba a su hijo, conteniendo el sollozo que le provocaba al oír el apelativo con el que se dirigía a Johan. El pequeño se frotaba un ojo con la mano sin disimular un bostezo, el pelo revuelto, descalzo. 
 
    —Tengo hambre —les anunció, ajeno a lo que turbaba a los mayores y al impacto de sus palabras—. ¿Meriendas conmigo, papi? 
 
    Johan parpadeó varias veces, apretó la mandíbula y se tapó el rostro. ¡Cuánto había deseado que lo llamara así! Para él tenía un significado especial, era la aceptación completa en su corta y azarosa vida. Por ello, la segunda pregunta fue la puntilla que lo doblegó y le hizo caer de rodillas mientras sus hombros se sacudían por el llanto que no podía contener. 
 
    «¿Realmente te merezco, hijo? ¿Y a tu madre?».  
 
    La respuesta, a su pregunta no verbalizada, le llegó en forma de cuatro brazos que con diferentes fuerzas lo anclaron a ellos; pero, sin embargo, igualados en sentimientos y en su afán de consolar a ese hombre al que querían por encima de todas las cosas y no deseaban ver derrumbado. 
 
    Se levantó llevando consigo a Santiago en un brazo, agarrado a su cuello, y ayudando con el otro a Marita a alzarse, ciñéndola a él en un férreo abrazo. No, no les iba a fallar. Él sería su pilar, el puerto seguro al que arribar en momentos de tormenta. Ya no había lugar para dudas ni indecisiones, ahora era el tiempo de amar, cuidar y entregarse en cuerpo y alma al proyecto más hermoso de su vida: su familia. 
 
    Sintió que el pequeño le limpiaba las mejillas con una mano, en silencio, «mi hijo», y él le correspondió besando su frente. Luego miró a la mujer que se apretaba bajo su brazo, «mi mujer, mi amor», y besó su cabello. Se aclaró la voz para tragar el nudo que le impedía hablar. 
 
     —No me voy a ningún lado, hijo; no sin vosotros. —Marita acarició su torso, enmudecida—. Y sí, sí quiero merendar contigo… Con mi familia. 
 
      
 
    —Adelante, ángel —la invitó Johan. 
 
    Marita entró en la casa de Anthony en Riverside, en el condado de Cook, a poco más de media hora en coche desde el apartamento. Tenían que hablar, como le dijo ella, y con el pequeño delante era imposible. Así que le propuso llamar a Diane y preguntarle si podía quedarse con él un par de horas mientras ellos iban a cualquier sitio en el que no fueran molestados. La entusiasta respuesta de ella, más el hecho, fundamental, de que Santiago ya se encontraba bien, lo terminó de convencer. Pero en lugar de ir a alguna cafetería, propuso dirigirse a la casa de su abuelo, después de haberle pedido permiso a este, que se encontraba en su vivienda de la ciudad.  
 
    Johan la guio al salón, que hacía también las veces de comedor, descorrió las cortinas y abrió las puertas que daban acceso al jardín trasero, permitiendo que el aire del exterior refrescara la estancia. Dejó las llaves en el aparador que decoraba una de las paredes y se giró a ella, viéndola observar con atención la funcionalidad de los muebles. 
 
    —Anthony compró esta casa después de morir mi abuela. Necesitaba un lugar que no se la recordara constantemente, evadirse de su dolor —le explicaba mirando a su alrededor—. Aquí no hay nada de ella, ni una foto; todo es bastante impersonal. De todas formas, sé que ni así consigue sacarla de su pensamiento ni por un segundo. 
 
    —Un amor para toda la vida —comentó con expresión soñadora. 
 
    —Cierto, y mucho más —apostilló él tras lanzar un suspiro—. Como el nuestro si no lo vuelvo a estropear, joder. ¿Te duele? Déjame ver que no tengas ninguna ampolla. 
 
    Marita dejó su bolso en uno de los sillones y fue hasta él. En el trayecto en coche, al pasar por una farmacia se detuvo para comprar una pomada para las quemaduras, a pesar de que ella ya no tenía ninguna huella del percance; no obstante, él insistió en que se la aplicara inmediatamente. 
 
    —No hay nada —le dijo con voz tranquila mientras se dejaba examinar—. No ha sido para tanto. 
 
    —Tú dirás lo que quieras, pero yo no me lo perdonaré nunca, jamás —afirmó rotundo y sin apartar la vista de sus pequeñas manos. 
 
    Ella las retiró de entre las de él, grandes y suaves, y lo abrazó por la cintura, descansando una mejilla sobre su torso, sintiendo cómo la envolvía entre sus brazos.  
 
    Habrían permanecido así indefinidamente, pero de forma sincronizada se separaron y mirándolo a los ojos le dijo: 
 
    —Te cuento lo ocurrido, ¿vale?… 
 
    Johan asintió y, llevándola de la cintura, se dirigió hasta el amplio sofá, de colorido estampado en cretona, se sentó en él y a ella en su regazo. Sabía que no le iba a gustar lo que escucharía, y solo teniéndola así conseguiría frenar su segura impetuosa reacción; algo como su toma de tierra ante la descarga eléctrica que serían sus palabras. 
 
    Y con calma aparente le fue narrando la desagradable visita del trabajador social. No quiso pormenorizar el detalle de los tocamientos, más que nada para no alterarlo hasta un límite que no pudiera controlar, aunque la expresión tensa de su rostro y la rigidez de sus hombros mostraban su sentir. 
 
    Hubo unos minutos de áspero silencio tras su relato. Él, serio, con la mirada perdida, sin soltarla y digiriendo con sumo esfuerzo lo escuchado; ella, inclinada sobre su torso y acariciando su mandíbula en un intento de relajarlo, orgullosa de cómo asimilaba la situación expuesta. 
 
    —Has sido muy valiente, ángel —la elogió, volviendo la vista a ella y acariciando la piel de su brazo. Soltó el aire que contenía y tomó una honda inspiración, «maldito hijo de puta», bramaba en su interior—. Coaccionarte con amenazas, tocarte… ¡¿Pero qué clase de mal nacido es ese tío?! 
 
    —Un funcionario corrupto —le habló mientras acariciaba su pecho— que merece ser denunciado. Yo nunca habría cedido a su deseo, pero el que tú estés a mi lado fue el empuje extra con el que lo encaré. —Acunó su masculino rostro entre sus manos, para añadir con dulzura en su toque y miel en la voz—: Nunca dudes de mí, mi amor, porque nunca tendrás motivo para hacerlo. Seguramente ya has oído esto antes y por eso tu desconf… 
 
    Puso un dedo sobre sus labios, silenciándola, y tras un brevísimo instante lo retiró para besarla, recreándose en ellos, en su terciopelo y en su dulce sabor. 
 
    —Sí me lo han dicho, pero solo era una mentira muy bien disfrazada de verdad —aseguró, delineando el contorno de su perfecto óvalo—. Perdóname por cómo te hablé y actué. Perdóname por no darte tu tiempo… Perdóname por ser tan torpe, por… 
 
    Ahora fue el turno de ella de acallar su boca acariciándola con la yema de sus dedos. 
 
    —Como te dije el otro día, estamos dañados, nos hirieron. Yo, gracias a tu amor, sé que ya he sanado, lo siento aquí —señaló, cogiéndole una mano y poniéndola sobre su corazón, para que él sintiera cómo martilleaba—. Y tú lo harás también. 
 
    Johan sentía el fuerte latido sobre su palma, y que el suyo acompañaba con el mismo ritmo. Feliz, sonrió. 
 
    —No, ya lo está. Oír a Santiago llamarme papá, y cómo lo ha repetido durante la merienda cada vez que me hablaba, ha sido el último punto de sutura para cerrar esa herida que aún supuraba rencor, desconfianza…  
 
    —Te advertí que sucedería cuando menos lo imaginásemos —le recordó ella—. Los críos son… 
 
    —Abre las piernas —la interrumpió mientras la alzaba por la cintura. 
 
    —¡¿Qué?! —le preguntó totalmente desubicada por su exigencia. 
 
    —Que abras un poco las piernas para sentarte a horcajadas, mujer. —La miró con diversión, provocándole un feroz sonrojo—. ¿Qué creías? 
 
    Marita se posicionó tal como pedía, quedando sus muslos al descubierto, para disfrute de él, que rápidamente pasó a recorrerlos con sus manos. Cruzó los dedos tras su nuca y pensó que aún había algo pendiente. 
 
    —Dime, ¿qué te contó él? Yo… Yo no lo oí por el pasillo, creí que dormía… —quiso saber; su tono apagado la delataba. 
 
    —Lo despertó una voz extraña, quejándose, y prestó atención, escuchó algunas palabras de las prohibidas. —Marita negaba con la cabeza, desolada—. Se asomó un poco al salón decidido a salir; sin embargo, al ver que ese indeseable estaba ya en la puerta, se volvió a la cama. Me dijo que al principio tuvo miedo, pero te miró y supo que no había peligro. 
 
    —Mi bebé… —exclamó con dolor y sin poder reprimir las lágrimas. 
 
    —¡Ey! Te juro que no volverá a acercarse a vosotros, ángel. Es lo que le he dicho antes en la terraza —la confortaba, acercándola más a él y masajeando su espalda—. Tenemos un hijo muy valiente, tanto como su madre. 
 
    Marita, entre hipidos, se echó un poco hacia atrás, lo justo para poder ver bien su cara, hecho que él aprovechó para limpiar el rastro de las lágrimas por sus mejillas, y decirle: 
 
    —Te amo. 
 
    —Como yo a ti, ángel —declaró conmovido—. Y por cierto, tengo una duda. —Ella asintió a sus palabras—. ¿Por qué se quejaba ese tipo? —Vio que en su perfecto rostro se empezaba a esbozar una sonrisa. «Así, preciosa, así quiero verte»—. Le hiciste algo, ¿fue eso? Dime que sí. 
 
    —Le di un rodillazo bien fuerte en sus partes, pero que muy fuerte —remató, riéndose—. Si hubieras visto la cara que puso… 
 
    —¡Bien hecho! Ojalá lo hayas dejado impotente para el resto de su puta vida. Aunque te advierto una cosa, esto no se queda así, lo voy a denunciar. 
 
    —Eso tengo que hacerlo yo, que soy la agredida —le explicó con una ceja alzada. 
 
    —Ni loca, no vas a exponerte. Fin de la discusión.  
 
    Marita lo miró, frunció los labios y decidió que mejor dejarlo pasar, ya le haría cambiar de idea; ahora tenía otros planes más urgentes. Volvió a recostarse sobre él, desabrochó un par de botones de su camisa e introdujo la mano por la abertura. Su pecho, tan tonificado y sin apenas vello la hizo hablar sin filtrar. 
 
    —¿Te depilas? —se le escapó sin darse cuenta. «¡Santísima Virgen de la Candelaria! ¡¿Le acabo de preguntar eso?!», se horrorizó en su interior. 
 
    —¡¿Qué?!  
 
    —Olvídalo, ha sido una tontería loca y… 
 
    Las carcajadas de Johan silenciaron el resto de su frase. Cuando consiguió calmarse le contestó, no sin antes alzar su rostro grana y besarla. 
 
    —No, no me depilo. ¿Te gustaría? 
 
    —Así está bien —admitió ella rápidamente, y pensó que ya puestos a hacer preguntas sorprendentes…—. ¿Puedo saber una cosa? 
 
    —Claro. 
 
    —Bien, ya no vale echarse atrás. 
 
    —No lo haré —prometió, intrigado por qué estaría tramando y sintiendo que la caricia de ella sobre su pecho desnudo lo estaba excitando más de lo que sería aconsejable. 
 
    —Dices que tienes planeado algo para nuestra primera vez, ¿qué es? 
 
    —Dejará de ser sorpresa, ángel. 
 
    Ella se incorporó para quedar cara a cara con él. Le había parecido notar un matiz de… ¿vergüenza? 
 
    Johan resopló, se había comprometido a contárselo, sí, pero quizás… «Una cosa es decirlo y otra vivirlo, joder». Paseó las manos por su piel hasta rozar sus ingles; si él iba a pasar un mal rato, ella también, se dijo. 
 
    —No te rías que esto es serio. —Ella afirmó con la cabeza, convencida. La escrutó con atención y pensó que mejor soltarlo todo de un tirón—. Quiero que sea especial e inolvidable para ti. Oí a los chicos comentar en el estudio que las mujeres están locas con no sé qué película… Algo de doscientas sombras de no sé quién… 
 
    —50 sombras de Grey —lo rectificó ella, sorprendida e intrigada. 
 
    —Esa puede ser —admitió él con recelo—. ¿La has visto? 
 
    —No, pero he leído algunas opiniones y tal —le aclaró, haciendo un gesto de desinterés. «Qué mentirosa soy, también he visto todos los vídeos de promoción. La verdad es que no estoy mintiendo, simplemente no se lo he dicho todo». 
 
    —Vi algunas escenas en YouTube y decidí ir al cine. Cuando vi las miradas que me echaban las mujeres que estaban en la cola para sacar la entrada te juro que di un paso atrás. Así que compré el CD y la vi en el despacho. 
 
    —Es normal que te miren, mi amor. Eres muy guapo —refrendó dándole un rápido beso y volviendo a callarse para que siguiera contando su historia. «¡Ay, que te estoy viendo venir!». 
 
    —Y, bueno, creí que podría recrear para ti algunas de las escenas; ya sabes, que te hiciera ilusión… 
 
    —Pero… 
 
    Johan resopló. 
 
    —Pero me niego a todo eso de látigos y cuartos de colores. —Ella negó con la cabeza—. Llámame antiguo o como quieras, que lo acepto, pero por ahí no paso. Sí me gustó la idea de enseñarte la ciudad de noche y desde el aire. Así que el plan es, naturalmente los dos vestidos de gala, una excursión aérea nocturna, cena en el mejor restaurante de la ciudad y reserva de una suite en el Langham Chicago durante todo el tiempo que necesitemos. —La miró con picardía en los ojos—. Que te aseguro que será mucho. 
 
    —¡Vaya! —Superada la sorpresa, aunque todavía un poco aturdida, le echó los brazos al cuello con ímpetu—. ¿Todo eso por mí? Tu plan es maravilloso, tierno, es… ¡tú! —Tras cada palabra dejaba un beso por su cara, que él recibía con declarado deleite—. Eres un romántico y me encanta que lo seas. Pero no es necesario preparar ese escenario, que claro que me gustará disfrutar contigo algún día. 
 
    —Entonces, ¿qué propones? —preguntó con la certeza de que no la haría cambiar de opinión. 
 
    —Nosotros lo haremos inolvidable porque será un momento especial. —Besó sus labios con tanto deseo que lo hizo temblar ante el placer apenas vislumbrado—. Y porque el momento es este, mi Johan, aquí y ahora. 
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    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel hasta mi corazón… 
 
      
 
    Ante la firme determinación que vio en su mirada, claudicó. 
 
    Con ella anclada a su cintura, subió a la carrera hasta el dormitorio que habitualmente usaba cuando pasaba la noche con su abuelo. Una vez en el interior, cerró la puerta con una mano y la dejó de pie sobre el suelo, sin soltar su cintura y recibiendo los besos que ella regaba por su cuello. 
 
    —Esta es mi habitación —le dijo al oído y apartando su cabello a un lado, que se había soltado del elástico que lo recogía. 
 
    —Vale —respondió, ajena a todo lo que no fuera él. 
 
    —Hay un baño, por si quieres o necesitas algo… 
 
    Marita lo miró a los ojos y percibió su nerviosismo, como ella, y pensó que unos minutos de intimidad le vendrían bien para serenarse un poco; ya que de seguir así, no les daría tiempo ni de llegar a la cama. Afirmó con la cabeza y se dirigió al aseo, que tenía la puerta abierta, pulsó el interruptor de la luz y cerró tras ella. 
 
    Johan, una vez solo, fue hasta la ventana y corrió las cortinas, creando un ambiente a media luz que lo hacía más íntimo. Luego echó hacia atrás el edredón y se terminó de desabrochar la camisa. Iba a quitar algún almohadón, pero se detuvo. «Esto es muy descarado, como tarde cinco minutos en salir me encuentra desnudo. ¡Qué digo cinco minutos! ¡Cinco segundos! Joder, tengo que calmarme… ¡Música!, eso es lo que hace falta».  
 
    Sacó del bolsillo su móvil, y, justo al empezar a buscar en él la canción que tenía en mente, recibió un mensaje de su primo queriendo saber si todo estaba bien. Respondió afirmativamente y le preguntó por Santiago; la contestación fue la esperada: estaba dibujando con Diane, y su garganta mucho mejor. Johan le pidió que contactara con Anthony y le dijera que no sabía el tiempo que estarían en su casa, que necesitaban intimidad. El emoticono de una carita haciendo un guiño fue la simpática respuesta de Peter. 
 
    Mientras, Marita se refrescaba la cara y las muñecas. Su imagen en el espejo sobre el lavabo no tenía nada que ver con la de un mes atrás. El brillo de sus ojos, la sonrisa que no la abandonaba, incluso diría que su piel estaba más radiante… Todo gracias al hombre que la esperaba fuera, «mi hombre». Se metió las manos, mojadas aún, entre el pelo y lo ahuecó. Miró su vestido, sencillo, y pensó en el resto de su ropa, «sí, necesito este minuto de intimidad». 
 
    Las primeras notas, suaves, de Casi humanos, del grupo Dvicio, empezaban a invadir la habitación cuando salió del aseo. No le pasaron desapercibidos los cambios que él había hecho en el dormitorio, y sonrió ante su gesto de hacerla sentir bien. 
 
    —¿Bailamos? El otro día observé en el coche que tarareabas esta canción, así que la busqué y la traduje para saber qué decía. Espero haber acertado en la elección. 
 
    No respondió, fue hasta él, tomó su mano extendida y dejó que la llevara a su ritmo, escuchando esa letra que parecía estar escrita para ellos: 
 
      
 
    No te buscaba y me supiste encontrar. 
 
    No te esperaba y ahora sé que quizás 
 
    no es humano 
 
    tu cuerpo ni tu forma de amar… 
 
      
 
    Johan la abrazaba como si en cualquier momento pudiera desaparecer, pegándola a su cuerpo con desesperación. 
 
    —Cinco minutos más, se hacen eternos si no estás, amor —entonó en su oído, sintiéndola estremecerse—. No necesito más, mi única realidad es que cada segundo del día contigo sabe mejor —terminó de cantarle. 
 
    —¡Oh, Johan! —Lo besó en el mentón y le canturreó lo que en ese momento sonaba—: Y no hay remedio para esta enfermedad, pero yo sé que tú te sientes igual. Decir te amo no es nada original, pero a tu lado decirlo sabe mejor… 
 
    Habían detenido su danza mientras escuchaban el final de la canción, y el silencio volvió a acogerlos. 
 
    —Te siento tan dentro… ¿Cómo te has metido bajo mi piel, mi Johan? 
 
    —Buceando bajo ella, ángel, buscando tu corazón. 
 
    —Que es tuyo. 
 
    —Nuestro hogar. 
 
    Marita se alzó en puntillas y lo besó. 
 
    Johan recibió sus labios, adueñándose de ellos y degustando la ambrosía que le ofrecía. Sus manos, incapaces de esperar un solo segundo más, buscaron el cierre de su vestido hasta encontrarlo y, ya más calmadas, deslizarlo por sus hombros. Se apartaron para buscar aire y facilitar la maniobra. Él la miraba embelesado; cada centímetro de piel al descubierto era un jadeo que emitía como muestra de admiración. Acarició con la yema de los dedos la curvatura de sus senos, apenas cubiertos por el encaje. 
 
    —Son… 
 
    —Grandes —comentó ella con la mirada baja y un tanto cohibida. 
 
    —… Perfectos. 
 
    Tanteó su espalda buscando el cierre de la prenda que ocultaba esa maravilla. 
 
    —No está ahí —apuntó Marita con tono divertido, pues en su afán de encontrar el broche del sujetador le estaba haciendo cosquillas. Él la miró interrogante—. Delante. 
 
    Con una caricia delineó su cuerpo desde la espalda y por sus costados hasta el frente, donde halló la clave para liberar las dos bellezas que se descubrieron ante sus ojos. No era la primera vez que disfrutaba de sus pechos, y no por ello dejaba de producirle siempre el mismo efecto: fascinación. Pero se contuvo, aún había mucho más por descubrir. 
 
    Marita cogió los lados de la camisa de él y la empujó hacia atrás, bajándola por sus brazos y dejando que cayera al suelo, tocando su vestido. Subió las manos por los brazos de él, serpenteando hasta los hombros, fijándose en sus músculos y… 
 
    —¡Tienes un tatuaje! 
 
    Él sonrió, era la primera vez que ella lo veía así. 
 
    —Love, family —leyó Marita mientras delineaba con el índice el símbolo de infinito formado por esas dos palabras, una bella pluma multicolor y tres pequeños pájaros que revoloteaban alrededor—. Amor, familia… Es precioso. 
 
    —Simboliza lo más importante para mí: el amor, tú; y la familia, la nuestra y la mía, que ya es tuya. Para siempre. 
 
    —Se ve reciente… —opinó, maravillada por la sencillez del dibujo y la magnitud de su significado. 
 
    —Me lo hice unos meses antes de conocerte, yo… no quería olvidar lo que es básico para mí —le revelaba al tiempo que sus manos se estremecían con la suavidad de su piel—. Creo que intuía que ya estabas cerca, ángel, y no quería extraviarme. 
 
    Marita lo miró a los ojos, su toque pausado pero continuo la estaba llevando al límite de la cordura; moría por traspasar la frontera y adentrarse en ese mundo de placer que tan solo intuía. Pegó su pecho al de él… y sus mentes dieron un vuelco, vaciándose de pensamientos para llenarse de sensaciones. 
 
    Una prisa agónica se apoderó de sus cuerpos.  
 
    Johan la alzó y con ella entre sus brazos se dejó caer sobre la cama, besándola como loco y espoleado por sus jadeos, incitándolo a seguir. Bajó hasta su vientre sin despegar los labios de su piel, aspiró su aroma y musitó: 
 
    —Hueles a canela, amor. 
 
    Y siguió saboreando hasta toparse con el principio del encaje azul que la cubría. Se recreó en el efecto que causaba sobre su cadera, como una delicada filigrana dibujada.  
 
    —Quizás esperabas algo más sexi, un tanga… —Él negó con la cabeza, recorriendo con una mano y con la vista toda la zona cubierta, incluso girándola levemente para observar sus nalgas—. Es un culotte, lo prefiero a lo otro… 
 
    —¡Joder, y yo! No quiero que cambies a otro modelo. ¿Este te gusta? —Ella asintió, divertida ante su reacción—. Pues lo siento, ya te compraré más. 
 
    Y lo rasgó. 
 
    Marita alzó la cabeza, sorprendida, sin creer que ese sonido de tela rasgada fuera su… 
 
    —¡¿Lo has roto?! 
 
    —De lado a lado. 
 
    Ella se dejó caer sobre la almohada, riéndose nerviosa, saber que él tenía clavada la vista en su intimidad no la ayudaba a relajarse. Menos cuando sentía sus manos desplazarse por sus caderas, sus muslos, separarlos… Contuvo la respiración al sentir la suya en… 
 
    —Quiero verte tal como estoy yo —exigió de forma atropellada. 
 
    Johan desvió la vista y sonrió altanero. 
 
    —¿Tumbado? 
 
    —Desnudo, es justo, ¿no? 
 
    Se incorporó de un salto, quedando ante ella, de pie en el suelo. Desabrochó el cinturón y luego el vaquero, dejándolo adrede abierto; se descalzó y se detuvo a mirarla.  
 
    —Eres la mujer más bella que han visto mis ojos y… 
 
    —Que habrán sido muchas… 
 
    —… que nunca verán —terminó de decir, sin hacer caso a su comentario. Se quitó el pantalón y lo lanzó hacia atrás, vio que ella se llevaba las manos a la boca, juntaba las piernas y las encogía—. Ni una palabra sobre mis bóxers, ¿entendido? Me gustan con dibujos. 
 
    —No era precisamente eso lo que me ha llamado la atención —aclaró ella.  
 
    Y era cierto, la erección que se adivinaba bajo el elástico tejido era… «Es descomunal, ¡Santa Madre de Dios! No va a ser posible que eso…». No tuvo tiempo de terminar su pensamiento, pues él ya estaba desnudo frente a ella. Y sí, no había engaño en su apreciación. Bajó la vista por sus muslos hasta los pies, para desandar el camino e ir subiendo hasta llegar a su miembro, que juraría que en esos segundos había aumentado de tamaño, seguir ascendiendo y toparse con sus ojos que llameaban de deseo. 
 
    —¿Te gusto, ángel? 
 
    Ella tragó saliva y apretó los muslos. 
 
    —N-Ni te imaginas —fue su nerviosa respuesta. 
 
    —Bien. Por cierto, no tengo interés alguno en ver así a ninguna otra mujer que no seas tú. Y ahora sí, se acabaron las palabras. 
 
    Y así fue. 
 
    Se echó sobre ella palpando su piel morena con una avaricia febril. Besando, lamiendo y saboreando cada centímetro de su adorado cuerpo. «Mi ángel». Sus manos se multiplicaban dando un placer al que era imposible no sucumbir, descubriendo cada pliegue, cada lunar… Loco por poseerla, por perderse dentro de ella, por devorarla. 
 
    Marita, temblando de gozo bajo él, tironeó de su pelo hasta llegar a su boca y besarlo desenfrenada, sin dejar de palpar los tensos músculos de su espalda, clavando los dedos en ella. La respuesta de él, el baile de sus lenguas, la enloquecía. Deslizó las manos hasta sus nalgas, apretándolas con desesperación. Arqueándose, demandando… 
 
    —Más, Johan, más… 
 
    Él la giró bocabajo, la vio mirarlo por encima de su redondeado hombro. La lujuria de sus ojos le hizo gritar; ella lo reclamaba y él la correspondería. Masajeó su prominente trasero sin poder refrenarse de morderlo, suave, llenándose la boca con su carne. Metió una mano entre sus muslos y acarició su sexo. 
 
    —¡Más, Johan, mucho más…! 
 
    No podía ni quería controlarse, lo que él la hacía sentir era totalmente nuevo para ella, jamás había experimentado tal grado de placer. Se dejó dar la vuelta otra vez y rápidamente tiró de su cuello, buscando sus labios y encontrándolos. «Mi Johan». Los besó, mordisqueó, sintiendo que un fuego la abrasaba a medida que descendía por su vientre.  
 
    —No puedo seguir frenándome —confesó él mientras su miembro palpitaba contra su húmedo centro, reclamando su lugar. 
 
    —Ni lo intentes —lo apremió. 
 
    —No quería que fuera tan rápido. 
 
    —No lo quiero lento. Johan, ¡ya o te juro que me muero! 
 
    Sonrió, situado en su ardiente y palpitante entrada, se hundió en la excitación de sus ojos y le exigió con voz profunda: 
 
    —Quiero que me mires. 
 
    Ella afirmaba a su demanda cuando lo sintió entrar lentamente, grueso, in… ter… mi… na… ble… Abriéndose paso con exigencia a la par que delicado. Poseyendo sin someter. Asentándose porque esa era su tierra prometida, su hogar y su única meta en la vida. «Mi ángel». Y porque ella así lo aceptaba, «mi Johan». 
 
    Se derrumbó y clavó la frente por encima del hombro de ella, a duras penas deteniéndose al sentirla llena, «llena de mí». Se afianzó aún más y la oyó gemir, asegurando una mano en una cadera y la otra en sus nalgas. Alzó la cabeza y se extasió al ver su pelo brillante, como cobre bruñido, esparcido sobre la blanca almohada, mientras un corto mechón se adhería a su frente perlada de sudor; el rostro bañado del color de la pasión; la boca entreabierta sin dominio sobre su respiración entrecortada y sus ojos, oscuros como nunca, clavados en los suyos y demandando lo que su voz casi gritó: 
 
    —¡Más! Más, mi Johan… 
 
    Él se deslizó en su interior en una lenta y tortuosa retirada, y se detuvo. 
 
    —Siéntelo conmigo, ángel. Juntos. 
 
    Y lo hizo, siguió… y acompañó sus frenéticos movimientos, fuera de sí, gozándolo. 
 
    Sintiéndolo presionar, entrar, salir, jadear, arremeter una y otra y otra vez. Pararse para volver a embestir con más fuerza, recto y profundo, en círculos a la derecha, luego a la izquierda; empujar y empujar, aullar y arrojarse a otra tanda en la que de nuevo acometía sofocado, sin resuello, entre guturales gruñidos y sin darse ni darle un segundo de respiro. Enloquecidos y sobrexcitados hasta que… 
 
    Hasta que sus menudas manos se deslizaron desde el centro de su arañada espalda a sus costados y cayeron sobre el colchón. Su corazón ralentizó los latidos ante la forma en que él la poseía; aunque, en realidad, no era tal, pues ella le pertenecía no desde la primera vez que se vieron, sino desde que tuvo el primer hálito de vida. Ahora lo sabía. 
 
    Y de pronto, en esa última estocada colosal, honda y sublime, percibió el ímpetu con el que la fuerza de su esencia, cual río embravecido, la recorría y acunaba en su calidez la de ella. Inundando en tan desbocado y delirante paso sus entrañas. Colmándola hasta hacerla rebosar de promesas de vida que, en un futuro no lejano y en una nueva riada, germinarían en su vientre. 
 
    Dos alaridos de pura satisfacción ante el sumun de placer alcanzado golpearon e hicieron vibrar la habitación. 
 
    Ahogados y aún convulsionados ataron sus miradas con un largo suspiro. 
 
    —Te amo…, mi Johan. 
 
    —Me matas, ángel… Me matas. 
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     Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel hasta mi corazón, ángel 


       


     Entró en el dormitorio portando una bandeja con el desayuno, que dejó en una de las mesillas que había a los laterales de la cama. Con sumo cuidado se sentó en la orilla de esta y la observó dormir. 


     El pelo desordenado le daba un aire salvaje, tal como había sido la noche: intensa y fiera, y en la que se habían amado hasta la extenuación. Los intentos, por ambos, de alargar los preliminares antes de culminar fueron eso: intentos. En los días anteriores, cuando se abrazaban y acariciaban, ya percibió su entrega; pero nunca imaginó que fuera tan fogosa, tan dispuesta a probar cualquier postura que él sugería, eso sí, siempre dejándole a ella el poder de decisión. Nunca la forzaría a hacer nada de lo que no estuviera completamente segura; además, él era un hombre de gustos y placeres sencillos. 


     Admiró el leve rubor de su rostro en su piel morena, se acercó con cuidado y la olió: canela y… sexo. Sintió un tirón de advertencia en su entrepierna, o cambiaba el rumbo de sus pensamientos o se arrancaba el pantalón, tiraba de la sábana hacia atrás y la hacía suya de nuevo hasta enloquecerla… «¡Joder! Es que con solo recordar cómo me cabalgaba… Y cuando probé su esencia y con mi boca le provoqué otro orgasmo… ¡Joder y joder! ¡Mierda, ya estoy otra vez listo!».  


     Se incorporó levemente y volvió a sentarse, le echó un vistazo al despertador, de la mesilla que tenía enfrente, y lamentó que fuera ya media mañana, quería dejarla descansar, pero había cosas que hacer, que solucionar. 


     Le vino a la mente el instante que tuvo de lucidez, que estaba seguro fue el único, y en el que la palabra anticonceptivos salió disparada de su boca, cómo se rio ella ante su apuro. Su respuesta, clara y escueta: tomo pastillas para regular mi ciclo. A la que él contestó: 


     —De todas formas, si pasara algo, es nuestro, concebido con amor. Yo solo quiero que suceda cuando tú lo decidas, ángel. 


     Salió del recuerdo al verla removerse bajo la sábana, murmurar algo y girarse a la derecha para extender el brazo izquierdo y con la mano palpar el colchón. 


     Marita, poco a poco, regresaba del más feliz de los sueños acompañada de su amor, que le había hecho tocar el cielo y perderse en él; sin embargo, a medida que la realidad se imponía al correr un velo sobre su fantasía, empezó a ser consciente del espacio vacío que había a su lado, y se sobresaltó. 


     —Estoy aquí, ángel —manifestó rápidamente Johan al ver que ella se había incorporado de lado y fijaba la vista en el lugar que se suponía debería estar él acostado. 


     Al oír su voz, volvió la cabeza y la expresión de desconcierto que mostraba se tornó por otra de alegría y… ¿alivio? 


     —¿Acaso pensabas que estabas sola? —adivinó. 


     Ella no contestó. Se giró y le echó los brazos al cuello, sin importarle que viera su desnudez, solo quería que la abrazara y besar esa boca capaz de hacer maravillas en su cuerpo. Ninguna mujer había sido tan amada como lo fue ella en la noche pasada; y no solo en el plano carnal, que también, sino en el aspecto espiritual…, porque los sentimientos de él la habían llenado y sobrepasado. «Porque por primera vez me han hecho… el amor. Y porque, también por primera vez, yo lo he hecho». 


     —¿Así van a ser siempre tus buenos días? —apuntó Johan mientras recorría su cuerpo con manos ansiosas. Ella ronroneó, entretenida en mordisquear el lóbulo de su oreja y estrecharlo contra su pecho—. Creo que has dicho que sí, pero puedo mejorarlo. 


     De forma sorpresiva la alzó con él, echó a un lado la molesta sábana, que cubría sus piernas, y se volvió a sentar con ella a horcajadas. 


     —Sí, definitivamente mucho mejor —admitió Marita, haciendo presión en la viril protuberancia que se clavaba en su centro. 


     Johan movió sus caderas un par de veces mientras con una mano le acariciaba un seno y la otra bajaba por sus provocativas nalgas hasta llegar a su destino: su sexo. La sintió acomodarse y él maldijo la hora en la que se le ocurrió ponerse el pantalón de pijama, pues no quería parar ni por un segundo. Pero el delicioso y sensual vaivén de caderas que ambos mantenían iba a más, y él necesitaba quitar la barrera que le impedía adentrarse en la calidez de su amada, por lo que se alzó sin soltarla y… 


     —¡Virgen María! —soltó ella con cara de espanto y removiéndose. 


     —¡¿Qué?! ¡¿Te he hecho daño?! —inquirió asustado. Juraría que no había sido brusco al levantarse. 


     Marita cogió la sábana y, de pie frente a él, se cubrió antes de hablar. 


     —¡Santiago! ¡Que no me he acordado de mi hijo!  


     Johan sonrió aliviado y la atrajo, reclamando el contacto perdido.  


     —¡No te rías! —le recriminó ella mientras él hundía sus dedos en su revuelto cabello, peinándoselo—. ¡Me trastornas! Si nos damos prisa, llegamos a tiempo para desayunar con él y… 


     Sus fuertes carcajadas la detuvieron de lo que iba a decir; así que se soltó de su agarre y dio unos pasos hacia atrás, pocos, pues él enseguida la retuvo y con un rápido movimiento la tumbó en la cama, inmovilizándola con su cuerpo y besándola para impedir que protestara. 


     —Veamos —empezó a explicar Johan después de un largo, profundo y correspondido beso—, cuando me he levantado he llamado a Diane y me ha dicho que ha pasado la noche sin problemas, ni ha extrañado la cama. 


     —Menos mal; cuando dijeron anoche de llevárselo a su apartamento no me quedé muy tranquila, la verdad, por si se despertaba y al no conocer la habitación se asustaba… 


     —No ha sido así, ángel —la tranquilizó—. También hablé con él y me contó que la tía Diane lo iba a llevar a comprar no sé qué juego, me dijo que te diera un beso, y colgó. —Marita no tuvo más remedio que reírse ante la cara de fastidio de él—. Y a mí nada. 


     —Pobrecito mío, yo te doy tu besito. —Tiró de él y se adueñó de su boca hasta que la necesidad de tomar aliento los separó. 


     —Me gustan tus besitos —comentó guiñándola—. Sigo informándote. No nos da tiempo a desayunar con el descariñado de mi hijo porque… ya son más de las doce. —Puso un dedo sobre sus labios al ver su intención de hablar—. Me encanta verte dormir, por eso no te he despertado; además, tenías que tomar fuerzas después de no darme tregua anoche. 


     —¡¿Que-Que no te di tregua?! ¡Pero si eres insaciable! —le reprochó con tono juguetón y removiéndose bajo él, que nuevamente se echó a reír—. Por cierto, ¿no deberías estar en el trabajo? 


     —No me interrumpas. Peter se encarga; ya sabes que ampliamos la plantilla meses atrás, así que sin problema. —Se tumbó a su lado y la giró para que quedaran frente a frente, le acarició el rostro y pasó su pierna derecha por encima de las de ellas. Marita dejó su mano izquierda en la cintura de él, perdida en la profundidad de sus ojos negros. 


     »Sigo. Llamé a Kathy y le conté lo sucedido, nos esperan a las cuatro en el bufete. —Ella asintió, tenía y quería hacerlo: denunciar a ese indeseable—. No tienes nada que temer, ella se encargará de todo, ¿está bien? 


     —Sí, además es lo correcto. 


     —Bien, y dos cositas más. Primera, nada de taparte cuando estemos a solas, no imaginas lo que estoy sufriendo de verte como si fueras una momia. —La cantarina risa de ella fue música celestial en sus oídos—. Segunda, quiero que traslades tus cosas a mi dormitorio, o si lo prefieres yo me mudo al tuyo; pero nada de estar separados por un muro. 


     Esperaba esa proposición. El hecho de vivir juntos lo facilitaba, pero el haber compartido intimidad lo precipitó. Sabía lo que quería, no tenía que pensar nada, pero quiso picarlo. 


     —Puedes abrir una puerta en la pared —le respondió, cogiéndolo por sorpresa y viendo que fruncía la frente, por lo que se apresuró a aclarar sus palabras—. Es una broma… Me iré al tuyo, que es más amplio. 


     —¿Sabes que eres muy graciosa? —apuntó mientras le hacía cosquillas y ella intentaba detenerlo—. Será perfecto. 


     —Lo sé, mi niño grande y bello. 


     Johan emitió un profundo suspiro. Se emocionaba cuando ella lo llamaba así. La dulzura de sus palabras, junto a su cadencioso acento, le tocaba el corazón. 


     —Pues arriba, perezosa, que hay muchas cosas que hacer. A ducharnos y quitarte este envoltorio, que ya no me acuerdo cómo es lo que hay debajo. 


     Le dio una palmada en el trasero, a la que ella respondió con una falsa queja, y la cogió en sus brazos, pidiéndole que recogiera la sábana para que no le estorbase al andar. Ante la abierta puerta del baño, se detuvo y la miró fijamente. 


     —Ángel… ¿Te he hecho feliz? —Cerró los ojos con fuerza, como resistiéndose a ver algo que su mente se empecinara en mostrarle. Negó con la cabeza y de nuevo fijó su atención en ella—. ¿Te hago feliz? 


     La vista de Marita se veló de una humedad salada que a duras penas podía controlar, abrumada ante el matiz de desesperación y agonía de su voz; percibiendo que aún quedaba en su generoso corazón una fisura por la que una criatura, llamada inseguridad, trataba de colarse para mandar en él.  Pero no lo iba a permitir, era el momento de cauterizar definitivamente.  


     Soltó la tela que sujetaba y puso la mano en su cuello, y de ahí hasta la cuidada barba, resiguiendo con la punta de los dedos la perfecta línea de sus cejas; bajó por el perfil de la nariz y se detuvo en su boca, palpando su suavidad. Sin apartar los ojos de él ni un segundo, asintió. 


     Ese simple gesto, más la llana sinceridad que rezumaba su caricia, hizo que se contagiara de la emoción de ella y no le importó que viera sus lágrimas caer. La amaba con tal intensidad que solo quería eso: su felicidad. 


     —¿Y yo, te hago feliz? ¿Soy lo que esperabas? —le planteó Marita en un vibrante murmullo, con un nudo en el pecho que apenas la dejaba respirar. Recordó una reflexión y tuvo la convicción de que con ella pulverizaría cualquier residuo de desconfianza o vacilación que quedara en él—. Mi Johan, esta noche, y por primera vez en mi vida, he sabido lo que es hacer el amor, pero amor en mayúsculas y más allá del sexo, tanto por lo que he recibido de ti como por lo que yo te he entregado. Sé que un… te amo no es original —parafraseó ella la canción—, pero es la verdad más grande que jamás pueda decir. 


     Johan respiró honda y sonoramente, y sintió que una cálida paz le recorría cual bálsamo reparador. 


     —Mi ángel, eres el mejor y más preciado regalo que tendré nunca. La vida me ha mirado y concedido mi deseo más profundo, el único y vital: tú —aseveró proclamando lo que era un axioma para él; y Marita, rendida, se unió a su callado y pausado llanto. 


     Estaba todo dicho. Entraron en el aseo y cerró la puerta con el pie. Hubo risas y más te amo entre gemidos de placer y sedosas caricias. 


     Y se amaron una y otra y otra vez… 
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    Infierno… 
 
      
 
    —¡¡No!! ¡No, no y no! No lo voy a permitir, de ningún modo voy a consentir que se ponga al alcance de ese degenerado —declaró Johan con un tono airado que ya no pilló por sorpresa a ninguno de los allí reunidos. 
 
    Norbert, que estaba de pie, se quitó la chaqueta y la corbata y las dejó sobre la silla. Desabrochó los dos primeros botones de la camisa, apoyó las manos en la mesa y dio un profundo suspiro de impotencia. 
 
    Llevaban cerca de dos horas en una de las salas de reuniones del bufete y, aunque habían avanzado en el tema que los ocupaba, faltaba la parte más espinosa y a la que su hijo se negaba de forma tan rotunda.  
 
    Al mediodía, cuando Kathy fue a su despacho, muy enfadada, para contarle la conversación telefónica que había mantenido con Johan, no pudo asimilar que tal atrocidad fuera verdad. Ella conocía perfectamente los pasos que se debían dar para denunciar a ese sujeto, pero el hecho de tratarse de Johan y Marita lo cambiaba todo. No era una clienta más del bufete, sino la prometida del hijo mayor del presidente de Wadlow Law Firm LLC, la firma de abogados más importante del estado. Y sabía que Norbert, ante todo, era un padre que velaba por su familia y que querría estar presente cuando ellos llegaran a la cita programada. 
 
    Y así fue. Con puntualidad británica, la pareja acudió a la reunión cogida de la mano, simbolizando una unión que tanto Norbert como Kathy ya vieron que existía el día de la peculiar petición de ¿noviazgo, boda… o todo junto? De momento no habían dicho nada de matrimonio, así que de lo primero. 
 
    También se encontraba allí Mark Turner, uno de los abogados contratados por el bufete para encargarse de la representación legal de las personas que la Fundación acogiera, y que era el que se ocupaba del expediente de Marita. Un hombre de trato seco, un tanto estirado, pero cuya eficacia en el trabajo estaba más que demostrada. Cuando, a grandes rasgos, Kathy le narró lo sucedido, su reacción fue un puñetazo en la mesa y una exclamación: «A por esa basura». 
 
    Por sugerencia de Marita, Anthony estaba presente; aparte de ella, era el único que conocía al trabajador social y, por ello, podría aportar más datos sobre su proceder en la visita que coincidieron aquel día. 
 
    Todos alabaron la decisión de denunciar a Thomas Hill, cuya actuación era intolerable y punible, y su valentía al hacerle frente sin temer su reacción, que podría haber sido violenta, como apuntó Turner. 
 
    El primer paso fue grabar su declaración, que Kathy pidió hiciera lo más detallada posible. Marita, aunque se sentía arropada por todos, estaba muy nerviosa. Recordar lo sucedido no era en absoluto agradable, sobre todo la parte en la que él la acorralaba e iniciaba sus tocamientos. Justo en ese punto, ella se detuvo y cogió el vaso con agua que tenía enfrente, sobre la mesa, el temblor de su mano delataba su angustia.  
 
    Johan, que estaba de pie detrás de ella y con las manos en sus hombros, giró la silla que había a su lado y se sentó a su vera. Odiaba que tuviera que revivir el ataque, pero era inevitable para poder denunciarlo y que la justicia actuara contra él. Así que tomó una de sus manos y la abrigó entre las suyas, alentándola a seguir. 
 
    Marita le sonrió y le dijo te quiero sin voz, para que no quedara grabado. Se alegró de tener su mano entre las de él, lo que venía a continuación era muy duro, más porque se lo había omitido, y su contacto la confortaba. Vio que el rostro de él se endurecía a medida que ella desgranaba cómo aquellas sucias manos la tocaron. Se olvidó del aparato de grabación y de los que, enmudecidos y furiosos, eran testigos de sus palabras… Con las lágrimas corriendo por sus mejillas se volvió a él y le dijo: 
 
    —Por eso, cuando llegaste, amor, yo me acababa de duchar, tenía que quitarme de encima su tacto, sus… 
 
    Johan dio un puñetazo en la mesa y se levantó violentamente, saliendo su silla despedida hacia atrás; todos se sobresaltaron. Se pasó las manos por la cara con desesperación e inmediatamente alzó a Marita y la abrazó con fuerza, meciéndola y murmurándole al oído que todo estaba bien, calmándola y calmándose con su olor, comprendiendo que le hubiera omitido esos detalles tan escabrosos. 
 
    Turner, que no quería interrumpir la grabación, comentó lo que su defendida hacía y el porqué de su silencio, para que quedara constancia, así evitaba la duda sobre una posible manipulación en la pausa de la narración. 
 
    Pasados unos minutos, se sentaron de nuevo y Marita terminó su relato. Los rostros compungidos de su familia la conmovieron. 
 
    Pero el problema empezó cuando, sin alterar la voz, su abogado comentó: 
 
    —Lo ha hecho muy bien, Margarita, la felicito por su coraje. Sin embargo, y lamentablemente —apuntó al aparato, que ya no grababa—, esto es palabra contra palabra. Imagino que ante nuestra denuncia, tanto en los juzgados como en el departamento competente, lo apartarán temporalmente del trabajo, o puede que no, que hasta que no haya un veredicto él siga desempeñando su labor. 
 
    —¡Su labor de acoso, ¿verdad?! —explotó Johan y sin obtener respuesta del interpelado. 
 
    —Por ello, repito, esto es palabra contra palabra. Un proceso largo y, emocionalmente, muy costoso. 
 
    —¿Está diciendo que no merece la pena presentar la denuncia? ¿Que no la quiere representar? —Volvió a levantarse, sin soltar la mano de ella. «¿Pero qué mierdas pasa aquí?», y se giró a su padre—. ¡¿Que al bufete no le interesa este caso, Norbert?!  
 
    Este lo taladró con la mirada, no porque lo llamara por su nombre, algo habitual entre todos ellos, sino por la advertencia y reproche implícitos. 
 
    Anthony, su hijo y Kathy sabían que Turner tenía razón. Para Servicios Sociales se trataba de mala publicidad, otro punto más en contra en su larga lista de desaciertos y que los adversarios políticos, y grupos descontentos, recibirían con gozo. Lo que significaba que, casi con toda seguridad, el departamento intentaría echar tierra sobre el asunto. Solo había una forma realmente efectiva de que esto último no sucediera. 
 
    —Yo no he dicho ni insinuado tal cosa, señor Wadlow —replicó ofendido el abogado, envarado. 
 
    —Ya, pero esto es lo único que podemos hacer, ¿no? —advirtió indeciso Johan y paseando la vista por sus rostros. Se detuvo en el de su padre, serio, no auguraba buenas noticias, y que, de pie y con los brazos cruzados sobre el pecho, lo miraba ceñudo. 
 
    Anthony se levantó y se dirigió al otro extremo de la mesa, tamborileando con los dedos sobre su superficie, abstraído mientras se preguntaba si ella sería capaz de… 
 
    Kathy rebuscaba en su mente otra salida, pero Norbert, que intuía sus pensamientos, le palmeó la mano y le hizo un elocuente gesto negativo con la cabeza: no la había. Ella asintió y vio que Anthony imitaba su gesto, los tres con la misma idea. 
 
    Y Marita lo supo. 
 
    —Sí hay otra manera —le contestó a Johan, obteniendo la atención de todos—. Tenderle una trampa con el anzuelo perfecto: yo. 
 
    Y la respuesta de él, como ya hemos visto, fue rotunda: «¡¡No!!  
 
    Kathy bordeó la mesa hasta su cuñado y le puso una mano en el antebrazo. Entendía su angustia y que se negara de forma tan vehemente, veía que Marita tenía el rostro compungido. «¡Vaya situación de mierda por culpa de ese cabrón!». 
 
    —Escúchame, por favor. Lo que Turner ha dicho es la triste y desesperante verdad, pero concertando con él una falsa cita y viendo cómo actúa, no podrá escabullirse. 
 
    —Yo no lo veo así. Lo más importante, mi mujer estará en peligro, y con eso ya está todo dicho —dijo mientras se soltaba de Kathy y daba unos pasos mesándose el corto cabello. La rabia que circulaba por sus venas no lo dejaba pensar con claridad, pero no impedía que se arrepintiera de cómo le había hablado a su padre. Rodeó la mesa y fue hasta él. Anthony, al pasar por su lado, le palmeó la espalda—. Perdona mi tono, pero solo pensar que… 
 
    —Te comprendo perfectamente, hijo —lo reconfortó Norbert, pasando un brazo por sus hombros—. Si yo fuera tú, seguro que mi reacción no habría sido mejor. Escuchadme, haremos lo siguiente: no daremos un paso sin el asesoramiento de un experto. 
 
    Kathy, que se había sentado al lado de Marita y tenía cogida una de sus manos, sabía a quién se refería e hizo un gesto de asentimiento hacia él. Sin duda era la mejor decisión. 
 
    Marita, mientras Norbert hablaba por la línea interior, se acercó más a Kathy para preguntarle sin que los demás la oyeran: 
 
    —¿Te encuentras mejor? Te llamé ayer por la mañana y tu secretaria me dijo que estabas reunida. —Al ver la confusión en su rostro, añadió—: Le pedí que no te dijera nada, si estabas aquí es porque ya te encontrabas bien. 
 
    —Y no me dijo nada. —Hizo un gesto de contrariedad—. Le diré que a partir de ahora no vale lo que la familia pida. Si llamáis, quiero saberlo.  
 
    Marita sonrió y apretó su mano, el trato con ella fue así desde el momento que se conocieron; Kathy era una persona afable, cercana y cariñosa; nadie podría dar crédito, conociéndola, a la fama que tenía de implacable ante un tribunal. 
 
    —Sí, estoy bien ya —siguió hablando—. Dichoso virus. Adam insiste en que me haga una analítica, pero odio las agujas, así que le estoy dando largas —le confesó con una risita traviesa. 
 
    —Mal hecho —la regañó—. ¿Y si tienes… anemia, o cualquier otra cosa? Yo te veo más delgada, eh. 
 
    —¡Uf! De acuerdo, iré la próxima semana o —iba a añadir que la siguiente, pero al ver su expresión de amonestación, rectificó—… un día de estos. Sois los dos iguales, ¡demonios! 
 
    Marita sonreía ante su exclamación pegada por Anthony, cuando tras unos leves toques la puerta se abrió y entró un hombre de complexión fuerte y pulcramente vestido: traje de color negro, impecable; camisa blanca con corbata gris perla y zapatos también negros, lustrosos. Todos lo conocían, salvo ella. 
 
    Saludó en primer lugar a Kathy, y luego, extendiéndole la mano, a Marita, al tiempo que se presentaba: David Harrison, jefe del Departamento de Investigación y Seguridad del bufete. 
 
    Tras un breve intercambio de frases de cortesía, Norbert lo puso al corriente de la situación. Harrison, antiguo agente del FBI, se hizo rápidamente una composición de lugar. No quiso escuchar en ese momento la grabación de Marita por respeto a ella, para no incomodarla, de sobra sabía lo que las víctimas sufrían en esas situaciones; pero necesitaba, entre otras cosas, elaborar un perfil del atacante, algo primordial a la hora de montar un operativo con garantía de éxito, como se enseñaba en Quantico, Virginia, en el área de estudio de la conducta criminal. 
 
    Johan, que ya había aceptado el hecho de que la encerrona se llevaría a cabo, se acercó a Marita y colocándose a su espalda le puso las manos en los hombros, masajeándoselos sutilmente. 
 
    —David —llamó su atención—, ella es mi prometida y… 
 
    —Lo haremos en un entorno controlado, vigilada constantemente; confía en mí, este es mi trabajo —le aseguró con voz firme, causando el efecto deseado: tranquilizar—. Y, por cierto, felicidades a ambos. 
 
    —Gracias —respondió ella en voz baja e intentando sonreír. No ignoraba que todo iba a ser duro, pero la tensión que se respiraba estaba poniendo sus nervios a prueba.  
 
    Johan se sentó a su lado y, tomándole la mano izquierda, besó su anillo de compromiso, algo que solía hacer con mucha frecuencia y que a ella la enternecía por el significado implícito que tenía. 
 
    El detective asintió, no la conocía personalmente, sí por foto cuando le hicieron el encargo de recabar noticias de su exmarido, hecho infructuoso; pero ahora que la observaba comprendía el porqué Johan se había enamorado de ella: irradiaba dulzura y calma, además de ser una mujer muy bella; se alegraba de esta relación por los dos. Le vino a la mente el episodio ocurrido el año pasado en el aparcamiento subterráneo del edificio, en el que Johan evitó que el ataque a su cuñada fuera a más, y su comportamiento en todo lo que se desencadenó más tarde; su valentía y grandeza moral estaban por encima de cualquier duda, algo que él admiraba; por eso, pensó, se merecía tener al lado a una gran mujer; y ella lo era. 
 
    —Aparte de la señora, ¿alguno de ustedes ha hablado con el sujeto? No importa si solo ha sido por teléfono —les planteó Harrison. 
 
    Anthony dio un paso al frente, feliz de poder colaborar. 
 
    —Yo tuve una charla muy interesante con él en presencia de Marita. Hubo… detalles que no me gustaron, pero quién iba a imaginar esto, demonios. 
 
    —Bien, señor Wadlow, cuénteme también todo lo que recuerde de él, su ropa, gestos… Qué impresión le causó; a veces, lo que percibimos es más importante que las palabras que intercambiamos. 
 
    Anthony asintió, retiró una de las sillas que circundaban la mesa y tomó asiento mientras Harrison sacaba una pequeña libreta del bolsillo interior de la chaqueta y un bolígrafo, dispuesto a tomar nota, y ocupaba otra de las sillas frente a él. 
 
    Durante los siguientes minutos, el más veterano de los Wadlow expuso lo acontecido aquel día en el que al ir a visitar a su nieto se encontró con ese canalla, como lo definió. Describió su aspecto físico, la descuidada indumentaria, su forma prepotente y retadora de hablarle… Absolutamente todo lo que recordaba, incluso el detalle de mirar el escote de Marita y su gesto de contrariedad cuando ella, en un acto inconsciente, se llevó una mano al pecho, cubriéndose. 
 
    —¡Joder, Anthony! ¿Por qué no me dijiste nada? Habríamos evitado esto —señaló Johan con enfado y viendo que ella bajaba la cabeza, avergonzada—. Está bien, ángel, tranquila —añadió a su oído, tras lo que besó su sien.  
 
    En respuesta, apretó su mano, que en ningún momento había soltado desde que Anthony empezó a hablar, «mi amor, no…».  
 
    —¡Alto, chaval! ¿Crees que si yo hubiera mínimamente sospechado una aberración como esta… lo habría consentido? —le echó en cara, sorprendido y molesto—. Marita es una mujer muy atractiva, y encuentro lógico que un hombre la mire. —Johan frunció los labios, sentía la mirada reprobatoria de su padre en él—. Como Kathy, ¿acaso piensas que a más de uno, aquí en el bufete y fuera de él, no se le van los ojos detrás de ella?  
 
    Todos sonrieron, menos Turner que, inquieto, se removió en su asiento. Kathy, además, hizo un gesto de resignación con la cabeza, «menos mal que Adam no está aquí». 
 
    «Vaya, vaya, abogado. De manera que te gusta mi nuera… Pues ya me tienes encima, una miradita de más y…», pensaba Norbert, al que no le había pasado inadvertida la actitud del letrado, cuando vio que Marita se levantaba e iba hacia Anthony. 
 
    —Claro que no, cómo va a pensar él eso, ¿verdad, Johan? — interpeló a su novio, sentada en el apoyabrazos de la silla de Anthony y sujetándola este por la cintura—. Esta es una de las cosas que pasan y no se puede evitar. 
 
    Iba a pedirle excusas a su abuelo, pero la socarrona sonrisa de suficiencia que recibió de su parte lo hizo callar; con ella le decía que no había afrenta que enmendar. 
 
    —David, ¿cómo lo haremos? —demandó Kathy con ansiedad e inclinándose sobre la mesa, volviendo al tema que preocupaba a todos. 
 
    Este cerró su cuaderno y muy lentamente movió la cabeza afirmativamente, totalmente concentrado en lo que había escuchado y trazando en su cabeza el plan a seguir.  
 
    —Si necesitas más efectivos, los contratas. No repares en nada, su seguridad está ante todo —ofreció Norbert, que recibió una mirada de agradecimiento por parte de Marita. 
 
    El detective se dio un par de golpecitos con el bolígrafo en los labios y volvió a asentir, dándose por enterado. 
 
    —¿Está completamente segura de que quiere hacer esto? No puede haber ninguna vacilación por su parte. Si ese sujeto se huele algo, habremos perdido el factor sorpresa —le explicaba a Marita mientras estudiaba su reacción, como había hecho desde el principio. 
 
    —Sí —afirmó rotunda, irguiéndose—. Solo dígame qué he de hacer. 
 
    Johan, a pesar del temor que la situación le producía, se sentía orgulloso de ella por su arrojo; era una luchadora nata. 
 
    —¡Así se habla, ángel! ¡Esa es mi mujer! Y ahora a por ese cabrón. 
 
    Norbert disimuló la risa que la expresión de su hijo le causaba, pero tenía razón: ella era muy valiente, y ese malnacido tenía los días contados para seguir haciendo de las suyas. 
 
    —Perfecto —indicó David—. Empezaremos por… 
 
      
 
    Estaban sentados en el mullido balancín. Santiago, plácidamente dormido, reposaba la cabeza en el regazo de su madre y las piernas sobre las de Johan. Ya era de noche y una penetrante fragancia inundaba la terraza; en su día, Pamela se encargó de escoger las plantas adecuadas para convertir ese amplio espacio en un pequeño vergel, como así era. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —¿Y tú lo estás? 
 
    Estas dos frases se habían repetido incontables veces durante los días transcurridos desde la reunión en el bufete hasta el de hoy, víspera de la emboscada orquestada. 
 
    Habían seguido todas las indicaciones del detective, y que básicamente se reducían a una: hacer una vida normal. Él, junto a su equipo, se encargó de distribuir por el apartamento aparatos de escucha y mini cámaras, todo estratégicamente dispuesto para que no hubiera ángulos muertos y, al mismo tiempo, no ser detectada su presencia; los únicos espacios en los que se respetó la intimidad fueron los dos cuartos de baño. El dispositivo desplegado se podía activar y desactivar desde un teléfono móvil mediante una clave que se les había facilitado. 
 
    —Todo irá bien, ángel —le aseguró Johan con la intención de infundirle ánimo y tranquilizarse también él mismo. Extendió el brazo por la parte superior del respaldo y abrió su mano esperando la de ella, que no se demoró.  
 
    —Lo sé. Estamos más vigilados que una oficina del gobierno —declaró sin reproche y mirando alrededor mientras sus dedos jugueteaban con los de él. 
 
    Ella ya sabía que desde hacía semanas tenía un guardaespaldas. Johan le dio ese dato a Harrison, que se puso al habla con la empresa contratada para coordinar la actuación de esta última con la del bufete. Por la noche, antes de acostarse, él le explicó los motivos que lo llevaron a tomar tal decisión. Marita, que no salía de su asombro, no dijo nada, tan solo se limitó a abrazar y besar a ese hombre que cada día la sorprendía con un detalle nuevo que daba fe de la inmensidad de su amor. 
 
    Johan sonrió a su ocurrente comentario; era cierto, no había fisuras en la vigilancia, pero aun así no conseguía desembarazarse de la sensación de que algo podía fallar y… «No puedo ser negativo. Estos nervios son por los días de espera, nada más», intentaba convencerse aunque con poco éxito.  
 
    —Ha caído rendido —comentó Marita pasando una mano por el cabello de su hijo. 
 
    —No es para menos. El jueves, prácticamente, todo el día con Diane, que es incombustible. El viernes, que si tenía que hacer dibujos para todos. —Ella sonrió ante el recuerdo de su pequeño con los lápices de colores desperdigados por la mesa del salón, incluso alguno en el suelo, y refunfuñando porque lo que pintaba no quedaba como él quería—. El sábado no había quien lo sacara de la piscina de la casa de mis padres, y… 
 
    —Nunca lo he visto disfrutar tanto, jamás; siempre asustado, siempre… —No pudo seguir hablando, el nudo que tenía en la garganta la asfixiaba. Bajó la vista a su pequeño y se agachó para besar su corto pelo. «Mi pobre bebé, te mereces ser feliz…». 
 
    Johan apretó los dientes para no soltar un improperio contra el malnacido que tanto daño había hecho a ese ser inocente y que, encima, era su propio hijo. «Bastardo». Ella le palmeó la mano en un gesto de que estaba bien, como si hubiera adivinado su pensamiento. 
 
    —Y hoy —continuó Johan hablando— me ha estado ayudando a plantar los esquejes que nos dio mi madre, a regar… Más el largo paseo de esta tarde. Así que, si te parece, lo llevo a acostar ya, ¿vale? 
 
    —Bien, yo cierro por aquí y te espero en la cama. 
 
    Johan, con mucho cuidado, cogió al pequeño en brazos y le murmuró a Marita al oído: 
 
    —No sabes cómo me gusta oírte decir eso. De hecho, creo que no voy a perder tiempo en ponerle el pijama y acostarlo, desde la puerta lo tiro a la cama y listo —bromeó, viendo que abría los ojos espantada. 
 
    Ella le dio con el puño en el brazo y lo observó irse. Tres días atrás, y antes de mudar sus pertenencias a la habitación de Johan, mientras cenaban le dijo a su hijo lo que iba a hacer. Su respuesta fue que era normal, pues es lo que hacen los padres: dormir en la misma habitación, y siguió comiendo su filete de pollo con verduras, sobre todo la carne, porque conseguir que se acabara la guarnición era una lucha diaria. 
 
    Mientras cerraba las puertas de cristal, que daban acceso a la terraza, y conectaba la alarma de la casa, le vino a la mente la sorpresa de la familia cuando oyeron cómo él se dirigía a Johan: papá. Ninguno dijo nada, pero la felicidad que mostraron habló por ellos.  
 
    Ya en la cama y cubierta parcialmente por la sábana lo vio entrar, cerrar la puerta y echar el pequeño pestillo, que había instalado para «evitar sorpresas», como llamó a la posibilidad de que Santiago los pillara «entretenidos».  
 
    —Duerme como una marmota —comentó mientras se descalzaba y se despojaba de la ropa antes de darse una rápida ducha—. ¡Qué envidia! 
 
    Marita sonrió de lado, recreándose en la vista de su fuerte espalda y su prieto trasero al dirigirse al baño. 
 
    —Pues eso tiene solución —apuntó ella. Él se giró quedando de perfil y esperando sus siguientes palabras—. Descansar más horas, no quiero que durante el día te vayas durmiendo por las esquinas —terminó con tono pesaroso. 
 
    —¿Ves esto? —Y señaló su erecto miembro—. Pues ya tienes mi respuesta. 
 
    A Marita le duró la risa lo que él tardó en asearse y meterse en la cama con ella, pegándola a su pecho aún húmedo. 
 
    —¡¿Estás desnuda?! 
 
    —Sí, pero me puedo vestir si...  
 
    —Ni loca. 
 
    Los besos y las caricias dieron paso a lo que ya era habitual en ellos: una urgencia desmedida por fundirse el uno en el otro, por devorarse con un frenesí que rayaba la locura. Se amaron sin entretenerse en mimos ni arrumacos previos, incapaces de recrearse en ese cortejo que solo retrasaba lo que ansiaban: tocar juntos el cielo con sus corazones unidos. 
 
    —¿Crees que alguna vez podremos hacerlo… sin estas prisas? —preguntó Johan con la voz entrecortada por la falta de aire, de espaldas en la cama. 
 
    Marita apoyaba los brazos, cruzados, sobre el sudoroso torso de él, también fatigada, mirándolo con una sonrisa de total satisfacción. 
 
    —Es que eres muy impetuoso —lo recriminó, conteniendo a duras penas la risa. 
 
    —¡Tú que me provocas! —se defendió; enredó sus piernas con las de ella y se incorporó lo suficiente para besar su frente, dejándose luego caer sobre la almohada—. Te amo, ángel. Mañana… 
 
    —Quiero que estés tranquilo —lo cortó—. Hemos seguido todas las indicaciones de David. Voy a estar permanentemente vigilada y vosotros estaréis cerca, listos para intervenir en cuanto tengamos lo que necesitamos. 
 
    —Ojalá pudiera quedarme aquí, aunque fuera escondido en un rincón… 
 
    —Sabes que no puede ser, mi Johan. Como dijo Harrison, ¿y si le da por venir antes y vigilar si te ve salir o no? —le hablaba con voz tranquila, intentando contagiarle su optimismo. 
 
    —No estás nerviosa —apreció él, envidiando su templanza. 
 
    —Solo un poco —admitió—. Sí te pido que no intervengas antes de tiempo, que esperes hasta que digan que ya es suficiente. Por favor… 
 
    Tomó aire y asintió a su petición, consciente del esfuerzo que le iba a suponer poder frenarse. 
 
    —Me llevaré a Santiago y lo dejaré con mi madre, después me reuniré con el equipo. —Ella ya lo sabía, pero no importaba que se lo repitiera si esa era su forma de relajarse—. Diane irá un poco más tarde y se quedará con ellos. Mi hermano está de guardia, me dijo que lo mantuviera informado. Y el resto ya sabes dónde estarán, yo incluido. 
 
    Marita dejó un beso a la altura de su corazón y le acarició el rostro. 
 
    —Luego —siguió él hablando—, cuando esté presentada la denuncia y no te necesiten para ningún papeleo, nos iremos unos días a un sitio que os va a encantar. Ya lo he hablado con Peter y reorganizado mi trabajo. Necesitaremos relajarnos. 
 
    —Me parece perfecto. —Se recolocó hasta quedar tumbada enteramente sobre él, le dio un rápido beso y movió levemente las caderas—. Pero, mientras tanto, ¿puedo hacer algo para calmar tus nervios? 
 
    La rapidez con la que él apresó su trasero fue la pista a seguir… 
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    Infierno vivido… 
 
      
 
    No le extrañó su llamada de teléfono el pasado jueves; es más, la esperaba, pues ya estaba advertida sobre lo que se le podría complicar su situación si él se lo proponía. Lo que sí le sorprendió fue su virulenta reacción en la última visita que le hizo, cuando él solo intentaba darle cariño, relajarla, que se sintiera bien y… «follármela de una puta vez». 
 
    Se había obsesionado con ella desde la primera vez que la vio, por eso no pudo contenerse. Esa mujer tenía algo que lo atraía como ninguna otra, quizás el tono de su piel, quizás sus gestos tranquilos o quizás… No, sin duda eran esas caderas, por las que moría para… «follármela de una puta vez», repetía Thomas Hill en su mente como un mantra. 
 
    Aparcó el coche a un par de calles de la de Marita y se quedó en su interior durante unos minutos. No es que temiera nada ni que le gustase andar, pero un poco de precaución no hacía daño, «es solo por si se le ha pasado por la mente jugármela». 
 
    Cuando fue rechazado por ella, cinco días atrás, la furia y la humillación lucharon sin cuartel contra la sensatez. Esa maldita no se iba a salir con la suya, se dijo entonces; no pensaba volver a abordarla, incluso inició el trámite para que le adjudicaran otro trabajador social y dejar él su expediente, pero lo canceló al saber que volvería a verla. Sin embargo, en aquel momento, su deseo de venganza era tal que solo se vio satisfecho al pagar para que se divulgara cierta información en los círculos en los que esta sería muy bien recibida si llegaba a los oídos correctos; lugares que a él le gustaba frecuentar con cierta asiduidad para poder satisfacer algunas de sus fantasías sexuales, entre otras necesidades menos apremiantes. 
 
    Miró la hora en el reloj de muñeca, cogió su carpeta, que descansaba sobre el salpicadero, y se bajó del vehículo.  Caminó a paso lento, a pesar de que era temprano ya hacía calor, y se detuvo en la esquina norte del edificio, simulando hacer una llamada desde su móvil. Apenas un minuto más tarde, la puerta automática del garaje se abrió y dio paso a un poderoso todoterreno conducido por Johan y en cuyo asiento posterior iba sentado un niño: «el bastardo», lo llamó en su maliciosa mente. «Muy puntual el niño rico, como el viernes», pues también lo vio salir ese día al apostarse en el mismo sitio. «No hagamos esperar a la señora», y echó a andar hacia la entrada principal. 
 
    Se detuvo un segundo ante la hilera de botones del portero automático; a pesar de ir cubierto por una gorra con visera, sentía el sudor correr por su frente, así que sacó del bolsillo del pantalón un arrugado pañuelo y se secó con él. Justo en ese momento la pesada puerta de hierro y cristal se abrió empujada por un hombre. 
 
    —Buenos días, ¿entra? 
 
    Thomas lo miró y por su ropa deportiva, más la bolsa de deporte que colgaba de un hombro, dedujo que se dirigía a algún gimnasio. «Otro rico que lo único que tiene que hacer en su vida es mantenerse en forma». 
 
    —Sí, gracias. Le daré una sorpresa a mi amiga —le dijo en tono bajo, como el que hace una confidencia. 
 
    El vecino asintió, lo dejó pasar y salió, asegurándose de que la puerta quedaba bien cerrada. Anduvo por la acera a paso rápido, torció a la derecha en la primera bocacalle y, deteniéndose, sacó su teléfono móvil y marcó. Un tono después e identificada la persona que había contestado, informó: 
 
    —Acker. El sujeto está en el edificio. 
 
      
 
    David Harrison, en el interior del furgón, desde el que dirigía la operación y que lucía el logotipo de Ky Published & Comercial Logistic LLC, nombre de una empresa ficticia que solía usar para trabajos de campo, dio un puñetazo en la consola de control, sobresaltando a sus acompañantes. 
 
    —Sabía que lo haría, que no podría aguantarse las ganas de… ¡Qué previsible es el cabrón! 
 
    Norbert, Turner y Anthony, que acababa de llegar, lo miraron sin entender a qué se refería y sorprendidos por su comportamiento, tan alejado del que mostraba en el bufete. 
 
    —Entendido. Espere instrucciones —le contestó al guardaespaldas contratado por Johan. 
 
    De pronto, los monitores se encendieron y mostraron el interior del ático, dejando ver a Marita en la cocina. Harrison la llamó por teléfono y vio que ella cogía el aparato, que lo tenía a su izquierda, junto a la taza, de la que estaba bebiendo. 
 
    —Marita —la nombró como ella le había pedido—, se ha adelantado. Está subiendo. —Observaron que se llevaba una mano al pecho y afirmaba con la cabeza—. Respira profundo, sabemos que puedes hacerlo. 
 
    Anthony, imaginando la angustia que ella estaría sintiendo, se inclinó hacia el detective y dijo con voz fuerte para ser oído: 
 
    —¡Demonios! ¡Ve a por él, chiquilla! 
 
    David cortó la llamada y se giró a Norbert. 
 
    —Llame a su esposa y que nos confirme que su hijo regresa. No le diga nada más, conduciría como un loco y no queremos un accidente. 
 
    Norbert asintió e hizo lo pedido. Su conversación con Pamela fue breve, y aunque ella se extrañó por esa llamada, no preguntó más, limitándose a asegurarle que le avisaría cuando él se marchara. Oyó a David dando instrucciones a los ocupantes que aguardaban en otro coche, y desde su corazón lanzó una plegaria para que todo saliera bien. 
 
      
 
    Marita y Johan se despidieron esa mañana aparentando una tranquilidad que no sentían. Convenciendo a Santiago de que ella tenía muchas cosas que hacer y por eso no iba con él a casa de Pamela, lo que aceptó a regañadientes. En el beso de despedida que se dieron, mientras el pequeño iba a por su mochila a su habitación, él le transmitió coraje y la confianza de que no estaba sola; ella, tranquilidad. 
 
    Tranquilidad que había esperado obtener para sí durante el tiempo que faltaba hasta la hora concertada, y que ya sería imposible. Sonrió hacia donde sabía que se hallaba una de las cámaras y habló: 
 
    —Claro que sí, Anthony; y vigilad a Johan, esto no es fácil para él. —Cogió la taza y la llevó al fregadero, añadiendo en un susurro—: Ni para mí. 
 
    Se fue al salón y dejó su móvil en la mesa de centro. Echó un vistazo a las puertas que daban salida a la terraza para comprobar que estuvieran cerradas, era una manera de delimitar la zona de acción. Tomó aire y se alisó la falda. Aunque Diane le sugirió vestirse de forma atrayente, ella consideró que no, que lo mejor sería que la viera como siempre, incluso se había puesto la misma ropa que llevaba en la segunda visita: blusa rosa y falda estampada. Oyó el timbre de la puerta y esperó, se suponía que ella no sabía que él estaba ahí, así que al segundo timbrazo abrió poniendo cara de sorpresa. 
 
    —¡Oh! Buenos días, señor Hill, no lo esperaba hasta más tarde. Pero pase, por favor, adelante. 
 
    Se echó a un lado, invitándolo con una leve sonrisa en el rostro, que él correspondió con otra. Una vez que hubo dado unos pasos hacia el interior, ella cerró la puerta, tomó aliento y se dispuso a seguir con la interpretación. 
 
    —¿Desea hacer una inspección, señor Hill? —le planteó mientras lo adelantaba por el amplio pasillo de entrada hasta detenerse al otro lado de la mesa central del salón. Se colocó un mechón de pelo tras la oreja y juntó sus manos por delante, nerviosa. «Seguro que me ha estado mirando el culo». 
 
    Él no había apartado la vista de sus caderas al andar, e inconscientemente se pasó la lengua por los labios y se llevó una mano a la bragueta, masajeándola, dejando de tocarse al volverse ella. 
 
      
 
    En el furgón, cuatro pares de ojos miraban asqueados la escena. Padre e hijo cruzaron una mirada de miedo, ¿y si no había sido buena idea ese encuentro? ¿Y si la atacaba…? ¿Y si no llegaban a tiempo de quitarle de encima a esa bestia…? ¿Y si…?  
 
    Norbert se quitó la corbata y la guardó en el bolsillo de su chaqueta, la angustia le cortaba la respiración y aunque el espacio en el que se encontraban era amplio, ya no se lo parecía así.  
 
    Anthony, que no es que estuviera en mejores condiciones que su hijo, al ver su desasosiego le puso una mano en la rodilla, presionándola y transmitiéndole ánimo. 
 
      
 
    —No será necesario, han pasado pocos días desde la última. ¿Está su hijo aquí, señora Rodríguez? —Depositó encima de la mesa la carpeta y la gorra, que descubrió su pelo ralo y grasiento. El pantalón negro se veía deslucido, fruto de muchos lavados; la camisa blanca, arrugada, mostraba el rastro de una mancha antigua en la pechera y enormes círculos de sudor en las axilas. «A ti te voy a hacer una inspección, pero hasta la empuñadura, puta». 
 
    —Se ha marchado hace un momento. Si hubiese llegado cinco minutos antes, aún estarían aquí; me refiero a Johan y a mi hijo. 
 
    La escuchaba sin prestarle demasiada atención, ya sabía que ellos no estaban. Se dirigió a la terraza y miró a través del cristal: nadie. Pensó que había sido buena idea sorprenderla, la prueba era que estaba cohibida, como a él le gustaban las tías: sometidas a su voluntad. 
 
    —¿Por qué me llamó? —le preguntó sin girarse a ella y con las manos cruzadas a la espalda. Se sentía superior, mandaría y sería obedecido, era la ley natural. 
 
    Marita había esperado esa pregunta, por eso la respuesta la tenía ensayada con Johan para que le diera su opinión. «Vamos bien, sigamos con el teatro». Bajó la cabeza y asintió mientras se retorcía los dedos, sabía que él observaba su reflejo en el cristal, por lo que no podía bajar la guardia.  
 
    —Quería disculparme en persona, señor Hill —insistió en repetir su apellido—. En su última visita no me porté… bien. Yo —titubeó— no medí las consecuencias de mi acto cuando lo aparté de mí. Lo siento, pero… —Suspiró con fuerza y agitó las manos frente a ella. Él se volvió para poder analizarla mejor, su imagen en la cristalera no era lo suficientemente nítida y quería asegurarse de no equivocarse y dar un paso en falso—. Esto me resulta muy violento de decir, pero tenía el período y no era posible que usted y yo… 
 
      
 
    Los cuatro hombres, que no perdían detalle ante las pantallas que mostraban la misma escena desde diferentes ángulos, sonrieron a la par. «Chica lista, muy lista», fue el comentario de Harrison. Los demás no contestaron, totalmente concentrados en no perderse el más mínimo detalle; menos Turner, que de vez en cuando tomaba notas. 
 
      
 
    —¡Vaya! Así que fue por eso. —Marita asintió, tenía tal asco en su interior que por un momento creyó que sus piernas no la sostendrían, «Santísima Virgen, haz que esto acabe pronto», rogó con desesperación bien disimulada—. Tendrías que haberte sincerado, es algo que no me causa repulsa y, además, me habría ahorrado el dolor de huevos. 
 
    —Lo siento —murmuró ella, incapaz de mirarlo a los ojos sin delatar la repugnancia que le provocaba.  
 
    Aunque con esas palabras él admitía lo ocurrido, no era suficiente, había que dar otro paso; recordó una de las consignas que le dio el detective: «Crea un ambiente de confianza, pero sin insinuarte». 
 
    —¿Desea tomar un café? —le ofreció—. O si prefiere otra cosa… 
 
    Esa última frase fue la invitación que necesitó su contenido deseo para desatarse. La miró con un descaro vomitivo, tocándose nuevamente los genitales y mostrando una depredadora sonrisa en la que, de forma repugnante, destacaban sus amarillentos dientes. ¿Para qué esperar? Estaban solos y ella dispuesta a enmendar su error.  
 
    —Sí que prefiero otra cosa. El otro día me mostré compasivo contigo; pero si hoy te vuelves a negar, por el motivo que sea, ¿sabes lo que ocurrirá? 
 
    Marita, al verlo tocarse tan impúdicamente y sacarse la camisa del pantalón, desabrochándola, no pudo evitar dar un paso atrás. Toda la entereza que había mostrado hasta ese momento se empezó a desmoronar. Durante una fracción de segundo, su dramático pasado desfiló por su mente, zarandeándola, haciéndola entender que no solo lo hacía por ella, sino por todas las que fueron víctimas del abuso de sus parejas o de cualquier otra persona, y que con el pretexto de una imaginada autoridad imponían su ley. Apretó los dientes y sintió que una ola de poder la recorría, como si todas esas mujeres subyugadas la alzaran entre sus manos, sosteniéndola y alentándola a no desfallecer. 
 
    —Sé que si no me someto a sus deseos, señor Hill, puede hacer que me quiten la custodia de mi hijo, que es lo que más quiero en este mundo. Así que haré cualquier cosa para evitar que eso suceda —declaró de la forma más convincente que pudo e interpretando un papel autoimpuesto. 
 
    Observó su gesto desolado al nombrar a su hijo, su mirada en el suelo, perdida. Y la creyó. «Ya eres mía, puta». Y decidió que para qué esperar más, siempre existía la posibilidad de que se echara atrás. Pero eso no sucedería hoy, quizás la próxima vez o la otra, porque volvería a buscarla, aun sin haberla probado todavía sabía que querría… «follármela otra vez». 
 
    —Perfecto, pues vamos. —Echó a andar hacia el dormitorio, volvió ligeramente la cabeza y le dijo—: Y llámame Thomas, es más íntimo. 
 
    Marita, haciendo un esfuerzo sobrehumano, sonrió. Lo vio enfilar el pasillo, decidido. Al pasar al lado de la estantería en la que había otra cámara oculta, clavó los ojos en ella con una súplica muda que al otro lado de la conexión entendieron. 
 
    —Necesito unos minutos, quiero asearme —le dijo parada ante la puerta de la habitación que compartía con Johan. 
 
    Thomas, que desconocía este hecho último, ya estaba frente a la que él creía que ella seguía usando. 
 
    —Bien, tampoco es algo que me importe mucho. No te demores —le pidió mientras se perdía en el interior del cuarto. 
 
      
 
    —Craig, Acker —habló Harrison con ellos a través del minúsculo auricular conectado a la línea de comunicación por la que todos recibían las órdenes suyas—. El sujeto está en la habitación dos. —Así la denominaron en el croquis que Johan les hizo del ático—. Marita se encuentra en el baño principal. Entrad en la vivienda y estad atentos; a mi señal, intervenís. Los demás ocupad vuestras posiciones. Mike, llévanos a la entrada principal —ordenó al conductor. 
 
    Escasos treinta segundos después estaban aparcados frente al edificio y la puerta corrediza del vehículo se abría para dejar entrar a Johan. Este dio un saludo general y al mirar lo que dos de las pantallas mostraban se quedó estático. 
 
    —¡¿Pero qué mierda…?! —explotó, sin querer sentarse en el sitio que su padre le ofrecía, descompuesto. 
 
    —Se presentó antes de tiempo —explicó Harrison sin apartar la vista del monitor que mostraba al trabajador social bajándose los pantalones y tomando asiento en el filo de la cama para quitarse los zapatos y los calcetines, mirando a su alrededor. 
 
    —No la ha tocado, hijo —le aclaró Norbert—. Solo han estado hablando, y con lo que hay grabado casi podría ser suficiente, ¿no, Turner? —le advirtió al abogado, con la esperanza puesta en que dijera que sí. 
 
    Este, que no había despegado los labios durante toda la filmación, limitándose a observar y apuntar lo que consideraba importante, lo miró serio, comprendía su ansiedad; sin embargo, no quería que las prisas de último momento lo echaran todo a perder. 
 
    —Podría serlo, pero se puede mejorar —fue su lacónica respuesta. 
 
    —¡¿Mejorar?! ¡¿Qué pretende… hacerle una foto con ella en la cama?! —lo increpó Johan—. Se nota que no es su mujer la que está ahí. Entonces, ¿qué hacemos, nos limitamos a mirar hasta que usted tenga una buena perspectiva de…? 
 
    Anthony se adelantó a Turner. 
 
    —¿Crees que para nosotros es fácil, muchacho? Tu padre está a punto de colapsar y yo… Si no fuera por este cacharro que me puso tu hermano —se señaló el pecho—, ya me habría dado un infarto. Así que, aprieta los dientes y aguanta como un hombre, ¿entendido? 
 
    Johan se frotó la cara con las manos y asintió.  
 
    —Perdón, no esperaba que ya… —se disculpó, se sentó al lado de su padre y este le tomó una mano, como cuando era pequeño y sabía que estaba asustado; aunque ahora los dos lo estaban. 
 
      
 
    Marita se había echado agua en la cara y en las muñecas. Necesitaba tener todos sus sentidos en alerta, el final se aproximaba y el último acto era el más importante, la culminación exitosa de todo lo aparentado. «¿Estará ya de vuelta Johan? Ha sido todo tan precipitado… Seguro que no le ha dado tiempo, aunque ahora que no hay colegio el tráfico es menor y seguro que ha cogido por… No quiero que vea lo que… ¡Santísima Virgen de la Candelaria, protégenos y…! ¡Basta! Acabemos con esto de una vez». 
 
    Salió al pasillo con decisión, pero entró en su antigua habitación con calma, sumisa, deteniéndose en el umbral. Lo que vio le revolvió el estómago.  
 
    La fuerte luz de la mañana iluminaba hasta el último rincón del cuarto, incidiendo especialmente sobre él, en su cuerpo flácido y de color macilento. Tragó saliva, sentía los músculos agarrotados y cómo el pavor por si algo fallaba quería imponerse, por si no lo detenían a tiempo, por… 
 
    —Acércate y quítate la ropa lentamente; yo ya me he puesto cómodo —le mostró, tumbado en la cama y con una mano por dentro del calzoncillo, que se había bajado hasta la ingle—. Primero la blusa, quiero disfrutarlo; si empezamos por la falda, tendrás que hacerme un trabajito manual, o bucal mejor, porque no me podré aguantar. ¡Vamos! 
 
      
 
    El furgón, en el que todos eran testigos de lo que ocurría en esa habitación, se balanceó bruscamente. En su interior, tres abogados luchaban por sujetar al hombre que enloquecía al ver a su mujer expuesta a la lujuria de ese depravado. 
 
      
 
    Marita se adentró dos pasos. Lo vio incorporarse en la cama hasta quedar sentado, sin duda para tener mejor vista. No quería mirarlo porque, de lo contrario, saldría huyendo y, aunque todos lo entenderían, significaría un fracaso. Un fracaso que no le iba a brindar a ese ser tan repulsivo. Y nuevamente sintió una onda de fuerza que la alentaba a seguir… «Mi Johan…». 
 
    Se llevó las manos a la botonadura de la blusa y la tanteó, dudando si empezar por el botón de arriba o el de abajo, y decidió que demoraría lo inevitable si desabrochaba primero el último. Tenía las palmas sudorosas, por lo que al coger el siguiente se le escurrió de entre los dedos y, por fin, al tercer intento lo consiguió. 
 
    Thomas se desesperaba, el momento tan ansiado no terminaba de llegar por culpa de la torpeza de esa puta. Si lo que quería era excitarlo, se equivocaba; ya lo estaba. Gateó por el lecho hasta quedar de rodillas en el centro y se bajó el calzoncillo para dejar expuesto su miembro. «Venga, rápido, rápido». 
 
    —Tal vez esto te inspire —le sugirió mientras se lo masajeaba, con movimientos un poco descoordinados y jadeos roncos.  
 
    Ella fingió una sonrisa, apenas mirándolo. Se había detenido en el tercer minúsculo botón de nácar, sus dedos se negaban a seguir y cada vez respiraba de forma más agitada, lo que él interpretó que era a causa de su timidez. La mente y todos los poros de su piel gritando que detuvieran el tiempo, que la sacaran de allí, que ese hombre se volatilizara como si fuera una pesadilla de la que despiertas asustada, sí, pero que sabes que no es real.  
 
    ¡¿Hasta dónde tendría que llegar?! 
 
    ¡¿Hasta dónde sería suficiente?! 
 
    Se estaba volviendo loca, él ya había admitido lo que pretendía y su amenaza. No ignoró en su momento que se crearía una situación de intimidad, pero de imaginarlo a vivirlo… Oír su voz la sacó de su aturdimiento.  
 
    —Comprendo que es nuestra primera vez y no hay confianza. En el futuro será distinto, nos divertiremos más. —Se había levantado y estaba frente a ella, que giró la cara para no respirar su pestilencia—. Déjame ayudarte. 
 
    Y sin darle opción a hablar, ni tiempo a reaccionar, cogió ambos lados de la blusa y se la abrió de un tirón. 
 
    —¡La puta madre lo que escondías! 
 
    El resto de botones saltaron por el aire y cayeron al suelo con un ruido tintineante que produjo un eco absurdo en la habitación. 
 
      
 
    —¡¡Vía libre!! 
 
      
 
    A Marita se le erizó la piel al ver esos ojos, que se recreaban paseando la vista de un pecho a otro, cubiertos por un sencillo sujetador blanco de algodón sin ninguna concesión a la coquetería. Instintivamente dio un paso atrás, pero él la atrapó por los antebrazos sujetándola con fuerza. 
 
    «Me voy a dar el banquete de mi vida. Si esto es así, lo que tiene entre las piernas seguro que es mejor. Y su culo también lo probaré, pero quiero verlo primero», se relamía en su interior planeando lo que iba a hacer, que sería mucho y variado. 
 
    Ella cruzó los brazos sobre el pecho mientras él intentaba desabrocharle la falda, ahogando un sollozo, pero sin control sobre las lágrimas que, silenciosas, caían por su rostro. Los uñas de él la arañaban al haber metido los dedos con brusquedad por la cinturilla, buscando su abertura, gruñendo y resollando como lo que era: un cerdo. 
 
    —No te resistas, puta. Tú no te vas hoy de aquí sin que te folle —farfullaba a la par que tironeaba de la cremallera de la falda, que se le resistía, y sin tener en cuenta si la lastimaba con sus toscos movimientos o no. 
 
    —¡Pues yo creo que sí se irá! 
 
    La voz que retumbó a espaldas de Marita desató su llanto, pues supo lo que significaba: el fin del terror. Sintió que unas manos extrañas la arrancaban de aquellas que querían desvestirla. Pasaban un brazo por sus corvas, alzándola, y rápidamente salían al pasillo para entrar en el dormitorio principal, donde la sentaron al filo de la cama y dando un tirón al ligero edredón la cubrían con él, y todo ello en lo que duraba un parpadeo. 
 
    —Señora, soy Acker. Míreme. Soy su amigo. Ya se ha terminado —la informaba el guardaespaldas, agachado delante de ella, con frases cortas para que calaran en su cerebro y reaccionara; pues en su mirada perdida veía lo conmocionada que estaba. 
 
    Pero ella solo oía los gritos de protesta que procedían de la otra habitación, su patética e increíble defensa: 
 
    —¡Ella quería! ¡Esa puta me ha citado! —Silencio—. ¡Soy un funcionario público y exijo respeto! ¡Maldita zorra inmigrante!  
 
    Más voces, algunas desconocidas, ruido de pasos que corrían por el pasillo mezclados con un par de golpes secos y un fuerte tumulto que le hizo temer que ese desgraciado se hubiera escapado y… 
 
    Miró al hombre, acuclillado ante ella, y su sonrisa la tranquilizó, permitiéndose abrir su mente al resto de sentidos. Tomó aire profundamente y asintió. 
 
    —Puede… —se aclaró la garganta—. Puede ir con sus compañeros. Estoy bien, ya se ha terminado —repitió la última frase de él. 
 
    —No, señora. Me quedo con usted hasta que llegue… 
 
    —¡¡Marita!! 
 
    La voz de Johan retumbó en el pasillo como una sacudida letal.  
 
    Ella se incorporó sin soltar lo que la cubría, hubiera corrido a su encuentro, pero sabía que los pies no le responderían. «Está aquí, está aquí…», repetía en su mente incansablemente.  
 
    Acker se levantó sin perderla de vista, controlando su estabilidad. 
 
    La puerta se abrió con un gran estrépito, golpeando el pomo la pared contra la que chocó y que seguro había dejado marcada.  
 
    —Los dejo solos —anunció el guardaespaldas retirándose y cerrando a su espalda sin esperar respuesta, que sabía no obtendría al ver el silencioso y profundo diálogo que sus ojos iniciaban. 
 
    En dos zancadas, Johan ya la tenía entre sus brazos, llorando con ella y estrechándola contra su pecho, incapaz de hablar ni casi de respirar. Notando su agarre fuerte en el cuello y cómo poco a poco el estremecimiento de sus hombros iba menguando. Sabía que todo había estado bajo control, que ella se prestó voluntariamente; pero la impotencia de permanecer como un mero observador sin poder hacer nada para evitarle esa mala experiencia, tardaría en superarlo, porque olvidarlo sería imposible. 
 
    No eran conscientes del tiempo que llevaban abrazados ni se percataron de la puerta que con cautela se abrió, para cerrarse tras comprobar Norbert que estaban bien, como tampoco oyeron su profundo suspiro. 
 
    No eran conscientes del relajante silencio que los envolvía al volver el apartamento a la normalidad. 
 
    No eran conscientes de… nada. 
 
    Únicamente percibían al unísono la zozobra que les dominaba por lo ocurrido; pero con la misma fuerza devastadora de un alud, una inmensa dicha barrió la sordidez a la que se habían enfrentado, dando paso a la íntima satisfacción que producía saber que se había obrado bien.  
 
    Y se dejaron llevar por el dulce sosiego que inspira el tener lo más valioso de tu vida protegido entre tus brazos... 
 
    «… A salvo, mi ángel».  
 
    «… Conmigo, mi Johan». 
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    Infierno vivido. Paraíso… 
 
      
 
    —La sujetas y de vez en cuando puedes moverla un poco. 
 
    —Vale, ¿y luego? 
 
    —Esperar a que piquen. 
 
    —… 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Esto va a ser aburrido. 
 
    Johan negó con la cabeza. Cuando le propuso a Santiago ir al muelle a pescar, este se mostró encantado y le ayudó con las cañas y demás aparejos, que no eran muchos; pero al saber que tendría que estarse quieto y hablar en susurros…, perdió casi todo el entusiasmo. 
 
    Así que ahí estaban, sentados al final del muelle con las piernas colgando y una caña de pescar cada uno. 
 
    Habían llegado el jueves a la casa que sus padres tenían en Saint Helen. Se trataba de una extensa propiedad que adquirieron hacía ya muchos años a orillas del lago East Twin. Vacaciones en verano, fines de semana en los que necesitaban desconectar del bullicio de la ciudad… Cualquier excusa era válida para escaparse y disfrutar de la tranquilidad que ahí sí tenían, bien con actividades en el lago u organizando excursiones por el lugar. Por eso consideró que después de los días tan estresantes vividos, ese era el sitio ideal para relajarse. 
 
    Tener que ver, quieto, cómo aquel cerdo intentaba desnudar a su mujer… fue el mayor esfuerzo de contención que había hecho en su vida. De no haber sido porque lo sujetaron entre su abuelo y su padre, al que tuvo que unirse Turner, habría corrido a liberarla de aquellas sucias manos, y poco le hubiera importado si lo grabado hasta ese momento era suficiente o no, porque el rostro de ella bañado en lágrimas y su rictus de sufrimiento impactó a todos en general, y a él en particular. 
 
    —No pican, papá —lo distrajo. 
 
    —Paciencia, pronto lo harán. 
 
    Él también fue un torbellino de pequeño, por lo que comprendía perfectamente las ganas del pequeño de echar a correr; pero si conseguía retenerlo, aunque solo fuera media hora, y era mucho, sería un logro. «A ver si podemos tener un momento de calma, ¡qué vitalidad!», rogó en su interior. 
 
    Siguió con el hilo de sus pensamientos. Oírle decir a Harrison «Vía libre» fue la señal para huir del maldito furgón, que lo aprisionaba, y beberse las escaleras hasta el ático, pues ni se planteó esperar al ascensor. En su enajenación y urgencia por llegar olvidó que, según lo planeado, los detectives irrumpirían en la habitación y uno de ellos sacaría a Marita inmediatamente de allí, así que entró como un vendaval donde estaba esa piltrafa humana, como le espetó. 
 
    Y dos sentimientos opuestos lo dominaron: alegría al no verla y cólera al tener delante a ese sujeto que Craig, uno de los detectives del bufete, mantenía bocabajo sobre la cama. Este, que comprendía la rabia del hijo de su jefe, liberó al detenido, pues no quería que se enfrentara a un hombre indefenso, como imaginó que querría hacer. Se tiró sobre él, insultándolo, golpeándolo sin prestar atención al resto de personas que invadían el cuarto y que rápidamente lo apartaron del objeto de su furia, que se defendía con las manos e intentaba patearlo. 
 
    Y no perdió ni un minuto más con alguien que no se lo merecía, iba a tener su castigo; además, la cárcel no sería especialmente amable con un funcionario corrupto y que abusaba de las mujeres. Se dirigió a su dormitorio, cruzándose en el pasillo con su padre, que le dio un fuerte abrazo y le dijo que fuera con su mujer; y con su abuelo, que también lo abrazó palmeando con fuerza su espalda. 
 
    —¿Estás seguro de que aquí hay peces? Yo no veo ninguno —se volvió a quejar, removiéndose y agitando con brío la caña. 
 
    —Están en el fondo. 
 
    —Pues diles que suban, que estamos esperando —pidió con su lógica infantil. 
 
    Johan sonrió, como cada vez que él sacaba a pasear sus razonadas y brillantes conclusiones, y de las que su madre y Diane tuvieron pruebas al quedarse con ellas el día de la emboscada.  
 
    Suspiró profundamente, aún podía sentir en su piel el largo abrazo que se dieron y que se negaban a romper. Compartieron la ducha, despojándola de la ropa, que iría directa a la basura, y quitándose él la suya. Sin soltarla, dejó que el agua tibia resbalara por ellos en un acto de limpieza que iba más allá de lo carnal, pues a su paso se llevaba tanto los restos de sudor de aquellas deshonestas manos como la ira que aún bullía por sus venas. Después curó los arañazos que ella tenía en la cintura y la acostó, acomodándose a su lado. Sin necesidad de hablar, solo aliviando la urgencia de sentir uno el contacto del otro. 
 
    La familia, comprensiva, no los molestó; necesitaban su tiempo y se lo dieron. Pero Santiago, ajeno a todo, reclamó la presencia de sus padres y de nada sirvieron los esfuerzos para distraerlo. Al llegar, Pamela y Norbert les esperaban en la puerta de entrada, junto a los demás. Los abrazos y besos con los que les recibieron fueron la prueba palpable y emotiva de la angustia que todos habían sufrido. Cenaron en la amplia mesa del porche mientras escuchaban al niño relatar lo que había hecho durante el día, por lo que entre sus ocurrencias y los comentarios jocosos de Diane… la pesadilla vivida se terminó de volatilizar. 
 
    Norbert hizo uso de un poder que Marita ignoraba fuera de tal magnitud. Mantuvo una conversación telefónica con Thomas Cole, fiscal federal del Distrito Norte de Illinois, además de amigo personal, en la que le puso al corriente de lo sucedido, los pasos que daría y lo que le solicitaba. Cole no lo dudó un segundo, tomaría cartas en el asunto; si había algo que despreciara, era la corrupción; su caballo de batalla particular. Así que el bufete, en representación de su defendida, presentó la denuncia junto a la cinta grabada, de tal peso legal que sabían que el departamento afectado pediría llegar a un acuerdo antes de ir a juicio. Hecho que les beneficiaría a la hora de exigir una severa condena que, obviamente, incluía la inhabilitación para desarrollar cualquier trabajo en la administración pública, además de que evitaban que ella tuviera que declarar en una vista oral. En cuanto a una indemnización económica, Marita fue contundente desde el primer momento que se le planteó el tema: no quería un centavo de ese dinero, iría íntegramente a la Fundación. 
 
    El leve balanceo de la caña en su mano hizo sonreír a Johan.  
 
    —Atento, creo que van a… 
 
    Santiago, distraído y a punto de volver a protestar, sintió que la suya daba un tirón hacia delante. 
 
    —¡¿Qué hago?! ¡Se va a escapar! —medio gritó, agarrando con todas sus fuerzas la caña y viendo que el carrete daba vueltas sin cesar. 
 
    Johan depositó rápidamente la suya a un lado y puso las manos encima de las del pequeño, ayudándolo a ir recogiendo el sedal. 
 
    —Tranquilo, así, poco a poco. 
 
    —¡¿Hemos cogido un tiburón?! —le preguntó con un nerviosismo que iba a más y acorralado entre los brazos de Johan, que sonreía a su espalda. 
 
    —Estamos a punto de descubrirlo, campeón. 
 
    Dio un par de vueltas más al carrete y sacó del agua el… 
 
    —Eso no es un tiburón —comentó el pequeño con decepción. 
 
    —¿De verdad creías que ibas a pescar uno aquí? Estamos en un lago.  
 
    —Ya.  
 
    Johan se levantó y cogió en su mano el pez. 
 
    —Felicidades, hijo. Lo has pescado tú —lo animó, mostrándole cómo se removía en su palma—. Toma, cógelo. 
 
    Con un poco de aprensión, unió sus pequeñas palmas y las extendió, notando los pequeños coletazos del animal, que boqueaba.   
 
    —¿Y ahora qué hacemos? ¿Se lo llevamos a mamá? 
 
    —Mejor soltarlo, ¿no crees? Seguro que su familia está preocupada por él —le insinuó Johan sin perder de vista ninguna de sus muecas. 
 
    —Vale. 
 
    Le quitó el pequeño anzuelo al asustado pez y se lo ofreció para que lo lanzara al agua. Santiago se quedó mirando por dónde se hundía, pensativo. 
 
    —Papá. —Se giró, pensativo, y Johan esperó a saber qué se le habría ocurrido—. ¿Y para qué lo hemos pescado si lo devolvemos al agua? No lo entiendo. 
 
    —Buena pregunta, hijo; muy buena pregunta. La próxima vez que veas al abuelo se lo dices, a ver qué te responde —le propuso. Recordó que él, en su día, también le planteó lo mismo y la explicación fue: «¡Demonio de chico!», así que, sería interesante saber si después de tantos años había cambiado su extenso argumento, pensó con ironía. 
 
    Recogieron y se encaminaron hacia la casa, donde Marita los esperaba en el porche, sentada en una de las mecedoras. El pequeño, incapaz de aguantarse más, echó a correr gritándole a su madre el pez tan enorme que había cogido. Johan, andando despacio, los observaba y meditaba en lo afortunado que era, pues tenía lo que siempre había soñado: una mujer que lo amaba sin reservas ni condiciones y un hijo al que, incluso si llevara su propia sangre, difícilmente podría querer más. 
 
      
 
    —Estás muy callado —le comentó ella en susurros mientras le daba los vasos para que los pusiera en la mesa. 
 
    —Pensaba en varias cosas. —Echó un vistazo por encima de su hombro derecho y vio que Santiago estaba entretenido con la distribución de los platos y las servilletas. La cogió por la cintura con la mano que no tenía ocupada y se colocó a su espalda, acorralándola entre sus brazos y simulando estar haciendo algo en el fregadero, que tenían delante—. En lo bien que hemos aprovechado la mesa de atrás, esta encimera —murmuró en su oído al tiempo que le hacía notar en qué condiciones se empezaba a encontrar su entrepierna. 
 
    »En la mesa de billar, en las camas de los dos dormitorios que hemos probado… —Marita le dio una palmada en el antebrazo y asintió con una sonrisa en la cara, que se le empezaba a enrojecer con el recuerdo de ciertas escenas—. ¿Qué nos falta? 
 
    Ella se giró para enfrentarlo y besó la punta de su nariz, vio a su hijo dudando si ponía los tenedores a la derecha o a la izquierda de los platos, como le pasaba siempre. Miró a Johan con mirada pícara y haciendo un coqueto mohín le respondió: 
 
    —Bajo las estrellas. 
 
    —Joder, ángel. 
 
    Salió de su encierro rozando deliberadamente con su cadera la de él. «Ya te pillaré, desvergonzada», le transmitió con la mirada y que ella, divertida, entendió a la perfección. 
 
    La cena transcurría entre las inagotables preguntas de Santiago y las anécdotas que Johan contaba de todo lo que les había ocurrido allí de pequeños. Las travesuras que organizaban entre su hermano, su primo y, mayormente, él. 
 
    —No me extrañaría que la cueva en la que estuvimos ayer fuera el refugio de algunos indios —especuló mientras se echaba hacia atrás en su asiento, tocándose el vientre, satisfecho. 
 
    En los días que llevaban ahí, ya habían paseado por el bosque y recorrido parte de la finca, así como varios paseos en barca y visitas al pueblo; pero, sin duda, explorar la cueva fue lo que despertó más entusiasmo en el pequeño. 
 
    —De los indios hurones —matizó Santiago antes de llevarse a la boca otro trozo de la tarta de frambuesa que había hecho su madre. 
 
    Marita apenas si tuvo necesidad de cocinar, pues el matrimonio que se encargaba del mantenimiento y vigilancia de la casa, en ausencia de los dueños, había abastecido, por orden de Pamela, la nevera y el congelador con víveres suficientes para quince días. Además, Johan aludió a que estaban de vacaciones, así que nada de trabajar, claro que si ella insistía en hacer alguna de sus irresistibles tartas… 
 
    —Exacto —corroboró Johan—. Y te digo más, sangre de hurón corre por mis venas. 
 
    Santiago lo miró con la boca abierta y su madre con una ironía que expresaba muy bien su escepticismo. 
 
    —Ya veo que no me creéis —se lamentó, señalándolos con la pequeña cuchara de postre, ya que por muy saciado que estuviera, ¿quién se negaba a la delicia que tenía delante…? 
 
    —¿De verdad, papá? 
 
    —Palabra de hurón —afirmó con la mano derecha en alto—. Un antepasado mío, un tatara… —hizo un gesto de dejar correr la palabra—, se casó con una india de esa tribu. 
 
    —¿Y cómo sabes eso? —indagó Marita para ponerle en un aprieto y pillarlo en la mentira. 
 
    —Sigues sin creerme, mujer. Es una historia que nos contó mi abuelo y a él el suyo, y así hasta llegar a ellos. 
 
    El pequeño seguía con la boca abierta, alucinado con lo que su padre acababa de desvelar. Porque ese hombre que tanto les quería sí era su padre, no aquel otro que solo les causaba daño y cuyo rostro se iba desfigurando en su memoria. 
 
    —Bueno, solo quedarán unas gotas, de acuerdo —admitió al ver que ella seguía sin darle mucho crédito. 
 
    —¿Y… tiene nombre esta casa? Me refiero al terreno, a todo esto —preguntó Marita, empezando a pensar que lo que él contaba no era inventado para distraer al niño. 
 
    —Claro; mis padres siempre se refieren a la casa del lago o simplemente dicen ir a Saint Helen, como mi hermano, Peter y yo mismo. Pero Anthony no, él la llama por el nombre que le puso al escriturarla: Wyandot. 
 
    —¡Como tu barco! —gritó con alegría el pequeño. 
 
    —No he visto el nombre en la entrada ni… —divagó ella como último recurso para comprobar su increíble historia. 
 
    —Cierto. El pasado invierno cayó un rayo en uno de los árboles de la entrada, derribándolo, y este arrancó el rótulo de hierro que estaba en la puerta de la verja de entrada. Como se hallaba bastante oxidado por el paso de los años y la inclemencia del tiempo ha encargado otro; el viejo está en el sótano, incrédula mujer. 
 
    Esta le sacó la lengua y se levantó con su plato en la mano para depositarlo en el fregadero, sin hacer caso de la sonrisa de suficiencia que él mostraba. 
 
    —Eso quiere decir que yo también soy un hurón porque tú eres mi padre, ¿verdad? —Volvió a aplicar su aplastante e inocente lógica. 
 
    Marita, de espaldas a ellos, sintió que las lágrimas se agolpaban en sus ojos, su hijo veneraba a Johan, el mejor padre que podía tener y el único que en realidad había tenido, porque ese título no lo daba la consanguineidad, sino el corazón. Y Johan sentía que este le podría estallar en cualquier momento. 
 
    —Así es, hijo. —No podía hablar más por el nudo que le aprisionaba la garganta. 
 
    —¡Bien! ¿Y cuándo voy a tener un hermano? 
 
    El comedor, anexo a la cocina, se quedó en silencio. Ni en sueños hubieran esperado esa pregunta. Marita se secó las manos y llevó una a su frente. «¡Virgen María!», no sabía qué responder. Se giró y vio que Johan la miraba con una expresión que denotaba lo perdido que estaba, como ella. 
 
    A la vista de que no le contestaban, Santiago se explicó. 
 
    —Casi todos mis compañeros de clase tienen hermanos. Es lo que hacen los padres, ¿no?, tener hermanos. 
 
    —Pues yo no quiero más hermanos —se apresuró a decir Johan ante el descabellado razonamiento del pequeño—. ¿Tú quieres hermanos? —le lanzó a Marita, negando esta con la cabeza y aguantando la risa nerviosa que le provocaba el absurdo diálogo. 
 
    —Los hermanos no son para vosotros, que no os enteráis —indicó con frustración en el rostro y señalándolos con las manos—, son para mí. 
 
    —¡¿Ya no es un hermano, ahora son varios?! —le siguió la corriente Johan, deseoso de saber cómo terminaría la charla. 
 
    —Podemos empezar por uno, a ver si me gusta. 
 
    —Toma nota, ángel. Hay que empezar solo por uno, nada de dos ni tres ni… —contó con hilaridad. 
 
    Marita, asintiendo, se mordía el carrillo para no estallar en una risotada. 
 
    —Claro, porque si no se porta bien lo devolvemos, como al pez —afirmó rotundo—. Además, ya que no puedo tener un perro… —Se levantó y llevó su plato y el cubierto al fregadero, tironeó del brazo de su madre para darle un beso y luego fue hasta su padre y le dio otro—. Me voy a mi cuarto. ¡Ah!, y que no sea una niña, son unas pesadas. 
 
    Lo vieron subir la escalera y oyeron la puerta de su habitación abrirse y, tras unos segundos, cerrarse. 
 
    Johan y Marita se miraron y ya no reprimieron más la risa. 
 
    —Es… Es lo más alucinante que he oído jamás. 
 
    —Y ha sido muy clarito —apostilló ella entrecortadamente—. Nada de niñas…  
 
      
 
    Una vez recogida la cocina, se sentaron en el salón ante la enorme televisión de pantalla plana con la intención de ver algún programa interesante; pero, como en noches anteriores, nada les atrajo. Subieron a ver al pequeño, que no había vuelto a dar señales de vida, y lo encontraron dormido sobre la colcha de la cama, vestido y rodeado de láminas con diferentes dibujos. 
 
    Mientras Marita lo desvestía, Johan examinó lo que había pintado. Los trazos eran cada día más firmes, destacaba la multitud de colores que ahora usaba, así como la diversidad de lo que acaparaba su atención, se acabaron las casas de ventanas y puertas imposibles. Lo que tenía en sus manos era la expresión de un niño feliz que se dibujaba a sí mismo entre sus padres con un sol radiante de fondo, o los paisajes por los que habían ido de excursión, desde su perspectiva pero reconocibles, incluso la cueva que tanto le había impactado. 
 
    Apiló las láminas y las guardó en su carpeta, se acercó y le dio un beso en la frente. «Descansa, hijo». 
 
    La atrevida propuesta de Marita de hacer el amor bajo las estrellas seguía presente en su mente, así que una vez que salieron al pasillo, él se encaminó a su dormitorio y cogió del arcón que había a los pies de la cama un enorme y grueso edredón. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó extrañada. 
 
    —Cumplir tus sueños, ángel. 
 
    Y, con ella pisándole los talones, salió al exterior y se dirigió hasta un frondoso árbol de grueso tronco y a cuyo pie, donde crecía una abundante hierba, lo extendió. No estaban lejos de la casa, solo lo suficiente para tener privacidad. 
 
    —Vamos, túmbate a mi lado —la invitó, descalzándose y echándose sobre el nórdico—. Si se despierta y nos llama, lo oiremos desde aquí, tranquila. 
 
    No se hizo de rogar y en dos segundos ya estaba pegada a él, mirando el estrellado firmamento, que esa noche parecía querer lucirse ante ellos. 
 
    —Cuando me dijiste que este sitio me gustaría no imaginaba que tanto. Es un paraíso —le confesó, apartando la vista del cielo y clavándola en el masculino rostro. Notaba en la palma de su mano el latir de su corazón, fuerte como el amor que sentía por él. 
 
    —Te equivocas, el paraíso es tenerte a mi lado hoy y el resto de mi vida, aquí o donde sea. Ese es el paraíso, ángel. 
 
    Las caricias se volvieron urgentes y los besos silenciaron las palabras. La ardorosa necesidad de fundirse el uno en el otro siempre los superaba, incapaces de amarse con calma.  
 
    Johan enloquecía con el olor de su piel, perdido en su femenina intimidad, degustándola. Marita… Marita se derretía ante su certero toque, debatiéndose entre dejarse llevar o interrumpirlo para saciar su sed de él. No obstante, nunca tenía opción, ya que la culminación del placer de ella era la prioridad de ese hombre, que la devoraba con su boca, con las manos…, con su ardiente piel. 
 
    Se amaron como sus corazones reclamaban: con prisa, veneración, total entrega y una pasión que los llevó a tocar cada una de las titilantes estrellas que esa noche se contagiaban de tanto amor, y a las que provocaron un cósmico suspiro de envidia.  
 
    Saciados, de momento, volvieron a ser conscientes de los sonidos nocturnos que, como música de fondo, animaban el lugar. 
 
    —¿Y qué opinas, le damos un hermanito o…? 
 
    —… O un perrito —terminó ella la frase, acurrucada a su costado y con una pierna por encima de las de él. 
 
    —No seas mala —le recriminó, dejando una palmada en su nalga—. En serio, ya sabes que me gustaría tener más hijos, pero es una decisión de los dos, incluso más tuya que mía. 
 
    Marita alzó la vista a él, ese «más hijos» le arrancaba lágrimas de felicidad. Cuando le declaró su amor le dijo que Santiago era también suyo, y así lo demostraba día a día: comportándose como un verdadero padre. 
 
    —Yo también quiero, mi amor. Tan solo esperemos un poquito, ¿vale? 
 
    Johan asintió y besó su frente. 
 
    —Imagino el motivo. Temes que en cualquier momento se presente tu ex. —«Maldito hijo de puta», le espetó en silencio. 
 
    Marita abrazó la cintura de él y escondió el rostro bajo su cuello, «qué bien me conoce». 
 
    —Sé que un día aparecerá, y tendré que enfrentarlo. Tú y Santiago sois mi punto débil, no quiero añadir otro más. Él no se frenará ante nada, y si os pasara algo… yo… —Un sollozo le impidió seguir desvelando su mayor temor. 
 
    Johan la tomó por las caderas para ponerla sobre él, acunando su compungido rostro entre sus manos y limpiando con los pulgares las lágrimas que derramaban sus bellos ojos. 
 
    —Yo me moriría si a ti o a… 
 
    —Chiss, ni va a pasar nada ni se va a morir nadie —le garantizó con total convencimiento—. ¿Y sabes por qué? Porque eso está en la lista de las cosas prohibidas y porque yo no lo permitiré. Si aparece ese canalla, no vas a estar sola. Acker, o la persona que designe la empresa de seguridad, va a seguir siendo tu guardaespaldas. 
 
    Marita negó con la cabeza ante esa locura. 
 
    —Johan, eso es muy caro; pueden pasar cuatro días o cuatro meses. O no volver nunca. 
 
    —Ángel, sois lo más preciado que tengo. —Se incorporó hasta quedar con la espalda apoyada en el ancho tronco y ayudándola a que se sentara entre sus piernas, recostada en su pecho y abrazándola, dejando suaves besos en su cuello—. ¿Crees que voy a escatimar en gastos? 
 
    —No vas a cambiar de idea —afirmó resignada. 
 
    —Ya sabes que no. Y esto me recuerda otro tema. Quiero que nos pasemos por el banco para que tengas firma en mi cuenta. —Ella intentó removerse para mirarlo a los ojos y que no solo la oyera protestar, pero él le tapó la boca—. Está decidido y nada me hará cambiar de idea, así que no gastes energías. ¡Qué te gusta discutirme todo! 
 
    Se quitó la mordaza de su palma y la besó. 
 
    —Es que eso es un disparate. ¡Son tus ahorros, el esfuerzo de tu trabajo! 
 
    —Está decidido, pequeña mujer blanca —afirmó con voz engolada—. Bueno, blanca no, porque tienes un color canela que me vuelve loco —ratificó dejando besos rápidos combinados con lametones que desataron la risa de ella. 
 
    —Vale, vale… Pero en ese caso, tú aceptarás que yo ponga la mía a tu nombre. No es que vaya a incrementar mucho tu saldo, he tenido un jefe bien rácano, así que… ¡Ay! 
 
    Johan, sorprendiéndola, la tumbó de espaldas, le levantó los brazos sobre la cabeza, sujetándole las muñecas, y se arrodilló encarcelándola entre sus piernas. 
 
    —De manera que has tenido un jefe tacaño… —Marita afirmó con la cabeza mientras le chispeaban los ojos—. A ver cómo lo arreglamos, le puedes pedir que te compense —le sugirió con una sonrisa ladeada, la que sabía que la derretiría—. Y, por otro lado, con lo de tu cuenta haremos una cosa a la que no te vas a poder negar. 
 
    Bajó la cabeza hasta ella y atrapó sus labios en un beso fiero y posesivo que los dejó sin aliento. Tomó aire antes de seguir hablando, sabiendo que estaría de acuerdo con sus planes. 
 
    —La pondremos a nombre de Santiago, le diré a mi padre que nos aconseje cómo sacarle mayor rendimiento. 
 
    —¿A tu padre? ¿Él sabe de esas cosas? 
 
    —Claro, se encarga de las finanzas de la familia, además de gestionar los beneficios del bufete. —Ante su cara de sorpresa, se explicó—: También es economista, aunque no ejerce profesionalmente como tal.  
 
    —¡Vaya! —exclamó sorprendida. 
 
    —Y en cuanto a los hijos… 
 
    Marita lo miró con tanto amor y devoción que él sintió que se le empañaba la vista por todo lo que ella le transmitía. Tragó duro y volvió a besarla, suave. 
 
    —… Tendremos los que la vida nos quiera regalar.  
 
    —Que así sea, mi niño grande y bello. 
 
    —Bien, me aparto y te dejo ver las estrellas. 
 
    —No, mi amor. Únicamente quiero contemplar las que brillan en tus ojos; las más hermosas. 
 
    —Te equivocas, solo son el reflejo de las que yo veo en los tuyos. 
 
    —Hazme el amor, mi Johan, y enciéndelas otra vez. 
 
    —Me matas, ángel. 
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    Infierno vivido. Paraíso anhelado… 
 
      
 
    Aunque los planes eran volver a la ciudad por la mañana, la pertinaz insistencia de Santiago de quedarse unas horas más los convenció de retrasar el viaje hasta después de la comida. Así que ahí estaban los tres, disfrutando del último paseo, bordeando el lago. 
 
    Marita sonreía ante los intentos de su hijo de tirar piedras al agua con el mismo resultado que las que lanzaba Johan: que saltaran varias veces sobre la cristalina superficie. Escuchaba sus explicaciones sobre el giro que tenía que darle a la muñeca, la fuerza… Pero el pequeño no tenía mucha paciencia para probar una y otra vez, por lo que enseguida desistió y echó a correr hacia unas matas que habían llamado su atención. 
 
    —Estás muy pensativa —le dijo Johan tras acercarse a ella y besar su sien—. Y muy sexi con este pantalón corto. Creo que casi prefiero que uses tus faldas, mucha pierna al aire… 
 
    Le dio un golpecito en el brazo y se echó a reír, todavía recordaba cuando la vio por primera vez con pantalón, y eso que aquel era largo. Según él, el que marcara sus caderas no terminaba de convencerlo. 
 
    —Toma, mamá, una flor. Te busco otras diferentes. —Y se marchó deprisa, sin esperar respuesta ni escuchar ninguna recomendación. 
 
    —Voy a vigilarlo —anunció Johan fingiendo resignación—. Ya no estoy para estas palizas. 
 
    —Es verdad, estás viejito —lo piropeó mordazmente. 
 
    —Pues cuando estoy entre tus piernas no me dices lo mismo —apuntó mientras le guiñaba un ojo, yéndose rápidamente y dejándola con la palabra en la boca. 
 
    Lo vio escabullirse entre unos árboles, por donde desapareció antes el pequeño. Tomó una inspiración profunda y se llenó los pulmones de olor a pino, que predominaba sobre los demás.  
 
    Los días que llevaban allí habían sido los más felices de su vida, pensaba, pero se rectificó. No era cierto… «Los días que llevo con Johan, en realidad desde que nos conocemos, son los más felices de mi vida». Se diría que también el que nació su hijo, pero aquello solo fue en el primer momento, pues la realidad de su situación se impuso a cualquier celebración. Sí lo era en su interior, pero tuvo que guardarse de exteriorizarlo, ya que su ex solo pretendió demostrar su hombría ante todos al dejarla embarazada; la responsabilidad que implicaba el tener un hijo lo traía sin cuidado. 
 
    Le preocupaba, y mucho, que la policía no tuviera el más mínimo indicio de dónde podría estar. Esa falta de noticias le producía una intranquilidad que, sabía, no pasaba inadvertida para Johan. Ojalá se hubieran conocido mucho antes, se planteó en alguna ocasión, él no habría sufrido por culpa de esa zorra y ella… Ella no tendría a su hijo, no habría emigrado y… «no nos habríamos conocido». Por eso, era una idea descartada; además, todas las experiencias vividas, tanto las buenas como las malas, les habían servido para ser tal como eran, y ella no amaría a Johan si fuera diferente, como estaba segura que, a la inversa, pensaría él.  
 
    Y cambió el rumbo de sus pensamientos, no dejándose arrastrar por la ansiedad ni por unas elucubraciones que no llevaban a ningún lado, intentando cambiarlos por otros más positivos. 
 
    Pero la imagen del degenerado que quiso chantajearla se impuso. Si tuvo valor para tenderle esa trampa, fue exclusivamente porque Johan estaba con ella. De haber estado sola, ¿qué habría hecho? Sucumbir a sus deseos no, eso estaba fuera de toda duda. Quizás habría pedido que le asignaran a otro trabajador social, con el riesgo que eso suponía, pues él podría alegar cualquier excusa falsa para justificarse ante la demanda de ella. O se hubiera marchado a otro estado; total, ¿tenía algo que perder?... «Sí, un exmarido maltratador». 
 
    —¡¡Mamá, mira!! 
 
    Se giró hacia la voz y vio a su hijo, que la saludaba, y a Johan con un enorme ramo de flores que sacudía a un lado y otro para espantar algún molesto insecto. Levantó la mano y les mandó un beso, divertida ante la imagen que él presentaba, «si me hubiera traído el móvil, le habría tirado unas fotos, lo que nos íbamos a reír…». 
 
    Y siguió rememorando lo acontecido… 
 
    «¿Y vivir con el miedo de que algún día nos encontrara? No, mi bebé tiene derecho a ser feliz, como yo». Sin embargo, todo resultó bien, sin contratiempos. Ese indeseable ya estaba en la cárcel, donde pasaría una buena temporada. La diligencia con la que se tramitó la denuncia, dando lugar a la inmediata encarcelación, fue sorprendente; una prueba del poder de Norbert y de su forma de actuar cuando se trataba de un miembro de su familia. «Eso son para mí, todos: mi familia».  
 
    Desde que Johan la abrazó, tras terminar el episodio con aquel innombrable, no se había separado de ella ni un momento; hasta el punto de trabajar desde casa. Y aunque ella no quería que cambiara su rutina, lo cierto era que se lo agradecía desde el fondo de su alma. Sentir su cercanía la calmaba. Ver que de pronto se levantaba de su mesa de trabajo para ir hasta ella y besarla profundamente, y reanudar lo que estaba haciendo… Los maravillosos días que estaban pasando aquí, siempre pendiente de cualquier gesto, de distraerla… y de repetirle una y otra vez cuánto la amaba.  
 
    Dio un suspiro y elevó el rostro al cielo, gozando de los rayos de sol que la acariciaban, «te amo, mi Johan». Era todo tan fácil a su lado, tan natural y tranquilo… 
 
    —¡¡Mamá, corre, ven!! 
 
    El grito de Santiago la sobresaltó, echando a correr hacia donde este le hacía gestos con una mano. No le preocupó arañarse las piernas con los tallos de algunos arbustos, solo quería saber por qué la llamaba con tanta desesperación y dónde estaba Johan, al que no veía. 
 
    —¡Mira, mira, mamá! 
 
    Marita llegó con el corazón en la boca e imaginando mil escenas horribles, ninguna de ellas ni remotamente parecida a la que se encontró. 
 
    —¡¿Q-Qué pasa?! —articuló con dificultad, resoplando. 
 
    Santiago correteaba contento alrededor de Johan que, agachado, acariciaba la cabeza de un cachorro. 
 
    —Te dije que la llamaras sin gritar; has asustado a tu madre sin necesidad —lo amonestó como cada vez que lo hacía: con un tono de voz tan medido y suave que le restaba efectividad al regaño, pero poco le importaba. 
 
    —Sí, pero es que… ¡Mamá, es un perrito y está solo! 
 
    A Marita le dieron ganas de chillar, ¡el susto que se había llevado por un… perro! Conste que le gustaban los animales; sin embargo, se imponía la realidad frente al antiguo deseo de su hijo. 
 
    —Ya veo, ya, que es un cachorro. Seguro que se ha extraviado y su dueño anda por aquí cerca —le comentó mientras ojeaba a su alrededor. 
 
    El animal, feliz por las atenciones que recibía, estaba echado sobre la tierra permitiendo que le rascaran la barriga. 
 
    —Pues yo no veo a nadie. Déjame, papá, quiero hacerlo yo. 
 
    Johan se alzó y Santiago siguió acariciándolo, jugueteando con las patas del animal y recibiendo lametazos en las manos. 
 
    —Yo creo que se ha perdido —aventuró Johan, acercándose a Marita y abrazándola por la cintura—. Apenas está sucio y no tiene aspecto de pasar hambre. 
 
    Ella pasaba la vista de él a su hijo, sin hablar por miedo a que este… 
 
    —Si se ha perdido es porque está con unas personas que no lo cuidan bien, ¿verdad? ¿Y si un día se olvidan de darle de comer? —El cachorro dio un pequeño ladrido—. ¿Veis? Seguro que tiene hambre. Con nosotros estaría mejor. 
 
    «Justo lo que me temía, ya se lo quiere quedar. Y ahora Johan dirá que…», acertaba Marita en su pensamiento a la par que vaticinaba… 
 
    —Aquí solo no lo vamos a dejar, desde luego. Voy a… 
 
    Santiago se levantó de golpe y el cachorro se revolvió sobre sus patas, con la boca semiabierta y la pequeña lengua rosada asomando entre los diminutos dientes, a la expectativa de lo que el niño hiciera, que fue ponerse a dar saltos diciendo que lo iban a cuidar. El animal, contagiado por tanta alegría, empezó a corretear entre sus piernas, jugando. 
 
    Marita se llevó una mano a la frente. 
 
    —Iba a decir —continuó Johan— que voy a llamar al señor Bell, los propietarios de la finca de al lado, por si es suyo. 
 
    Sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y buscó en la agenda el número de su vecino, sin soltarla y dándole un beso en la sien, figurándose lo que estaría pensando. La conversación, después de los saludos iniciales y envío de recuerdos a las respectivas familias, fue breve y aclaratoria. 
 
    —¿Y ahora? —inquirió ella. 
 
    Johan se pasó una mano por la incipiente barba, pensando. En realidad tenía claro lo que quería, pero… 
 
    —¡Se viene con nosotros! —dijo eufórico Santiago cogiendo al cachorro en brazos. 
 
    —Santi… 
 
    —No, mamá. Ese hombre ha dicho que nos lo podemos quedar, que él tiene muchos. Además —lo dejó en el suelo, pesaba—, va a ser bueno y se lo va a comer todo —dijo para convencerla, como si la clave de su aceptación fuera el no dejarse nada en el plato. 
 
    El animal corrió a los pies de Marita y empezó a mordisquear y tironear de los cordones de sus deportivas. 
 
    —Sí, ya veo que se lo va a comer todo, ¡quita, chucho! —Dio un paso atrás y fue peor, pues al creer que jugaba con él le empezó a mordisquear los talones—. ¡Ay!  
 
    Santiago dio una palmada y el animal corrió a su encuentro, poniendo las patas delanteras en las piernas del pequeño. 
 
    —No es un chucho, ángel, es un labrador. 
 
    Ella no conocía muchas razas caninas, pero esta sí al reconocerla en la de los perros adiestrados para acompañar a las personas invidentes. Se agachó y anudó bien su zapatilla. 
 
    —Pues se pondrá enorme —aseguró—. Lo que… 
 
    —¡Hurón! Se llama Hurón —apuntó el pequeño, acariciándole el lomo. 
 
    Johan la miró alzando una ceja. 
 
    —Lo que quiero decir es que se pondrá muy grande y necesitará mucho espacio, no es un perro para tener en un apartamento. 
 
    Santiago lo volvió a coger en brazos con mucho cuidado de no lastimarlo. 
 
    —Pero mami… —Su barbilla empezó a temblar haciendo unos pucheros que enseguida dieron paso a las lágrimas. Hurón, percibiendo que algo pasaba con su pequeño dueño, empezó a gemir de forma lastimera. 
 
    —¡Virgen María! —profirió Marita, sabedora del resultado final de la situación. 
 
    Johan sacudió la cabeza ante la escena del niño llorando quedamente, el perro gimiendo y ella consternada. «Esto lo arreglo yo rápido», pensó decidido. 
 
    —Ángel, tienes razón en que necesita más espacio del que ahora tenemos en casa. —Le echó un vistazo rápido a Santiago y le guiñó el ojo—. Pero también es verdad que no lo vamos a dejar aquí abandonado, y que nuestro hijo y él se han vuelto inseparables. —Marita cruzó los brazos, sabiendo lo que él iba a decir—. Así que la solución es… ¡Nos mudamos de casa! 
 
    —¡¡Sí!! —gritó a pleno pulmón el pequeño, soltando a su mascota y echando a correr mientras lo llamaba—. ¡Vamos, Hurón, sígueme! 
 
    —¡¿Que nos mudamos de casa?! ¡¿Cómo que…?! 
 
    Esa no era la respuesta que había esperado, sino que tendrían que sacarlo todos los días a pasear… Porque estaba claro que no lo iban a llevar a ninguna perrera ni nada por el estilo. Pero ¡¿mudarse?! 
 
    Johan la cogió por la cintura y la instó a andar, no quería perder de vista al pequeño, que en un instante había pasado del llanto a la euforia. 
 
    —Escúchame, ángel. Yo no tengo corazón para quitarle el perro… 
 
    —Ni yo, pero… —añadió rápida. 
 
    —Por otro lado; si la familia aumenta, necesitaremos más habitaciones. —Ella lo abrazó por la cintura y pegó su cadera a la de él, sin dejar de caminar—. Además, me gustaría que tuviéramos una casa de dos plantas, con garaje y una amplia buhardilla, rodeada por un extenso jardín, piscina... —Suspiró—. No se me acaba de ocurrir, lo cierto es que ya he hecho algún esbozo que quería que vieras cuando estuviera más definido, Hurón solo lo ha precipitado. Nuestra casa, ángel, nuestro hogar. 
 
    Marita se detuvo y asintió. Puso las manos sobre su torso, acariciándolo levemente y sintiendo que él la abrazaba con fuerza. 
 
    —Sabes que te amo, ¿verdad? 
 
    —Humm, algo intuyo, ángel. ¿Tú lo notas? —le preguntó mientras bajaba una mano hasta su trasero y la pegaba a él. 
 
    —Pues algo, no mucho… 
 
    —Lo puedo mejorar, eh —declaró, regalándole una sonrisa pendenciera que sabía la volvía loca y rozándose con ella de forma sugerente. 
 
    —Te creo, pero eso me lo demuestras luego. Ahora… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bésame, papá de Hurón. 
 
      
 
    Salió del baño vestido únicamente con el pantalón del pijama, y se dejó caer a plomo sobre la cama, haciendo que ella rebotara en el colchón. 
 
    —Estoy rendido, entre tu hijo y el chucho acabarán conmigo. 
 
    En el viaje, de regreso a la ciudad, pararon en un centro comercial para comprar todo lo que necesitaría el animal: alimento, cama, un recipiente para la comida y otro para el agua, juguetes… ¡Muchos juguetes! 
 
    —Vaya, ¿ya no es un labrador, cambió a chucho? —lo picó entre risas. 
 
    —Sí, ríete. Y encima mañana tengo que llevar el coche a que lo laven, huele a vómito que marea… No me extrañaría que hubiera que poner fundas nuevas… 
 
    Tanto el niño como el cachorro pasaron la mayor parte del trayecto dormitando. Hicieron un alto en un par de áreas de servicio, pero a partir de la última parada Hurón se mareó y devolvió todo lo ingerido. Santiago, ya informado de sus obligaciones, ayudó a Johan a hacer una primera limpieza del asiento trasero que, aunque lo protegieron con un plástico antes de abandonar Saint Helen, resultó ser insuficiente. 
 
    —Y por cierto, cuando hace algo mal es mi hijo; pero cuando es al contrario, resulta que es tuyo o de los dos. Curioso, ¿verdad? 
 
    Johan puso un antebrazo bajo su cabeza, sonriendo. 
 
    —No tengo fuerzas ni para contestarte, imagínate cómo estoy. 
 
    —Sí, se ha hecho eterna la vuelta. Lo hemos pasado de maravilla; sin embargo, me alegro de estar ya aquí —confesó acurrucándose a su costado y dejando una mano en su estómago—. ¿Sabes que tienes el abdomen como una tableta de chocolate? 
 
    Él levantó un poco la cabeza y la miró para comprobar si se estaba riendo o no. No había vuelto a preocuparse por su físico o por si cogía peso, lo que resultaba una liberación. 
 
    —El único chocolate que sí sé que hay en esta casa es el de la nevera, lo demás no me importa, ¿y a ti? 
 
    Marita acarició sus abdominales y negó con la cabeza. 
 
    —En absoluto. Te quiero tal como eres —le confesó antes de besar la línea de vello que los recorría verticalmente—. Que no está mal. 
 
    —Me alegra oír eso, para gimnasio estoy yo ahora. 
 
    —No lo necesitas, mi amor, tienes una buena genética. 
 
    —Pues mejor todavía. Por cierto, las semanas que quedan hasta la boda de Thor van a ser de mucho trabajo. Aparte de lo que ya hemos hablado que tenemos que hacer —le comentaba con los ojos cerrados y haciendo un esfuerzo por no dormirse—, tienes que comprar la ropa vuestra. 
 
    —Sí, quedaré con las chicas o con Pamela, que ellas me orienten. 
 
    —Y sin reparar en gastos, que te conozco —le advirtió—. Ya hablaré con ellas para que lo tengan en cuenta. 
 
    —Sí, amo —se burló, sabiendo que no serviría de nada intentar llevarle la contraria. 
 
    —Pero me acompañas para elegir mi traje. Estoy harto de que me discutan la talla de pantalón que uso. Siempre tengo que probarme dos o tres, salir y mostrarle al dependiente o dependienta de turno que no me quedan bien, que me ajustan demasiado, joder. Así que te vienes conmigo y se acaba el espectáculo —terminó de explicar casi en susurros. 
 
    —Eso es porque quieren verte y disfrutar de tu cuerpazo.  
 
    —Pues yo solo quiero que lo disfrutes tú, y nadie más. 
 
    —Vale, te tomo la palabra —le dijo en un susurro tras besar su pecho y echarle una pierna por encima. 
 
    —Pero no ahora, ten un poco de compasión. 
 
    Marita soltó una breve risa y le dio un golpecito en un costado. 
 
    —¡Mira el que fue a hablar…! No, en serio, también estoy agotada. Descansa, mi Johan. Respecto a todo lo que hay que hacer, no te preocupes, hay tiempo. ¡Ah!, y mañana pediré cita con el veterinario, hay que registrarlo, empezar con las vacunas…  
 
    Alzó la vista y vio que se había quedado dormido. Se recreó en las líneas de su rostro, en su piel bronceada y en la serenidad de sus facciones. Cuando se mudó a su habitación, en las dos o tres primeras noches su sueño era intranquilo, despertándose varias veces con ella fuertemente sujeta a su costado; encendía la lamparita de su mesilla y se la quedaba mirando por unos segundos, como si necesitara comprobar que estaba con él, luego la besaba y volvía a dejar la habitación en penumbra. Marita nunca le preguntó qué le pasaba, sabía que eran los últimos coletazos de su particular pesadilla; si bien los inquietantes sueños que tenía habían desaparecido desde que ella estaba bajo su techo, sí persistió latente el temor a que tanta felicidad fuera un espejismo. 
 
    Pero eso era ya pasado, enterrado en el más inhóspito olvido.  
 
    —Mi niño grande y bello, cuánto te amo. Yo cuidaré de ti —musitó cual juramento. 
 
    Johan emitió un leve suspiro, perdido en su mundo onírico lleno de luz, risas y un intenso olor a canela.  
 
    Marita se vio arrastrada a un dulce sueño de fantasía que él colmaba con su presencia y en el que compartían un futuro lleno de dicha y sin más sobresaltos, porque así era como tenía que ser… y sería. ¿O no? 
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    Infierno vivido. Paraíso anhelado. Luchemos… 
 
      
 
    Fueron unos días muy activos, como Johan anunció. 
 
    No pudieron cumplir todas las tareas que se habían propuesto, el trabajo en el estudio reclamaba su atención, ya que eran muchos los proyectos en marcha. Además, Peter se iría de luna de miel casi un mes y aunque trataba de adelantar todo el trabajo posible, eso no significaba que pudiera relajarse. 
 
    Al día siguiente de la escapada a la casa del lago, Marita y su hijo llevaron a Hurón a la clínica veterinaria, vigilados desde la distancia por el guardaespaldas. Este hecho le causaba sentimientos encontrados; por un lado, se sabía protegida y a salvo de un hipotético ataque de su ex; sin embargo, también sentía que, en cierta forma, la volvía temerosa, como si fuera incapaz de defenderse por sí misma. Cuando se lo planteó a Johan, la escuchó y entendió, así que concertaron con la empresa de seguridad que de lunes a viernes, durante la jornada de trabajo de él, ella estaría cubierta; y los fines de semana la vigilancia sería a discreción para evitar, en la medida de lo posible, crear un patrón fijo de comportamiento. 
 
    Lo acompañaron a comprarse el traje para la boda, la sorpresa fue cuando Santiago insistió en querer vestir igual que su padre: traje de seda gris perla con chaleco cruzado, corbata en un tono más fuerte, camisa blanca y zapatos negros. Muy clásicos pero elegantísimos según Marita, dos dependientas que revoloteaban alrededor y el que los atendió. Solo tenían que ajustar el largo de los pantalones y el de las mangas de la chaqueta al pequeño. Aunque Marita insistió en que era una labor que podía hacer, Johan no cedió, por lo que en pocos días les enviarían a su domicilio la compra efectuada. 
 
    Ella tenía una cita para la siguiente semana con las chicas y Pamela, las tres querían ayudarla a elegir su vestido y demás complementos para la boda, por lo que le pidieron a Anthony que se hiciera cargo de su nieto número cuatro, como apuntó Diane, a lo que él cedió encantado. 
 
    Adam, que había disfrutado de unos días de descanso, que ya llegaban a su fin, les propuso a su hermano y a su primo salir a cenar las tres parejas e ir luego a tomar unas copas, invitación que aceptaron al momento. 
 
    Y ahí estaban los seis, sentados en unos altos taburetes, las bebidas en la mesa central y la música a tal volumen que les obligaba a forzar la garganta para oírse entre ellos. 
 
    —He cenado demasiado —se quejó Peter. 
 
    —Pues haber dejado algo en el plato, que eres una termita —apostilló Adam tras dar un trago a su combinado sin alcohol. 
 
    —Es que Thor tiene que recuperar fuerzas, estamos en días de mucho ajetreo, ¿verdad? —lo defendió su novia, acercando su asiento al de él y abrazándolo por la cintura. 
 
    —Yo creo que vosotros tenéis ajetreo desde que os conocisteis —bromeó Johan, alzando las cejas repetidas veces y provocando las risas en los demás. 
 
    —Eso se llama envidia —afirmó Diane antes de sacarle la lengua. 
 
    —Mira, pues hubo un tiempo en el que sí; pero eso ya quedó atrás, ahora yo soy el envidiado por tener a mi lado a la mujer más perfecta del mundo. —Cogió el rostro de Marita entre sus manos y le dio tal beso que arrancó aplausos en los demás. 
 
    —Estás loco —le dijo ella al oído, aturdida por su fogosidad. 
 
    —Por ti, ángel; siempre por ti. 
 
    Adam movió la cabeza a un lado y otro. 
 
    —Eres peor que nuestros padres. No, sois, porque tú no te has negado, eh —se dirigió a Marita. 
 
    Kathy le dio en el brazo a su marido. 
 
    —Déjalos tranquilos y enséñales cómo se besa —lo desafió mientras tiraba de la pechera de su camisa. 
 
    —Preciosa, soy tu esclavo sexual. —Y sujetándola por la nuca estampó sus labios contra los de ella. 
 
    —Pues yo necesito moverme. ¿Bailamos, min lille? 
 
    Diane se bajó de su asiento y con Peter de la mano se dirigieron a la pista de baile. 
 
    —No puede ser que vaya a bailar, pero si es un palo, nunca le ha gustado. 
 
    —Es cierto —coincidió Johan con su hermano. 
 
    La música cambió a un ritmo latino pegadizo y un tanto machacón, pero cuyo efecto fue que la gente que estaba bailando gritara enloquecida con los brazos en alto mientras multitud de rayos luminosos recorrían el local. 
 
    —Pues yo le veo mover las caderas con mucha soltura —advirtió Marita, moviendo los hombros al compás de la canción—. ¿Qué opinas, Kathy? 
 
    —Lo mismo que tú. ¡Vaya con Thor! ¡Quién lo diría! —exclamó sin perderlo de vista—. Despacito. Quiero respirar tu cuello despacito… —empezó a tararear tamborileando sobre la mesa. 
 
    Johan y Adam se miraron sin creer lo que veían: Peter y Diane bailando de forma muy sensual y provocativa. 
 
    —Han debido de ir a clases de baile —dijo el primero—. ¿Pero tú has visto eso? —le insistió a Adam, señalando a la pareja con la mano. 
 
    —Lo estamos viendo todos, y aquí parados —intervino Marita—. Kathy, vamos a movernos, seguro que en el camino encontramos pareja. 
 
    —¡Venga! —aceptó con entusiasmo y saltando del asiento. 
 
    —Estás loca si crees que vas a bailar con otro que no sea yo, ¡ni en sueños! —explotó Johan al ver que daba unos pasos contoneándose con ritmo, lo que llamó la atención de un par de tíos de la barra—. Estas caderas solo se mueven para mí. 
 
    —¡Ay, qué lento has estado! —lo desarmó ella. 
 
    Kathy y Adam, sonriendo, los vieron perderse entre la gente que bailaba enfebrecida. 
 
    —Bien, moreno —llamó la atención de su esposo—. ¿Tengo que arrastrarte? 
 
    Adam la aprisionó por la cintura y mordisqueó su cuello. 
 
    —Si fuera a la cama, no sería necesario. —Bajó una mano por su espalda y aprisionó su trasero—. ¡Joder! Ya… Pero como veo que ese baile es muy pegadito… ¡Allá vamos! 
 
      
 
    —¡Qué manera de sudar! —se quejó Diane mientras se recolocaba el top negro de lentejuelas y se refrescaba la nuca. 
 
    —¡Uf! Pues a mí me están matando estos tacones —lamentó Kathy. 
 
    —Estamos fatal, yo tengo los dedos de Johan marcados en la cintura, ¡qué forma de sujetarme y de evitar que nadie me roce! 
 
    Se miraron las tres y rompieron a reír. Unos golpes en la puerta del baño público las apresuraron. 
 
    —¡Que sí, que ya terminamos! —contestó Diane con energía—. Déjame tu barra de labios, me gusta ese color. 
 
    —Ayer me hice una analítica completa —comentó Kathy, pasándole el labial. 
 
    —Por fin has hecho caso. No imaginas lo que se resiste para esas cosas —le informó a Marita—. Ya nos dirás cuando sepas los resultados. 
 
    —También se lo dije —respondió esta, ahuecándose el pelo y tirando de su ceñido vestido hacia abajo—. Has hecho bien, Kathy. Seguro que estás baja de defensas o algo así. —Dio un suspiro—. De verdad que no sé cómo me he dejado convencer para ponerme este… lo que sea. ¡Se sube! —protestó, dejando de tironear de él al ver que era imposible alargarlo más allá de la mitad del muslo. 
 
    Kathy se sacudió la melena y desabrochó otro botón de su blusa, coqueta. 
 
    —¿Y la cara que puso Johan cuando te vio, qué? Por un momento pensé que no salíamos. —Se echaron a reír con ganas al recordar los ojos como platos que puso al verla y cómo empezó a negar con la cabeza—. Y tú no provoques más a tu marido o le dará un infarto —terminó de hablar Diane acusando a Kathy. 
 
    —Hay que mantener la llama viva —le respondió con tono de picardía—. Mañana entra de guardia y no lo veré en cuarenta y ocho horas, así que… 
 
    —Pues está a punto de chamuscarse, ya te digo yo. Toma, me encanta cómo queda este color, es sexi. 
 
    Kathy le hizo un gesto con la mano a Diane. 
 
    —Quédatelo, tengo otro. 
 
    —¡Estupendo!  
 
    —Vámonos, chicas. Hay cola —las conminó Marita, haciendo un último intento de alargar su vestido. 
 
    —¡Un momento! De aquí no salimos hasta que nos digas… —Diane miró a Kathy y esta supo al instante lo que se proponía, ¡Ay, ay!». 
 
    —¿El qué? —preguntó Marita con ingenuidad, aunque las caras de traviesas que estaban poniendo las dos… 
 
    —¿Cómo es Johan?  
 
    La pregunta de Diane la pilló desprevenida, no entendía a qué se refería. 
 
    —¿Cómo que cómo es? —Le dio un vistazo a Kathy, que asentía con la cabeza—. Ya lo conocéis, es… 
 
    Diane movió las manos ante ella, cortando lo que fuera a decir, y volvió al ataque, pero hablando también por su amiga. 
 
    —Queremos saber cómo es en la cama.  
 
    Marita la miró horrorizada. «¡¿Qué?! Se volvieron locas si piensan que…». 
 
    —¿Es atento contigo? ¿Muy fogoso? Venga, no te cortes —la apremió, muriéndose de risa por dentro al ver su apuro—. Le gusta variar o es siempre… Kathy, dile algo. Y luego te contamos nosotras. 
 
    —Claro, así estrechamos lazos —le contestó, siguiéndole la broma a su amiga. 
 
    —¡Virgen María! Si creéis que os voy a contestar a esas cosas tan íntimas, ya podéis esperar sentadas. 
 
    Kathy, no pudiendo aguantar más, se echó a reír ante la frustración de Diane, «que supongo será fingida, ¿no?», y las prisas de Marita por salir del baño, cuya puerta no podía abrir al resistirse el pestillo. 
 
    —Y yo luego te hablo de Thor y… 
 
    —¡Que no! —insistió espantada Marita. 
 
    —Pues es sano intercambiar información, y solidario —razonó Diane, que estaba disfrutando del aprieto en el que la ponía—. Si no nos ayudamos entre nosotras, quién lo va a hacer. 
 
    Marita se volvió a ella con los brazos en jarra y el ceño fruncido. 
 
    —¿Un consejero matrimonial? ¿Terapia sexual? —Hizo una pausa y las miró con los ojos entrecerrados, «¿queréis jugar? Pues a ver qué os parece esto»—. Aunque pensándolo mejor… 
 
    —Cuenta, cuenta —la instó Diane sin tener mucha fe en que lo fuera a hacer. 
 
    —Podemos proponerles a los chicos que intercambiemos pareja, así no será solo teoría, que la práctica es muy importante, ¿qué decís? 
 
    Ahora fue el turno de Diane de mirarla con cara de asombro. 
 
    —Ya me lo suponía —comentó Marita con un falso tono petulante. 
 
    Kathy fue hasta la puerta y descorrió sin problemas el pestillo. 
 
    —Venga, dejaros ya de bromas, que tengo unas ganas de ponerle las manos encima a cierto moreno…  
 
    —Y que él te las ponga a ti —le recordó Marita al pasar por su lado seguida de Diane. 
 
    —Lo de antes no iba en serio, Marita. Ya la irás conociendo —le explicaba Kathy mientras se dirigían a su mesa—, no es peligrosa, aunque a veces se empeñe en parecerlo —terminó de decirle en el oído, cogida de su brazo, para que la oyera. 
 
    Pero lo que sí oyeron perfectamente, y eso que iban unos pasos por detrás, fue la exclamación de Diane: 
 
    —¡Ay! ¡Yo la rapo! 
 
      
 
    Mientras ellas habían estado en el aseo, los chicos también charlaron, aunque no mucho, el elevadísimo volumen de la música lo dificultaba. 
 
    —Se ve a Marita muy feliz, además de muy guapa. —Johan miró a su hermano, con una cerveza en la mano—. No somos ciegos, ¿verdad, Peter? Es muy atractiva. Ese vestido es muy sexi. 
 
    Su primo contuvo la sonrisa que le producía la intencionada provocación de Adam y afirmó con la cabeza, desviando la vista para no delatarse. 
 
    Johan dejó el botellín sobre la mesa con calma y apuntó a su hermano con el dedo. 
 
    —Demasiados muy, ¿entendido? Y lo de ese vestido ha sido una maldad de tu valquiria —acusó a su primo. 
 
    —Podía haberse negado —la defendió este. 
 
    —Ya, cualquiera le lleva la contraria a ese pequeño demonio —indicó Johan con sorna. Dio otro trago a su bebida y le advirtió a su hermano, que tenía cara de total inocencia—. Y tú, si quieres tener los planos de tu casa algún día listos, no me toques las narices. 
 
    Adam soltó una carcajada y le echó el brazo por el cuello, atrayéndolo con fuerza. 
 
    —¿Dónde está tu sentido del humor, hermanito? 
 
    —¿Con respecto a mi mujer?... No tengo. 
 
    —Bien dicho —aprobó Peter, entrechocando su vaso con los demás—. Te veo feliz, socio; ya era hora. 
 
    —Lo soy, y tenemos planes. —Le hicieron un gesto para que siguiera hablando—. Compra de un terreno, construir nuestra casa… Hijos en un futuro, casarnos… Y no tiene que ser por este orden, que conste. 
 
    Adam y Peter escuchaban asintiendo, pues ese proyecto de futuro era el que ellos tenían también, a lo que este último comentó con la vista perdida en la superficie de la mesa: 
 
    —Es lo que todos queremos: amar y ser amados, hijos…  
 
    —¡Ey, socio! No seas pesimista, verás que todo se consigue —intentó animarlo. 
 
    —Sí, pero ¿a qué precio? —Adam apretó los dientes, sabía perfectamente a qué se refería, ya que se había informado del tema con un colega suyo—. No quiero que la vida de Diane corra peligro, y dudo que ella se pare siquiera a cuestionárselo. —Dio una palmada de rabia en la inestable mesa—. Antes soy capaz de… 
 
    —¡¿De qué, di?! —lo retó Adam con decisión, echándose hacia delante—. Te recuerdo que es un problema físico de ella, no tuyo. Lo que significa que si la dejas no servirá de nada, pues… 
 
    —¿La imaginas con otro? —intervino Johan, sabedor de qué alegar para hacerlo reaccionar—. Yo no, desde luego; y, si así fuera, el problema seguiría ahí, como bien dice él… Así que, dinos, ¡¿qué mierda de solución sería esa?! Porque te referías a dejarla, ¿verdad? 
 
    Peter se llevó las manos a la cara, se deshizo la coleta y se revolvió el pelo. 
 
    —Tenéis razón, joder. Ya lo sé; solo divagaba. Ni muerto dejo a mi valquiria. 
 
    Y era verdad. La amaba con toda su alma, y si no tenían hijos… no pasaría nada, mirarían otras opciones; pero que ella sufriera o arriesgara su salud, incluso su vida, no era negociable.  
 
    Siguieron hablando sin prestar atención a su alrededor, pero un grupo de chicas que pedía sus consumiciones en la barra, sí se fijó en ellos. Una de ellas, la más lanzada o la que había bebido más, se apostó con el resto que las caderas del rubio bailarían para ella, por lo que… 
 
    —Hola, os veo aburridos —les dijo, pegándose al muslo de Peter. 
 
    Este alzó las cejas, sorprendido por tenerla prácticamente encima, mirándolo a los ojos y luego a la boca, con descaro. 
 
    Johan y Adam en silencio, observando. 
 
    —Te equivocas —le dijo molesto e intentando dejar su asiento, lo que ella impidió al sujetarle el brazo. 
 
    —¿Te doy miedo? No hace falta que huyas —le explicó cada vez más cerca de su rostro—. Te he visto bailar en la pista. —Le echó un vistazo de arriba abajo—. Con tus caderas y las mías podemos hacer maravillas, ¿vamos? 
 
    Peter no quería ser grosero, pero no iba a permitir que se arrimara ni un milímetro más; le desagradaba su aliento en la cara, además de que no quería su compañía. Así que la sujetó por los antebrazos y la empujó con delicadeza hacia atrás, cuidando de que no trastabillara.  
 
    —No me interesas, ¿de acuerdo? Que te distraiga otro, yo soy un hombre comprometido —le dijo con tono serio. 
 
    La chica no podía comprender que la rechazara, pero tampoco le importó mucho. Desvió la vista hacia Adam, que le mostró su alianza de matrimonio, y luego a Johan, que negó con la cabeza. 
 
    —Rectifico mi saludo, no estáis aburridos… ¡Sois unos aburridos! 
 
    —Si tú lo dices… —apostilló Johan por lo bajo. 
 
    —¡Que te den! —le espetó con desdén. Miró de nuevo a Peter y le sonrió en un último intento de convencerlo—. Si cambias de idea, yo… 
 
    —Tú… ¡Tú estás a punto de que te pongan extensiones nuevas, guapa! 
 
    La joven se volvió y se topó con la mirada de Diane, que ella habría jurado la recordaba más bajita. A pesar del alcohol que circulaba por sus venas, todavía no llegaba al punto de no percibir que estaba de más. Simplemente había errado el tiro. Así que, en un intento de salir lo más airosa posible de esa situación, se sacudió la melena con vigor, dándole en la cara a Diane, y se marchó de regreso con sus amigas. 
 
    —¡Puaf, qué asco! —soltó mientras se limpiaba el rostro por si tenía algún pelo de esa… 
 
    —Ven aquí, min lille. 
 
    Peter, nuevamente sentado y con ella entre sus piernas, la abrazó. 
 
    —No puedo dejarte solo, se te echan encima como hienas —le habló mimosa. 
 
    —Humm, me gusta verte sacar las uñas —murmuró en su oído antes de llevar una mano a su nuca y besarla con ferocidad. 
 
    Adam y Johan se miraron, entendiéndose, era imposible que su primo se alejara de su novia.  
 
    —Bueno, parejitas, nosotros nos vamos —anunció Kathy cogida a la cintura de su marido. 
 
    —¡¿Ah, sí?! —preguntó Adam con sorpresa—. ¿Nos vamos? Primera noticia. 
 
    Las chicas se echaron a reír. 
 
    —Sí, estoy loca por llegar a casa, amor. 
 
    Adam estudió su rostro por un segundo, pero la traviesa mano de ella subiendo por su muslo fue determinante. 
 
    —Lo dicho, nos vamos ya. Hablamos cuando sea.  
 
    Y sin dar tiempo a ninguna despedida se marcharon. 
 
    —¡Qué prisa! —exclamó Johan mientras Marita apuraba su bebida. 
 
    —Las mismas que tenemos nosotros —manifestó Peter—. Adiós, pareja. 
 
    Diane les hizo un gesto con la mano y desaparecieron entre la multitud. 
 
    —¡Joder, con el personal! —resopló Johan. 
 
    —¿Y tú no tienes… prisa? —le planteó con tono sugerente y colocándose entre sus piernas, rastrillando con sus cortas uñas su torso. 
 
    Él, que la tenía sujeta por la cintura, bajó sus manos hasta sus nalgas y la pegó totalmente a su cuerpo. 
 
    —¿Prisa?... Te asustarías si supieras la urgencia que tengo. 
 
      
 
    Después de una noche… intensa, y en la que las demostraciones de amor no faltaron, se hallaban sentados tomando un café en la terraza. Johan vestido solo con un vaquero; Marita, con un amplio vestido estampado de finos tirantes y el pelo recogido en una alta coleta. 
 
    —¿Qué quieres que hagamos hoy? —le preguntó ella. 
 
    Él la miró por encima del borde de su taza y levantó las cejas, su gesto lo decía todo. 
 
    —Eres insaciable —consiguió hablar ella entre risas. 
 
    —Es la verdad, pero tú tienes la culpa, provocadora —la acusó, acercándose para besarla en el cuello y deleitándose con su gemido—. ¿Ves?  
 
    Marita giró la cabeza y besó sus labios recreándose en el gusto a café que retenían, y entonces fue el turno de él de sucumbir en un ronco gruñido. 
 
    —Tengo una curiosidad —planteó Marita para, además de saciarla, enfriar un poco el tórrido ambiente que se empezaba a formar. Habían quedado en ir a recoger al pequeño en un par de horas, pero a ese paso…—. ¿Por qué no se ha vuelto a casar Anthony? Estoy segura de que mujeres interesadas en él no le habrán faltado. 
 
    Johan afirmó con la cabeza, sonriendo. Aunque sabía la respuesta, la meditó por unos segundos. Cogió la mano izquierda de ella y mientras buscaba las palabras más idóneas acariciaba su sortija de compromiso.  
 
    Marita imitó su gesto y pasó la yema del dedo índice por la alianza de él. El día que salieron a comprar los trajes para la boda de Peter, Johan insistió en que también quería llevar el símbolo de su vínculo con ella, así que entraron en una de las joyerías del centro comercial y la instó a elegir la que le gustaba para él.  
 
    —Sí ha tenido algunas pretendientes, pero… —Se llevó su mano a los labios y la besó en la palma, inhalando su aroma. Dio un profundo suspiro mirándola a los ojos, enamorado hasta el alma—. Mi abuelo es hombre de una sola mujer, cuando entregó su corazón fue para siempre.  
 
    Una lágrima se deslizó por su mejilla, conmovida por esas palabras dichas con tanto sentimiento. 
 
    —Igual que lo hizo mi padre —siguió hablando mientras limpiaba con su pulgar las pruebas de su silencioso llanto—, mi hermano y también mi primo. —Besó sus nudillos—. Y lo mismo que lo he hecho yo. ¿Y sabes por qué? —Negó con la cabeza a su pregunta—. Porque mi amor vive en tu corazón, ángel, y fuera de él no hay nada.  
 
    Ella lo escuchaba con la boca entreabierta, él era un romántico declarado, pero no por eso dejaba de sorprenderla cada vez que tenía ocasión. Cogió su rostro entre sus manos y besó sus ojos, el espejo del alma y en los que esta se reflejaba. 
 
    —No podría amarte más, mi Johan. Cuidaré de nuestro corazón con mi vida, mi amor. 
 
    Apenas rozaban sus labios para besarse cuando llamaron a la puerta. Se miraron extrañados, no esperaban a nadie. 
 
    —Santiago no es, ya hemos quedado con él. 
 
    —Espera, voy. Como sea Diane con alguna de sus ocurrencias… —especuló Johan mientras se dirigía a la entrada y ella se quedaba en el salón, intrigada. 
 
    Antes de abrir echó un vistazo por la mirilla y solo atinó a ver parcialmente un ramo de flores. Se giró a ella y le dijo: 
 
    —Un repartidor de alguna floristería. 
 
    Marita se encogió de hombros.  
 
    —¿Flores? Esto es cosa tuya, no te hagas el inocente. 
 
    Johan negó con la mano, quitó la cadena de seguridad y abrió la puerta. 
 
    —Un regalo para la señora Rodríguez —anunció el extraño, de acento extranjero.  
 
    Dio unos rápidos pasos hacia el interior, pero cuando Johan fue a tomarlo por el brazo para detenerlo, él apartó el ramo de su rostro y le apuntó con el revólver, que llevaba escondido entre las flores, para terminar de decir: 
 
    —Mi querida y muy zorra esposa. 
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    Infierno vivido. Paraíso anhelado. Luchemos, resistamos… 
 
      
 
    Lo sabía. 
 
    Lo esperaba. 
 
    … Y tomó la decisión. 
 
    Marita parpadeó rápido un par de veces, sin moverse de su sitio e intentando controlar su corazón desbocado por tan nefasta aparición. 
 
    —Vaya, nos hemos quedado mudos, eh —dijo mientras cerraba la puerta con el pie y sin dejar de apuntar a Johan—. Seguro que no me esperabais. Bien, pues este paisa[4] os va a distraer un ratito. Tú atrás —señaló a Marita, que retrocedió un par de pasos—, y tú quietecito ahí. 
 
    Aunque hubiera querido moverse, no habría podido. Johan sentía sus miembros entumecidos por la sorpresa y… por el miedo; un miedo totalmente desconocido y que no sabía cómo enfrentar. Además, ver el cañón apuntándole al pecho no le ayudaba a reaccionar. Pero su cabeza era otro tema, esta iba por libre evaluando la situación y al tipo. Un hombre más bajo que él, delgado, a pesar de que sus ropas amplias pudieran dar la impresión contraria; de piel cetrina y cabello negro, y nervioso… Tremendamente nervioso. «Con que tú eres el animal…». 
 
    Miró a Marita con el deseo de cruzar sus miradas e intentar así darle ánimo, pero vio que ella no apartaba la vista de su ex. «¡¿Cómo mierdas nos ha encontrado?!». Cerró los ojos un segundo, maldiciendo que estaban sin protección, pues hasta el lunes no se reanudaría el servicio de vigilancia. «Mejor será no alterarlo más. A ver qué se propone, pero como le ponga un dedo encima…», intentaba en vano serenarse. 
 
    —¿No saludas a tu marido, Margarita? —le preguntó dando unos pasos hacia ella y tirando el ramo de flores al suelo. 
 
    —Pues… —le respondió en un murmullo. Advirtió que estaba muy desmejorado físicamente, además del leve temblor de la mano que empuñaba el arma. Observó sus ojos por un segundo antes de desviar la vista al suelo, ya lo imaginaba: estaba drogado—. Yo… Luis… 
 
    —Sé que no me esperabas, pero siempre vuelvo, ¿verdad? Dime, ¿me has echado de menos? 
 
    Johan sentía la espalda cubierta de sudor. Miraba el revólver con atención, intentando averiguar si era auténtico o una imitación. No entendía casi nada de armas, nunca había usado una; incluso ignoraba si sus padres tendrían alguna en casa. Avanzó un paso, casi deslizándose, el ir descalzo, como tanto le gustaba estar, facilitaba la labor de ser silencioso. Dio otro más, pero cuando se disponía a dar el tercero, Marita habló: 
 
    —Sí, he pensado en ti.  
 
    «¿Cómo? Comprendo, le estás siguiendo la corriente. Sé fuerte, ángel», se dijo, pasando de la sorpresa por sus palabras al entendimiento de su estrategia en un segundo. 
 
    —¿Lo ves, cabrón? —le preguntó bajando un poco el arma, sonriéndole despectivamente—. Esta zorra pensaba en mí. ¿Te has movido? ¡¿Te… has movido?! ¡Te he dicho que no lo hicieras! 
 
    Luis le interpelaba amenazándolo con el revólver. Se pasó la otra mano por la frente para secarse el sudor; andando de espaldas fue hasta el respaldo del sofá y apoyó en él la mochila, que llevaba colgada al hombro, la abrió y sacó una pequeña botella de agua, de la que bebió un trago largo sin perder de vista a Johan. Temía que en un descuido se le echara encima, pero si eso sucedía sería lo último que ese desgraciado hiciera. Se secó la boca con el dorso de la mano y se quitó la cazadora, dejándola junto a la mochila. De buena gana se habría arremangado las mangas de la camisa, pero las marcas del interior de su antebrazo izquierdo eran demasiado significativas. «Maldito puto calor». 
 
    Johan se había detenido a la entrada del salón, indeciso sobre cómo actuar: si enfurecerlo para que luchara…, «no, mala idea. Sabe que soy más fuerte que él y lo primero que haría sería disparar; además, sería un riesgo para ella si lo hace. No, descartado», o hacer el papel de sumiso y que se confíe… «Sí, mejor será que piense que me tiene totalmente controlado, y a la más mínima oportunidad… Sigue así, ángel, tranquila». Pero esa calma que le deseaba a ella, Johan no la mostraba al tener las manos cerradas en puño y los dientes apretados hasta dolerle la mandíbula. Se concentró en los objetos que le rodeaban, pero no había nada a su alcance que pudiera utilizar para defenderse si llegaba el caso. 
 
    —Estás cambiado, Luis —comentó Marita con los brazos cruzados sobre el pecho, escrutándolo, seria—. Más delgado, seguro que no comes bien; incluso… —Ladeó un poco la cabeza, pensativa—. Sí, creo que has dejado atrás toda esa jerga que te gustaba tanto. ¿Dónde has estado este mes y cómo me has encontrado? Has tardado. 
 
    Su ex soltó una carcajada. 
 
    —Siempre igual, preguntas y más preguntas. Pero esta vez te voy a contestar. —Marita le dedicó una amplia sonrisa y él se pasó la lengua por los labios, saboreándola en su pensamiento—. Te hice caso y dejé de usar mi jerga, como tú dices; me buscan y eso no ayudaba a pasar desapercibido, aunque con mi acento no puedo hacer mucho. Tú decías que integrarse era la clave, pues eso he hecho, ¡hay que joderse! 
 
    »¿Que cómo te he encontrado? Lo habría hecho de todas formas, tarde o temprano; pero alguien pagó una buena cantidad para que esa información llegara a mis oídos. —Johan escuchaba con total atención, secándose las palmas de las manos en el vaquero, atento a cualquier descuido que ese gusano tuviera—. Es malo tener enemigos, deberías saberlo, Margarita, y tú te creaste uno por no dejar que te follara. ¡Qué torpe has sido! 
 
    —¡¿Hill difundió mi dirección?! —le preguntó, atónita por hasta qué punto había llegado ese indeseable. 
 
    —¡Mira!, ahora has estado lista, porque lo de estar follable no ha cambiado. 
 
    —¿Dónde vives? —insistió, recolocándose bien un tirante del vestido, que se había escurrido por su hombro, y ante su atenta mirada. 
 
    —¿Te preocupas por mí, esposa? —inquirió con ironía—. Ando por ahí, siempre hay putas a las que proteger y mercancía que vender, aunque últimamente eso lo he dejado descansar, solo temporalmente. —Cogió otra vez la botella y se bebió la poca agua que quedaba, la tiró a su espalda sin cuidado, sabiendo que la irritaría, probándola; pero ella no se inmutó—. ¿No te molesta? Porque antes bien que me echabas la bronca. 
 
    —¡Bah! Viene una mujer a limpiar —explicó, haciendo un gesto con la mano de total despreocupación. 
 
    Seguía la conversación sin querer distraerlos, esperanzado en poder hacerse dueño de la situación y encajando como podía cada una de las frases que Marita y su ex intercambiaban. No obstante, su sorpresa cada vez era mayor en cuanto a la actuación de ella, porque era lo que estaba haciendo, sin duda, ¿verdad? 
 
    Luis bordeó el sofá de dos plazas y se detuvo al lado de la puerta del pasillo echando un rápido vistazo al interior. 
 
    —¿Está el inútil de tu hijo? —Marita negó con la cabeza—. Mejor. Supongo que seguirá igual de blando. Lo has echado a perder con tus mimos y tonterías; pero, claro, tenías que dar la nota y largarte. Y todo por qué, ¿por un par de palizas? Pocas os he dado… 
 
    Johan se iba encendiendo más con cada palabra que escuchaba. ¿Cómo podía hablar así de su propio hijo, un niño aplicado, obediente y tan cariñoso? ¡¿Y a qué se refería con que él había tardado?!... Tomó aire y lo exhaló silenciosamente. 
 
    —Santiago es muy maduro y responsable —lo defendió su madre. 
 
    —¡Una mierda! —explotó él, ronco al sentir la garganta seca de nuevo—. Yo a su edad ya conocía la calle como la palma de mi mano, ¡me valía por mí mismo! 
 
    —¡Pues yo quiero una vida mejor para él! —contestó alterada, dando un paso adelante y echando chispas por los ojos—. ¿Es lo que te gustaría, eh? ¿Que sea un traficante drogadicto como tú?  
 
    —¡Que sea un hombre, joder! 
 
    —Eso, como tú —le lanzó ella con desprecio. 
 
    —¡Argg, mierda de mujer! Siempre llevándome la contraria. Soy tu marido, ¡tienes que obedecerme! —Empezó a mover la mano que empuñaba el revólver de forma errática, tanto apuntando a uno u otra como apretándose la sien con la culata, meciéndose adelante y atrás—. Fue lo que dijo el cura cuando nos casamos, ¿ya se te olvidó? 
 
    Ella no contestó, inmóvil, salvo por un levísimo asentimiento de cabeza. 
 
    Johan no quería que lo provocara, podría agredirla y al ir a defenderla, como haría, se podría disparar el arma y... No, tenía que distraerlo. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó con voz autoritaria mientras avanzaba otro paso. Marita seguía sin prestarle atención, firme en la estrategia de que se fijara solo en ella y así darle una opción de poder reducirlo, pensó Johan con admiración por su valentía y temple. 
 
    Luis chasqueó la lengua y señaló con el arma el lugar. 
 
    —A ver, aquí las preguntas las hago yo, ¿queda claro? Y si mi mujer y yo hablamos, ¡tú te callas! —le escupió a Johan con rabia. 
 
    —¡Ella no es tu mujer! —lo rebatió sin poder contenerse, pues cada vez que él la llamaba así, era como si se la quitara poco a poco. «Es mi mujer, mi hijo… ¡Mi familia!», bramó en su interior. 
 
    Luis abrió los ojos desmesuradamente, entendiendo a qué se refería.  
 
    —¿Acaso es tuya? —lo retó antes de preguntarle a ella—: ¡¿Te lo has follado, puta?! —Marita dio un respingo—. Bueno, habrás visto que no es nada del otro mundo, demasiado tradicional —la describió, echándose a reír. Se acercó a la mochila y sacó otra botella de agua, de la que bebió con avidez. 
 
    —Hijo de puta —bisbiseó Johan—. Eres muy valiente con un arma… 
 
    —Y tú muy rico… —le lanzó a modo de recriminación. Cerró la botella y la arrojó sobre el sofá. 
 
    —Luis, céntrate y recuerda lo que has venido a buscar —llamó su atención otra vez Marita para evitar que se enzarzaran en una discusión que no podía tener un buen fin, más en las condiciones un tanto descontroladas en las que se encontraba su ex. 
 
    Este sonrió de manera torva, repasando cada una de sus curvas y volviendo a ponerse entre ella y Johan. «Sigues igual de apetecible que siempre, zorra», se regodeó. 
 
    —En un principio he venido a por ti, a que cumplas con tu deber de esposa, pero a la vista de lo que me rodea… 
 
    —Para eso no hace falte que lo encañones —apostilló ella con tono monocorde. Se acercó a la isla y se apoyó en ella—. Si le pasa algo, nos traerá problemas; mejor que se marche, ¿no crees? Cogemos cuatro cosas y listo. 
 
    A Johan se le disparó todavía más el pulso. ¿Qué significaba eso de que les traería problemas?... ¡¿Y… por qué hablaba en plural?! Pasó la vista de uno a otro, perdido. Sabía que ella fingía, pero la sentía tan… distante. «¿Y si…? ¡Imposible!». 
 
    —¡No! Quiero dinero, y me lo va a dar —objetó, sin terminar de creerse que ella estuviera de acuerdo en irse con él, «veamos si me estás engañando o no»—. Te has acostado con este; eso tiene que pagarlo, ¿estás de acuerdo? 
 
    —Vale, como desees —admitió, poniendo cara de fastidio y encogiéndose de hombros. Cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro y se dirigió a Johan—: ¿Cuánto dinero tienes en casa? 
 
    La pregunta le heló la sangre. Por fin lo miraba, pero no percibía en ella ninguna señal de que estuviera fingiendo, como un parpadeo rápido… ¡Algo! La veía allí, recostada, indolente… «No puede ser que otra vez me hayan mentido», y este pensamiento azotó cada fibra de su ser provocándole un dolor físico tan intenso y desgarrador que le obligó a encogerse y llevarse una mano al estómago. Sin embargo, su corazón se impuso y le envió mil imágenes de todo lo vivido juntos, que había sido mucho e intenso. Se enderezó, cruzó los dedos tras la nuca e hizo un imperceptible movimiento negativo con la cabeza. «Estás tramando alguna cosa, ángel. Tú no eres así», pensó con total convencimiento y arrepintiéndose por ese instante de duda; pero con el temor de que hiciera alguna imprudencia. 
 
    —Te daré lo que tengo aquí, es bastante, y luego… te vas —remarcó el hecho de que se iría solo mirándolo fijamente—. En uno de los estantes de la librería a tu espalda está la caja fuerte. 
 
    Luis se giró como un resorte mientras cambiaba el revólver a la otra mano para poder apuntarle mejor, buscando con la vista y arrugando el ceño al ver únicamente libros y algunas figuras. 
 
    —No juegues conmigo, cabrón de mierda —le insultó, pasándose una mano por la sudorosa frente—. ¡¿Dónde está?! —le preguntó a ella cada vez más irritado y tembloroso. 
 
    Marita se soltó el pelo y se acercó a su ex.  
 
    Johan, al acecho, aguardaba la más mínima ocasión para lanzarse sobre ese hombre que amenazaba lo que él más quería: su familia. Sin embargo, no encontraba un momento propicio, o sería que el miedo a lo que pudiera pasar si fallaba le volvía lento de reflejos. 
 
    —Tras los libros del tercer estante, no creerías que iba a estar a la vista, ¿no? Pero no tengo la combinación para abrirla —le informó, ya a su lado, señalándole el lugar y sonriendo—. No he tenido tiempo para sonsacársela. De todas formas, no habrá gran cosa; mejor que vayamos los tres a un cajero automático —le sugirió al tiempo que le guiñaba un ojo. 
 
    —No me cabrees con tus impertinencias —le advirtió. Cogió un mechón de su pelo y se lo llevó a la nariz—. Sigues oliendo bien. —Ella hizo un mohín de coquetería—. Haremos una cosa, que tu chulo nos dé todo el dinero que tenga y nos llevamos lo que haya de valor: relojes y esas cosas, a estos tíos les gusta tener marcas caras, ¿qué me dices? —Se pasó la mano libre por la nariz, «¡joder!, necesito meterme algo ya, pronto, y este cabrón es el que me va a pagar la fiesta». 
 
    »Pero antes de irnos lo atamos y que nos vea follar, que aprenda cómo se hace —le dijo antes de empezar a acariciarla por la cintura y deslizar la mano a su trasero—. Espectacular, hay cosas que no cambian, eh. 
 
    —Claro que no —le respondió, humedeciéndose los labios de forma insinuante y pegándose a él—. ¡Cómo iba a olvidarlo! 
 
    Ese instante de debilidad fue lo único que necesitó para lanzarse sobre él, alzarle el brazo armado hacia el techo y ponerle la zancadilla con la intención de derribarlo al empujarle hacia atrás. 
 
    —¡Vete, Marita! ¡¡Vete!! —le gritó mientras forcejeaban. 
 
    Pero Luis era escurridizo y hábil como una anguila, forjado en mil peleas callejeras y en las que conocer todas las argucias posibles marcaba la diferencia entre vivir o morir. Se revolvió girándose bajo el peso de Johan y lo golpeó en la boca del estómago con el codo, apenas consiguiendo su propósito de quitárselo de encima y sintiendo cómo le apretaba la garganta, asfixiándose. 
 
    Ella sujetó el brazo de su ex e intentó quitarle el revólver forzando sus dedos y provocando que él chillara al sentir que le rompía el meñique y el anular. 
 
    —¡¡Hija de puta!! —vociferó, descompuesto por el daño causado, no por la traición, pues no la había creído en ningún momento. «Lo vas a pagar, puta zorra». 
 
    —¡¡Vete!! —volvió a gritar Johan, conminándola a que huyera. Ya lo tenía aprisionado por el cuello con un brazo y con una rodilla en el suelo, sorprendido por que tuviera tanta fuerza. «Ya te cacé, hijo de puta». 
 
    —¡¡Cabrón!! —aulló fuera de sí, resistiéndose a perder, y disparó. 
 
    La detonación los aturdió por unos segundos, así como el ensordecedor ruido que hizo una de las puertas de cristal que daba acceso a la terraza al estallar por el impacto. 
 
    Pero Luis no se dejó impresionar, curtido como estaba en esas lides; así que golpeó a Johan en la cabeza con el revólver y aprovechando su momentáneo aturdimiento se levantó y alzó también a Marita tirándole del pelo. 
 
    —¡Johan! —lo llamó, olvidándose de cualquier estrategia y muerta de miedo por el giro que había dado la situación; luchando para que la soltara y recibiendo en el proceso varios puñetazos en la espalda. 
 
    —¡Maldita puta! Sabía que me engañabas, pero esta va a ser la última vez. ¡Porque te mato, te juro que te mato! —la amenazaba, zarandeándola y tirando de ella hacia atrás con fuerza. 
 
    Esas palabras le despejaron la mente de forma inmediata. Ver que esa bestia la pegaba fue más de lo que podía resistir. No se le puede pedir a un hombre que contemple impasible cómo su mujer es golpeada. ¡No a él! Pues cada agresión que su venerado cuerpo sufría, Johan lo encajaba como si lo recibiera directamente. Así que lanzó un rugido, cual animal herido, se levantó de un salto y…  
 
    Sonó otro disparo. 
 
    —¡¡¡Noooo!!! 
 
    Johan la miró con desconcierto, sin entender su cara de horror y el grito hasta que empezó a sentir que el pecho le quemaba y algo viscoso resbalaba por él, se observó y al descubrir la causa…  
 
    El tiempo se detuvo, sobrecogido, al ver a un buen hombre tambalearse y caer de rodillas al suelo con las manos en el punto que tanto le ardía. Mientras, tibios hilos de sangre empezaban a fluir entre sus dedos fríos. Alzó la vista ante el alarido desgarrado de su mujer, temiendo por ella, siempre por ella. 
 
    «¿Es que no merezco ser feliz…? ¡¿Vivir?!», pensó con amargura, terminando de desplomarse. 
 
    Vencido. 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    35 
 
      
 
    Infierno vivido. Paraíso anhelado. Luchemos, resistamos… Soñemos 
 
      
 
    No había funcionado. 
 
    Sus esfuerzos por fingir que se alegraba de verlo, de reprocharle el hecho de que hubiera tardado en volver… De congraciarse con su ex para robar e irse juntos… De apenas dirigirle una mirada al amor de su vida con la que transmitirle que todo era mentira, que no sentía nada por ese hombre que había arruinado la vida de su hijo, la de ella y ahora la de él. 
 
    ¡Nada… había… funcionado! 
 
    Porque la persona más generosa, desinteresada y buena que había conocido, yacía en el suelo con la espalda contra la estantería de madera y desangrándose poco a poco. La mataba pensar que él pudiera haber creído ni por un segundo que algo de lo que había dicho fuera verdad, o que su coqueteo era real y sentido. 
 
    No podía apartar los ojos de «su Johan», porque así era: solo suyo; como ella lo era de él desde que cruzaron la primera palabra, aunque entonces no lo supieran. El destino había convertido sus vidas en un juego macabro a tres bandas, pero ella tenía claro que sobraba un participante, y ese no era el hombre por el que vivía y al que su hijo admiraba y quería. 
 
    Vio que él movía un pie y abría los ojos, enfocándose en ella y tomando aire con la boca entreabierta. Para Marita fue volver a vivir, regresar a la realidad de la que por unos segundos se había abstraído. Intentó socorrerlo, pero Luis la sujetaba desde atrás por los brazos; tenía el cuerpo dolorido, sobre todo los riñones, donde él se había cebado pegándola.  
 
    —¡Mi amor, resiste! —le imploró con los ojos llenos de lágrimas y forcejeando para liberarse. 
 
    Johan hizo un amago de incorporarse, pero las piernas no le respondían con la suficiente fuerza como para poder alzarse, mucho menos mantenerse de pie. Seguía presionándose la herida, por la que se le escapaba la vida de forma lenta e inexorable. Sin embargo, eso no dolía tanto como verla a expensas de ese animal y no poder hacer nada, solo maldecir en su interior a su mala fortuna y llorar por lo que podría haber sido y nunca sería. 
 
    —¡Mírame, Johan! ¡Mírame! —le suplicó a gritos al ver que dejaba caer la cabeza sobre el pecho e iba cerrando los ojos. 
 
    Luis sabía que el primer disparo habría alertado a los vecinos y seguramente la policía ya estuviera de camino. No obstante, no se iba a marchar sin un recuerdo. Además, «ese cabrón ya está muerto y tú le vas a seguir pronto, zorra, en cuanto te haga mía por última vez». La idea de enterrarse en ella lo excitaba dolorosamente, lamentó no poder meterse otra dosis y que así el gozo fuera aún mayor; la coca con la que traficaba, y que él mismo consumía, apenas había sufrido cortes, la pagaba cara, pero merecía la pena, y gracias a eso tenía buenos clientes. 
 
    —¡Suéltame, desgraciado! ¡¡Ya!! 
 
    Marita volvió a la carga, consiguiendo liberar su brazo izquierdo. Se giró a su captor y le arañó la cara con saña, incidiendo en uno de sus ojos hasta oírlo chillar de dolor mientras le daba un rodillazo en su hinchado miembro. 
 
    Los gritos y maldiciones de Luis hicieron reaccionar a Johan, que emitió un quejido ante la escena que presenciaba; allí, tirado, inútil y rogándole con una plegaria silenciosa a la persona que sabía que sí le escucharía… «Abuela, ayúdala, no permitas que le haga más daño. Yo no importo, he amado y me han amado más de lo que nunca soñé… Pero sálvala a ella, abuela, salva a mi ángel…», rezaba cada vez más agotado y empezando a caer en la inconsciencia. 
 
    —¡¡Johan, despierta!!  
 
    Vio que él le dedicaba una leve sonrisa, apenas insinuada, pero lo suficiente como para sentir que una renovada energía corría por sus venas y le daba la fuerza necesaria para no desfallecer; sin embargo, por culpa de esa milésima de segundo de distracción, no vio venir la brutal bofetada que la hizo girar sobre sí misma, para caer sobre los cristales dispersos por el suelo, clavándose algunos en las rodillas y en las palmas de las manos. Pero no gritó por el dolor que la traspasaba, sino por la impotencia de ver que transcurrían unos minutos preciosos e irrecuperables para la vida de Johan. 
 
    Luis se limpió la cara con las manos, la tenía ensangrentada, además de ver borroso por el ojo que ella tanto había presionado. Buscó el revólver con la mirada, que en la lucha había perdido, y no lo vio. Su ira fue a más; el que ella estuviera bocabajo y herida, como suponía, y con su vestido parcialmente subido, permitiéndole disfrutar de la visión de sus piernas…, aceleró tanto el deseo que tenía por ella como la urgencia de irse de allí cuanto antes. 
 
    —¡¡Maldita ramera!! Ahora me vas a dar lo que nunca quisiste, te voy a partir el culo de una puta vez, ¡zorra! —bramó mientras daba unos pasos hacia delante y se agachaba para cogerla por un brazo.  
 
    —¡Nunca, óyeme bien! —le lanzó por encima del hombro. La rabia y la convicción de las palabras de ella lo sorprendieron. 
 
    —¡¿Es que no te vas a dar por vencida?! Pues que sea por las malas —sentenció, tirando de ella con la intención de levantarla y echarla sobre el sofá. 
 
    Marita le dedicó la sonrisa más horripilante que jamás había visto: una mezcla de odio, venganza y de saber algo que él ignoraba, algo que la volvía triunfante. 
 
    —Pues que así sea —espetó entre dientes al tiempo que le clavaba en la ingle derecha uno de los cristales que ella, sin pararse a pensar en el daño que se ocasionaría a sí misma en la palma, sujetaba con fuerza para defenderse… «¡No, no solo para defenderme, no! ¡También para acabar con esta pesadilla que él ha provocado!». 
 
    Cuando Luis quiso darse cuenta, ya era tarde. Soltó su brazo e intentó extraer el trozo de grueso cristal de su cuerpo; pero Marita, que lo sujetaba aún, lo hundió más profundamente hacia arriba, con fiereza y soltando un grito de liberación absoluta. Solo cuando vio la sangre que manaba a borbotones le dejó caer, señal de que tenía ante sí a un moribundo. 
 
    —Puta, me has matado —articuló sin terminarse de creer todavía que los latidos de su corazón estuvieran contados. 
 
    Se desplomó como una marioneta a la que le cortan los hilos que la mantiene en pie. Consciente de que tenía la arteria perforada y de que, por tanto, era una herida mortal. La vio saltar sobre él y aunque hizo el ademán de cogerle un pie, fracasó. Cualquier otra persona, en su situación, habría aprovechado esos últimos instantes de vida para hacer un acto de arrepentimiento por las faltas cometidas; él no, él lamentaba no haber liquidado al tipo que lo denunció en su ciudad natal, Medellín, por haberse quedado con una parte de la droga que tenía que entregar, y por lo que se vio obligado a huir del país, arrastrándola a ella y al culicagado[5] inútil de su hijo. 
 
    También se arrepentía de no haber sido más duro con su mujer para convencerla de que la mejor manera de ganar dinero rápido era prostituyéndose, y no con esos trabajos de mierda que ella hacía de cocinera y en los que le pagaban una miseria. Había más cosas de las que se arrepentía; pero, sobre todo, de no haberlos liquidado en cuanto entró en el apartamento, eso sí que había sido un error garrafal. 
 
    —Me has… matado, puta de… —le costó decir mientras alzaba la cabeza para verla, lo que no llegó a conseguir, pues con el último estertor su frente se estrelló contra el suelo, mientras que sus ojos, ya opacos, no veían la sangre en la que su cuerpo se bañaba. 
 
    Marita no prestó atención a la corta agonía del hombre que había sido su esposo, sabía que en esa parte del cuerpo las puñaladas eran mortales, «que la Virgen me perdone, pero no lo lamento, es lo que siento», sino que corrió a la cocina a por unos paños limpios para presionar sobre la herida de Johan y envolverse ella las manos, además de hacerse con el teléfono móvil, que se encontraba sobre la isla.  
 
    De vuelta con él, le palmeó el rostro, espabilándolo, dedicándole una sonrisa que no creía ser capaz de mostrarle. 
 
    —Ya ha terminado todo, mi Johan. —Él parpadeó un par de veces y con lentitud giró la cabeza a su izquierda, luego volvió a mirarla e hizo un leve gesto de asentimiento. 
 
    —Ángel… 
 
    —Chiss, no hables, mi amor —le pedía mientras retiraba sus manos de la herida y le colocaba un paño doblado en cuatro partes y hacía presión; el quejido de él le arrancó nuevas lágrimas. 
 
    Inmediatamente marcó el número de Emergencias y le explicó a la persona que la atendió en qué situación se encontraba, le pidieron detalles y que contara lo sucedido, pero ella tenía otros planes; se aseguró de que anotaban correctamente la dirección y colgó. Hizo otra llamada, después de poner el aparato en «manos libres», sin dejar de presionar la herida, que parecía sangrar menos. A pesar del pánico que corría libre por sus venas, actuaba de forma eficiente y rápida, sorprendiéndose; pero cuando al tercer tono le respondieron, se desmoronó. 
 
    —¿Qué pasa, hermano, hay resaca? 
 
    —¡Adam! ¡¡ADAM!! ¡Johan… Johan está herido! ¡Tienes que ayudarme! 
 
    Por un segundo, su mente no asimiló las palabras de auxilio de Marita. ¡¿Cómo que estaba herido su hermano?! Se detuvo en mitad del pasillo, de camino a su consulta para descansar después de unas horas de intenso trabajo en Urgencias. 
 
    —¡Cálmate, ¿bien?! Cálmate o no podré entenderte —la instó—. ¿Dónde estáis y qué ha pasado? 
 
    Cerró los ojos e inspiró profundamente, «es verdad, si pierdo los nervios no soy de ayuda, pero es que verlo así… ¡Santísima Virgen de la Candelaria, no nos dejes ahora!», notó que Johan le presionaba levemente los dedos, era su forma de infundirle ánimo. Alzó el rostro a él y asintió, no le iba a fallar, ¡de ninguna de las maneras!, pues le iba la vida en ello. No podía seguir más tiempo de rodillas, le ardían, seguramente tendría esquirlas clavadas, así que se movió para sentarse de lado, pegada a su brazo derecho e ignorando el punzante dolor de la zona lumbar, y besó su hombro. Se centró en Adam y de forma muy resumida le contó lo ocurrido; así como de la llamada a la ambulancia, que ya estaba en camino, y del aviso a la policía que el mismo servicio de emergencias había cursado. 
 
    El horror y la congoja de Adam ante tan nefastas noticias se hicieron perceptibles para las personas que pasaban a su lado. Ni la llamada de su padre, el año pasado, comunicándole el ataque al corazón que había sufrido su abuelo, tuvo el impacto que le ocasionaba esta. Echó a correr hacia Urgencias mientras le hablaba. 
 
    —No lo muevas, es importante. ¿Tienes la herida taponada? ¿Oyes como un silbido que salga de ella? —le preguntó, con la respiración entrecortada por el esfuerzo de bajar las escaleras apresuradamente, sin querer esperar al ascensor.  
 
    —¡Sí, sí! Ahora sangra menos… Y… No, no escucho nada. 
 
    —Muy bien —dijo con alivio. 
 
    —¡Adam! ¡¿Qué más puedo hacer?! —Se imaginaba su repuesta, ¡pero qué impotencia! «¿Y si le hubiera levantado y ayudado a ir hasta el coche y entonces…? ¡Entonces nada! Se puede mover la bala, sangrar más… ¡No!, esto es lo correcto», se autoconvenció. 
 
    Johan, que la escuchaba con los ojos cerrados e imaginaba su sufrimiento interior, hizo un esfuerzo sobrehumano y puso una de sus manos sobre las de ella, acariciándola con un dedo; parpadeó y fijó la mirada en la mujer más preciosa que había visto en toda su vida, y que vería jamás, pues no se iba a dejar ganar la partida.  
 
    —Tranquila —murmuró agotado. «Estoy luchando, mi amor, por nuestro futuro… Por nuestro hijo y por los que vendrán, porque quiero seguir a tu lado», y leyó en sus bellos ojos que le había llegado su silencioso mensaje. Así como también vio las marcas que el desgraciado había dejado en su rostro. 
 
    —Marita —le habló Adam entrando en la zona de llegada de las ambulancias—. ¿Has visto si tiene orificio de salida en la espalda? Si es así, tienes que taponarlo también. —Escribió en un folleto que había sobre el mostrador de recepción la dirección de su hermano y le pidió a una de las enfermeras que se pusiera en contacto con la unidad móvil que se dirigía allí, y les dijera que trasladasen al herido, al Northwestern Memorial Hospital, donde él lo atendería. Mandó un mensaje a Mary, su secretaria, para que su equipo médico fuera preparando el quirófano en el que le intervendrían de inmediato.  
 
    —¡Oh, Virgen María! No lo sé, no… —«¡¿Cómo no se me ha ocurrido pensar eso?!»—. Mi amor, voy a pasar mi mano por tu espalda, ¿vale? No te muevas, por favor. 
 
    Johan asintió mientras notaba que lo palpaba con sumo cuidado, con una delicadeza que lo enterneció. Después de inspeccionar un lado, se inclinó más sobre él para tener acceso al otro, sin hallar nada, y volviendo a su postura inicial. 
 
    —No hay, Adam. ¡Eso es bueno, ¿verdad?! 
 
    —Tranquila, ángel. —Bajó la vista a su herida y entonces se percató de que ella tenía las manos vendadas. Durante los momentos de consciencia había sido testigo de cómo esa alimaña la golpeaba, pero no recordaba que la hubiera… «¿cortado?»; además, ¿con qué? 
 
    —¡¿Adam?! —lo llamó, asustada por si no estaba al otro lado del teléfono—. No nos dejes, por favor —rogó con un sollozo. Apoyó la frente en su hombro desnudo, no quería que la viera llorar, pero le dolía tanto el corazón… que sentía que se ahogaba. 
 
    —Aquí estoy; lo estás haciendo fenomenal, Marita. Procurad mantened la calma, la ambulancia no tardará en llegar y ya tiene orden de traeros aquí —les informó desde la acera, deambulando a un lateral de la puerta de acceso y mortificado al no poder hacer más.  
 
    Por el sitio que ella le había dicho que estaba herido, no le había afectado la arteria; pero eso no significaba que no pudiera tener una hemorragia interna… Tenía el pálpito de que la bala quizás estaba incrustada en una costilla, que habría destrozado produciendo más daños… Se negó a seguir elucubrando. 
 
    Para no cortar el contacto con ellos, le pidió el móvil a un colega, que apuraba su cigarrillo cerca de él, y llamó a su padre. No existía forma alguna de dar esa noticia sin causar una conmoción, así que tras decirle sucintamente que había ocurrido un serio percance… Norbert, que no era hombre de medias tintas, le exigió saber la verdad con detalle. Lo oyó tartamudear y seguido un sollozo. Pero, como él ya sabía, su padre se crecía ante las dificultades, y así se lo demostró al recomponerse rápidamente y decirle que él se encargaba de todo, que se preocupara solo de salvar la vida de su hermano, ¡como si no fuera esa su máxima prioridad! 
 
    —Está… herida. —A Adam se le saltaron las lágrimas al escucharlo. Su voz era débil pero estaba lúcido y parecía respirar con cierta normalidad; eso era muy positivo. 
 
    —No gastes fuerzas, hermano. —Se pasó una mano por los ojos y tomó una bocanada de aire—. Marita, dime dónde. ¿Por qué no me has dicho nada? —preguntó más preocupado aún por la mujer que, en el más amplio sentido de la palabra y hoy como nunca, sujetaba a su hermano. 
 
    —No es nada, algún moratón que saldrá mañana —mintió. Johan la miró serio, obligándola a explicarse—. Vale, ¡qué hombre! Unos cortes en las palmas; el de la derecha es un poco más profundo, pero las tengo vendadas, nada urgente. ¿Más tranquilo? —se dirigió a Johan, que afirmó con la cabeza y a lo que ella correspondió con un beso en los labios. 
 
    —Bien, escúchame —admitió poco convencido Adam—. Ve al mando del portero automático y déjalo activado para que la puerta esté abierta, y abre también la del apartamento; estarán ya al llegar. 
 
    —Ve —le dijo Johan ante su indecisión de alejarse—. No me voy de aquí —intentó bromear. Ella asintió y con un poco de dificultad se levantó, procurando que él no se percatara ni de su dolor físico ni del emocional, no lo consiguió.  
 
    Johan observó sus intentos de andar con naturalidad, pero a él no lo engañaba, como tampoco lo hizo con su interpretación de confabulación. «Sí me despistaste por un segundo, solo eso; tú le conocías y sabías qué hacer para protegernos. Pero ya hablaremos del tema, el que te pusieras en peligro no era una opción».  
 
    Miró a su izquierda. El charco de sangre sobre el que se encontraba el cuerpo sin vida de él era impresionante. No podía verle el rostro, tampoco es que lo deseara; se hallaba tumbado de lado y un poco encorvado, le daba la impresión de que tenía las manos en el vientre. «Ya sabré cómo lo ha hecho mi ángel salvador. Y tú, espero que pagues en el infierno por todo el mal que has causado a mi mujer y a mi hijo, ¡maldito seas!», no le dedicó ni un pensamiento más, otro asunto le urgía. 
 
    —Hermano, cuida de ella y de mi pequeño. Siempre, ¿me oyes? Prométemelo. 
 
    Adam se pasó una mano por la nuca. No quería ni imaginar lo que estaría sufriendo, «igual que yo si mi Kathy estuviera en una situación tan grave. Abu, tienes que ayudarnos, tienes que hacer algo…», le pidió con la fe puesta en que lo escucharía y la certeza de que, incluso desde el más allá, ella seguía protegiéndolos. Empezó a oír que su respiración se aceleraba, y eso no beneficiaba en nada. 
 
    —Johan, tranquilízate. ¡No van a estar solos! ¡Nunca!, ese es tu trabajo. Pero ahora necesito que te calmes. La ambulancia ya está al llegar, solo unos minutos más y estarás en mis manos. Tú eres fuerte, ¡un hurón! —lo arengaba Adam—. ¡Que no se diga! Mira que si se entera Santiago… 
 
    —Mi hijo —terció Johan con los ojos llenos de lágrimas, intentando no rendirse al sueño que, de forma tentadora, le tendía los brazos para arrullarlo con una nana mortal. 
 
    —Estoy aquí, mi amor —anunció Marita, sentándose de nuevo a su lado y volviendo a hacer presión sobre la herida. Había oído la petición hecha a su hermano, produciéndole un pellizco en las entrañas difícil de disimular. Lo besó de nuevo en los labios—. Sabes que te amo, ¿verdad? 
 
    Esas cinco palabras tuvieron el efecto de hacerle recordar a Johan lo que había estado a punto de tener a su alcance. No era médico, pero no necesitaba serlo para saber que su estado era muy grave y que hay cosas que escapan a la propia voluntad. «¡Claro que quiero vivir! Lo tengo todo para ser feliz, todo… menos tiempo», no pudo frenar el quejido ronco que huyó por su garganta. 
 
    —Mi amor, solo un esfuerzo más, por nosotros. —Escondió el rostro en el hueco de su cuello, inspirando ese aroma que la volvía loca, mordiéndose el labio hasta que sintió un sabor metálico en la boca: sangre. Tenía que hablarle, distraerlo. 
 
    —Ángel —pronunció con adoración—, si yo no… 
 
    Marita se incorporó para mirarlo a los ojos, cortando lo que fuera a decir y que no prometía ser bueno. 
 
    —¡Si tú nada! ¿Me oyes? Vas a salir de esta, lo contrario está en la lista de las cosas prohibidas, ¿está claro? —Johan asintió y le sonrió—. Sabes que esa sonrisa me mata, así que ya la estás borrando de tu fea cara, que ni estamos solos ni tú listo para ciertas cosas —le bromeó—. Además, tienes que educar al chucho, esta mañana he descubierto otra zapatilla mía mordisqueada; estoy segura de que me odia. 
 
    Adam, en la distancia, permanecía en silencio, esperando ver llegar en cualquier momento a su padre; era una suerte que se hubiera encontrado en el despacho, pues los sábados no solía ir, y que la distancia hasta el hospital fuese de unos quince minutos en coche, mucho menos a esa hora. 
 
    Johan, muy despacio, llevó una de sus ensangrentadas manos a la mejilla de ella, aterciopelada y tibia, igual que su corazón.  
 
    —Te amo, mi ángel. 
 
    —No tanto como yo. 
 
    —Pues entonces es mucho. 
 
    —Ni te imaginas, mi niño grande y bello. 
 
    —Dile a nuestro hijo cuánto le quiero, ángel… 
 
    El sonido de sirenas que se acercaban calló a Johan. 
 
    —¡No! Se lo dirás tú, ¿entendido? Me niego a darle ningún mensaje de tu parte. Recuerda que dijo que te ayudaría a dibujar nuestra casa, cómo quiere que sea su habitación, y eso solo puedes hacerlo tú, mi amor, ¿de acuerdo? No puedes darte por vencido, ¡ahora no!  
 
    »Prometo hacerte tu tarta preferida todos los días, ¿vas a dejar que se la coma entera Santiago? ¡Mírame y dime que sí lo vas a hacer! Y tenemos que darle hermanos, ¿recuerdas? No niñas, así que a ver cómo lo hacemos… Mi amor, ¡hay tanto por lo que vivir, por lo que luchar…! Tenemos tantos sueños que cumplir que me niego a que renuncies. ¡Demuéstranos de lo que eres capaz, mi Johan! 
 
    Calló su nerviosa verborrea, apartó una mano de la herida y acarició su rostro, cada vez más lívido, delineando con el pulgar la línea de sus gruesos labios, amándolo como nunca pensó que se podría amar. Vio que inclinaba la cabeza e iba dejando caer los párpados, y el pánico se apoderó de ella llevándose todo el autocontrol que hasta ese momento había mostrado.  
 
    Se puso de rodillas nuevamente, olvidándose de cualquier dolor que su cuerpo tuviera, y le alzó el rostro, palmeándolo mientras contemplaba impotente cómo sus fuertes brazos se deslizaban por los costados hasta tocar el suelo, laxos. 
 
    —¡¡NO!! ¡¡Nonononono!! ¡¡Johan!! ¡Despierta, despierta! —Oyó el ascensor que llegaba a la planta—. ¡Socorro! No puedes hacerme esto, mi amor… ¡No te lo perdonaré! ¡¡SOCORRO!! ¡¡Mírame!! ¡No me dejes sola, no lo soportaré! Si lo haces, iré a por ti. ¡Te juro que lo hago!  
 
    Al otro lado del teléfono, padre e hijo, escuchando el ruego desgarrador de Marita, se abrazaban en silencio, fuerte, contenidos. Transmitiéndole Adam la esperanza que él mismo se negaba a perder; recibiendo de Norbert la entereza que en breve necesitaría. 
 
    Johan, exhausto, apenas si entreabrió los ojos; pero ver el padecimiento que arrasaba los de su mujer fue el suficiente empuje para, aunque solo fuera en un susurro, declararle lo innegable, la única verdad que lo ataba a ella y a esa felicidad apenas vislumbrada, y a la que se negaba a renunciar, menos arrebatar. Porque se sentía conectado a su alma de mil maneras diferentes, porque… 
 
    —Te amo… 
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    Temí… 
 
      
 
    Y el pasado alcanzó al presente… 
 
      
 
    Norbert se echó hacia atrás en su asiento y se tapó la cara con las manos. Adam acababa de dejarlo solo para ir junto a su hermano y vigilarlo personalmente, tenía la convicción de que pronto despertaría del coma; y él, su padre, así lo ansiaba también. 
 
    Un llanto desesperado empezó a agitar sus hombros. Su amado hijo al borde de la muerte… 
 
    —No es justo, ¡no! Él, el mejor de los hombres, cuando empezaba a ser feliz… 
 
    Dejó caer la cabeza hacia delante, cubriéndose los ojos con una mano y negando una y otra vez la visión de su hijo al llegar al hospital, en aquella camilla, pasando rápidamente ante él con su hermano a su lado dando indicaciones, sin entender lo que hablaban… Sin tiempo para darle un beso o una palabra de ánimo, aunque no pudiera oírla… Sin poder… «decirle cuánto le quiero». 
 
    Cogió un pañuelo de papel, de la caja que había en la mesa de centro que tenía ante él, y se secó las lágrimas. Suspiró profundamente y se levantó. Sentía el pecho más descargado de la angustia que, durante horas, le había aprisionado. Tiró el pañuelo, hecho una bola, a la papelera y dio unos pasos por la salita, necesitaba moverse o se volvería loco. Pero es que había imágenes que no olvidaría nunca: la de su hijo cuando lo bajaron de la ambulancia y la de Marita saliendo de ella. 
 
    Se detuvo ante la ventana y levantó la persiana, que estaba echada a medias. Las últimas luces del día se apagaban tiñendo de un color decadente el amplio aparcamiento trasero del hospital. Apoyó las manos en el alfeizar y la frente en el cristal mientras recordaba el momento en el que Adam le dio tan nefasta noticia, y en el que solo se permitió un minuto de desesperación y dolor, no había tiempo para lamentaciones. 
 
    Por fortuna, Kathy se encontraba en su despacho y hacia allí se dirigió. Le hubiera gustado decírselo de forma calmada, pero no pudo ser. Tras unos segundos de desconcierto y jadeos sordos, se pusieron en marcha. Le pidió que fuera rápidamente a la vivienda de la pareja, la policía no tardaría en llegar y quería que ella estuviera presente; además, cuando se los llevara la ambulancia no habría nadie en el ático, salvo un cadáver que a nadie le importaba, y a él menos. Le pidió que la acompañara algún miembro de la seguridad del bufete; se trataba del escenario de un homicidio y no quería que por culpa de una negligencia policial se perdiera o contaminara cualquier prueba. La fortuna estuvo otra vez de su lado, Harrison se hallaba en el edificio; así que nadie mejor que él para esa labor. 
 
    A continuación llamó a Peter, al que puso al día y encargó de informar al resto de la familia. Sabía que él era el indicado, su temple y tacto lo volvían idóneo para lo que se necesitaba en ese crucial momento. Ya estarían todos en su casa, perro incluido, para almorzar juntos, como solían hacer la mayoría de los sábados, «y seguro que estarán volviendo loca a mi Pam. Espero que tengan cuidado y vigilen que no se acerque el chico a la piscina… Quizás sería mejor poner algún tipo de protección…», se preocupó. Hurón, sin querer, le arrancó una sonrisa; había visto fotos del animal con Santiago, y la cara de felicidad del pequeño abrazado a su cuello era enternecedora. Pero la imagen de su madre lo asaltó con virulencia. 
 
    Las últimas frases entre ella y Johan, y que escuchó a través del teléfono de su otro hijo, le partieron el corazón. Cómo la voz de él se iba apagando con ese «Te amo» y el ruego de ella de… Dio un golpe con el puño en la pared, rabioso, tentado de levantar el teléfono y pedir un favor… que sabía le concederían sin hacer preguntas. Tomó aire y lo exhaló poco a poco. 
 
    —No haré nada, pero solo de momento —habló en voz alta, levantando los brazos y poniendo las palmas sobre la ventana. Así se lo había dicho también a Marita, que tras su declaración de lo ocurrido intuyó la idea que se le pasaba por la mente, pues el rictus de su rostro delató lo que ansiaba: venganza. 
 
    «¡Qué mujer más valiente!», se dijo. No permitió que los sanitarios la atendieran en el apartamento, tampoco ir en la segunda ambulancia que Adam envió al saber que ella estaba herida. Johan tuvo breves momentos de consciencia en los que la buscaba con la mirada, por eso ella no se apartó de su lado; dándole ánimo y confortándolo. Pero solo cuando la vio salir del vehículo pudo hacerse una vaga idea del horror que habían vivido: las manos torpemente vendadas; un pómulo que se le empezaba a inflamar; la sangre que, desde las rodillas, había bajado hasta sus pies, tiñéndolos de rojo… Los pasos que anduvo con tantísima dificultad; el vestido… todo ensangrentado…  
 
    La sostuvo entre sus brazos por unos segundos, los que tardaron en tumbarla en una camilla, e intentó calmarla asegurándole que todo estaría bien, que no se preocupara de nada. 
 
    Miró las mangas y la pechera de su camisa, que al abrazarlo ella manchó con… «La suya o la de mi hijo, es igual, ¡son mi propia sangre, maldita sea! Ya no hay diferencia». La policía no tardó en llegar para tomarle declaración; sin embargo, tuvieron que esperar más de una hora, pues además de las evidentes curas que precisaba, también le hicieron radiografías, cuyo resultado fue negativo. Tan solo el corte de su palma derecha necesitó puntos de sutura.  
 
    Su narración de lo ocurrido, ante la policía, Anthony y él mismo, fue espeluznante; agradeció que estuviera su padre presente, ya que su cabeza no se encontraba allí, sino en la mesa de quirófano en donde uno de sus hijos luchaba por vivir, y el otro por salvarlo.  
 
    Se llevó las manos a la nuca e hinchó los pulmones todo lo que pudo, intentando serenarse. Oyó la puerta abrirse y se giró. 
 
    —Hola, hijo, veo que estás solo —advirtió Anthony. 
 
    —Sí —afirmó Norbert, acercándose a él y dándole un abrazo—. Hace un rato que se fueron a la cafetería; yo… necesitaba... 
 
    Su padre lo miró a los ojos y leyó en ellos de forma clara el tormento que le afligía, y lo volvió a abrazar. 
 
    —Llora todo lo que necesites, hijo mío, desahógate. Estoy contigo. 
 
    Se derrumbó… Creía haber liberado la mayor parte de la tensión acumulada, pero no; solo estaría tranquilo cuando su hijo despertara… Y eso le recordó que nadie sabía la última noticia. Se apartó de su padre, cogió otro pañuelo de papel y se secó la cara con él. 
 
    —Estoy bien. —Anthony no lo creyó, pero no dijo nada; se acercó a una de las sillas y tomó asiento, pesadamente—. Hace un rato se marchó Adam, estuvo aquí… 
 
    —Bien, ¿qué te dijo? ¿Ya despertó de la anestesia? ¿Cuándo podemos verlo? —Vio que Norbert negaba con la cabeza mientras se sentaba a su lado. 
 
    —¿Todavía no? Bueno, pues esperaremos, ¡qué remedio! 
 
    Puso una mano en la rodilla de su padre antes de hablar. 
 
    —Tuvo un problema, una parada… —Lo miró a los ojos—. Está en coma —terminó de decir con la voz quebrada. 
 
    Anthony sintió que su corazón se aceleraba, no esperaba algo así. Cuando, horas atrás, Peter les comunicó de forma breve y edulcorada lo sucedido, creyó no haber escuchado bien, como les sucedió al resto de la familia; pero el grito desgarrador de su nuera los despejó a todos de forma brutal. No pudo evitar que Santiago fuera testigo del caos que se desató; por ello, lo cogió en volandas y salieron a la terraza. El llanto del pequeño era desesperado y solo Diane consiguió calmarlo con mil y una promesas de que todo iría bien, de que su padre se recuperaría. 
 
    —¡Joder, demonios! Ahora que estábamos más tranquilos… —Le pasó un brazo por los hombros a su hijo; solo recordaba una ocasión en la que lo vio igual de decaído: cuando falleció su madre. «Betty, mi amor, intercede por nuestro nieto, por nuestro hijo…», rogó en silencio a la mujer que, aunque hacía años que ya no estaba a su lado en cuerpo, sí lo estaba en su corazón y en sus pensamientos, y a la que seguía amando y echando en falta cada vez más. 
 
    »Sé fuerte, ahora más que nunca vamos a necesitar de tu entereza. Si tú te vienes abajo, ¿qué nos queda?  
 
    Las palabras de su progenitor le hicieron reaccionar, afirmó con la cabeza y palmeó su rodilla. Se puso de pie y dio un largo suspiro antes de girarse a él. 
 
    —Dime, ¿alguna novedad? —le preguntó algo más calmado y queriendo distraer sus lúgubres pensamientos. 
 
    Anthony, después de que Marita hiciera su declaración ante la policía, y no pudiendo soportar más la tensión que los envolvía, decidió ir al ático de Johan y relevar a Kathy, que aún permanecía allí. Lo que se encontró fue dantesco, pero la decidida actitud de ella lo satisfizo; la preocupación que, indudablemente, tenía por su cuñado no estaba interfiriendo en su misión; además, Harrison conocía a los detectives que llevarían el caso, y eso siempre era de ayuda. 
 
    —Tienen claro lo sucedido, es un caso de allanamiento de morada, defensa propia… —le comentó, intentando resumir—. Les puse al día sobre quién le había dicho a esa rata dónde vivía Marita, aunque ya lo leerán en el informe, así que irán a la cárcel a interrogarlo. —Norbert asintió, escuchando atentamente.  
 
    »Habían recogido dos casquillos, justo las dos balas que faltaban en el tambor del revólver, una vieja Smith and Wesson Modelo 1, calibre 22 corto, ya en desuso. Robada a algún coleccionista y que a saber por cuántas manos habrá pasado… Ya informarán en balística si la han utilizado en otros delitos. Lo cierto es que ha sido una suerte para nosotros. —Vio el gesto de incredulidad de su hijo—. Si en lugar de esa vieja munición, hubiera usado la actual… —Hizo un gesto con la mano de no querer ni pensarlo. 
 
    —Bien, seamos positivos, podía haber sido peor —manifestó Norbert, intentando convencerse de ello—. Otro tema, esto va a salir a la luz pública, así que hay que prepararse. Redactaré una breve nota para la prensa, para tenerla preparada, ojalá nos den un respiro. 
 
    —Por cierto —Anthony se frotó las manos antes de continuar hablando—, hace unos días estuve en el club de golf con mi amigo Lombardo. —Norbert le observó con interés—. No sé cómo, pero me dio a entender que sabe algo de lo ocurrido con la otra rata, la corrupta. Tomamos una copa y, en medio de una charla sin más trascendencia, me dijo que si necesitaba algo de él o de su familia, lo que fuera, que lo llamara. 
 
    —Bueno, eso es algo muy genérico —argumentó a lo dicho por su padre y sin querer precisar; no era necesario—. Ya sabemos lo que siente por nuestra familia desde que salvaste a su nieto de una segura cadena perpetua. 
 
    Así era; años atrás, Lombardo Colosimo acudió al bufete para que defendieran la inocencia de su nieto Lombardo. Anthony, experto penalista, aceptó el caso. Caso en el que resultaron estar implicados tanto intereses políticos, y policiales, como la lucha entre la familia de la víctima y otra muy conocida también en la ciudad, desencuentro que se perdía en la noche de los tiempos. La justicia se impuso, depurando responsabilidades públicas y privadas, y el viejo Colosimo le manifestó que su deuda moral con la familia Wadlow nunca estaría saldada; demostrándolo, a pesar del tiempo transcurrido, cuando el anterior invierno ayudó a cierto personaje a volver a su tierra natal tras su despedida de la exnovia de Johan y de saldar su deuda de juego. 
 
    Anthony y Norbert se miraron por unos segundos, entendiéndose perfectamente, tenían en sus manos la posibilidad de hacer de la vida de Hill en la cárcel un infierno. 
 
    —No, por ahora —manifestó Norbert con voz acerada.  
 
    —Estaré de acuerdo con lo que decidas, hijo. Solo pensar que mi nieto… 
 
    No pudo terminar la frase, la puerta de la sala se abrió y entró el resto de la familia, empujando Peter la silla de ruedas en la que iba Marita para facilitarle su movilidad, pues los cortes de sus rodillas se lo dificultaban.  
 
    Se saludaron y Anthony les contó las noticias que traía de la policía. 
 
    —No te preocupes por nada, yo me encargo de todo. De momento, no os podéis quedar en el ático —la informó—. Podéis veniros a mi casa y… 
 
    —No es necesario —interrumpió Pamela a su suegro—. Tenemos espacio de sobra; tal vez os gustaría quedaros en la antigua habitación de Johan, ¿qué opinas, Santiago? 
 
    Este, serio, miró a su madre, de la que solo obtuvo una frágil sonrisa, y se encogió de hombros. 
 
    —Yo solo quiero ver a mi papá —respondió, haciendo un puchero. 
 
    —Ahora no puede ser, bebé; está dormido —le razonó su madre. 
 
    Norbert soltó un quejido. Buscaba un momento idóneo para dar la maldita noticia, pero ¿acaso existía esa posibilidad? Se dio media vuelta, dándole la espalda a su esposa, que estaba sentada al lado de Anthony. 
 
    Pamela, que había conseguido sobreponerse al primer impacto de tan horrible noticia, conocía perfectamente a su marido; por ello, supo de inmediato que algo ocurría. Se levantó y fue hasta él, encarándolo. 
 
    —Amor, ¿qué ocurre? —La pregunta alertó a todos, menos al mayor de los Wadlow—. ¿Ha pasado algo con Johan? —La alarma en su voz era palpable. 
 
    La abrazó por la cintura y besó su sien. 
 
    —Tienes que ser fuerte, ¿vale, amor? —le propuso Norbert, pero solo consiguió que su miedo se disparara con la peor de las posibilidades que ni se atrevía a pensar. 
 
    —¿Q-Qué…? 
 
    —Hace un rato estuvo aquí Adam. —Sentía los dedos de su esposa clavados en su brazo, apremiándolo a seguir hablando—. Tuvo un problema, pero lo estabilizaron rápido. Sin embargo… —tomó aliento de forma sonora—, ha entrado en coma. 
 
    Pamela abrió la boca en un grito que no consiguió articular, pero que le desgarraba el alma. Norbert afianzó su agarre al sentir que se tambaleaba y la condujo a una de las sillas, ayudado por su padre. 
 
    Diane y Kathy se abrazaron llorando desconsoladamente. Habían estado en la cafetería medio bromeando con los demás, consiguiendo relajar el tenso ambiente. Él había superado la intervención sin ningún contratiempo, ahora solo quedaba esperar a que despertara de la anestesia y lo llevaran a su habitación, donde ansiaban verlo… 
 
    Peter se tapó la cara con las manos, impotente, destrozado. Pensar que su primo, que tanto había hecho por él y al que consideraba su hermano, no saliera nunca de ese estado… Un sollozo hondo, seguido de un puñetazo en la pared, los sobresaltó. Diane se deshizo del abrazo de su amiga y en dos saltos estaba con él, envolviendo su torso y susurrándole al oído palabras que lo reconfortasen. 
 
    —Mamá, ¿eso qué significa? —quiso saber Santiago, la voz le temblaba, así como su pequeña mano sobre el brazo de ella. 
 
    Marita cabeceó con la vista perdida en algún punto del suelo. Desde que vio caer a Johan por el disparo, un pensamiento empezó a germinar; apenas lo dejó crecer, menos cuando supo que la operación había ido bien y que no habría secuelas, pero ahora… Ahora explosionaba con una fuerza arrolladora, devastando… 
 
    —Significa que está así por mi culpa —expuso con voz dura, ronca, agarrando con fuerza los brazos de la silla—. Significa que si no nos hubiera conocido, no estaría en una cama debatiéndose entre la vida y la muerte. ¡En qué mala hora nos metió en su vida! —terminó de decir con rabia y llorando, golpeándose el muslo con la mano derecha, sin importarle que pudiera abrirse la herida, pues había otra que sí dolía más y que nunca se cerraría: la de su corazón. 
 
    —No, mamá —gimoteó el pequeño frotándose los ojos con los puños, sin entender muy bien lo que su madre quería decir, pero presintiendo que no era bueno—. No digas eso… —Y el llanto pudo con él. 
 
    Anthony lo cogió enseguida en brazos, frotándole la espalda para calmarlo. Quería a ese chiquillo, y la devoción que este demostraba por toda la familia, en especial por él, le desarmaba. 
 
    —¡Tienes razón! —soltó Pamela con energía, brava, apartándose de su marido, limpiándose las lágrimas de un manotazo y sorprendiendo a todos con su aseveración—. Si no os hubiera conocido, no estaría ahí. —Marita, encogida en la silla, se llevó las manos al rostro, sin percatarse de que uno de los vendajes empezaba a teñirse de rojo, meciéndose adelante y atrás con una pena infinita. 
 
    —Pam… —la llamó su esposo, incrédulo ante sus rudas palabras. 
 
    —No, Norbert —le contestó sin mirarlo—. Es verdad. Pero te equivocas en un detalle; mi hijo no está así por haberos conocido, sino por cómo su padre y yo lo hemos educado; a los dos. Si no os conociera, si hubieseis sido unos extraños para él, ¿crees que se habría quedado quieto, que habría mirado a otro lado? —Marita alzó el rostro y negó, sobrecogiendo a todos por el sufrimiento que mostraba.  
 
    »Bien; si hay que buscar culpables, somos nosotros: sus padres. Pero ¿sabes qué? Que no me arrepiento, y sé que mi marido tampoco. —Lo miró con tanto amor que Norbert acortó la distancia y la abrazó por la espalda, apoyando la frente en su cabeza—. Johan es un hombre íntegro, cabal; como lo es su padre y su abuelo, y como lo eran los míos. Por favor, aunque sea inconscientemente, no le restes mérito a su acto con una suposición que nunca se dará; él es así, como lo ves, sin dobleces. 
 
    —Pamela, yo… —consiguió balbucear Marita entre hipidos, mirándola a los ojos. 
 
    —No, hija, no te tortures más y perdona mi tono —le pidió Pamela acercándose y agachándose para estar a su altura—. Sé que comprendes mi dolor, pues también eres madre —le habló con calma, poniendo sus manos sobre las de ella—. El único responsable es ese… ser despreciable que, gracias a tu valor, ya no volverá a hacer más daño. 
 
    —Era un hombre malo, tía Pamela —terció el pequeño, que no perdía detalle de lo que se hablaba. 
 
    —Exacto, cariño —le contestó, dedicándole una leve sonrisa, para girarse de nuevo a Marita—. ¿Sabes de qué eres culpable? De hacer a mi hijo feliz. De aceptarlo tal como es sin pretender amoldarlo a tus gustos o conveniencia. —Le secó con los dedos las lágrimas, que no cesaban—. Nunca lo he visto tan risueño, contento y radiante, como desde que te conoció. —Se alzó y se sentó al lado de Marita—. Bueno, mejor dicho, desde que os conoció, porque ese torbellino también tiene su parte de culpa. 
 
    Todos escuchaban enmudecidos, totalmente de acuerdo con las palabras de Pamela. Johan había vuelto a vivir desde el primer momento en el que sus vidas se cruzaron. Cuando lo veían abatido, él disimulaba y alegaba que estaba mejor; pero sabían que no era del todo cierto, esa era la respuesta de un hombre que no quería que su familia se preocupara o sufriera por su causa; un hombre de una generosidad sin límites. 
 
    —Lo amo con toda mi alma, es lo único que puedo decir —proclamó Marita con toda la verdad que pudo reunir. 
 
    —Es más que suficiente —declaró Norbert, orgulloso de las palabras de su esposa y agradecido a la vida por la mujer que había puesto en el camino de su hijo, así como en la suya propia. 
 
    —Es que hay que quererte —habló Diane mientras se acercaba a Marita y le daba un abrazo. 
 
    —Claro que sí —afirmó Pamela—. ¿Y yo no tengo abrazo? 
 
    —No —le dijo Diane, separándose de Marita—, envidiosa. Para ti dos besos. Y para los demás también. 
 
    Kathy sonrió, así era su amiga: un espíritu positivo ante todo, y que tenía la habilidad de hacer que las malas experiencias lo fueran menos. 
 
    —Yo también quiero daros un beso —anunció Santiago, removiéndose entre los brazos de Anthony para que lo bajara. 
 
    Justo en ese momento se abrió la puerta y Adam entró, sorprendiéndose de la escena que tenía ante sus ojos: besos y abrazos. 
 
    —Creo que llego en buen momento —consideró con voz cansada, agotado, y atrayendo la atención de todos. 
 
    Kathy corrió a su encuentro y observó las marcadas ojeras que él lucía. 
 
    —Estoy bien, preciosa —la tranquilizó, después de besarla tiernamente. 
 
    —¿Alguna novedad? —formuló su abuelo, fatigado por tantas horas de incertidumbre. 
 
    —Todo sigue igual, sus constantes vitales son estables, aunque… ya sabéis —terminó, mirando de soslayo a Santiago, sin querer especificar, pues no sabía si estaría al tanto del estado en el que se encontraba su padre. «De qué forma tan natural hemos aceptado este hecho: padre e hijo», afirmó con la cabeza ante su propio pensamiento, que estaba seguro los demás también habrían tenido en algún momento. 
 
    —Pues esperaremos, familia —aseveró rotundo Anthony—. Mi nieto número uno se va a despertar muy pronto, ¿verdad, nieto número cuatro? 
 
    —¡¡Sí!! —gritó Santiago, recuperando su vitalismo—. Tengo muchas cosas que contarle. 
 
    —Y seguro que será antes de lo que esperamos —apostilló Adam. Fue hasta su madre y le pasó un brazo por los hombros—. No te preocupes, mamá; verás que todo sale bien.  
 
    Ella asintió y dejó un beso en su mejilla. Sus hijos: sus tesoros. 
 
    —Vamos a hacer una cosa que creo que a mi hermano le puede ayudar a… despertar; mejor dicho, estoy convencido. —Todos le miraron expectantes, prestos a hacer lo que hiciera falta—. Podéis pasar a verlo, de uno en uno, y estar con él cinco minutos. No sé si os puede oír, hay teorías de que en este estado sí oyen lo que se les dice; así que, por si acaso, nada de llantos ni cosas tristes; hay que animarlo, nada de sufrimiento, por mucho que nos cueste disimular. 
 
    No había terminado de hablar cuando ya los tenía delante, medio empujándolo hacia la puerta para ir cuanto antes a su lado. 
 
    —Hijo, ¿puede pasar tu padre conmigo? No sé si tendré las fuerzas suficientes para… 
 
    —Está bien, mamá; pero recuerda lo que acabo de decir. —Vio que afirmaba a su advertencia, sonriendo. 
 
    —En ese caso, nosotros estaremos diez minutos. Los cinco de tu madre y los cinco míos —planificó Norbert. 
 
    —Joder, papá… Sí, bien, vosotros tiempo doble —aceptó. 
 
    —Yo quiero entrar con Thor, por si… 
 
    —Sois imposibles —protestó Adam, aunque no le pillaba de sorpresa todo lo que estaban pidiendo—. Venga, diez minutos para Thor y la lloro… digo… la valquiria. —Kathy le dio un toque en el brazo; había estado a punto de llamarla «llorona», y, aunque consiguió rectificar a tiempo, no se libró de que Peter lo señalara con el dedo. 
 
    Enseguida empezaron a organizar por qué orden entrarían en la unidad de cuidados intensivos. Anthony se ofreció a hacerlo con Kathy, aludiendo que el tiempo que le correspondía a Adam lo tomaba para ellos, sin renunciar al que él mismo tenía derecho, obvio; con lo que los dejó a todos callados, mirándolos con suficiencia. 
 
    —Marita, tú pasas al final, con Santiago. Voy a revisar tu herida mientras, no sé por qué motivo tienes el vendaje de la mano derecha un poco ensangrentado —le dijo con preocupación. 
 
    —No sé… —musitó la aludida de forma poco convincente. 
 
    —Se golpeó con ella la pierna, tío Adam —le informó el pequeño con desparpajo—. ¿No te acuerdas, mamá? 
 
    —Sí, hijo, sí; ahora me acuerdo —admitió, resignada ante su espontaneidad, que a ella la delataba. 
 
    —De acuerdo, pues seguidme. 
 
    —Un momento —solicitó Anthony—. Escuchadme, sé que todos estamos rotos. —Santiago se acercó a él y cogió su mano mirándolo sumamente atento, como el resto—. Pero Johan nos necesita hoy más que nunca. No tiene que notar nuestro dolor ni sentir nuestro ánimo bajo ni, como ha dicho su doctor, oírnos llorar o lamentarnos, porque estoy seguro de que nos oye, ¡demonios! Así que entraremos con nuestra mejor sonrisa y actitud. ¿Y sabéis por qué? —Lo escuchaban emocionados, imaginando sus siguientes palabras—. Porque somos… 
 
    —¡¡Hurones!! —estalló el pequeño, dando un brinco y arrancando alguna que otra leve carcajada. 
 
    —¡Demonio de chico! Iba a decir que somos una familia, pero eso también nos vale. —Acarició su pelo—. Así que…, vamos allá. 
 
    Y con los rostros pintados con esperanzadoras sonrisas se dispusieron a hacer sus mejores esfuerzos para traer de vuelta a ese hombre que completaba sus vidas. 
 
      
 
    Mientras, Johan… 
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    Temí tanto… 
 
      
 
    Miro a mi alrededor y… ¡¿Qué hago de vuelta en la casa del lago?! Me palpo el torso y no veo herida alguna. No puede ser, ¡si me han disparado!  
 
    ¿Y si lo he soñado?... 
 
    ¿Y si estoy soñando ahora?  
 
    Deambulo unos pasos buscando a Marita y al pequeño, ¿dónde se habrán metido? Todo está muy tranquilo, demasiado silencioso y oscuro. Humm, seguro que están jugando y se han escondido en el interior, aunque no entiendo por qué hay tanta luz en la casa, están iluminadas todas las habitaciones… ¡Já! A ver si les doy yo la sorpresa. Bordeo la fachada y me dirijo a la entrada principal y… 
 
    —¡Ay! ¡Joder!, ¡¿y qué hago descalzo?! 
 
    Me acabo de clavar una pequeña piedra en la planta del pie, ¡qué extraño…! Me gusta andar sin zapatos, sí, pero no por aquí. Estoy mirando si me he hecho algo… 
 
    —¡Auch! ¡Qué mierda…! ¡¡Auch!!  
 
    Me sobo la nuca por los dos golpes recibidos y me giro rápidamente. 
 
    —Nada de palabrotas, Johan. 
 
    No puede ser; además, ¡es imposible! 
 
    —¡¿A-Abuela?! —Creo que tengo la boca abierta y si pudiera abrir más los ojos, los abriría. 
 
    —La misma. 
 
    Y me sonríe. 
 
    Y se queda tan tranquila. 
 
    ¡Y a mí me va a dar algo! 
 
    —¡Ey! No te alteres que no queremos más sustos. ¡Cuánto te he echado de menos! —Me pellizca la mejilla como cuando era pequeño—. Dame un abrazo, cariño. 
 
    Lo hago, un poco reticente, sí. Sin embargo, su conocido y añorado olor a manzanas verdes abre la espita de mis recuerdos, y estos me asaltan con una fuerza brutal. Mi querida y amorosa abuela Betty, siempre tan consentidora con mi hermano y conmigo, y que adoraba a Peter como si fuera de su propia sangre; aunque para ella lo era, pues decía que al ser nuestras madres hermanas… La observo de arriba abajo: lleva puestas sus eternas zapatillas blancas de cordones, que tanto le gustaban; un amplio y florido vestido de algodón; y el cabello suelto, algo más largo de como la recuerdo. Sí, tengo la abuela más guapa del mundo. Pero esto… ¡No me lo puedo creer! 
 
    —Estás hecho todo un hombre, mi niño. —Noto que le tiembla la voz, y yo no estoy mejor. 
 
    —Bueno, ya lo era cuando… te marchaste —apostillo en mi defensa, sin deshacer del todo el abrazo. 
 
    —No. Solo eras un joven al que le gustaba demasiado salir de marcha y correr detrás de cualquier falda para meterse en su cama. 
 
    Doy un paso atrás y la miro horrorizado. ¡¿Desde cuándo mi abuela habla así… y sabe tanto de mis correrías?! 
 
    —¡Oh, vamos! Aquí no hay secretos.  
 
    ¡¿Me ha leído el pensamiento?! Parece que sí. Un momento… 
 
    —¡¿Cómo que aquí se sabe todo?! ¿Se puede saber dónde demonios estoy? —increpo malhumorado. 
 
    Sonríe y echa a andar; la sigo, cojeando un poco, ¡maldita piedra! 
 
    —Cuidado con lo que dices —me advierte mientras sube los escalones que conducen al porche frontal. 
 
    —No he dicho nada. 
 
    —Pero lo has pensado, que es lo mismo. 
 
    ¡Jo…!  
 
    —Exacto, a morderse la lengua. Ven, siéntate a mi lado y charlemos un poco. 
 
    ¡No entiendo absolutamente nada! Obedezco su orden, ella siempre ha sido de pedir las cosas con mucha dulzura, pero cuidado con no hacerle caso. 
 
    —Estoy soñando, ¿verdad? —indago, cogiéndole una mano para acariciarla; siempre las tuvo tan suaves…, menudas. Se me llenan los ojos de lágrimas, la llevo a mis labios y se la beso con todo el cariño acumulado por tan larga ausencia. 
 
    —Algo así —me contesta un poco enigmática. Se recuesta sobre mi brazo—. ¿Has visto lo hermosa que está la noche? 
 
    Voy a responderle, cuando las conocidas voces de mis padres llegan a mis oídos; provienen del interior de la vivienda. Hago el amago de levantarme; sin embargo, me sujeta sin perder la sonrisa. No sé cómo lo hace, pero siento que una calma me recorre, y me sereno. 
 
    —Escúchalos —me pide, y asiento—. Mi amado hijo… 
 
    —Por cierto, mañana llegará tu tía Anna; aún no sabemos a qué hora ni en qué vuelo… —escucho comentar a mi madre, que no parece tan animosa como otras veces cuando ella nos visita. 
 
    —Sí, así que ya sabes… —Noto un roce en mi brazo izquierdo. Por un momento mi padre se calla, pero enseguida continúa—: Tienes que echarme una mano o me volverá loco. 
 
    —¡¿Pero qué dices?! —lo increpa mi madre. Mi padre tiene razón, mi tía es… incombustible; no me extraña que se lleve tan bien con Diane, son tal para cual. Oigo que mi abuela suelta una risita—. Ella te adora. 
 
    —Y yo también, pero sabes que es verdad lo que digo. El caso, hijo, es que te necesito. —Tengo un nudo en la garganta, me levantaría y entraría en la casa para verlos, pero siento como si me retuvieran en mi asiento…—. Lo de tu tía es broma. Te quiero, hijo, no imaginas cuánto. 
 
    —Sí, hijo mío… —Me parece que mi madre ha empezado a sollozar. 
 
    —Tranquila, mi amor. 
 
    Espero a que sigan hablando, pero solo obtengo silencio. Tengo el corazón en un puño. Adoro a mis padres, y el que estén sufriendo por mí… 
 
    —Abuela, sé sincera, ¿estoy muerto? —Esta idea hace que empiece a sudar y que mis piernas inicien un temblor incontrolable. La miro a los ojos con miedo, porque si su respuesta es afirmativa… 
 
    —Ya te dije que estabas soñando… 
 
    —Sí, pero ¿un sueño eterno? 
 
    Se echa a reír sin reparo. ¡Y luego dicen que yo he heredado el carácter bromista de mi abuelo! ¡Pues anda que ella…! 
 
    —¡Ey! Que esto es serio. —Trago saliva—. Marita, mi pequeño, mi familia… ¿Lo he perdido todo? 
 
    Ya calmada, se gira en el asiento y acaricia una de mis mejillas. Observo sus grisáceos ojos, a veces azules, depende de la luz, color que heredó mi padre. 
 
    —No, mi niño. Esto es pasajero, volverás con tus seres amados. Yo solo estoy siendo egoísta y he querido tenerte un ratito conmigo, ¿perdonas a esta vieja? 
 
    Respiro aliviado. 
 
    —Claro que sí, abu. Y de vieja nada, estás estupenda. 
 
    —¿Tú crees?  
 
    Ya salió su lado coqueto, hay cosas que no cambian.  
 
    —Y dime, ¿qué tal con tu novia? ¿Y con su hijo? 
 
    Me parece percibir un punto de ironía en sus preguntas. 
 
    —Creí que lo sabías todo —le respondo con chulería, y lo pago con un pellizco en el brazo. Ya no me acordaba de esa manía suya. 
 
    —¡Ay! Entendido —afirmo mientras me sobo la zona agredida—. Marita es la mujer de mi vida, definitivamente; y Santiago es un crío muy especial. 
 
    —Sí que lo es, además te adora. Y ella me gusta mucho, es la indicada para ti: fuerte, luchadora… ¡Cómo encaró a su ex, maldito cabrón! 
 
    ¡¿Ha dicho una palabrota?! Se supone que no… Es igual. ¡Pero sí que va a ser verdad que lo sabe todo! Me mira de reojo y cabecea. De pronto, la curiosidad me aguijonea; pero antes de verbalizarla, me responde. 
 
    —Sí, lo vi pasar por aquí cerca, maldiciendo e intentando soltarse; iba hecho un adefesio —me cotillea lo último en voz baja. Se estira la falda y puntea el suelo con el pie derecho; esto no pinta bien—. Yo… fui hasta él y le di dos bofetadas, bien fuertes. ¡Qué a gusto me quedé! 
 
    Me incorporo de un salto y la señalo con un dedo. 
 
    —¡¿Que… Que le pegaste?! —Veo que alza la barbilla con orgullo, y una sonrisa traviesa me lo confirma. ¡¿Que mi abuela le pegó a… esa bestia?! 
 
    —¡Pues sí! —Se levanta y se acerca a mí—. Ya deberías saber que nadie ataca a un Wadlow y se va de rositas. Ni allí —enarca una ceja— ni aquí. 
 
    —¡Jo…! —Lo dejo en el aire, será mejor; pero otro pensamiento me asalta, desagradable—. Y si lo sabes todo… ¿Por qué no me mandaste alguna señal para evitar todo el sufrimiento que ocasionó mi ex? Por no hablar del daño que podía haber provocado al bufete.  
 
    Su semblante se torna serio, entrelaza su brazo derecho con mi izquierdo y me insta a andar por el porche, hasta el otro extremo. 
 
    —Johan, las malas experiencias nos enseñan, nos hacen más fuertes y sabios. Tú, además de por lo que has heredado de tus padres, eres así por lo que has vivido, lo bueno y lo malo. No reniegues de nada, solo saca lo positivo y aprende. Sí puedo decirte, aunque sé que ya lo sabes, que tu vida con Marita será muy muy larga, plena y totalmente dichosa; no temas nada. 
 
    Frunzo los labios para contener el temblor de mi barbilla. Tiene razón, no necesito que me vaticine nada, pues mi corazón lo sabe. Me señala una de las sillas y ella toma asiento en otra. Suspira y se retoca el pelo. 
 
    —Escucha, cariño…  
 
    Vuelvo a sentir que me rozan la mano y una cierta presión en ella. 
 
    —… y hablaremos tú y yo de cierto perrito muy simpático, nieto número uno. 
 
    Me da un vuelco el corazón, ¡¿qué demonios le habrá hecho Hurón a mi abuelo? Oigo reírse a Kathy, mi cuñadita. Espero que Santiago tenga todo bajo control, aunque no sé yo… 
 
    —Y también tenemos que hablar de unos detallitos que se me han ocurrido para la sede de la Fundación. —Contengo la respiración—. Nada importante ni que no tenga solución. —Se calla y escucho murmullos—. Se lo podría encargar a Peter, pero como siempre lo he consultado contigo… Vale, es solamente ampliar un ala del edificio. —¡¿Solamente ampliar un ala?! ¡¿Se ha vuelto loca?!—. Anthony dice que está de acuerdo. —¡Claro, el otro loco la apoya! Mi abuela me da una palmada en la nuca. 
 
    —No te agobies, hijo —dice, animoso, mi abuelo, ¡como si fuera fácil!—. Lo importante es que todo está bien, ¡que todos estamos bien!, ¿me oyes? —¡Qué impotencia! Con lo que me gustaría contestarles…—. ¡Ah! Dale un abrazo muy fuerte a tu abuela. Los besos, y demás cosas, son para mi Betty, ella sabe a lo que me refiero. 
 
    Sus voces se apagan y dejo de sentir sus caricias, porque no dudo de que fueran las de ellos; miro a mi abuela, que solloza levemente, y le echo un brazo por los hombros. Observo que está cambiada, como si hubiera… ¡Sí! Ha rejuvenecido y muestra la misma imagen que la de esa foto que tiene mi abuelo en su dormitorio, en la mesilla de noche, y que yo tantas veces he visto: la del día que se casaron. Y me asombro. 
 
    —Sí, mi niño. Ya ves el efecto que tiene en mí. Después de tantos años juntos, aún saca a la jovencita que fui. 
 
    —Abuela, tú siempre serás joven. Las arrugas están en el alma de las personas viles, y la tuya es la más pura que pueda haber —le digo con sinceridad y beso su sien. 
 
    —Siempre fuiste muy zalamero, clavadito a tu abuelo. 
 
    Sé que intenta disimular la emoción que siente; todos nos quedamos devastados cuando ella falleció, pero él… Hubo momentos en los que creímos que le perdíamos también. Malos tiempos aquellos… 
 
    Me llevo la mano al pecho al sentir cierta tirantez. 
 
    —Recuerdas lo que ha pasado, ¿verdad? —me pregunta con voz queda y una mano en mi antebrazo. 
 
    —Perfectamente. Como también la forma en que ese animal golpeaba a Marita; bueno —admito—, creo que tengo algunas lagunas, quizás porque tuve momentos de inconsciencia… 
 
    —Bien. —Me palmea el brazo—. No vas a tener ningún tipo de secuela, tu hermano es un buen médico. ¡Qué orgullosa estoy de él y de Kathy! Y de ti también, tonto —me elogia, pellizcándome la mejilla. 
 
    Y no puedo evitar que la nostalgia me invada. 
 
    —Ojalá estuvieras con nosotros, ojalá… 
 
    —Chiss, todo es como tiene que ser. No lamentes lo perdido, vívelo en tu recuerdo, que yo estaré ahí siempre. 
 
    Sé que tiene razón, pero es tan duro…  
 
    De improviso, mis mejillas se hunden y me zarandean la cabeza. Mi abuela se echa a reír a carcajadas. 
 
    —¡Ay, esta chiquilla! Escucha, escucha… 
 
    —Ten cuidado, lo puedes lastimar —habla mi primo, aprecio un matiz de preocupación en su voz, y no me sorprende, ya que nuestra relación es totalmente de hermanos, no hay secretos. 
 
    —Ya sabes lo bromista que es, ¿y si ya ha despertado y lo único que quiere es jugar con nosotros? —Diane, cuando te tenga delante te vas a enterar, la amenazo con el pensamiento. Mi abuela se levanta y va hasta la balaustrada de madera, apoyándose en ella y mirando la tranquila superficie plateada del lago. 
 
    —Socio, han contestado a la oferta que hicimos para el proyecto de Washington D. C. Han pedido algunas modificaciones, ¿recuerdas lo que comentamos sobre la fachada? —Claro que sí, que la idea que ellos proponían no sería viable, era de prever—. Ya lo miraremos sobre los planos. 
 
    —Pero será después de nuestra luna de miel. Porque Thor y yo nos iremos y tú… Y tú tienes que… 
 
    —Me da mucha pena —comenta mi abuela, afligida, girándose a mí y soltando un profundo suspiro—. La dulce e inquieta Diane y mi querido niño rubio van a necesitar estar más unidos que nunca. Tendrán que superar duras pruebas… Y ella… —Suspira otra vez—. A veces no se sabe qué es mejor: si que el pasado te encuentre o que se olvide de ti… Se avecinan tiempos difíciles para nuestra familia…  
 
    —No me asustes —le pido, aunque ya lo estoy hasta el tuétano, y voy a su lado—. ¿A qué te refieres? —Baja la cabeza—. ¡No puedes dejarme así, abu! ¡Quizás podamos hacer algo y…! 
 
    —Sí que puedes. —Se recuesta en mi pecho y la abrazo… Y me acuerdo de cuando era al revés, cuando nos sentábamos en el balancín y yo reposaba mi cabeza en su regazo, entre sus brazos, mientras me contaba la historia de nuestra antepasada india, que dejó su tribu por amor. O la de aquella otra, la que tuvo que refugiarse en la cueva para salvar su vida y la de las dos personas que la acompañaban, esa que descubrimos de pequeños—. ¡Apóyalos! Permanece a su lado. Tú y el resto de la familia, aunque no hace falta que os lo pida; sé que lo haréis. Os van a necesitar, cariño, mucho. Pero también habrá felicidad, mucha felicidad. 
 
    Vuelve el rostro hacia el camino de entrada y veo que se acercan unos chiquillos corriendo. Sus gritos y risas rompen el silencio que nos envuelve y disipa el clima de alarma que no he podido dejar de respirar y percibir. 
 
    —¡Ah, ya están aquí! —exclama dando palmas de alegría—. Vamos, vamos… 
 
    Coge mi mano y bajamos los escalones del porche. A pesar de que ya es noche cerrada, percibo todo lo que nos rodea con total claridad; una luz cálida y envolvente nos ilumina. Miro al cielo y advierto que la luna tiene un tamaño sorpresivamente enorme, nunca la he visto así; y las estrellas lucen más brillantes que nunca. Una suave brisa se levanta y arremolina a nuestros pies la hojarasca. Inspiro y huelo a… ¡canela! 
 
    —Enseguida, cariño —me dice al ver mi nerviosismo—. Quiero que los conozcas primero, aunque sea de lejos. 
 
    Y es que el ruidoso grupo ha pasado ante nosotros sin detenerse, solo saludando con sus pequeñas manos. 
 
    —¿Quiénes son, abuela? —Y al mirarla veo que ha vuelto a su apariencia anterior, a la que tenía cuando… nos dejó; me entristezco. 
 
    —Míralos bien, Johan. ¡Son los futuros Wadlow! —anuncia con satisfacción y un brillo especial en los ojos. 
 
    Parpadeo, incrédulo, ¡¿está diciendo lo que creo que está diciendo?! Asiente y me sonríe; pues va a ser que sí. 
 
    Pongo toda mi atención en ellos, que se han detenido al principio del embarcadero y hablan animadamente. 
 
    —¡¿Todos?! ¡¿Pero cómo es posible?! —pregunto de forma idiota. 
 
    —¡No querrás que te explique cómo se hacen los niños, ¿no?! 
 
    Estoy lento, sí, pero es que la sorpresa es tremenda. Me paso la mano por la nuca. Me siento un poco azorado, y sé que ella lo está disfrutando. 
 
    —Déjate de bromas, abuela. Es que son… ¡muchos! —exclamo mientras los voy contando mentalmente: uno, dos…, cinco, seis… ¡Nueve! 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —protesta, sin perder la pícara sonrisa—. Esto no es culpa mía. Si sois así de… fértiles y activos, ahí tienes los resultados. Bueno, algunos no son Wadlow, pero como si lo fueran. Y todavía faltan… 
 
    Me da vergüenza hablar de «fertilidad» con mi abuela. ¡Demonios, que es mi abu!, pero… 
 
    —¡¿Faltan más?! ¡¿Y… Y todos son míos?! —pregunto asustado. 
 
    —Calla. —Se ríe—. ¡Claro que no son todos tuyos! Además, han nacido del amor, ¿habrá algo más bonito? —Vuelve la vista hacia la casa, como si hubiera oído algo, y asiente—. Cariño, tienes que volver. 
 
    Se me llenan los ojos de lágrimas, no quiero dejarla aquí sola. 
 
    —¿Crees que estoy sola con toda esa tropa? —me dice, leyéndome la mente, y los señala; pero no me consuela—. Me paso el día poniendo orden; ya veréis, ya… 
 
    —¿Quieres que le diga algo al abuelo? —consigo murmurar mientras me llega una voz añorada y conocida. 
 
    —No hace falta, cariño. Él y yo hablamos todos los días. Nuestros corazones nunca han dejado de hacerlo; y mi alma y la suya siempre han estado, y estarán, juntas. —Se pone en puntillas y, con mi rostro entre sus manos, me besa la frente. Soy incapaz de hablar, la quiero con todo mi ser—. Lo sé, mi niño, lo sé. Y ahora ve a la casa, ya puedes entrar. ¡Ah!, se me olvidaba, no recordarás nada de todo esto.  
 
    Y se ríe; eso ya lo veremos, la desafío. 
 
    —Mi Johan, estoy bien. No te preocupes por nada, mi niño grande y bello. Te necesito tanto… 
 
    ¡Es mi amor! Tomo aire para detener el quejido que amenaza con partir mi pecho. Corro y en dos zancadas subo la escalinata hasta el porche. Todas las ventanas están abiertas y una fuerte luz sale de ellas. Miro atrás, buscando a mi abuela para lanzarle un último beso, pero no veo a nadie; incluso las risas de los niños han desaparecido, una oscuridad proveniente del lago empieza a cubrir todo, como si se lo tragara. Adiós, abu; te quiero... 
 
    —Te amo, mi Johan… —¡Ya voy, ángel!, le grito desde mi corazón. 
 
    Cojo el pomo de la puerta y la abro.  
 
    Una luz cegadora, fría, me impide ver nada, solo escucho: 
 
    —… y el abuelo se enfadó un poco, papá. Pero él lo hizo sin querer. —¡Pero qué demonios habrá hecho Hurón! 
 
    —Eso tiene arreglo, Santi; no le des más vueltas, ya verás que a tu padre se le ocurre algo.  
 
    Tanteo la pared. Los ubico. Sí, sus voces provienen de la cocina. 
 
    —Ya lo sé, mamá. —Una de mis manos está entre las de mi amor, incluso en este estado puedo reconocer su tacto; y la otra la acaricia con nerviosismo mi pequeño—. Pero el abuelo dijo que ya que yo soy el responsable, yo tendré que comprarle otras zapatillas. ¡Y que fueran iguales a las que ha mordisqueado! —Así que es eso… 
 
    Conozco la casa a la perfección, por lo que no me cuesta orientarme y no tropezar con ningún mueble. 
 
    —Santi, es que no las ha mordisqueado, según dice, ¡las ha destrozado!, que ni parecen zapatillas, ¡Virgen Santa! 
 
    Creo que está a punto de echarse a reír, como lo haré yo cuando vea el estropicio. Percibo sus siluetas frente a mí. Sí, su inconfundible olor me golpea con fuerza.  
 
    ¡Ya casi he llegado, mi ángel! 
 
    —Pues seguro que las que quiere el abuelo son caras, y yo no tengo dinero bastante, voy a tener que romper la hucha y… 
 
    —No te preocupes, hijo. Se las compraré yo, será nuestro secreto —le propongo, sonriéndole y apretando su mano. 
 
    Por fin veo sus rostros, sorprendidos, emocionados. Mi amor, a pesar de tener una de sus mejillas amoratada y un poco inflamada, es la mujer más bella que he visto nunca. Se lleva una mano a la boca y empieza a sollozar; yo siento que las lágrimas fluyen libres por mi rostro. Intento tragar el nudo de emociones que me cierra la garganta, la miro y le guiño un ojo. 
 
    —¿Qué me decís? —insisto, ronco. 
 
    —¡¡PAPÁ!! 
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    Temí tanto perderte… 
 
      
 
    Adam, que estaba con el resto de la familia en la sala de espera de cuidados intensivos, cogió rápidamente su «busca» y leyó el aviso que le acababa de entrar.  
 
    —¡No os mováis de aquí! —les advirtió, sin darles apenas tiempo a reaccionar y corriendo hacia donde se le solicitaba. 
 
    Cuando llegó a la cama que ocupaba su hermano, tomó una bocanada de aire y la exhaló con gozo. Encontrarlo despierto, sonriendo…, consiguió que pudiera respirar con tranquilidad después de muchas horas de angustia. 
 
    Vio a Marita llorando, sin soltar su mano, y a Santiago sujeto a uno de sus brazos, gimoteando y sin hacer caso a la enfermera que intentaba liberarlo. 
 
    —¡Ey!, que no me habéis contestado —les decía Johan con voz cansada, sin recibir respuesta. 
 
    —Doctor, el paciente acaba de salir del coma. Tenemos que… 
 
    —Lo sé, lo sé. Yo me encargo —dijo tomando el mando de la situación—. Prepárenlo todo, quiero hacerle un examen completo. 
 
    —Enseguida, doctor. 
 
    Adam fue hasta el pequeño y le habló al oído mientras miraba a su hermano, evaluándolo. 
 
    —Santiago, ya ha pasado todo. Espera un poco afuera con tu madre, ¿vale? 
 
    —Ya está bien, ¿verdad, tío Adam? No se va a dormir más, a que no… —imploraba entre sollozos. 
 
    —Hijo, haz caso a tu tío. Hablamos más tarde, ¿de acuerdo? —lo convenció Johan. 
 
    —Vale. Te quiero, papá —manifestó después de secarse los ojos. Con mucho cuidado se inclinó y le dejó un beso en la mejilla. 
 
    Marita observaba la escena a través de las lágrimas, sin poder hablar, ¡con todo lo que quería decirle! Desde que su ex, «maldito seas», apareció esa mañana en sus vidas, había pasado las horas más horribles y desesperantes de su vida. Con un miedo en las entrañas al que no se atrevía ni a poner nombre ni a buscarle explicación; pero que se negaba a abandonarla, incluso ahora que el peligro ya era pasado. 
 
    —Ángel, te amo y estoy aquí; en realidad, nunca me fui —le declaró Johan con tal sentimiento que se vio sobrepasada, tan solo pudo asentir mientras lo miraba con todo el inmenso amor que sentía por él asomado a sus ojos café, cogida todavía a su mano. 
 
    —Marita, tenéis que salir; he de ocuparme de él —le anunció Adam, moviendo su silla de ruedas—. Enseguida vuelvo, hermano, y bienvenido. 
 
    Los condujo con rapidez junto al resto de la familia. Sin embargo, Santiago, exultante de alegría, corrió para gritarles que su padre había despertado. La conmoción fue general; aunque todos ansiaban recibir esa buena noticia, no esperaban que sucediera tan pronto. Los abrazos y las lágrimas de felicidad hablaron por sí solos.  
 
    Aún tuvieron que esperar más de una hora para poder verlo. 
 
    —Johan está perfectamente —les comunicaba Adam en la pequeña habitación de espera que se hallaba junto al dormitorio asignado al paciente—. Todas las pruebas han sido positivas y no hay ningún daño secundario.  
 
    La felicidad se imponía al cansancio, insuflándoles nuevas fuerzas. 
 
    —Solo podéis verlo cinco minutos… —Los miró con ironía—. Y no me refiero a cada uno, sino en total. —«Lo sabía, les he cortado los cálculos, ¡qué paciencia!—. Ha sufrido una intervención quirúrgica y acaba de salir de un coma; corto, pero un coma. Así que os pido mucha brevedad, necesita descanso. 
 
    —Yo me quedo con él esta noche —se adelantó Anthony.  
 
    Por unos segundos, discutieron entre ellos, pues todos querían acompañarlo, incluido Santiago, que propuso traer a Hurón para que vigilara la puerta. 
 
    —Le voy a administrar un sedante, así que no es necesario que te quedes, abuelo; además, ya estoy yo aquí. 
 
    —Pero tú tienes enfermos que atender —alegó Anthony, que no se iba a dejar convencer tan rápidamente. 
 
    —No, hace horas que le pedí a un colega que me sustituyera—lo desarmó—. Bien, recordad, cinco minutos. ¡Ah!, y sin hacer ruido, fijaos qué hora es. 
 
    Adam abrió la puerta que comunicaba con la habitación y fue echado a un lado sin consideración alguna, entraron en tropel, «como me imaginaba», pensó. Detuvo a su esposa y le pidió que esperara unos minutos, tenía que hablar con ella. 
 
    Mientras que los demás abrazaban con infinito cuidado y besaban a Johan, Adam sacó del bolsillo de su bata el sobre que desde esa mañana no paraba de acariciar y ponerlo nervioso. 
 
    —Preciosa, se supone que esto tendría que ser al revés; es decir, que tú me lo dijeras a mí. —Kathy lo miraba sin entender, ¿acaso había ocultado algo a la familia y…? 
 
    —¿Qué pasa, cariño? —le preguntó, dejándose abrazar y besándolo en el cuello. Aspiró su aroma y todas sus terminaciones nerviosas se despertaron; se pegó más a él. 
 
    —Mira, lee esto. —Le enseñó el sobre, apartándola levemente y dejando un corto beso en sus labios. 
 
    —No estaba yo pensando en leer ahora precisamente —le contestó con picardía. 
 
    —Lee —insistió, con esa sonrisa que sabía a ella la derretía. 
 
    Kathy suspiró, lo cogió y extrajo el folio que había en su interior. Leyó, releyó… y volvió a leer. Lo hubiera hecho por cuarta vez; pero sus ojos, anegados en lágrimas, no se lo permitieron. 
 
    —¿Estás seguro, cariño? —quiso saber, temblando y con una sonrisa que no le cabía en el rostro. 
 
    —Tan seguro como que eres la mujer de mi vida. —Enjugó con sus pulgares las lágrimas que corrían por el adorado rostro de su esposa, iguales a las que él, también, derramaba—. Como me dijiste hace tiempo, deseabas que tus raíces crecieran enredadas a las mías, alimentándose de mi amor y tú cuidándolas con el tuyo. —Kathy asintió, recordando el momento de la inolvidable declaración de ambos, suspiró—. Bien, pues aquí está el fruto. 
 
    —Adam… 
 
    Se dijeron en un beso infinito lo que las palabras no podían expresar, imposible para tanto sentimiento mutuo. Decir un «Te amo» no era suficiente. 
 
    Se separaron, sintiendo que sus corazones regularizaban sus locos latidos. Adam le pasó un brazo por la cintura y se unieron a los demás. 
 
    —Hola, cuñadita —la saludó Johan en cuanto los vio entrar—. No llores por mí, estoy bien. 
 
    Kathy negó con la cabeza, apoyándola en el hombro de su esposo. 
 
    —Estoy feliz de verte así, pero estas lágrimas no son por ti. 
 
    Sus palabras causaron alerta en todos, que pasaban la vista de ella a Adam, buscando un indicio de qué les ocurría. 
 
    Este se aclaró la garganta, no quería dar una noticia tan importante con la voz rota. 
 
    —Hoy es un día muy feliz para todos. Mi hermano se está recuperando y nosotros… —La miró y besó sus labios con un leve roce—. ¡Nosotros vamos a ser papás! 
 
    Fue decir la última palabra y dos segundos más tarde una avalancha de besos, abrazos y palmadas en la espalda los arrasó.  
 
    —¡Cuánta felicidad, hija! —declaraba Pamela entre sollozos y abrazándola con dificultad por la cintura, pues Diane se había colgado del cuello de su amiga y daba pequeños saltos de alegría. 
 
    —¡Kity, Kity! —Era lo único que acertaba a decir, feliz. 
 
    —A ver, un poco de espacio que la vais a asfixiar —protestó Adam—. ¡La vas a lastimar, Diane! 
 
    —Hijo, felicidades. —Lo abrazó Norbert por los hombros, mientras Anthony, mudo por la emoción, no dejaba de palmearle la nuca. 
 
    —Bueno, ¡basta ya! —se quejó Adam ante los repetidos golpes de su abuelo e intentando sacar a Kathy de los brazos de Peter y a punto de caer los tres sobre Marita, pues su primo había conseguido meter la silla de ruedas entre todos ellos. 
 
    —Gracias, gracias —repartía Kathy sin poder decir más, superada por las mil sensaciones que la sacudían. 
 
    —¡Un nuevo Wadlow en camino! —afirmó Anthony—. Muy bien, nieto número dos. ¡Así se hace! Y tú también, Kathy, que no quiero que os tiréis a mi yugular —aclaró antes de que le recriminaran su explosión de testosterona. 
 
    Santiago, que se había quedado junto a su padre, pensó en la exclamación de Anthony. 
 
    —Papá… —Puso los codos en el colchón y palmeó su hombro con suavidad—. Yo también soy un Wadlow, ¿verdad? Yo me llamo Santiago… 
 
    —Claro que sí —lo cortó Johan, no quería oír el apellido de ese indeseable en todo lo que le restara de vida—. Te voy a decir algo que no sabe nadie, pero no puedes contarlo, ¿vale?, solo para nosotros. —El pequeño, asintiendo, se pegó a él, expectante; le gustaba tener secretos con su padre—. Lo primero es que tú eres un Wadlow y un hurón, lo mejor del mundo, no lo olvides nunca. 
 
    —Claro que no, papá. 
 
    —Y lo más importante: dentro de poco llevarás el apellido mío, ¿qué te parece? 
 
    Santiago lo miró, asimilando sus palabras; entendiendo que dejaría el viejo por el de… 
 
    —¡Me gusta, papá! Pronto, ¿vale? ¿Mañana? 
 
    Johan se rio ante su prisa, que era la misma que él tenía, y lo besó en la frente antes de guiñarle un ojo. 
 
    —Bueno, ¿y nosotros qué? Vais a tener una niña y os olvidáis de mi hijo y de mí… Mira cómo son, Santi. —Este se puso serio y se incorporó. 
 
    —¡Nada de niñas! Un niño para que juegue conmigo, ¿de acuerdo? Y de mi edad. 
 
    —Eso, hijo, tú imponte —le aconsejó, haciendo esfuerzos para no reírse, por el dolor que le causaba, pero contagiado por los demás. 
 
      
 
    Marita, desde el sillón reclinable en el que estaba sentada, veía dormitar a Johan. Se palpó la mejilla, ya menos inflamada, aunque el moratón tendría que pasar por una desagradable paleta de colores hasta que desapareciera. La herida de la mano cicatrizaba bien; por suerte, el sangrado de la otra noche no fue producto de ningún punto saltado, y evolucionaba favorablemente. 
 
    Habían pasado dos días desde ese fatídico sábado, pero ciertas imágenes y sensaciones las tenía tan frescas como si acabaran de suceder. Cerró los ojos y rememoró… 
 
    Después de celebrar la feliz noticia de la llegada de un nuevo miembro a la familia, se marcharon todos a descansar; menos Adam, que, como dijo, se quedó con su hermano. Pamela, sobrepasada por tantas emociones, no dejó de llorar hasta que llegaron a su casa; Norbert aguantaba el tirón, pero imaginaba que cuando estuviera en la intimidad de su habitación… dejaría de contenerse. No hubo problemas con la distribución de habitaciones, pues Pamela conservaba las de sus hijos y la de su sobrino. Kathy ocupó la de Adam, alegando que no quería estar sola en su apartamento. Diane y Peter también expresaron su deseo de pasar allí la noche. Anthony… Anthony comentó que él no iba a ser menos, además de que no quería conducir a esas horas de la madrugada, quedándose en la de invitados. Y ella, junto a su hijo, durmió en la de Johan, lo que al pequeño entusiasmó.  
 
    Lo cierto era que no querían separarse, que aunque lo peor ya había pasado, necesitaban la presencia de los demás, el calor y la tranquilidad que les aportaba sentirse unidos como lo que eran: una familia. 
 
    Al día siguiente, temprano, Marita fue al apartamento a coger ropa para los tres y los efectos personales, acompañada de Kathy y Diane. Ver, de nuevo, el escenario en el que el día anterior podía haber perdido al amor de su vida…, la inmovilizó. Suerte que ellas reaccionaron rápidamente y, distrayéndola con una conversación que no recordaba, la ayudaron a superar el impacto y recomponerse. 
 
    Seguían durmiendo en casa de Pamela y Norbert, igual que Anthony, pues el resto del tiempo lo pasaban en el hospital. Aunque hubiese querido, no podía volver al apartamento sin antes una limpieza de… 
 
    Abrió los ojos y vio que Johan la observaba. El corazón se le disparó. Desde que despertó del coma, le habían hecho diferentes pruebas, todas con un diagnóstico favorable; la visita de la familia no había cesado y en las últimas cuarenta y ocho horas esta era la primera vez que estaban solos. 
 
    —¿Necesitas algo, tienes dolor? —le preguntó preocupada, más al advertir su rostro serio. 
 
    —Lo que me duele es que estés tan lejos, ángel. ¿Qué sucede? Y no me digas que nada, porque no te creeré. 
 
    Marita bajó la cabeza y asintió. Se levantó y movió el asiento hasta quedar al lado de su cama, tomando entre las suyas la mano que él le tendía. 
 
    —¿Ha vuelto a hacer alguna travesura Hurón? —inquirió, sospechaba que no se trataba de eso, pero quería aligerar la tensión que ella mostraba. 
 
    —No —sonrió—, se está comportando. Santi está pendiente de él, aunque creo que tu abuelo ha debido de hacerle algo, pues cada vez que lo mira corre a esconderse detrás de alguien… 
 
    —No te extrañe que le haya leído la cartilla —apostó, acariciando sus finas muñecas—. Entonces…, ¿ángel? 
 
    Se incorporó y besó sus carnosos labios, los que temió que nunca más… Y soltó todo lo que la aprisionaba. 
 
    —Johan… He pasado por situaciones de peligro, de mucho miedo, ya lo sabes; creía que no podría vivir nada que fuera peor, pero me equivocaba. —Apoyó los codos en el colchón y llevó hasta sus labios la mano de él—. El sonido del disparo me atormenta, me despierto por la noche reviviendo el momento en el que te desplomas… Yo… no temía por mí cuando peleábamos, casi ni sentí los golpes. Yo… solo quería auxiliarte, que dejaras de sangrar… Que vivieras, ¡que vivieras! No perderte… nunca. 
 
    Descansó la frente en su fuerte mano. Quería expresar bien lo que bullía en su interior, pero la congoja dispersaba sus pensamientos. 
 
    —Me aterraba no volver a ver a mi hijo, dejarlo huérfano. —Lo miró a los ojos con tanta fuerza que él sintió como suyo el dolor que los bañaba. Fue a hablar, pero ella se lo impidió acariciando sus labios—. Sé lo que vas a decir: que nunca estaría solo, que te tiene a ti y a tu familia, y así lo creo. —Parpadeó rápido, sin poder evitar que las lágrimas se deslizaran por su mejilla. Siguió hablando con la voz tomada. 
 
    »Cada vez que te desvanecías me moría un poco. Comprendí que tu vida dependía de la rapidez con la que pudieran asistirte. —Se le escapó un sollozo—. Comprendí que para que tú vivieras, él tenía que morir. No actué por venganza, por lo que a mi hijo y a mí nos había hecho sufrir, sino por lo mucho que te amo; porque si os pongo a Santi y a ti en una balanza, mi amor por vosotros tiene el mismo peso. He matado a un ser humano y no lo lamento. Y te aseguro que si volviéramos a estar en la misma situación, o similar…, haría lo mismo: matarlo. ¿En qué me convierte eso? ¿Me sigues que…? ¿He cambiado a tus ojos? 
 
    Johan no había querido interrumpirla. Necesitaba saber con exactitud por qué tenía momentos en los que la veía ausente, tan pensativa. Apenas guardaba recuerdos de las horas que estuvo en coma, solo imágenes dispersas, como un sueño que no consigues completar. Físicamente se estaba recuperando más rápido de lo esperado, aunque la costilla dañada iba a su propio ritmo; psicológicamente…, esa era otra historia. 
 
    —Ayúdame —le pidió, intentando dejar espacio libre en la cama. 
 
    —¿Qué? ¡No! Quédate quieto, puedes… 
 
    —Esta mañana me han levantado y he estado sentado en el sillón, y no veas cómo se agradece salir de esta maldita cama. Venga, solo un poco. —Con mucho cuidado, se empujó con las piernas mientras ella, de pie en un lateral de la cama, tiraba de la sábana que cubría el colchón y así ayudarlo a deslizarse—. Además, ya me mueven cuando me friegan. 
 
    Marita se detuvo y sonrió, sabía el apuro que pasaba cuando por las mañanas lo aseaban. 
 
    —No te friegan, te lavan. 
 
    —Ya, ya, lo que tú digas, yo me entiendo. Y ahora échate a mi lado, sin protestar. 
 
    —Nos van a llamar la atención —le advirtió, yendo al otro lado, descalzándose y tumbándose en el estrecho espacio. 
 
    —Pues ni caso, te necesito. 
 
    Ella, sobre el costado izquierdo, se acurrucó bajo su brazo y puso una mano sobre su pecho, relajándose con el suave movimiento de este, disfrutando de la caricia de él en la espalda. 
 
    —Imagina que acabo de llegar del estudio, ¿qué es lo que me dices siempre? —fantaseó, feliz de abrazarla. Y no es que no lo hubiera hecho en los días pasados, pero ahora era especial por la confesión de ella y por lo que él tenía que decirle. 
 
    —¿Qué tal tu día? —Le siguió el juego. 
 
    —Un infierno. Un completo y desesperante infierno —remató el saludo de bienvenida, que se había convertido en un ritual. Puso su mano sobre la de ella, vendada, y siguió hablando—. Ahí fue donde creí estar cuando ese hijo de puta te golpeaba y yo no podía hacer nada para impedirlo. 
 
    —Johan… —lloriqueó. 
 
    —No, déjame seguir. No creas que duermo mucho mejor que tú, disimulo para no preocupar a mi padre o a Peter; que sigo opinando no es necesario que se queden por la noche conmigo. —Lanzó un suspiro de resignación ante esa batalla perdida—. Mientras veo amanecer, me pregunto qué hice mal para dejarte desprotegida… Quizás debí actuar en el momento que entró, distraerlo de alguna manera. —Movió la cabeza a un lado y otro; golpeó el colchón con el otro brazo, en el que tenía una vía intravenosa por la que recibía la medicación prescrita. 
 
    »Pero me helaba la sangre pensar que te disparara; créeme, verte caer herida ante mis ojos no era una opción, como no lo será nunca. También volvería a actuar de igual forma si al final soy yo el que está aquí, y no tú —confesó, quebrándosele la voz. 
 
    —Mi amor, en realidad, pienso que nunca tuvimos una oportunidad. Que únicamente su obsesión por mí demoró lo que planeara en su mente, tal vez eso fue lo que nos salvó. 
 
    Se incorporó sobre el codo y besó su rostro, secando las lágrimas de impotencia y rabia que él derramaba.  
 
    —Solo de pensar que te podía haber perdido, ángel, yo… 
 
    —Chiss, no nos torturemos con algo que no ha sucedido, sé que es difícil, que sin querer se vienen unas ideas espantosas a la mente. Es posible que necesitemos ayuda profesional… 
 
    —Si hace falta, iremos. Pero, Marita, escúchame. —El tono grave con el que pronunció su nombre delataba la importancia de lo que quería decirle—. Actuaste en nuestra defensa. Arriesgaste tu vida, que es lo más preciado que hay en la mía. No eres una asesina ni nada por el estilo, ¿te queda claro? Si se te ha pasado por la mente, bórralo. ¿Sabes lo que sí eres? —Ella negó con la cabeza, enmudecida ante la fuerza de sus palabras, acariciando su barba de varios días. Johan besó la yema de sus dedos sin apartar la vista de sus ojos café—… El ángel guardián de nuestro amor, esa eres tú y así te veo yo. 
 
    Se inclinó sobre él y sus lágrimas, cayendo sobre el masculino rostro, se fundieron con las suyas. 
 
    —Jamás nadie mereció tanto ser amado como lo mereces tú, mi niño grande y hermoso.  
 
    Johan negó con la cabeza, le habría dicho que se equivocaba, que ella sí que… Pero sentir sus dulces labios bailando sobre los suyos, le hizo olvidar cualquier réplica, dónde estaban y perder la noción del tiempo. Solo era consciente de que amaba a esa mujer con cada célula de su cuerpo. 
 
    —¡Ejem, ejem y ejem! —carraspeó falsamente Diane—. Menudo espectáculo bochornoso, menos mal que hemos sido nosotros los que hemos entrado, ¿verdad, amor? Si os pilla Santiago, lo traumatizáis. 
 
    Peter soltó una carcajada. 
 
    —Seguro que sí. ¿Cómo estás, socio? —le preguntó tras dejar una enorme cesta de fruta variada sobre una de las mesas auxiliares—. Bueno, eso ya lo veo, lo retiro. Tienes buen aspecto. —Le palmeó una pierna. 
 
    —Bien, perfectamente si no fuera porque no puedo moverme como quisiera —le respondió, con una mueca de fastidio. 
 
    —Esos movimientos tendrán que esperar hasta que estéis en casa —apostilló con ironía su primo, al pie de la cama. 
 
    Marita, que se había bajado de la cama de un salto y se estaba calzando, giró la cara para que no vieran su sonrojo ante lo que se daba a entender. 
 
    —Échame una mano para que me pueda levantar. 
 
    —Ni loco, Johan —lo reconvino ella. 
 
    —Marita tiene razón —la apoyó Diane, dándole un beso. 
 
    —¿Y para mí no hay? —protestó Johan con poco convencimiento. 
 
    —Si es que te tengo muy consentido —canturreó Diane mientras iba a él y le daba dos sonoros besos—. Y ahora, ahí quietecito hasta que venga tu médico y… 
 
    —¿Alguien me llama? 
 
    Adam y Kathy, sonrientes y de la mano, habían presenciado la escena desde la puerta, divertidos. 
 
    —Mira qué oportuno —terció Peter, saludándolos y acercándose a Marita—. ¿Todo bien? —le murmuró.  
 
    Ella asintió y dejó un beso en su mejilla. Desde el primer momento le había caído fenomenal Peter, su aplomo, que podría confundirse con frialdad; pero nada más lejos de la verdad, su trato era cálido, cómo sabía escuchar y su prudencia a la hora de aconsejar. Mesurado en sus gestos y siempre pendiente del torbellino de su novia, como ella de él. 
 
    Aún no habían terminado de saludarse cuando llegaron Pamela, Anna y Norbert, seguidos de Anthony y Santiago. La habitación se llenó de abrazos y de la alegría general por ver al herido con tan buen semblante y ánimo. También de innumerables recomendaciones cuando este insistió en levantarse. 
 
    —Parecéis mis guardaespaldas, por favor —se quejó al verse rodeado de los hombres de la familia mientras él permanecía unos minutos de pie. 
 
    —Pues no te acostumbres —le dijo Norbert mientras las mujeres observaban atentamente, sujetándolo levemente por un brazo y con una sonrisa maliciosa que no intentaba ocultar—. Por cierto, hablé con la empresa de seguridad, todo solucionado. 
 
    —Gracias, papá. Bueno, ahora, y para que el dispositivo de protección lo sepa, voy a andar los tres o cuatro metros que hay hasta el sillón aquel —los informó con sorna. Se sentía fuerte, sin mareo al incorporarse; tan solo la tensión causada por los puntos en el pecho y que le impedía enderezarse del todo. 
 
    —Te lo podemos acercar, papá —propuso el pequeño. 
 
    —Gracias, hijo, pero necesito caminar un poco. 
 
    —Vale, pero te vamos a ver el culo —repuso el pequeño, tapándose la boca con las manos e intentando que no le oyeran reírse. 
 
    —¡¿Cómo no me has dicho nada?! —reprendió Johan a su padre, que solo se encogió de hombros—. ¡Que nadie se mueva de donde está! ¡Adam, tráeme ya, pero ya, unos pantalones! 
 
    Diane dio un paso a la derecha que no le pasó desapercibido, al igual que las miradas que se cruzaban entre ellas. 
 
    —¿Queréis verme desnudo? Esto no va por ti, ángel —especificó—. Porque me quito la bata en un momento y os hago un striptease, eh. 
 
    Pamela levantó las manos en son de paz. 
 
    —Adam, tráele a tu hermano el primer pantalón que veas; no queremos tener pesadillas con ese lamentable espectáculo.  
 
    Bajo la vigilante mirada de todos, ya vestido «decentemente» y llevando el soporte con ruedas del suero, caminó hasta el sillón, pero cuando llegó a este, inesperadamente, dio la vuelta y se dirigió a la cama. Se detuvo un segundo y marchó otra vez hacia la amplia butaca, sentándose por fin. 
 
    —Necesito estirar las piernas —explicó, sin hacer caso a las protestas de su madre por «tanto paseo»—. Por cierto, ¿todo bien con Hurón? 
 
    —Sí, se está portando perfectamente, ¿verdad, abuelo? —inquirió, cogiendo la mano de su padre y sentado sobre su mochila, que había dejado en el suelo, a su lado. 
 
    —Sin problema —corroboró Anthony, tomando asiento en el filo de la cama—. Con no dejar las zapatillas a la vista… 
 
    Se echaron a reír, la fijación que tenía el animal por ese tipo de calzado era temible. Pamela le explicó a su hermana el porqué de la hilaridad de todos. Esta llegó el domingo después de un largo viaje con varias escalas, angustiada por su sobrino. El equipaje que trajo consigo era excesivo, como siempre, pero teniendo en cuenta que en esta ocasión se quedaría más tiempo del habitual, junto a su esposo, que se demoraría una semana, y que sumaba la ropa extra para la boda de su hijo, las seis maletas con las que se presentó en el hospital no le extrañaron a ninguno. Le gustó Marita nada más verla, como su hijo, ambos destilaban dulzura; además del amor que, saltaba a la vista, se tenían el uno por el otro. 
 
    Santiago se puso de rodillas y sacó de su mochila el cuaderno de dibujo, lo abrió y le enseñó a Johan su última creación. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó con los codos apoyados en un muslo de él, ilusionado.  
 
    Johan observó con atención. Cuánto había cambiado el pequeño desde la primera vez que se vieron… Lo que ahora tenía delante era una casa con muchas ventanas a distintos niveles y en multitud de colores, con una puerta amplia a ras de suelo y una chimenea de la que salía humo. Toda la base pintada de verde, simulando hierba, y varios árboles frondosos. En un lateral, tres figuras que se identificaban fácilmente con ellos, más un perro de tamaño desproporcionado y que no hacía falta preguntar quién era. En la parte superior, con letras torpes y de gran tamaño, había garabateado: Wadlow. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, lo que estaba viendo hablaba por sí solo: el dibujo de un niño feliz que por primera vez escribía su apellido, el que él consideraba suyo, y que así iba a ser. 
 
    —Hay un problema —señaló el pequeño, contrariado, pellizcando la tela del pantalón de su padre. 
 
    —Yo no lo veo, ¿cuál? Esto es una obra de arte, eh. 
 
    —Es pequeña. Ahora somos muchos y la tía Pam necesita más habitaciones, ¿verdad? —Esta asintió, emocionada. Johan había vuelto el dibujo y se lo mostraba a todos—. Le podemos hacer una casa, papá. 
 
    Todos escuchaban, esperando alguna de las geniales salidas del pequeño. 
 
    —Si ella quiere… Pero antes tenemos que construir la nuestra, ¿no te parece? No podemos volver al apartamento, no… está limpio.  
 
    Tras esa respuesta, Johan le echó una rápida mirada a Marita. No le habían dado muchos detalles de lo sucedido: que quería dinero, pelearon y que ese hombre no volvería a hacerles daño. El chaval no preguntó más, saber que estaban a salvo fue suficiente. 
 
    —Ya lo sé; yo puedo ayudar a limpiar, con Hurón —ofreció en su ignorancia. 
 
    Ninguno de los presentes se atrevía a decir nada, tan solo se escuchaba algún que otro suspiro. 
 
    —Creo que lo mejor es buscar otro sitio, hasta que tengamos nuestra casa —le dijo, revolviéndole el corto pelo—. Mañana hablo con la inmobiliaria y que nos busquen otro apartamento —añadió esto último mirando a Marita. 
 
    —Podéis quedaros en casa todo el tiempo que queráis, eso ya lo sabéis —ofreció Pamela—. Además, ver lo que os ofrezcan es muy cansado, y no digamos una mudanza. Así que… 
 
    —Nosotras nos encargamos de todo, ¿de acuerdo, Marita? —dispuso Diane con entusiasmo. 
 
    —Ya tenéis mucho trabajo con los preparativos de la boda —comentó la aludida—. Mejor… 
 
    —Nada, nada —la cortó Anne—. Entre todas nos apañaremos. Bueno, tú con calma —señaló a Kathy—, que no queremos agotar a esa niña… 
 
    —¡Niño! —soltó Santiago—. Nada de niñas, ¡qué manía!  
 
    Las carcajadas fueron unánimes y dieron lugar a que se dividieran en dos grupos y mantuvieran distintas conversaciones. 
 
    Johan los observaba. No había que ser muy listo para saber que las mujeres hablaban del embarazo de Kathy, las miradas que le dirigían a su vientre lo confirmaban. «Mi sobrino, porque va a ser niño, lo sé», pensó con orgullo, feliz por la pareja, que no dejaba de dedicarse tiernas miradas. 
 
    En el otro grupo también se conversaba de forma animada: la inminente boda, el viaje; la futura paternidad y las noches de desvelo que le esperaban… Esto último lo decía su padre con bastante ironía, y Anthony lo corroboraba. 
 
    Bajó la mirada a Santiago, que se había quedado dormido con la cabeza descansando en su pierna, y puso una mano en su espalda. Sí, el pequeño había superado todos sus miedos… No como él, que no le quiso decir a Marita todas sus preocupaciones. Porque desde que despertó del coma, una idea no lo dejaba tranquilo. Era como un zumbido constante en el fondo de su cabeza, y que no pararía hasta que le diera salida. Pero ese momento había llegado. Carraspeó. 
 
    —Familia. —Enseguida le prestaron atención—. Quiero pediros un favor. Necesito hablar a solas con Norbert y Anthony. 
 
    Lo miraron con extrañeza; sin embargo, supusieron que se trataría de algún tema legal, así que no comentaron nada. 
 
    —Bien, nos vamos a la habitación contigua —dijo Adam—. Me llevo al pequeño. 
 
    —No, espera —advirtió Johan, pasándose una mano por el pelo—. Tú y Peter os podéis quedar; pero sí, recuesta a Santiago en mi cama, estará más cómodo. 
 
    —¡Ah, muy bonito! De manera que ellos sí —reclamó Diane, plantándose en mitad de la habitación—, y nosotras no, ¿es eso? 
 
    —A ver, Diane, sí pero no. —Vio que alzaba una ceja—. Va a ser un momento. Os vais a enterar de todas formas, es solo que… 
 
    —¡¿Una sorpresa?! —apuntó ella con cara de sabionda. 
 
    —Exacto —admitió Johan con alivio. 
 
    —Bien, pues vamos, chicas. Ya veréis como nos necesitan luego —apostilló muy ufana y seguida por las demás. 
 
    Marita, intrigada, le echó un vistazo al salir; pero nada en su rostro revelaba qué tramaba. 
 
    Una vez solos, y tras asegurarse Peter de que la puerta estaba bien cerrada, acercaron las sillas a Johan y se sentaron frente a él, impacientes y con curiosidad. 
 
    Este tomó aire y los miró uno a uno. 
 
    —Prometedme que vais a hacer lo que os voy a pedir —solicitó, empezando a ponerse nervioso. 
 
    —Mal empezamos, nieto número uno. ¿Cómo demonios vamos a comprometernos a hacer algo que desconocemos? ¿Y si es ilegal, o deshonroso?... 
 
    —Déjate de películas, abuelo. Además, lo prometáis o no, lo haré igualmente; con vuestra ayuda o sin ella. 
 
    Peter y Adam se recostaron en sus asientos, sin la menor pista de qué planeaba. 
 
    —A ver, hijo. Si te pones en ese plan, no nos dejas ninguna alternativa —declaró Norbert, inclinado hacia él y poniendo toda su atención a tan sorpresiva petición. 
 
    —Exacto —le corroboró, decidido. 
 
    —De acuerdo, haremos lo que nos pidas —anunció impaciente Anthony. Conocía perfectamente a su nieto y sabía que cuando se proponía algo, no descansaba hasta conseguirlo. 
 
    Johan vio que asentían todos. Tamborileó sobre el brazo del sillón. Pensaba en cómo dar una explicación coherente, pero la ansiedad que veía en sus rostros era tan contagiosa que… «A la mierda la sutileza». 
 
    —Quiero casarme… —reveló. 
 
    —¡Demonio de chico! —rezongó Anthony, interrumpiéndolo—. ¡¿Tanto misterio para eso?! 
 
    —… mañana o pasado. Ni un día más. 
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    Temí tanto perderte como… 
 
      
 
    Se quedaron en silencio, sin apartar la vista de él. No es que les extrañara su petición, ya que ese deseo lo dejó bien claro en la última comida familiar, pero… 
 
    —¿Por qué tanta prisa, muchacho? —Anthony lo examinaba con una curiosidad que iba a más. «Algo se nos escapa…»—. ¿No será que… viene otro Wadlow en camino? Porque en estos tiempos ya no es excusa, lo sabes. 
 
    Johan resopló.  
 
    —Contesta —lo conminó Norbert, recostado en su asiento y con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —No, no hay nadie en camino —respondió contrariado—. Si pudiera moverme de aquí… 
 
    Adam puso una mano sobre su antebrazo y negó con la cabeza. 
 
    —Pues entonces no entiendo la urgencia —insistió su abuelo con voz condescendiente. 
 
    —Socio, explícate para que podamos ayudarte. 
 
    Johan miró a su primo, que, como siempre, ponía el punto de equilibrio en las situaciones que se podían complicar. Aunque esta no tenía por qué hacerlo. Cabeceó y se recolocó ligeramente y con sumo cuidado en el sillón, tironeando de la camiseta del pijama. 
 
    —Cuando… nos atacó, y luego cuando caí herido y creí que… —Empezó a mover la pierna derecha con nerviosismo—. Creí que me moría, por un momento lo pensé, y entonces caí en la cuenta de que si eso sucedía… ¿qué sería de Marita?... ¿Y de Santiago? 
 
    Peter llevó los brazos atrás, cruzando los dedos en la nuca; comprendía su miedo. Si él viera en peligro, o perdiera, a su valquiria… «Me moriría, sé que no podría resistirlo». 
 
    Adam desvió la vista hacia la ventana, poniéndose en la piel de su hermano y recorriéndolo un escalofrío solo de imaginar que su esposa y su futuro hijo desaparecieran de su vida. «No, eso no va a pasar, y tampoco me voy a amargar con un pensamiento tan negativo; no haría honor a mi preciosa, que es todo positividad». 
 
    Anthony parpadeó rápido, la visión de su amada Betty invadió su mente y su corazón con un halo que los abrazaba, creando una intimidad inescrutable. 
 
    Norbert… Norbert se llevó una mano a la boca para disimular el temblor de su barbilla. Que su hijo, o los dos, falleciera antes que él no era… natural. Un padre no puede sobrevivir a sus hijos, «no es ley de vida que suceda así». Respecto a su esposa, no quería ni considerarlo; sabía que significaría su propia muerte. 
 
    —Entiendo lo que dices, hijo, pero por esa cuestión no tienes que preocuparte. Puedes hacer una donación, abrirles una cuenta bancaria y hacer ingresos periódicos… Incluirlos en tu testamento… 
 
    Con cada propuesta que su padre hacía, y a las que Anthony asentía en silencio, él se iba enfadando más y más. 
 
    —¡¿Cómo puedes decirme eso?! —explotó por fin, echándose hacia delante y soltando un siseo de dolor ante el inconsciente movimiento. 
 
    Adam se incorporó de un salto y lo instó a recostarse. Le examinó el vendaje de la herida, en el que no percibió ninguna alteración. 
 
    —Johan, te estás recuperando muy rápidamente. No te imaginas la suerte que has tenido, así que no la tientes con ninguna imprudencia, ¿de acuerdo?, o esta reunión se acaba ahora mismo. 
 
    Asintió a la advertencia de su hermano e inspiró con calma, que era de la única manera que no le dolía el pecho. 
 
    —Veamos, quizás no te has explicado bien —intervino Anthony mirando a su hijo, que hizo un gesto de incredulidad—. Me refiero a que puede no haber sonado como tú querías expresarlo. 
 
    Norbert se dio unos toques con el índice en los labios, paciente, pero con un temor que deseaba no se materializara; si tenía que proteger a su hijo de sí mismo, lo haría. Su padre le palmeó una rodilla y se dirigió a Johan. 
 
    —Comprendo tu preocupación perfectamente, como todos. Además, tienes nuestra promesa de que no estarían desamparados… ¡Demonios, en qué cabeza cabe que voy a dejar desasistidos a mi nieto número cuatro y a su madre! ¿Nos volvimos locos? 
 
    —Bajad la voz o se despertará —advirtió Peter al verlo removerse en la cama. 
 
    —Lo que ha querido decir tu padre es… —siguió hablando Anthony. 
 
    —Hola —saludó Santiago con voz de sueño y bajándose de la cama. Peter les echó una mirada reprobatoria a los adultos—. ¿Dónde está mamá? Tengo hambre. 
 
    —Ven conmigo —dijo Adam, cogiéndolo de la mano y encaminándose con él a la puerta que daba acceso a la sala anexa—. Que te preparen una buena merienda, vamos, y así yo veo a la tía Kathy. 
 
    El pequeño, medio dormido todavía, asintió y se despidió con la mano.  
 
    Adam, cuando abrió la puerta, fue recibido por las miradas curiosas de todas, que, aunque no sabían de qué hablaban, sí habían oído alguna voz más fuerte que otra.  
 
    —Os lo dejo. Despertó hambriento. 
 
    Y sin dar tiempo a nada más, se dirigió hasta su esposa, la besó y regresó al dormitorio, cerrando tras de sí. 
 
    —Bien, me refería antes a que hay formas legales de hacerlo… —siguió con su exposición Anthony. 
 
    —¿Y un testamento no lo es? —repuso irónicamente Johan. 
 
    —No te burles de mí —le advirtió, señalándolo con el dedo—. Se puede abrir un fondo fiduciario o… 
 
    —Joder, que todo eso ya lo sé —replicó contenido, frustrado—. La cuestión de dinero se puede resolver ahora mismo, en cinco minutos. 
 
    —Ya sé el motivo de tu precipitación —anunció Norbert con aplomo, atrayendo las miradas de todos—. Y si estoy en lo cierto, será la equivocación más grande que cometas en tu vida. Además de que tendrás mi oposición, que sé que no servirá de nada pues eres un hombre adulto; pero esa unión no tendrá mis bendiciones. 
 
    Anthony se giró lentamente a su hijo, alarmado. Sus duras palabras cayeron sobre ellos como una losa; él no era hombre de amenazar porque sí, lo que significaba que fuera lo que fuese que estuviera pensando, sin duda, era grave. 
 
    —No nos precipitemos —pidió Peter, inclinándose para darle una palmada en la rodilla a Johan—. Han sido unos días de mucha tensión, estamos cansados. —Todos asintieron a sus juiciosas palabras; todos… menos Norbert—. Si no es una cuestión de dinero y tampoco desconfías de que cumplamos con nuestra palabra, entonces… 
 
    —¿Se trata de una deuda? —acotó Norbert, tenso, contagiando a los demás su malestar y sin hacer caso al llamamiento de prudencia de su sobrino. 
 
    —¡¿Cómo que una deuda?! —soltó Adam totalmente sorprendido. 
 
    Los ojos de Johan mostraban desconcierto. No entendía a su padre, su gesto seco, frío y desafiante. 
 
    —¿Es eso?... —insistió en su razonamiento—. Como te ha salvado la vida crees que tienes una deuda de gratitud con ella, ¿es así? 
 
    Anthony y Peter cruzaron una mirada de desconcierto. En ningún momento se les había pasado por la mente tal posibilidad. Paseaban la vista de Norbert a Johan, y viceversa; sin atreverse a echar por tierra esa teoría tan… ¿absurda?  
 
    Adam, que conocía el temperamento de su hermano, puso una mano en su antebrazo haciendo presión por si intentaba levantarse, lo que no le extrañaría que ocurriera. 
 
    Johan clavó la vista en el soporte metálico que mantenía su bolsa de suero en alto, lo sujetó por el mástil y cerró la mano en torno a él, con fuerza. Alzó el rostro y encaró a su padre. 
 
    —Tienes suerte de que esté así, medio impedido. —Se calló unos segundos, dejando en el aire una sensación de amenaza que ninguno sabía si era real o lo imaginaban, pero que les dificultaba la respiración—. Porque, de lo contrario, ya me habría largado. No te consiento que me ofendas de esa manera, ¡ni a mi mujer! —Sacudió el soporte hasta casi tirarlo, rabioso e impotente—. ¡¿Deuda de gratitud?! —bramó, con el rostro enrojecido y taladrándolo con la mirada—.¡¿De qué mierdas me hablas?! ¡¿Una puta deuda de gratitud?!... Te respeto como padre y como hombre, pero por esto no paso. ¡¡Maldita sea!! ¡¡Esto no!! ¡¿Te ha quedado claro, eh?! 
 
    En la habitación contigua se hizo el silencio, petrificados ante las últimas exclamaciones de Johan. Marita fue a levantarse para ver qué sucedía, pero Pamela le hizo un gesto negativo, consiguiendo que desistiera de su intención. Era preferible que arreglaran entre ellos las desavenencias que hubiera y no añadir más tensión; aunque moría por saber qué sucedía al otro lado de la pared. 
 
    —¡Perfectamente! —alzó la voz Norbert, poniéndose de pie y retándolo—. Pero entonces, ¡¿por qué si no?! ¡Joder, Johan! 
 
    —¡¡Porque la amo!! —espetó iracundo, soltándose de su hermano e intentando incorporarse, sin conseguirlo, ya que Adam enseguida lo retuvo—. Porque no concibo la vida sin ella. ¡Porque quiero que lleven mi apellido, y no el de esa mierda de tío! —Dio un puñetazo en el brazo del sillón—. Y si todo esto te supone algún problema, ¡te jodes! No voy a cambiar de planes. 
 
    —¡Pues haber empezado por ahí! —le reprendió su padre, con las manos en las caderas, mientras que una sonrisa se empezaba a formar en su rostro. 
 
    Lo miraron aturdidos, ¡¿cómo es que sonreía si antes…?! Adam sujetaba por un hombro a su hermano, instándolo a permanecer quieto. 
 
    —No entiendo nada de nada —declaró, con un gesto de evidente confusión en el rostro y mirando de forma alternativa a su padre y a su hermano, que no apartaban la vista el uno del otro. 
 
    Anthony dio una palmada en el aire, que sorprendió a todos, comprendiendo lo que su hijo había provocado intencionadamente. Se levantó y lo señaló con un dedo mientras afirmaba con socarronería: 
 
    —¡Hay que ser cabrón…! 
 
    —Bueno, tuve el mejor maestro —se defendió, con ironía, sin tener en cuenta el epíteto que le dedicaba su progenitor, a la par que se lo devolvía. 
 
    —Pues me has superado, ¡serás…! ¡Demonios! 
 
    Norbert fue hasta su hijo y se agachó para quedar a su altura. Con suavidad, le hizo soltar la barra de acero, que aún aprisionaba, y arropó sus manos entre las suyas. Observó que tenía los ojos anegados en lágrimas y el cuerpo tenso. Su padre tenía razón: se había comportado como un cabrón, pero no se arrepentía; sí de hacerle sufrir, era lo único. Les hizo un leve gesto de asentimiento a Adam y a Peter, que estaban de pie, serios, alarmados por el tono de insulto y amenaza de las frases que se habían lanzado con saña. 
 
    —Hijo, escúchame, por favor.  
 
    Johan soltó un suspiro que casi era un sollozo; ¿cuántas veces había discutido con su padre en su vida? Muy pocas, la última… Levantó la cabeza y lo miró a los ojos, recordando… Sí, la última hacía unas semanas, cuando llevó a Marita a su casa y él lo provocó para arrancarle la verdad sobre sus sentimientos. Y ahora lo había vuelto a hacer, y él… había vuelto a caer en la trampa… «Joder…». Se cubrió la cara con las manos, avergonzado por cómo le había hablado. «Ese no era yo. Pero es que no pienso permitir que nada nos separe, ni mi familia…». 
 
    —¿De verdad crees que no quiero que te cases con Marita? ¡Pero si sería la mejor decisión de tu vida! —Le retiró las manos del rostro—. Por otro lado, ella te ha salvado la vida, literalmente; tampoco es raro que le estés agradecido. ¡Todos se lo estamos! —afirmó, echando un vistazo a los demás, que, ya más tranquilos, asintieron—. Pero si ese hubiera sido tu único motivo, o el principal, habría sido un error garrafal. Tenías que haber empezado diciendo que la amas. 
 
    —¡¿Y todo esto porque no me he expresado bien?! —le recriminó Johan, todavía sin comprender el motivo de tanta agresividad. 
 
    Adam y Peter se dejaron caer sobre el borde del colchón, la tensión los había dejado exhaustos; Anthony volvió a su asiento, «ya no tengo edad para estos disgustos. ¡Será posible la que ha liado el abogado…! ¡Será hijo de…! Perdona, Betty, pero es que este hijo tuyo me supera», pensó con sorna. 
 
    —Todo esto porque, por un momento, he temido que el orden de tus valores hubiese cambiado. Hijo, mírame —le pidió alzándole el rostro, y herido en lo más profundo por el dolor que veía en él—. Un matrimonio sin amor tiene los días contados, incluso sin el suficiente amor. Sí, existe el divorcio; pero la marca que deja de fracaso y amargura es insufrible e imborrable. Tu exigencia, tu prisa… me ha hecho dudar. 
 
    —Ya te dije cuánto la amo, y todos fuisteis testigos de mi torpe declaración. De verdad que no termino de entender por qué… —Norbert, serio, bajó la cabeza—. Da igual… 
 
    —No da igual, hijo. —Se sentó en el apoyabrazos del sillón y le echó un brazo por los hombros—. Mi padre me enseñó que… 
 
    —¡A mí no me eches la culpa de lo que se te esté ocurriendo, que tienes un peligro…! —señaló Anthony con rapidez, a la defensiva. 
 
    —Como niños —murmuró Peter, por lo que se ganó un codazo por parte de su primo. 
 
    —Me enseñó que —continuó Norbert, con voz pausada— el matrimonio es un vínculo que va más allá de la firma de un documento en una ceremonia bonita, o en Las Vegas —apostilló, en clara referencia a la sorpresiva boda de su otro hijo—. Es un compromiso que se toma con el corazón y con el que, desde él, nos unimos al de la persona que amamos. Eso no nos salva de que a lo largo del camino puedan surgir conflictos, desavenencias, incluso que una tercera persona se interponga y nos haga dudar de lo que creíamos seguro.  
 
    »Pero será justo en ese momento cuando sabremos si ese amor era tan fuerte o no. Por eso, para conseguir la victoria en esa hipotética batalla, tenemos que asegurarnos de que los cimientos son sólidos, sin la más mínima falla. Y si, aun así, perdemos… Lo habremos hecho con la conciencia limpia, sabiendo que hemos amado de la forma más honesta; pero que, desgraciadamente, ella no estuvo nunca a nuestra altura… O, tal vez, fuimos nosotros. Esto no es una ciencia exacta. 
 
    No rompieron el silencio que siguió a su argumento, reflexionando cada uno sobre la indiscutible verdad que escuchaban. 
 
    —Sin embargo —palmeó la nuca de Johan—, sé a ciencia cierta que ese nunca será tu caso. Jamás te verás en esa disyuntiva, afortunadamente. Hijo, ya sabes que no estábamos de acuerdo con tu boda con… —Cerró los ojos—, no quiero ni nombrarla. 
 
    —Mejor, no invoques a ese demonio de mujer —terció Anthony, simulando un escalofrío. 
 
    —Y, aun así, te respetamos. ¡¿Cómo has podido pensar que ahora estaba en contra?! 
 
    —¿Porque eres jodidamente convincente? —preguntó Johan, mirándolo de lado. 
 
    Norbert sonrió. 
 
    —Lamento haberte enojado, quizás he sido demasiado duro; perdona, hijo. 
 
    Johan miró la mano que le tendía y entrecerró los ojos. 
 
    —No me vale un simple apretón de manos, lo siento —manifestó con tono neutro. 
 
    —¡Demonios, Johan! —estalló Anthony, conmovido por todo lo que su hijo había expuesto y deseoso de pasar página—. Te ha pedido perdón, te ha ofrecido su mano como gesto de paz. ¡No seas cabezota! 
 
    —Así no vamos a ningún lado —intervino Peter, levantándose y poniéndose frente a su tío y a su primo—. Socio, tal como lo veo, lo que ha hecho Norbert es leerte la cartilla; así de claro. Cuando le dije a mi padre que me casaba, me largó casi el mismo sermón. 
 
    —Un poco de respeto que esto es muy serio —advirtió su tío, aunque la expresión de su rostro quitó veracidad a sus palabras. 
 
    —A mí también me sermoneó —confesó Adam y, adelantándose a la réplica de su hermano, añadió—: Lo hizo cuando regresamos de nuestro viaje, no creas que me libré.  
 
    —¿Y por qué no me has advertido?  
 
    —Pues porque ni me he dado cuenta de lo que pretendía; y tú tampoco —arguyó, encogiéndose de hombros y señalando a su primo. 
 
    —Pero mira que sois torpes los tres —generalizó Anthony, disimulando la emoción que aún sentía y lo orgulloso que estaba de su hijo. 
 
    —Ahora no te hagas el listo, papá, que también has caído.  
 
    —¡Bah! —le respondió—. De todas formas, espera a que te den el alta. No creo que este sea el mejor marco para una boda —opinó mientras recorría con la vista la habitación. 
 
    —Y de aquí no vas a salir hasta dentro de unos días —completó Adam. 
 
    —Por partes —detalló Johan—. Primero, ayudadme a levantarme. —Entre su hermano y su padre, cada uno sujetándolo por un brazo, lo alzaron—. Bien, y ahora, perdona mis palabras fuera de tono, pero es que me has crispado. —Norbert asintió—. ¿Un abrazo? 
 
    Miró a su hijo con satisfacción, tenía delante a un buen hombre. ¿Que a veces se equivocaba?... ¡Y quién no!, pero lo importante era reconocer los errores cometidos e intentar subsanarlos. Abrió los brazos y lo envolvió con ellos, sintiendo las palmadas que él le daba en la espalda. 
 
    —Bien, suficiente; no te entusiasmes que no soy tu tipo —bromeó, rompiendo el momento afectivo y arrancando sonrisas en los demás—. Y segundo, no me importa el entorno. Solo quiero hacerlo, es una… necesidad que no me deja tranquilo. No sé cómo explicarlo… 
 
    —¿Qué dice Marita? 
 
    —Esto… No lo sabe —le respondió a su abuelo. 
 
    —¿Y hay alguna razón coherente para que no se lo hayas preguntado? Se supone que cuando se organiza una boda es porque los contrayentes están de acuerdo, ¿no? —teorizó Norbert con sonsonete. 
 
    Johan dio unos pasos, le estaban poniendo nervioso con tanto interrogatorio. 
 
    —Sé que me va a decir que sí, solo quiero darle la sorpresa y que lo vayáis preparando todo. 
 
    —Pues la sorpresa ya lo creo que se la lleva, joder —apuntó Adam, jocoso—. ¿Pero aquí?... 
 
    —Eso no es problema, seguro que mi valquiria le da su toque. 
 
    Se echaron a reír, relajados al haber desaparecido la tensión que, al principio, campó a sus anchas por la habitación. 
 
    —Gracias, esto es importante para mí —les dijo emocionado. 
 
    —Pues vamos a por ello —animó Anthony al resto, frotándose las manos y con gesto decidido—. Yo me encargo del papeleo, conozco a la persona adecuada para acelerar los trámites. 
 
    —Tú siempre conoces a alguien, Anthony —lo interpeló Peter, mordaz, mientras se recogía el pelo en una coleta. 
 
    —Más respeto, muchacho. —Se acercó a él simulando querer darle un abrazo; pero, en su lugar, y pillándolo desprevenido, le deshizo el peinado—. Vosotros os encargáis de explicarle a vuestras esposas y a Anne, no quiero escuchar sus quejas por haberlas dejado aparte. —Les dedicó una mirada traviesa—. Creo que lo vais a pagar. —Y soltó una sonora carcajada—. Y tú… ya sabes lo que tienes que hacer. —Señaló a Johan. 
 
    —Venga, antes de que echen la puerta abajo. —Les metió prisa este, que estaba en mitad del cuarto, ansioso. 
 
    Los demás se dirigieron a la salida, palmeándolo en señal de apoyo y felicitación, y preparándose para dar mil explicaciones. 
 
    —Por cierto, ¿por qué no has querido que estuvieran ellas delante? —le planteó Peter con curiosidad. 
 
    —¿Y dejar a Marita sola? Sería raro, ¿no? Sospecharía que… 
 
    —Vale, vale —detuvo su explicación, esperando que ella también lo entendiera. 
 
    —Basta de charla —pidió Anthony, abriendo la puerta a continuación y encontrándose con las miradas interrogantes de las mujeres de la familia; más la de Santiago, que bebía con entusiasmo un zumo de melocotón—. Bien, ¡atención! —Dio un par de palmadas, como si no estuvieran todos pendientes de él—. Johan, calculo que tienes… dos minutos antes de que te acribillen a preguntas. —Pamela se levantó, inquieta—. A vosotros tres ya os dirán lo que tenéis que hacer, seguro. —Soltó una risita—. Y yo… necesito un ayudante para una gestión de vital importancia, ¡¿algún voluntario?! 
 
    —¡Yo, abue… abuelo! ¡Yo! —contestó rápidamente Santiago, atragantándose con el último sorbo de su jugo y plantándose frente a él. 
 
    —¡Demonio de chico! Siempre despierto, así me gusta. Despídete de tu madre que nos vamos. 
 
    El pequeño corrió hacia ella y le dio un beso que apenas la rozó, volviendo enseguida junto a Anthony y cogiendo su mano con fuerza. 
 
    —Y Marita… —Se puso de pie al ser nombrada, sin entender qué ocurría, solo preocupada, como las demás, por las voces que habían escuchado—. Johan te espera dentro. ¡Dos minutos, chaval, y con suerte! —le recordó a su nieto antes de marcharse con el pequeño, que brincaba de alegría a su lado. 
 
      
 
    —Cierra la puerta, por favor, ángel —le pidió desde el centro de la habitación, de pie e irguiéndose todo lo que podía. 
 
    —¿Qué ha sucedido? —le preguntó Marita, haciendo lo solicitado. Se acercó a él enseguida—. Hemos oído voces. ¿Habéis discutido? Creo que deberías sentarte… 
 
    —No ha pasado nada, no te preocupes. Solo que mi padre es muy retorcido a veces para preguntar las cosas. —Puso una mano en su cuello—. Abogado, ya sabes. Y me sentaré en cuanto te haga una pregunta y tú me respondas. 
 
    —¿Y tiene que ser así, de pie? —protestó ella, pasándole un brazo por la cintura—. Estás débil aún… 
 
    —Sí, no pienso pedirte sentado que te cases conmigo. 
 
    Marita parpadeó, sorprendida. Le puso una mano en la frente. 
 
    Johan sonrió por su gesto. 
 
    —Te aseguro que estoy perfectamente. Nos queda un minuto antes de que nos interrumpan. Sé que esta es la petición de matrimonio más atípica del mundo, que quizás no es como soñabas. —Marita apoyó la frente en su hombro—. La única verdad es que te amo con todo mi corazón, que no deseo esperar, ¡que no tenemos por qué hacerlo! Que quiero que nos casemos ya, ¡aquí y ahora! 
 
    Se apartó un poco de él, aturdida por la inesperada petición. Inesperada en cuanto a la premura, porque ya le dejó claro, semanas atrás, en la comida familiar que habría boda. 
 
    —Pero… pero no hay prisa, Johan. 
 
    —Ángel, mi abuelo me preguntó un día si mi interés por ti era atracción o amor; y hoy mi padre me ha planteado si el motivo de esta urgencia por casarme es gratitud por haberme salvado la vida. 
 
    Marita abrió la boca, horrorizada… 
 
    —¿Ellos creen que hay un interés por mi parte…? —Johan negó con la cabeza repetidas veces. 
 
    —¡Claro que no! Ni por un segundo lo han pensado. —Se afianzó a la cintura de ella—. ¿Cuándo he sugerido yo algo así? ¿Acaso a ti te han dicho algo? Porque si es así… 
 
    —¡No, no! 
 
    El resto de la familia, atentos a cualquier sonido que les llegara de la pareja, entrecruzó miradas de extrañeza al escuchar la contundente negativa. 
 
    —Y en cuanto al argumento de mi padre… 
 
    —¿Te sientes en deuda conmigo y por eso me pides ahora matrimonio? —le planteó con voz dura, aunque por dentro sentía que podía romperse en cualquier momento. No obstante, se recompuso enseguida, «es imposible; ¡Virgen María! Él me ama, lo sé, ¿pero qué me pasa?…». 
 
    —¡¿Qué?! ¡Ni loco! —exclamó muy alterado. La preocupación en la habitación contigua ascendió—. Olvídalo, bórralo de tu mente. El cabrón de mi padre, como lo ha llamado mi abuelo —corrió a aclararle—, le ha dado la vuelta a todo lo que yo decía. 
 
    —Pero ¿por qué? —insistió Marita, sin entender nada. 
 
    —Porque, al igual que ahora, siempre planteo mal las cosas. Como cuando te dije que te quería, ¿recuerdas la que lié? Pues lo mismo, he querido hablar con ellos aparte para decirles mi intención y que se encarguen del papeleo, y darte a ti la sorpresa; pero, nuevamente, no me expresé en el orden correcto y mi padre ha ordenado mis ideas a fuerza de provocarme por las bravas con una teoría que no es cierta, y en la que ni él cree. Ven, me estoy mareando, joder. 
 
    —Te lo he dicho, Johan, estás débil; pero tú insistes, Virgen María, ¡qué hombre! 
 
    Despacio, se dirigieron hasta la cama y se sentaron en el borde. 
 
    —¡Qué ganas de soltar este puto palo!  
 
    Marita sonrió ante su improperio. 
 
    —Bien, aclaremos un punto —siguió hablando Johan, atrayéndola con el brazo derecho y con su mano libre cogiendo las de ella—. Voy a ser muy conciso, ¿entendido? —Ella afirmó, mirándolo a los ojos—. No quiero casarme contigo por gratitud ni por ninguna mierda de esas, ¿queda claro? 
 
    —Clarísimo. 
 
    —Desde que desperté del coma siento esa necesidad, es un deseo imperioso que no sé describir; pero que está ahí y no me deja tranquilo, es lo que debo y quiero hacer. ¿Me explico bien? 
 
    —De lujo. 
 
    —¿Te burlas de mí? 
 
    —No, mi Johan; jamás. 
 
    —Vale. Pues ahora imagina que estoy delante de ti con una rodilla en tierra, ¿lo ves? —Ella alzó una ceja—. Sí, suena antiguo, pero es como quiero hacerlo; así que, ¡¿lo ves?! 
 
    —¡Que sí! ¡Que lo vemos! 
 
    Se giró lentamente y se encontró con que los observaban, apiñados, con la puerta entreabierta. Le sonrió a Diane, que era la que había hablado, y esta le correspondió. Marita, que había dado un pequeño respingo, se asomó por el lateral de él, sintiendo que se ruborizaba. «¿Van a estar todos delante?», se planteó, azorada. 
 
    —¡¡Fuera de aquí!! —les ordenó Johan—. ¡¿Es que no puedo tener cinco minutos de intimidad sin que estéis curioseando?! 
 
    —Tardas mucho —se quejó—. Y hay tantas cosas por hacer… —se excusó Diane, con gesto contrariado. 
 
    —¡Qué genio tiene tu hijo, hermana! Venga, vámonos antes de que empiece a echar espuma por la boca. 
 
    Johan señaló a su tía con el dedo y luego a la puerta; acatando todos su muda petición. Se volvió a Marita y suspiró. 
 
    —Te quieren. 
 
    —No, nos quieren —la corrigió—. Pero a veces son unos pesados. 
 
    Ella acarició su rostro con la punta de los dedos, su mano aún seguía vendada, y asintió a sus palabras sabiendo que era una exageración. 
 
    Se dejó envolver por la dulzura de sus ojos, por ese color café que, desde que la conocía, se había convertido en su preferido. Claro que era amor lo que sentía por ella, un amor inconmensurable. 
 
    —Bien, ¿me visualizas? 
 
    —Lo hago. 
 
    —María Margarita García Velásquez, ¿me harías el honor, y el hombre más feliz del mundo, de aceptarme como tu esposo? Y será para siempre, mi ángel, para todo lo que nuestras vidas dure e incluso más allá. 
 
    Desde el momento en el que él pronunció su nombre completo, las lágrimas empezaron a rodar por su moreno rostro. Ese hombre se le estaba entregando en cuerpo y alma, y ella… Ella sentía que su pecho iba a explotar de dicha por la felicidad que sabía encontraría junto a él… ¡No! ¡Que ya había encontrado! Y lo más importante: porque sus sentimientos no eran diferentes a los suyos. Lo amaba de forma incondicional, cada latido de su corazón era por y para él, y esa era la única verdad. 
 
    —El honor me lo harás tú a mí al aceptarme como tu compañera, tu amiga, tu cómplice, tu amante… —Se mordió el labio para controlar el temblor de su voz—. Tu esposa, mi Johan. 
 
    Llevó una mano a su nuca y se lanzó a besarla con desesperación, sintiendo sus pequeños dedos enredarse en su pelo, pegándose a él con premura.  
 
    Con tanta necesidad uno del otro… que en ese beso profundo y largo se dieron el sí que, por falta de paciencia, no verbalizaron. 
 
    Ajenos a todo. 
 
    … Ajenos al tiempo y al mundo. 
 
    … Y ajenos a… 
 
    —Esto significa que hay boda, ¿verdad, Thor? —apenas susurró. 
 
    —Ya lo creo, min lille. 
 
    Peter cerró la puerta con suavidad, feliz de ver que su primo lo era, como se merecía…, como se merecían los dos, y preparándose para lo que se avecinaba… 
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    Temí tanto perderte como te… 
 
      
 
    —Abuelo, ¿pasa algo? 
 
    —Tranquilo, no te sueltes de mi mano y no hagas caso de lo que oigas. Yo me encargo, ¿de acuerdo? 
 
    —Vale. 
 
    Pagó el importe de la carrera y se apearon del taxi, dirigiéndose con paso firme y resuelto a la entrada principal del Northwestern Memorial Hospital, mientras que Santiago se desabrochaba con una mano el cuello de la camisa. Anthony le echó una mirada de refilón y sonrió. 
 
    Desde que pidió un ayudante, dos días atrás, el pequeño casi no se había separado de él. Quería al chaval, como el resto de la familia, a la que se había ganado con su espontaneidad y muestras de cariño. Le gustaba su buena actitud cuando se le solicitaba algo, aunque esa mañana protestara por la ropa que se había tenido que poner, y aplaudía sus correctos modales, obra de su madre, evidentemente. 
 
    Cuando el lunes por la mañana acompañó a Marita a dependencias policiales, para corroborar su declaración sobre lo sucedido en el apartamento, tuvo ocasión de ver la ficha de su ex: «Una joya», pensó entonces. Y la admiró aun más: su fortaleza para no dejarse arrastrar por un mundo de vileza y degradación, por plantarle cara e inculcarle a su hijo los valores en los que ella creía y tan alejados de los que había sido testigo desde que nació; sin duda, era digna de elogio.  
 
    En cuanto al tema de lo ocurrido el pasado maldito sábado, no se presentaría demanda contra ella; como le dijo el fiscal: «No hay caso». La policía interrogó a Thomas Hill en la cárcel, y una nueva acusación por parte de la fiscalía se sumó a las que ya acumulaba; le esperaba una larga, muy larga, temporada entre rejas.  
 
    Por lo demás, y posteriormente, las gestiones administrativas para obtener la licencia de matrimonio se desarrollaron sin ninguna complicación y con suma rapidez. La prueba era que ahí estaban, encaminándose abuelo y nieto a la boda de Johan y Marita. 
 
    Un enlace que a él no le sorprendía en absoluto. En esta ocasión, su radar no había fallado; pues desde que los vio juntos, aquel día a bordo del Wyandot, supo que la suerte de su nieto acababa de dar un giro de ciento ochenta grados. ¿Que tuvo que empujarlo para que abriera los ojos?... Sí. Aunque sabía que, tarde o temprano, él lo hubiera hecho solo, «pero para qué esperar, ¿no? Esta es la marca de la casa, cuando encontramos a la mujer de nuestra vida no nos andamos con rodeos. Y si no que se lo pregunten a mi antepasado, ¡cómo se enfrentó al jefe de la tribu hurón por la mujer que amaba! ¡Qué agallas, demonios!». 
 
    —Abuelo —tironeó de su mano—, esa mujer viene… 
 
    —Déjamela a mí, ya la conozco —lo tranquilizó—. Buenos días, señorita Aguado Conde, un placer… 
 
    La reportera de la cadena de habla hispana Univision Chicago, perteneciente a la importante plataforma audiovisual Univision Television Group, se quedó desconcertada por unos segundos, ¿cómo era posible que la recordara? Habían pasado muchos meses desde que lo entrevistó en ese mismo lugar cuando fue dado de alta. Sin embargo, reaccionó enseguida y no desaprovechó la oportunidad de conseguir una primicia. 
 
    —Señor Wadlow, veo que está totalmente recuperado de su dolencia. —Le entró educadamente, acoplándose a su paso y fijándose en el niño que lo acompañaba—. ¿El motivo de esta boda tan precipitada es porque su nieto Johan está desahuciado? ¿Acaso la novia está embarazada y lo quieren ocultar? ¿Este niño es su hijo secreto, fruto de sus amores con una actriz secundaria de Hollywood? ¿Cuándo se va a Florida? ¿Ha reconocido a este pequeño? ¿Sabe si realmente es suyo? ¿Ha necesitado tomar algo para engendrarlo y…? 
 
    —¡¡Por todos los demonios del maldito infierno!! —bramó Anthony, espantado por el atrevimiento de la mujer—. ¡¿Pero de dónde saca esas teorías tan absurdas?! Le responderé, ¡claro que sí! 
 
    La periodista pegó, aun más, su grabadora a la cara de Anthony, no quería perderse la confirmación a sus jugosas preguntas. 
 
    —¡¡No!! No. ¡No! Nunca. ¡Tres mil demonios a sus últimas tres disparatadas suposiciones! Y ahora… 
 
    —¡Señora, no diga tonterías! Él es mi abuelo, y mi papá se casa con mi mamá porque se quieren. Lo demás no lo he entendido —refunfuñó lo último, con cara de fastidio. 
 
    «Por suerte para todos», pensó Anthony, satisfecho con el gesto contrariado de la periodista. 
 
    —¿Y tú eres…? —le planteó esta al menor. 
 
    —¡Santiago Wadlow, demonios! Y tú una preguntona a la que no le voy a hacer una casa cuando sea grande. 
 
    Anthony, riéndose, pasó por alto el tuteo, divertido con la reacción del pequeño, que aligeró el paso. 
 
    —Que tenga buen día, señorita —se despidió, dejándola con la boca abierta. 
 
    —¡Demonio de crío! Muy bien dicho, así te respetarán. 
 
    El pequeño, sin soltar su mano, casi corría, deseoso de ver a su padre. 
 
    Acudió a la mente de Anthony el comunicado que el bufete tuvo que hacer para salir al paso de las especulaciones con las que la prensa amarilla empezó a regar la ciudad. La familia mantenía un perfil bajo de atención pública, y así continuaba; pero el hecho acontecido era demasiado atrayente como para pasar inadvertido, y el resultado era el acoso al que se veían sometidos, y que aumentó al filtrarse la noticia de la boda. 
 
    Perdido en sus pensamientos, no se percató de que ya estaban ante la puerta de la habitación de su nieto y de que algo no iba bien. 
 
    —Abuelo, nos hemos equivocado —le informó el pequeño, sacándolo de su ensimismamiento. 
 
    Anthony, que ya tenía una mano en el pomo de la puerta, dio un paso atrás para ver el número de habitación. Miró extrañado, un arreglo floral lo tapaba. Con cuidado lo movió a la derecha. 
 
    —Sí es aquí —le dijo con cautela. 325 a, comprobó, sorprendido al ver que la puerta contigua, la de la sala privada, 325 b, también lucía el mismo adorno. 
 
    —¿Estás seguro? —insistió Santiago. 
 
    —De lo que no estoy seguro es de lo que nos vamos a encontrar dentro. —Y dicho esto abrió la puerta. 
 
    El impacto no fue como esperaba, sino peor. 
 
    —No quiero oír ni un solo comentario, estáis advertidos —les habló Johan desde donde estaba sentado: el sillón que ya odiaba a muerte—. Hola, hijo, ¿todo bien? ¿Cómo está tu madre? 
 
    El chaval, con prisa, dio dos besos a Norbert y a Adam, que se encontraban allí, y fue hasta su padre, abrazándolo. 
 
    —Está bien, aunque no me han dejado verla —le informó, con disgusto—. Creía que nos habíamos equivocado de habitación, papá. 
 
    —Y yo —apuntó Norbert, divertido ante la expresión de su padre y del pequeño, que examinaban lo que les rodeaba. 
 
    —No me gusta. No me gusta nada, y mi ropa tampoco. 
 
    Johan suspiró ante las quejas del niño, y cuya opinión él compartía. 
 
    —Bueno, ya sabes cómo es la tía Diane… Pero mira, vamos vestidos igual, de blanco; es chulo, ¿no? —Santiago asintió—. Peor van ellos, de celeste, ¿no crees? 
 
    Los tres hombres le dedicaron una elocuente mirada para que no siguiera por ahí, eso de ir todos del mismo color les sonaba a fiesta en la playa…, pero a la vista estaba que de nada sirvieron sus protestas. 
 
    —¡Pero esto es de chicas! —Señaló a su alrededor—. Y nosotros somos hurones, ¿o no? —preguntó en general, sentado sobre una de las piernas de su padre y recostando la cabeza en su hombro. 
 
    Cuando dieron la noticia de la boda, las reacciones fueron de sorpresa y felicidad. Pamela, al principio, se quejó de las prisas; pero al explicar su marido los motivos que movían a su hijo a tomar esa decisión, solo pudo llorar de alegría y aprobarlo. Sin embargo, cuando Marita abrió la puerta para que pasaran, la euforia llegó a tal grado que fueron reprendidos por una enfermera. 
 
    Y se desató el caos, como lo denominó Peter. 
 
    Diane, Pamela y Anne organizaron y distribuyeron el trabajo a realizar; Kathy, por su estado, fue eximida de cualquier obligación, no así de opinar y hacer sugerencias, lo que no terminó de convencer a Adam, temiendo que se fatigara en demasía; pero la mirada que recibió de las cuatro féminas fue decisiva: no más comentarios. 
 
    Y el resultado era el que contemplaban los cinco, porque a la salita tenían prohibido el paso, como les habían advertido infinidad de veces. 
 
    Diane, tras conseguir el permiso del director del hospital, redecoró el cuarto. El cabecero de la cama y el pie habían sido forrados con una tela blanca de raso, cuyos picos se veían anudados en cuatro artísticas moñas. Las barandillas de seguridad estaban bajadas y tapadas por una gran colcha bouti en tonos pastel que cubría el lecho, y que casi rozaba el suelo; la almohada lucía una funda a juego de amplios volantes. En el centro, un corazón hecho con pétalos de rosas rojas. 
 
    La persiana de láminas, bajada a la mitad… 
 
    —No, menos mal, ahí no hay nada —apuntó Anthony, siguiendo con la inspección. 
 
    En una esquina, y como si tuvieran vida propia, se mecían diferentes globos de helio, cada uno de un color y diseño diferente, y con emotivos mensajes de felicidad para los novios; salvo uno, con la cara de un payaso que daba pavor y que tenía un texto en el que se podía leer: «Tú también flotarás». 
 
    —Papá, ese globo… —Lo señaló Santiago, encogiéndose—. No me gusta. 
 
    —Joder, mira que se lo dije —protestó Johan—. Que se llevara ese de la película It, que da miedo, pues nada, ni caso. 
 
    —Papá… —se quejó el pequeño de nuevo, girando la cara para no verlo. 
 
    —Tranquilo, que lo saco de aquí.  
 
    Anthony cogió la cuerda y tironeó de él para liberarlo de los demás, abrió la puerta y lo dejó suelto en el pasillo, observando que poco a poco se alejaba. Justo en ese momento, una ráfaga de aire hizo que el globo se girara y le mostrara su terrorífica sonrisa. 
 
    —Demonios, pues sí que daba miedo —afirmó, cerrando de golpe y sintiendo que se le ponía el vello de punta—. Lo que no sé es por qué lo ha traído. 
 
    —Lo regalaban con la compra de los otros —aclaró Norbert, recordando los que ella trajo cuando su padre estuvo hospitalizado. 
 
    Adam, que se había recostado en una de las puertas del pequeño armario, al ver que su abuelo seguía con el escrutinio le preguntó: 
 
    —Y bien, ¿qué te parece? 
 
    Anthony cabeceó. 
 
    —Centros de flores en las dos mesas; otros dos en peanas de hierro blanco… y… ¿Aquello es lo que creo que es? —cuestionó mientras se acercaba para verlo con más detalle—. No me lo puedo creer. 
 
    —Pues créetelo, sí —le confirmó Johan, que no sabía si reírse o lamentarse. 
 
    Santiago giró la cabeza y puso cara de horror. 
 
    —Papá, esta habitación es la de una niña, estoy seguro. ¿Por qué no nos vamos a otra? Eso de ahí es… ¡Puaf! 
 
    Las carcajadas no se hicieron esperar ante el gesto de asco del pequeño. 
 
    Por unas horas, y solo mientras durase la celebración, a Johan le habían retirado el suero, dejándole la vía puesta para volver a conectárselo más tarde. Como la enfermera se negó en rotundo a sacar de la habitación el soporte, Diane, que no se amedrantó ante la negativa, hizo que adoptara la apariencia del entorno. Resultado: el mástil, incluida la base con cinco ruedas, estaba envuelto con varias capas de gasa blanca, rosa y azul, así como los ganchos. Una bolsa de suero colgaba de uno de ellos, pero lo que atraía la atención de todos era el tubo de plástico que salía de ella y que estaba cubierto en toda su longitud con pequeños elásticos que tenían pegados diminutos ositos de múltiples colores. 
 
    —¿Cuántos hay? —quiso saber Anthony, curioso, mirándolos de cerca—. Vaya paciencia para ponerlos uno a uno… 
 
    —¡No lo toques, abuelo! Es con lo que se recogen las niñas el pelo. 
 
    —Y tu tío Peter —añadió Norbert. 
 
    —Pero el suyo es de hombres —lo defendió el pequeño. 
 
    —¿Y eso que se oye? —inquirió Anthony con el ceño fruncido. 
 
    Johan resopló, moviendo la pierna libre con nerviosismo. 
 
    —Música zen, para relajarnos —explicó Adam. 
 
    —Pues a mí me está poniendo de los putos nervios —renegó Johan, soltando una risa nerviosa su hijo por la palabra prohibida que acababa de decir. 
 
    La puerta de paso se abrió y apareció Diane con las manos llenas de bolsas, resoplando. 
 
    —Bien, pues la sala ya está preparada. Hola, Santiago, Anthony —los saludó—. Os lo repito: prohibido entrar ni asomarse. —Apuntó con el dedo al pequeño, que puso cara de inocente—. Prohibido sentarse aquí. —Indicó con el dedo la cama. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? No veo sillas y estoy cansado —replicó Anthony. 
 
    Diane se sopló el flequillo, que le caía sobre los ojos. 
 
    —¡Porque es el tálamo nupcial! 
 
    —Joder… —masculló a su respuesta, apoyándose en la pared. 
 
    —¿Eso qué es papá? 
 
    —Luego te lo explico, hijo. —Le dio largas, lo único que le faltaba era tener que andar con esas explicaciones. 
 
    —Bien, me voy con las chicas. Anthony, ¿tienes la licencia? 
 
    —Pues claro, chiquilla. 
 
    —Perfecto. Norbert, ¿has traído los…? 
 
    —Que sí, que no me lo preguntes más —le contestó, exasperado. 
 
    —Perfecto. El juez tiene la dirección correcta, ¿verdad? —Se dirigió a Anthony, que la miró con sorna—. Entendido, pues nos vemos en una hora. No os pongáis nerviosos que todo está controlado. Marita estará preciosa, vosotros estáis guapísimos y… 
 
    —… Y adiós, Diane, que como la boda se retrase por tu culpa… 
 
    Tras dedicarles una mirada con la que les volvía a recordar lo que no podían hacer, tecleó en su móvil e inmediatamente sonaron los de los demás, que rebuscaron en sus bolsillos para atenderlos. 
 
    —He abierto un grupo de WhatsApp y estáis todos en él, así estamos conectados, ¡qué ilusión! Adiós, me voy que hoy tengo boda... 
 
    Y dando un portazo se fue. 
 
    Se miraron estupefactos. 
 
    —Lo que nos faltaba —rumió Norbert por lo bajo. 
 
    —No quiero oír una protesta —advirtió Anthony—. Esa chiquilla solo tiene buenas ideas y mejores intenciones. —Adam miró a otro lado, disimulando su mueca irónica—. Y ahora me voy a sentar, ¡qué demonios! 
 
    A los cinco segundos, él, su hijo y su nieto número dos estaban cómodamente sentados en la peripuesta cama, sin ningún cargo de conciencia por desobedecer la repetida orden ni por deshacer la artística composición floral, ya la recompondrían más tarde. 
 
    Johan los miró con diversión por su desafío; desafío en ausencia de Diane, obvio.  
 
    Suspiró. 
 
    Echaba de menos a Marita, apenas si habían compartido tiempo a solas desde que anunciaron su boda. Más tarde, y por un momento, temió que se hubiera sentido presionada por la inmediatez que él había pedido; pero ella lo calmó al decirle que le gustaba su ímpetu y que también quería dar ese paso cuanto antes. No obstante, le aseguró que habría ceremonia religiosa en un futuro próximo. Sabía que para ella era importante, no tanto para él, que no era practicante; pero si con ello la hacía feliz, más feliz, pues que así fuera. 
 
    Cerró los ojos y recostó la cabeza en la parte alta del sillón. Si medio año atrás le hubieran dicho que hoy estaría a punto de casarse y que tendría en su regazo al que consideraba su hijo, no lo habría creído, aunque se lo juraran por lo más sagrado. Tenía la certeza de que a los hijos que tuvieran no los querría más, o diferente, de lo que quería a Santiago. Ese pequeño se había adueñado de un trocito de su corazón, acomodándose en él, y ahí se quedaría el resto de su vida.  
 
    Porque tendrían más, estaba seguro. Cuando le preguntaron si recordaba algo del coma, no pudo dar muchas explicaciones; sin embargo, sí se le había quedado grabada la imagen de su abuela, él y, un poco alejados de donde ellos se encontraban, un grupo de chiquillos; pero, sobre todo, las palabras de ella: «Son los futuros Wadlow». Apenas entreveía sus rostros, solo la certeza de su presencia y el carácter profético de las palabras de ella. Pero era un dato que deseaba guardar para él. 
 
    Santiago se removió despacio, era conmovedor cómo le cuidaba, procurando no dañarlo, pendiente de si necesitaba algo para traérselo al segundo. Sí, no podría quererlo más. 
 
    —Papá, y ahora qué hacemos —dijo aburrido. 
 
    Johan observó que Anthony y Norbert hablaban entre ellos en voz baja, su hermano se limitaba a escuchar, asintiendo. Miró al pequeño y besó su frente. 
 
    —Pues esperar, hijo, esperar.  
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    Temí tanto perderte como te necesito… 
 
      
 
    —Queridos amigos aquí presentes, nos hemos reunido esta tarde para unir a este hombre y a esta mujer en matrimonio… 
 
    Marita dio un imperceptible suspiro, nerviosa como nunca lo había estado y enamorada como tampoco nunca lo estuvo. Después de dos días de locura total; de que no la dejaran estar con él todo el tiempo que ambos reclamaron; de pruebas de vestuario, maquillaje, peinado… De ver una incesante actividad a su alrededor por parte de Diane, Anne y Pamela, y en la que ella casi ni participó, pues querían que fuera una sorpresa… Después de todo lo que habían pasado desde que se conocieron, ahí estaba: casándose con el hombre que amaba. Sí, él le había enseñado lo que era el amor de verdad, con mayúsculas, no aquel sucedáneo… 
 
    No pudo evitar el pensamiento que le recordaba cuán diferente era esta boda de aquella otra, lejana en el tiempo y más aún en sus sentimientos. El sencillo vestido blanco de seda, de manga francesa y largo hasta el tobillo, que lucía ahora y que se amoldaba a su figura de manera espectacular, realzando el tono de su piel, junto a las preciosas sandalias de tacón, no tenía nada que ver con aquel otro lleno de encajes y volantes con el que quiso parecer una princesa, «sí, una princesa en un cuento de horror, ¡qué ciega estuve entonces! Pero cómo no estarlo con tan solo diecisiete años».  
 
    Bajó la cabeza y echó una fugaz mirada a la izquierda, sintiendo también a su espalda la presencia de las personas que la acompañaban, arropándola con su cariño, dándole una seguridad que jamás conoció. Cualquier otra novia, en un día tan señalado, echaría de menos a sus progenitores; sin embargo, ella no. ¿Extrañar a un padre que nunca se preocupó del bienestar de su hija?... ¿Que solo vio en ella el medio con el que liquidar sus deudas para poder continuar con sus vicios?... ¿Y su madre?, una mujer desnaturalizada y egoísta, a la que no le tembló el corazón a la hora de abandonarla.  
 
    No, los Wadlow eran su familia, y no solo por cómo la querían, sino también por su hijo. Cierto que era muy cariñoso, «y zalamero, el muy pillo»; pero es que ellos, desde el principio, lo habían acogido como a un miembro más. Demostraban una adoración únicamente comparable a la que manifestaba Johan por él. 
 
    Sintió que le acariciaba, sobre el ligero vendaje, el dorso de la mano, y lo miró a los ojos. «Mi Johan, el amor de mi vida». El hombre que con una generosidad sin límite le había abierto su casa, su corazón y ofrecido su alma, sin importarle poner su propia vida en peligro. Vida que ella le ofrecería si él la necesitara. 
 
    —… ya que vais a iniciar un proyecto en común de vida. El de dos personas que se aman por encima de todo y que, aquí y ahora, así lo dejan ver públicamente —siguió con su disertación el juez Brooks—. Seguro que en este nuevo camino encontraréis obstáculos… 
 
    «No los habrá con ella a mi lado», pensó Johan, al que no se le deshacía el nudo de emociones que tenía en el corazón.  
 
    Apenas hacía diez minutos que su habitación se llenó con la llegada de toda la familia. Elegantes en la sencillez de sus vestidos que, en diferentes tonos de azul, ellas lucían. El tierno abrazo que le dio su madre estuvo a punto de romper la entereza que mostraba, pues era solo fachada, ¡cuánto la quería!, como a su padre, que disimuladamente se escabulló de allí.  
 
    Entrar en la sala donde se celebraría la unión fue como hacerlo en un santuario, al sentirse invadido por una paz que no se debía a la decoración discreta y elegante que observó, y que de ningún modo esperaba, sino a la constatación de que su mayor sueño se cumplía.  
 
    Nuevamente, Diane lo sorprendió. Junto a la pared vio unas largas y estrechas mesas en las que la empresa de cáterin había organizado el ágape que degustarían más tarde. De espaldas a la ventana se encontraba el juez, que oficiaría el acto, y delante de él una pequeña mesa vestida de blanco, que hacía conjunto con las sillas repartidas por la estancia. Muy minimalista, sí, pero pensado para no opacar a los protagonistas de la ceremonia. 
 
    La canción con cuya letra tanto se identificaban empezó a sonar, apenas un susurro:  
 
      
 
    No te buscaba y me supiste encontrar. 
 
    No te esperaba y ahora sé que quizás 
 
    no es humano 
 
    tu cuerpo ni tu forma de amar… 
 
      
 
    Sin embargo, todo perdió interés cuando la puerta se abrió y, por fin, pudo verla. Del brazo de Norbert, azorada al sentir todas las miradas en ella, pero enfocada solamente en una: la de él. Sabía que nunca olvidaría esa visión: los pasos que, junto a su padre, dio hasta llegar a su altura, las dos rosas rojas de tallo largo que llevaba en una mano, su vestido, su pelo recogido de manera informal, sus ojos, su boca… «¡Mi ángel!». Tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no lanzarse a besarla como hubiera querido, y limitarse solo a un leve roce de sus labios. 
 
    Estaban de pie ante el juez, que les hablaba de tolerancia, de perdonar las faltas del otro, de respeto… 
 
    Dio un ligerísimo apretón a las manos de la que, en breve, sería legalmente su mujer, y vio que asentía. Sí, así de fácil era todo con ella, se entendían con un leve gesto; qué diferencia con… Y comprobó, una vez más, que las palabras de su abuelo eran ciertas: «Desaparecerán los sentimientos que la envolvían… Será como ver una foto borrosa». En efecto, la ira y el rencor ya no lo azotaban, pues el inmenso amor que sentía por Marita llenaba su corazón y su mente, desbancando cualquier poso corrosivo que pudiera quedar. Limpio, libre, así se sentía; y si subsistía alguna célula infectada, se acababa de volatilizar. 
 
    —… y no olvidéis nunca quiénes sois y de dónde venís —continuaba con su disertación; se detuvo un segundo y tomó aliento antes de lanzar la última recomendación—. Me emociona profundamente el sentimiento que veo en vuestros ojos y en los de las personas que nos acompañan. Recordad… Vuestro amor tiene que ser bondadoso, humilde, comprensivo… ¡¡Y ardiente como el fuego de Hefestos!! —Marita, involuntariamente, dio un pequeño respingo—. Amaos profundamente, ¡rompeos en mil pedazos, una y mil veces! ¡Con frenesí desatado! —Gesticulaba con grandes aspavientos, tironeándose de la chaqueta mientras se balanceaba de un pie a otro, la vista en el techo—. ¡Locos de una pasión que os consuma! Rasgaos las vestiduras y fundíos en un éxtasis demoledor… ¡¡Ciegos hasta el delirio!! —gritó con los brazos en alto y una sonrisa que parecía haber entrado en trance. 
 
    Johan lo miraba incrédulo. El juez, septuagenario, hacía unos ademanes y hablaba con un ímpetu que ni en sueños se hubiera imaginado. Se giró levemente a la derecha y observó que su abuelo sonreía de forma taimada… «Así que esto lo has preparado tú, eh. Ya hablaremos abuelo, ya».  
 
    La verdad era que todos miraban al oficiante con caras de sorpresa. Todos menos Anthony, que sabía la forma poco ortodoxa que tenía su viejo amigo de celebrar las uniones, y por ese motivo lo buscó; y Norbert, que también conocía su fama de excéntrico. 
 
    Pero entre los más sorprendidos estaba Diane. No había parado de hacer fotos con su iPhone, pululando alrededor de cada uno de ellos; pero el juez, con sus extraordinarias palabras y actuación, captó su interés. Así que ahí estaba, en primera fila, grabando hasta el más mínimo pestañeo que él hiciera y las posibles reacciones de los novios. 
 
    —No quiero extenderme, así que os haré las preguntas que estáis esperando, breves y sencillas. No obstante, insisto: ¡¡Ciegos hasta el delirio!! —exclamó otra vez, antes de volver al tono sosegado y bonachón del principio de la ceremonia—. Johan Wadlow, ¿quieres contraer matrimonio con esta mujer —la señaló— para ser su esposo y todo lo demás que ya sabemos, y que seguro oiremos más tarde? 
 
    El silencio era aplastante, solo el rumor de la música de fondo lo rompía. 
 
    Tragó el nudo que le aprisionaba la garganta. Su sueño se cumplía, aunque la fórmula de la pregunta rompiera el protocolo y faltara todo aquello de en la salud y en la enfermedad… Si su relación con ella había sido atípica, por qué no la boda también. Parpadeó y asintió con la cabeza al tiempo que decía en un murmullo: 
 
    —Sí —Se irguió un poco más, sintiendo la tirantez de la cicatriz, y se reafirmó con voz rotunda—: ¡Sí, claro que quiero! 
 
    —Maravilloso, así, ¡con brío! Digno nieto de tu abuelo… 
 
    —Es el nieto número uno —interrumpió Santiago, deseando hablar—. Yo soy el número cuatro —remató con orgullo mientras Pamela y Kathy le hacían gestos para que guardara silencio y los novios sonreían. 
 
    —Realmente maravilloso. Seguimos. María Margarita García Velásquez, ¿quieres contraer matrimonio con este hombre —lo señaló con la mano— para ser su esposa y todo lo que continúa? 
 
    —¡Sí quiere, y yo también! —estalló el pequeño, dando un brinco y reteniéndolo Anthony por los hombros antes de que se plantara en medio de sus padres. 
 
    Las carcajadas, aunque moderadas, costó silenciarlas.  
 
    —Lo celebro, chaval; pero me gustaría que ella también lo dijera. Cuando quieras, querida —la instó el juez con amabilidad, divertido y satisfecho por cómo se desarrollaba la ceremonia; le gustaba la espontaneidad y el ambiente relajado que así se conseguía, y juraría que lo estaba logrando. 
 
    Marita afirmó con la cabeza, la vista en sus manos unidas, diminutas entre las de él. Pestañeó para retener las lágrimas, pero fue peor, pues se deslizaron por su rostro sin control alguno.  
 
    Johan la observaba embelesado, mudo, muriéndose por oírla decir… 
 
    —Sí… —afirmó, recomponiéndose y mirándolo a los ojos con fuerza, intentando grabarle en el alma sus siguientes palabras—: Sí, quiero; y lo quiero tanto como te amo, mi Johan. 
 
    El sollozo de él, apenas sofocado, fue audible, soltó sus manos para abrazarla y besar su cuello con una adoración perturbadora, como el que pisa terreno sagrado y teme estar mancillándolo. 
 
    —Te amo, te amo… —murmuró ella en su oído, con las palmas de las manos en su torso y percibiendo el latido errático de su corazón. 
 
    El tiempo se detuvo a su alrededor, conmovido por la escena, sabedor de lo que la pareja había sufrido en la vida hasta llegar al momento mágico de su unión; pero los hados habían decidido serles propicios, y el futuro que tenían por delante así se lo demostraría. 
 
    —Bien, chicos. Con el intercambio de las alianzas podéis decir vuestros votos —los interrumpió el juez, secándose los ojos con un pañuelo, que volvió a guardar en el bolsillo interior de su chaqueta. 
 
    Norbert se acercó a Santiago y le dio una bolsita roja de terciopelo, indicándole que se la entregara a su padre, obedeciendo encantado y regresando junto a su abuelo. 
 
    Johan extrajo del pequeño saquito la alianza de oro, en la que se había grabado la fecha del enlace y la leyenda: «Tu Johan», tal como le había encargado a su padre, cogió con reverencia la mano izquierda de la mujer con la que quería compartir el resto de sus días, y deslizó el anillo por su dedo anular; dejó un beso en él y la miró a los ojos, viendo en ellos su alma pura. 
 
    —Marita, con este anillo te desposo. Para mí no es el verdadero símbolo del amor que te tengo, pues para ello tendría que arrancarme el corazón y ofrecértelo. —Con el pulgar le enjugó las lágrimas—. Pero no es necesario porque ya es tuyo, incluso lo era desde antes que yo lo supiera. Siempre lo ha sido, lo es… y lo será. 
 
    »No te prometo ni juro lo que es el único sentido de mi vida, la razón por la que respiro: velar por ti y por nuestro hijo. En definitiva, dedicar mi existencia a la vuestra. —Asintió sin apartar la mirada de su bello rostro y deslizó la mano hasta el cuello de su mujer, sintiendo su alterado pulso—. Si por mi culpa sufres un solo día, ¡un solo momento!, de infelicidad, que tu Virgen de la Candelaria me lo reclame. —Ella negó vehementemente, superada por su franca y honda declaración. 
 
    »Te quiero a mi lado, siempre. No importa lo que tengamos que afrontar; juntos somos invencibles. ¿Y sabes por qué? Porque te amo, mi ángel. —Y repitió sin voz, solo para ellos dos—: Porque te amo.  
 
    Adam abrazaba a su mujer dejando una mano en su vientre. Las palabras de su hermano habían sido hermosas y sinceras, lo sabía; pero nada que él no sintiera también por su preciosa Kathy y el hijo que, felices, esperaban. La besó en el cuello, y ella giró el rostro para poder hacerlo en sus labios, de los que se había vuelto aún más adictiva. 
 
    —Te quiero, mi amor —le susurró Kathy en el oído; los ojos empañados en lágrimas, como él. 
 
    Diane había dejado de hacer fotos, conmovida. Peter fue hasta ella y la envolvió con sus brazos. Sabía que debajo de toda su hiperactividad se hallaba una mujer extremadamente sensible, y que no tardaría en llorar de pura felicidad por la pareja. Sintió que lo rodeaba por la cintura y reclinaba el rostro sobre su torso mientras sus hombros se agitaban levemente. Él no se encontraba mejor. 
 
    Norbert, que durante toda la ceremonia había abrazado a su esposa por la cintura, le entregó a Santiago la segunda bolsita para que se la diera a su madre. Pamela observó a su marido, orgullosa, enamorada de él como si acabaran de conocerse; lo besó en cuanto estuvo de nuevo a su lado, correspondiéndola con ardor, de la única manera que sabía hacerlo. 
 
    Anne los miraba y echaba de menos a su esposo, le habría gustado estar presente, pero el trabajo… 
 
    Y Anthony… «¿Te acuerdas, mi Betty? Yo nunca lo olvidaré, mi amor», sintió una leve caricia en la nuca. Asintió, reconfortado. 
 
    —Queri… —carraspeó el juez Brooks, la emoción le tenía la voz tomada—. Querida… 
 
    La canción que ellos habían hecho suya ya no sonaba, lo que en ese momento se empezó a escuchar fue la musicalidad de las palabras de ella. 
 
    —Johan, con este anillo, que te entrego junto con mi corazón, te desposo —afirmó mientras lo ponía en el anular de su mano izquierda, murmurando lo que llevaba inscrito: «Tu ángel». Suspiró y se afianzó a sus ojos negros, límpidos—. Y que mi Virgen de la Candelaria me castigue si no consigo que la sonrisa de felicidad que ahora tienes te dure eternamente. 
 
    »Lo quiero todo contigo. Quiero que en nuestra casa se respire el amor que nos tenemos. Quiero que se oigan las risas de nuestros hijos, a las que, felices, nos uniremos. Quiero que estemos juntos cuando esa alegría se trueque por llantos, que, por desgracia, habrá y consolaremos. Quiero que celebremos sus éxitos, que serán los nuestros también. 
 
    »Te ofrezco fidelidad y lealtad. —Posó una mano en su rostro surcado de lágrimas. Johan, la acercó más a sí, perdido en esos ojos color café y en la irrefutable verdad que mostraban—. Me esforzaré por aprender a amarte más y mejor. —«Yo también», le respondió él, mudo—. Lucharé por nuestra familia; pero, sobre todo, viviré por y para ti. ¿Y sabes por qué? Porque te amo, mi Johan. —Tocó su pecho con cuidado y susurró en su oído—: Porque te amo, mi niño grande y hermoso. 
 
    Y él, incapaz de esperar ni un segundo más, la estrechó entre sus brazos y la besó. Olvidándose de cualquier recato o decoro. Sin escuchar al juez, que los declaraba marido y mujer. Sin esperar ningún permiso para besar a la novia. 
 
    Aislados en su propia burbuja y sin dar paso a nada que no fuera sentirse el uno al otro; cumplidos sus sueños.  
 
    Tan solo unas palabras de Norbert consiguieron llegar, lejanas, hasta ellos: 
 
    —Si vis amari, ama. 
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    Temí tanto perderte como te necesito para… 
 
      
 
    —¿Qué significaba la cita de Norbert? No la recuerdo con exactitud —preguntó con voz casual, intentando pillarlo desprevenido, por enésima vez, y que la sacara de la duda. 
 
    Johan sonrió, cabeceando, «mi padre y sus frases en latín». 
 
    —¡Ah! Algún día te lo diré, pero te daré una pista: creo que es de Séneca —le respondió con intriga. Tomó su mano izquierda y besó su alianza. 
 
    Marita sonrió, «ya lo averiguaré». Miraba por su ventanilla con curiosidad. Él había insistido mucho en salir los dos solos, hubo que convencer a Santiago para que se quedara con Pamela; el chantaje de que Hurón no podía acompañarlos funcionó, pero ella estaba intrigada… 
 
    —¿En qué piensas, ángel? 
 
    —Humm… 
 
    —¿Eso es bueno o malo? 
 
    —Depende de a dónde me lleve, señor Wadlow —lo nombró por su apellido, como se llamaban entre ellos en algunas ocasiones—. Sabe que no debe conducir durante mucho tiempo. 
 
    —¡Bah! No hagas caso de lo que diga mi hermano. Yo sé mejor que nadie que estoy totalmente repuesto. —Giró el rostro a ella y alzó las cejas—. Totalmente repuesto. 
 
    Esa era la pelea diaria que se traían todos con él. Desde que, doce días atrás, le dieron el alta hospitalaria había que recordarle continuamente lo que no podía hacer, las precauciones que debía tomar. Afortunadamente, no se presentó ninguna complicación en su recuperación y, esa mañana, fue la primera que se reintegró al trabajo. 
 
    A Marita se le escapó una risita nerviosa, sabía a qué se refería. Desde el fatídico día del accidente, y por mandato médico, pues hasta ese punto llegó la insistencia de él en querer consumar el matrimonio, no habían tenido relaciones sexuales de la manera por ellos acostumbrada y deseada; sí se dieron placer mutuo con un amor que los desbordaba, pero era insuficiente. 
 
    —¿Y ese veredicto te lo ha dado…? —lo picó ella, removiéndose en el asiento, excitada. 
 
    —El médico de la familia. 
 
    —Al que, sin duda, habrás sobornado. 
 
    —Sin duda —corroboró, soltando una carcajada y girando a la derecha para entrar en una zona residencial—. Por cierto, me gusta verte con esos pendientes. 
 
    Marita se tocó uno de ellos, no era la primera vez que se lo decía. 
 
    —Se supone que era lo prestado que tiene que llevar una novia según la tradición. —Jugueteó con el aro de oro amarillo del que pendía una perla natural—. Y digo que se supone porque me los ha regalado tu madre. 
 
    —Bien hecho. 
 
    —¡Pero son muy caros, Johan! Es demasiado. Seguro que es un regalo que le hizo tu padre. 
 
    —Pues que le compre otros, que tampoco se va a arruinar, o devuélveselos —le propuso, deteniéndose ante una casa. 
 
    —Ya lo he intentado y… 
 
    —Déjate consentir —le dijo girado a ella, con una mano en el volante y la otra en su asiento—. Y ahora voy a besarte, que hace mucho que no lo hago. 
 
    Y cesó la protesta, «este método no falla nunca», pensó muy pagado de sí mismo. 
 
    —Bien, quiero enseñarte algo. Solo te pido que estés receptiva, ¿vale? 
 
    —Ya me has asustado —anunció Marita mirando por el parabrisas. 
 
    Johan se bajó del auto y fue hasta la puerta de ella, abriéndosela, como le gustaba hacer. De la mano, enfilaron un ancho camino empedrado a cuyos lados se observaba el cuidado césped. A su término, subieron dos escalones y él sacó una llave del bolsillo de su vaquero, que embocó en la cerradura de la puerta de dos hojas. 
 
    —No digas nada hasta verlo todo. —A lo que ella asintió, notando que el corazón cada vez le latía más deprisa. 
 
    Estaban viviendo en casa de sus suegros, sabía que tenían que irse de allí en algún momento; pero siempre que ella sacaba el tema a colación, la distraían con cualquier motivo. Ahora empezaba a entender el porqué. 
 
    Johan empujó con suavidad la maciza puerta de madera que, por su grosor, tenía el aspecto de ser blindada y…  
 
    Y Marita se quedó sin aliento.  
 
    Un hall impresionante les dio la bienvenida. En los laterales, dos escaleras ascendentes de mármol, curvas, se unían en el primer piso a una balaustrada del mismo material. Frente a ellos, amplias puertas de cristal daban acceso a lo que parecía ser un porche y un jardín más al fondo.  
 
    —Vamos —tironeó de la mano de ella—. Esto no es nada, déjame que te enseñe el resto. 
 
    Y tenía razón, eso no era nada.  
 
    La casa o mansión, como la llamó Marita más tarde, era imponente. Constaba de dos salones amueblados, uno de ellos a dos niveles y exageradamente amplio, con sus respectivas chimeneas. Un comedor en el que destacaba una soberbia mesa de roble bordeada por doce sillas, todo artísticamente labrado. La cocina, que disponía de otro comedor, más pequeño que el primero pero igual de sorprendente, la dejó con la boca abierta. Recorrió con la mirada los electrodomésticos que la vestían, la exagerada isla…  
 
    —Y mira —le indicó Johan, disfrutando de cada una de sus reacciones—, tenemos una salida a este porche, que podríamos cerrar para disfrutarlo también en invierno. El terreno que ves al fondo… 
 
    —Muy muy al fondo —interpuso sin salir de su asombro. 
 
    —Sí —le contestó mientras acariciaba su cintura—. Bien, pues está a la venta, es más pequeño que esta propiedad; pero he pensado que podemos comprarlo y así ganaríamos espacio, más privacidad. 
 
    Marita se volvió a él. 
 
    —¡¿Más espacio?! ¡Pero si de eso sobra aquí! 
 
    Johan no hizo caso a su sarcástico comentario y siguió exponiendo sus planes. 
 
    —Lo bueno de este lugar es que tienes libertad para edificar como quieras, porque quisiera vallarlo todo, no me gusta así, abierto. Por otro lado, mis padres viven cerca, mi hermano lo hará pronto, hay un buen colegio no lejos de aquí… Son todo ventajas, ángel. 
 
    Lo miraba hablar con entusiasmo, realmente le gustaba el sitio, pero ella tenía algunas dudas… Se soltó de su agarre, echó un vistazo a la piscina que se veía al fondo a la izquierda y se volvió a él. 
 
    —Lo tienes todo muy pensado. ¿Cuándo has estado aquí? —Le hizo una señal para que la dejara continuar—. ¿Cómo te has enterado de esta mansión? Además, me dijiste que habías hecho algunos esbozos… Y lo más importante y por si no has caído en ese detallito: ¡esto tiene que valer una fortuna, Johan! ¡Esto… es un despropósito! Y eso que no he visto la primera planta… —gesticuló señalando lo que los rodeaba. 
 
    La cogió de la mano y la llevó hasta uno de los sofás de mimbre del porche, tomaron asiento, los mullidos cojines de cretona estampados en vivos colores les acogieron con una confortabilidad que invitaba a no levantarse en horas. 
 
    —Veamos. Lo que yo tenía pensado se asemeja bastante a lo que ves. De esta casa me habló Anthony, conoce al propietario, un alto directivo de una multinacional que ha sido trasladado a la casa central de su empresa, a Londres. El dueño tiene una familia numerosa, de ahí que todo sea tan espacioso. 
 
    Se detuvo un momento, sopesando si desvelarle lo que se encontraría en la planta superior; pero decidió que lo descubriera ella misma. 
 
    —Estuve aquí, con mi abuelo y mi padre, a la vuelta de una de mis revisiones en el hospital. La casa está muy bien construida, apenas tiene dos años. He revisado los planos y es fuerte y segura. —Marita asintió—. Respecto al precio… 
 
    —¡¿Qué?! —le demandó ante su silencio—. Comprendo que si el dueño sabe que no va a volver quiera venderla pronto y por eso lo rebaje un poco; sin embargo… 
 
    —Tú sabes el dinero que tenemos. —Así era, pues ya figuraba también como titular en las cuentas bancarias de él y, tal como hablaron cuando estuvieron en Saint Helen, los modestos ahorros de ella pasaron a estar a nombre de Santiago, junto con una jugosa aportación de Johan, y de lo que Norbert se encargaría de rentabilizar—. Podemos permitirnos esta compra, la del terreno que te he dicho, hacer las modificaciones que queramos y… todavía nos quedará para desayunar mañana —remató con jocosidad. 
 
    Marita le dio un golpe en el hombro. 
 
    —Pero sabes qué es lo mejor… — 
 
    —¿Que también podremos merendar? 
 
    —No, listilla. —Le dio un toque en la punta de la nariz—. Que no nos va a costar ni un centavo. 
 
    —¿A quién hay que matar? 
 
    Johan estalló en carcajadas, la cogió por la cintura y la sentó encima de él, a horcajadas. 
 
    —¿Sabes que esta es una de mis posturas favoritas? —le susurró mientras metía las manos bajo su falda y le acariciaba los muslos. 
 
    —No te van a servir tus artes de seducción —le avisó, aunque su cuerpo indicaba lo contrario. 
 
    —Ya lo veremos —la desafió, posando las manos en sus nalgas y acercando una de ellas a su ingle—. Te decía que no nos va a costar nada porque esta casa es el regalo de bodas de Anthony y mis padres. 
 
    —¡¿Cómo que el regalo de bodas?! 
 
    —Sí, ya sabes; cuando una pareja se casa… 
 
    —Eso ya lo sé —lo cortó, intentando incorporarse, pero consiguiendo que él la sujetara con más fuerza. Se lo quedó mirando un segundo y una curiosidad la abordó—. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Venga. 
 
    —¿Cuál fue el regalo para Adam y Kathy? 
 
    —¡Ah!, eso es algo que van a tener que arreglar. En esta misma zona les han comprado un terreno, ya casi he terminado los planos de la que será su casa, que mi abuelo y mis padres costearán. —Marita lo escuchaba sin pestañear—. El problemilla que van a tener que arreglar es que mi hermano quería que fuera una sorpresa para Kathy, pero ya no va a poder ser. 
 
    —Lógico —exclamó, entendiendo la situación—. Se puede sentir mal por el hecho de que a nosotros nos regalen este palacio y a ellos nada. 
 
    —Chica lista, pero eso que lo solucionen ellos. Ahora dime, ¿qué te parece? Nos la quedamos, ¿verdad? No me negarás que es una ganga. 
 
    Ella sonrió, «desde luego que es una ganga, Virgen Santa». Miró sobre su hombro derecho e imaginó ver a su hijo correteando por el césped tras… 
 
    —¿Y Hurón? 
 
    —Tendrá su caseta, y ya me encargaré de que no pase frío —respondió divertido—. A nuestro pequeño le encantaría vivir aquí, ¿qué me dices?... ¿Sí? 
 
    ¿Cómo resistirse a su petición? ¿A la ilusión que brillaba en sus ojos? Además de que se había enamorado del lugar y de todas las posibilidades que ofrecía. Asintió con vehemencia. 
 
    —Este será nuestro hogar, mi Johan. 
 
    —¿De verdad te gusta? No quiero imponerte nada, podemos… 
 
    Acalló sus palabras con un beso que les incendió el alma. Sujetándolo por la nuca y bebiendo de su boca, sedienta. La respuesta de él no se hizo esperar: acarició su intimidad sobre el encaje que lo cubría, notando su humedad y oyéndola gemir.  
 
    Separó su boca de la de ella, no sin esfuerzo, y gruñó al ver la lujuria que vestía el bello rostro de su esposa. «¡Sí, mi esposa, joder!, como se había repetido mil veces desde que se casaron, pues le producía una especial satisfacción. 
 
    —Vamos —la instó con urgencia—. Ya sé que estás deseando tocarme el culo y los alrededores, pero no aquí. —Comentario que le hizo acreedor de un manotazo, desatando la risa en los dos. 
 
    Se incorporaron y entraron en la casa. Accedieron a la primera planta por otra zona que ella aún no había visto. 
 
    —En este piso hay una serie de dormitorios que luego te mostraré. 
 
    —Muchas puertas veo, ¿todas son…? 
 
    —Sí, algunas se comunican interiormente, disponen de baño propio —señaló, ansioso por llegar a la más importante—. Pero esta es la nuestra. Me gustaría cogerte en brazos… 
 
    —Ni lo sueñe, señor Wadlow. 
 
    —Lo imaginaba. Así que, señora Wadlow, estos son nuestros aposentos. 
 
    Abrió una de las dos enormes puertas blancas de madera y le cedió el paso. Marita se encontró en un salón coquetamente amueblado. Señaló una puerta que había a la derecha. 
 
    —Una de las dos entradas que tiene el vestidor —le aclaró. Cruzó la estancia y descorrió las que daban acceso al dormitorio principal. 
 
    Creía estar viviendo un sueño. Sus ojos se fueron hacia la gigantesca cama de cuatro columnas, alrededor de las cuales estaban parcialmente recogidas unas cortinas de vaporoso tejido. Dio unos pasos y miró estupefacta el espacio que la rodeaba, no había más muebles. Una chimenea con el frontal bellamente labrado llamaba la atención por su majestuosidad. 
 
    De la cintura, la llevó hasta el vestidor, al que solo se asomaron.  
 
    —Esto es… 
 
    —… enorme también, sí —remató él. 
 
    Luego le enseñó el cuarto de baño… 
 
    —Más enorme todavía, ángel. Pero mira esto. 
 
    Descorrió las puertas de cristal, que permitían acceder a la terraza de uso exclusivo para ese dormitorio, y salieron. 
 
    Marita jadeó ante la vista que se ofrecía: el lago al fondo, inmenso y espectacular. 
 
    —Es… increíble, Johan. 
 
    Él no miraba el paisaje, sino a la magnífica mujer que tenía a su lado, a su compañera, a su esposa. 
 
    —No tanto como hacerte el amor aquí, eso sí que sería increíble, ángel. 
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    Temí tanto perderte como te necesito para vivir… 
 
      
 
    Volvió la vista a él, nublada por las lágrimas. Siempre la sorprendía con palabras que le tocaban el corazón, y sabía que nunca dejaría de hacerlo, tal era el mimo con el que la trataba. Un nudo en la garganta le impedía hablar, pero no besarlo. 
 
    Johan, abrazándola con fuerza, respondió con un deseo que le quemaba y pedía ser liberado. Sin apenas separarse, se dirigieron con urgencia al interior, deteniéndose al lado de la cama, vestida solo con una ligera colcha beis de algodón. 
 
    Marita dejó la boca de él tironeando con suavidad de su labio inferior hasta soltarlo, para empezar a degustar su cuello, la potente mandíbula y la piel que iba descubriendo a medida que le desabrochaba la camisa. Se detuvo y miró su cicatriz, que le arrancó un quejido. 
 
    —Está bien, mi amor, no me duele —intentó consolarla. 
 
    Marita asintió, dejando suaves besos sobre la herida. No era la primera vez que lo hacía, pero el efecto en él era siempre el mismo: le estremecía hasta la última célula. 
 
    Johan le alzó el rostro. 
 
    —Si pudieras ver en mi corazón cuánto te amo… 
 
    —Lo siento en el mío, mi niño grande y bello. 
 
    —Aun así, quiero demostrártelo. 
 
    Despacio, sin querer precipitarse, llevó sus manos hasta el filo de la camiseta rosa, que ella llevaba ese día, y con embeleso se la quitó, cuidando de no tirar de su largo pelo; dejándola caer a un lado. Luego bajó la cremallera de la falda, que descendió por sus piernas, ligera, y se arremolinó a sus pies. 
 
    —Eres tan preciosa —musitó con adoración, admirándola—. Déjame… —le indicó mientras la ayudaba a tumbarse en la cama. 
 
    Marita se recostó sobre la colcha, el tono de su piel destacaba aun más sobre el claro lecho; impaciente, disfrutando de cómo él se quitaba con rapidez la camisa y el resto de la ropa, mostrándose desnudo y dejándose observar, lo que a ella le encantaba hacer, pues era un verdadero deleite para sus ojos recorrer ese cuerpo tan viril y bien… dotado; «extraordinariamente dotado, Virgen Santa», como estaba comprobando sin decoro alguno. Había recuperado algo de peso, ya que la operación y posterior convalecencia, unido a la fuerte medicación, lo hicieron adelgazar. Sin embargo, entre Pamela y ella lo tenían totalmente consentido en cuanto a sus gustos culinarios, «bueno, yo en más cosas también», casi se sonrojó con el pensamiento. Lo vio ponerse de rodillas en el colchón y gatear hacia ella, e instintivamente retrocedió, cual gacela acorralada. 
 
    —No te vas a escapar —le advirtió, sujetándola por un tobillo y con esa sonrisa que a ella le licuaba las entrañas. 
 
    —Como si yo quisiera… 
 
    —Rojo, me gusta —afirmó con agrado hacia la delicada prenda inferior que la cubría. 
 
    —A ti te gustan todos los colores —le contestó con picardía, moviendo sutilmente las caderas, provocándolo como a él le gustaba. 
 
    —A mí me gustas tú, ángel, lo demás es solo adorno. —Y después de haberse recreado en la filigrana que dibujaba en su morena piel el encaje del delicado culotte, lo deslizó por sus piernas, acariciándolas en el recorrido, y lo arrojó al suelo. 
 
    Masajeó sus pies, besando cada uno de sus diminutos dedos, e hizo el camino anterior a la inversa, sin despegar los labios de su piel, solo para ir de una pierna a la otra, abriéndoselas poco a poco hasta llegar a su centro, a su paraíso privado; allí donde su característico olor a canela era mucho más intenso. La sentía vibrar bajo su toque, y eso no ayudaba en absoluto en su intención de no precipitar las cosas, aunque fuera por una vez. 
 
    Marita no cooperaba, lo sabía, pero es que le resultaba imposible no gemir y suspirar bajo sus expertas manos, porque controlar las sacudidas de su cuerpo ante el placer que él le brindaba con su boca era una batalla perdida, más cuando a ese suplicio se unieron, ávidos, sus dedos. 
 
    —¡¡Johan!! 
 
    Se detuvo, se puso a su altura y con presteza le desabrochó el sujetador, lanzándolo con fuerza hacia atrás y sin prestarle atención. Le había mentido al principio, su costilla dañada aún le dolía con algunos movimientos; pero nada le iba a impedir degustar lo que se desvelaba a su vista. Y lamió, besó, succionó y volvió a besar poseído por la locura que ella le provocaba. Únicamente se calmó cuando consideró que sus gritos y súplicas evidenciaban un máximo goce.  
 
    Pero en su frenesí, Marita, que no había dejado de palpar y acariciar el cuerpo que agradablemente la torturaba, había tomado posesión de su hombría; y mientras con una mano apretaba la nalga que tenía a su alcance, con la otra le brindaba a su miembro un masaje que estaba a punto de tirar por la borda cualquier atisbo de cordura que aún les quedara.  
 
    —¡Joder! No puedo esperar ni un segundo más, ángel. 
 
    —Lo sé, lo sé. Yo… tam-tampoco —tartamudeó—. Deja que yo… 
 
    No tuvo que terminar la petición.  
 
    La sujetó por las caderas y la llevó consigo al girarse, colocándola a horcajadas sobre él, y sorpresivamente, guiado por la mano de ella, que en ningún momento había interrumpido su fricción…, la penetró. Aulló de puro placer mientras la veía erguirse echando la cabeza hacia atrás, su largo cabello le acariciaba las piernas; poderosa y con el rostro traspasado de gozo, sensual, apoyándose en sus temblorosos muslos, que él era incapaz de controlar. «Mi amada esposa». 
 
    —Ángel… —masculló con los dientes apretados. 
 
    Marita bajó la cabeza y lentamente se fue inclinando hasta llegar a sus labios, besarlos y dejar un te amo sobre ellos. Con las manos apoyadas en sus fuertes hombros, empezó un vaivén que él acompañó moviendo sus caderas, ayudándola a que subiera y bajara sobre su miembro. 
 
    Quería ir lento, «por todos los demonios que quiero ir despacio, que duremos más, pero…». Pero la visión de ella cabalgándolo era lo más excitante que había visto y vería jamás; sentir cómo lo recibía, atrapándolo con avidez, constriñéndolo para que esos instantes se alargaran… El hipnótico balanceo de sus senos… No, nada lo ayudaba a contenerse; y la voz sensual de ella, menos. 
 
    —Johan… Mi esposo… Yo… 
 
    Dejó caer la cabeza en el hueco de su cuello, sobre su hombro, a punto de desmoronarse, temblorosa y con la piel perlada de sudor. Él la tenía firmemente sujeta por las caderas y había emprendido un ritmo enloquecedor, caótico y que le arrancaba pequeños gritos incontrolables. Lo sentía tan dentro de ella que, incluso así, no le era suficiente. Nunca sería bastante. 
 
    —No pares… ¡Más fuerte, Johan, más… hondo! 
 
    El sonido de sus carnes sudorosas chocando una y otra vez llenaba la habitación, así como el gruñido ronco de satisfacción que su garganta lanzó ante la demanda de ella, que él estaba cumpliendo de manera efectiva y más que sobrada. 
 
    Y se rompieron como un mar bravío contra las rocas, violenta y atropelladamente. Arrastrados sin voluntad propia, sacudidos por las interminables descargas eléctricas que el potente y devastador orgasmo se negaba a dejar de provocarles. 
 
    Bronco, vociferando su nombre entre espasmos. 
 
    Desmadejada, sin resuello, clamó el de él. 
 
    Gemidos… 
 
    Suspiros… 
 
    … Silencio. 
 
    Pasados unos segundos, minutos o tal vez una eternidad, poco importaba tras una comunión tan perfecta de cuerpo y alma, Johan tiró de un lado de la colcha y la echó sobre ellos.  
 
    —No, quédate así —le pidió al sentirla removerse. 
 
    Obedeció feliz, con él todavía en su interior, llena y plena, y cerró los ojos. «No imaginas cuánto te amo, mi Johan», pensó antes de adormecerse. 
 
    —Lo sé —musitó él ante el eco de su pensamiento. 
 
    La luz que inundaba la habitación fue menguando, síntoma de que la tarde caía y pronto la noche ocuparía su lugar. 
 
    Marita se dejó mecer por un sueño plácido de múltiples colores en el que Johan, al timón de su velero, le hacía señas para que se acercara; el sol a su espalda le otorgaba una aureola sobrenatural que la turbó, maravillada. Anduvo hasta él, aceptando la mano que le tendía y cobijándose de la fuerte brisa en su fornido cuerpo. Aspiró el conocido aroma que irradiaba: limones recién cortados. 
 
    Él, en un episodio onírico que le era conocido, entró en la cocina de su anterior apartamento y vio a una mujer de espaldas que, justo en ese momento, se giraba quitándose el abrigo. Sí, lo recordaba, como su final, y lo temió; pero al mirarla a los ojos, todo varió. Se encontró con unos orbes de color café que lo llenaron de paz y de amor infinito. «Mi esposa». 
 
      
 
    —Ángel —susurró en su oído, despertándola—. Me quedaría así toda la vida, pero… 
 
    Marita alzó la cabeza, sobresaltada y, por unos instantes, sin saber dónde estaba. Miró hacia la terraza y vio que ya era de noche. 
 
    —¡Virgen María! 
 
    —Tranquila, acabo de poner un mensaje diciendo que nos retrasaremos —la informó, atrayéndola y besando su cuello. 
 
    —Será que nos hemos retrasado, porque deberíamos levantarnos y… 
 
    —No, aún vamos a tardar un poco en volver —la contradijo, con una sonrisa pendenciera que decía a los cuatro vientos que tramaba algo. 
 
    Ella hizo un mohín de resignación y se acurrucó a su lado. Estaba tan a gusto que el mundo podía esperar un poco más. 
 
    —Y ahora, señora Wadlow, me voy a levantar y voy a encender la luz. Luego voy a coger mi pantalón, que no sé a dónde habrá ido a parar, y sacaré del bolsillo una sorpresa que le tengo preparada. 
 
    Marita lo miró entre extrañada y divertida, le gustaba cuando la llamaba señora Wadlow con esa entonación especial. 
 
    —¿Una sorpresa? —Él asintió, apartándole de la cara un mechón de pelo—. ¿Otra casa? 
 
    —¿Te burlas de tu marido, mala mujer? Que sepa, mi querida señora Wadlow, que será castigada, y muy duramente. 
 
    La risa de ella no se hizo esperar, momento que él aprovechó para destaparla y admirar su desnudez. Dejó una mano sobre su vientre y lo acarició. 
 
    —Ángel, si tenemos un hijo, ¿tú crees que lo querré más que a Santiago? Porque, si te digo la verdad, no quisiera que fuera así. 
 
    A Marita se le quedó atorada la última carcajada, conmovida por la confesión tan espontánea y sincera. Puso una mano sobre la de él, que seguía sobre ella, y las lágrimas acudieron a sus ojos. 
 
    —Tú ya sabes la respuesta. El amor por un hijo no se basa solo en compartir la misma sangre o en haberlo engendrado; va mucho más allá y es infinitamente más grande y complejo. —Johan la miraba con devoción, empapándose de sus sabias palabras—. Tal vez sea diferente porque vivirás su gestación y estarás ahí cuando nazca, pero ¿quererlo más?... Eso únicamente te lo dirá tu corazón. 
 
    —Ya me dice que no será así; lo sé. 
 
    Se inclinó sobre él y lo besó, de forma tierna pero fogosa. 
 
    —Bien —carraspeó, separándose de ella e incorporándose—. Voy a hacer lo que te he dicho. Por cierto, no me mires el culo, que tienes una obsesión… 
 
    —¡¿Yo?! —inquirió haciéndose la ofendida. «Qué razón tienes. Me encanta tu culo y sus…». 
 
    No le dio tiempo a seguir con su pensamiento, pues en un abrir y cerrar de ojos ya estaba de vuelta, medio tumbado a su lado. 
 
    —Esto es para ti, mi amor. 
 
    Marita se incorporó hasta quedar sentada frente a él, sin cubrirse y sintiendo la vista de él en sus senos. Poco a poco se iba mostrando más desinhibida en su presencia, resultado de la confianza que «mi esposo me transmite». Miró la cajita cuadrada que había dejado entre los dos. 
 
    —Te aseguro que lo que hay dentro no es grande —la animó con cierta burla y una expectación que intentaba disimular. 
 
    —Bien, veamos si es verdad —le dijo con la pequeña caja en una mano, mientras la abría con cuidado—. Pero sabes que no tienes que… 
 
    Soltó la tapa y parpadeó varias veces con la respiración acelerada. 
 
    —Nuestro hijo me dijo que… la perdiste. —«Maldito cabrón, ojalá te pudras en el infierno».  
 
    Alzó la vista a él, el temblor de su barbilla evidenciaba su lucha por no echarse a llorar, aunque ambos sabían que sería imposible contenerse mucho tiempo más. 
 
    —¿Me permites…? —le pidió en un susurro, conmovido. 
 
    Ella le entregó la joya que colgaba de sus dedos, se echó el pelo a un lado y se giró de espaldas a él. Sintió el frío de la cadena de oro que recorría su cuello para dejar caer entre sus senos la medalla de… 
 
    —Mi Virgen de la Candelaria —hipó sin poder contener más el llanto que la arrasaba, se dio la vuelta y enterró el rostro en el cuello de ese hombre que nunca dejaba de sorprenderla, agradeciendo las caricias de consuelo en su espalda—. ¡¿Có-Cómo…?! 
 
    Johan le besó el pelo, intensificando el abrazo. 
 
    —Chiss… El otro día le pregunté si había alguna cosa que te hiciera una especial ilusión… 
 
    —Mi bebé —gimoteó. 
 
    —Sí, ya —chasqueó la lengua—, pues tu bebé me dijo que una bicicleta… ¡Anda que no es listo! —La sintió reírse—. Después de una breve negociación, me contó lo de la medalla que tenías y que ese desgraciado te robó, seguro que para venderla —soltó lo último con rabia. 
 
    Marita palmeó con suavidad su torso, calmándolo. 
 
    —Es agua pasada, déjalo ir. 
 
    —Cierto —afirmó tras una profunda inspiración—. Así que pensé que te gustaría tener otra, sé la fe que le tienes. Y, bueno… —Se alzó un poco y lo miró con extrañeza por su silencio—. Compré dos más, una para Santiago y otra para mí. Obviamente no las hemos estrenado aún para no estropear la sorpresa; esperaba un momento especial. 
 
    Marita se terminó de incorporar, cogió la medalla y la llevó a sus labios, besándola sin apartar los ojos de él, sobrecogida. 
 
    —No tienes por qué… 
 
    —Lo sé, ángel; pero si llevarla me une más a ti… Escúchame, te lo repito de nuevo: me haces mejor hombre e inmensamente feliz. Ofrecerte mi casa, cuando lo necesitabas, ha sido una de las mejores cosas que he hecho en mi vida, como también lo fue escuchar mi corazón. Pero lo mejor siempre será amarte y seguir atado a ti, sea de la forma que sea. 
 
    —Atado no, unidos; así me siento yo —quiso aclararle—. Si cada segundo de dolor en mi vida pasada sirvió para llevarme a ti… 
 
    No la dejó seguir hablando, los sentimientos de ella los tenía tan claros y eran tan evidentes que sobraban las explicaciones.  
 
    Se besaron hasta empaparse de la magia de ese momento, que quedó grabado de forma perenne en sus corazones. 
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    Temí tanto perderte como te necesito para vivir, mi… 
 
      
 
    El generoso sol que brillaba ese día sobre la ciudad era un regalo extra para los novios. Aunque, a decir verdad, solo con la radiante sonrisa de Peter y la luz que irradiaba el rostro de Diane habría sido suficiente para que esa jornada fuera perfecta. 
 
    El ajetreo y constante ir y venir de las personas contratadas para que la ceremonia se desarrollara sin contratiempos en la espléndida casa de Pamela y Norbert, junto a los nervios de la familia y el estado de extrema excitación de la novia, habían hecho que la mañana pasara en un parpadeo, consiguiendo todos relajarse después de que la feliz pareja se diera el «sí, quiero». 
 
    —Está preciosa, ¿verdad, guapo? 
 
    Adam, sentado al lado de su esposa y con una copa de licor sin alcohol en la mano, sonrió ante el apelativo con el que a ella le gustaba llamarlo. Miró hacia donde Diane y Peter charlaban con un grupo de compañeros del estudio, cogidos de la mano. 
 
    —Sí, y tranquila por fin. —Kathy le dio un leve golpe en el antebrazo—. No me negarás que esta mañana era la novia diabólica, joder, ¡pero si me tuve que hacer hasta tres veces el nudo de la corbata porque, a su juicio, nunca estaba bien! 
 
    —Exagerado. Me alegro tanto de que sea feliz… 
 
    Con las lágrimas a punto de caer observaba a su amiga. El vestido blanco de satén con escote corazón tenía unas transparencias de finísimo encaje que daba a los hombros y espalda un efecto tatuaje, elegante y sensual. El corte sirena del diseño se remataba con una pequeña cola que ella gobernaba con gracia cuando tenía que virarse. El cabello recogido de forma sencilla y con diminutas flores entrelazadas. Con los pendientes de oro blanco y zafiros, regalo de sus suegros, que eran la nota de color en su atuendo; la liga azul que en su día llevó Pamela, y que se la había prestado, cumplió con la popular tradición. 
 
    —Yo también me alegro mucho, preciosa. 
 
    —Y Peter está guapísimo, el chaqué le queda de infarto. Además, con el pelo suelto tiene un aire más vikingo que nunca… Y esa barbita… —admiró sin quitarle la vista de encima. 
 
    Adam se giró levemente a ella. 
 
    —Te recuerdo que hablas de mi primo y que yo estoy delante, eh. 
 
    —¿Y qué? Tengo ojos en la cara. —Cogió su refresco de la mesa y una pajita multicolor—. Tampoco soy la única que piensa así; fíjate en la camarera, no deja de pasar por su lado con la bandeja en la mano. 
 
    Adam ya se había percatado de ese detalle. 
 
    —Pues como la pille Diane… 
 
    —Esperemos que no —pidió, soltando una carcajada y mirando a su esposo—. Tú también estás muy guapo, amor. 
 
    —Tengo a mi lado a la mujer más bella del mundo, algo se me tiene que pegar, ¿no? —Atrajo su rostro y la besó como hacía rato deseaba: con pasión. 
 
    —A ver, parejita, por favor, que estáis dando un espectáculo lamentable —se quejó Johan al llegar a su mesa, sentándose. 
 
    —Seguro que sí. ¿Te crees que no te hemos visto con tu mujer? —lo atacó su hermano, consiguiendo de él una sonrisa de suficiencia—. Por cierto, ¿se te ha perdido? 
 
    Kathy aspiró en la pajita de su bebida y vio venir a su cuñada a lo lejos. 
 
    —Está guapísima, ese vestido de gasa la favorece muchísimo, y el color. Y tú también estás muy elegante, Johan. 
 
    Adam suspiró, «hoy le ha dado con que todo el mundo está guapo», se dijo. Y es que las hormonas la tenían en una constante montaña rusa emocional, «veremos qué será lo siguiente», pensó con resignación. 
 
    —Gracias, cuñadita, soy muy feliz y… ¡Pero qué mierda hace ese tío! —comentó de mala manera al ver que un invitado se acercaba a Marita y le ofrecía una copa, que ella rechazaba, apartándose de él y siguiendo su camino. 
 
    Johan se levantó de un salto y fue a su encuentro. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te ha molestado? ¿Te ha…? 
 
    —No pasa nada, mi Johan. Me ha ofrecido una bebida y le he dicho amablemente que no, ya está —lo calmó, enganchándose a su brazo y conminándolo a volver a la mesa. 
 
    No obstante, le echó una mirada de advertencia por encima del hombro al descarado que no apartaba los ojos de las caderas de su mujer. 
 
    —Hola, chicos —saludó Marita—. ¡Qué calor hace, ¿verdad?! 
 
    —Sí —le respondió Adam—. Aunque aquí, a la sombra, apenas se nota. ¿Quieres beber algo? 
 
    Johan, que había movido su silla hasta pegarla a la de ella, le echó un brazo por los hombros. 
 
    —Pues un refresco de naranja. 
 
    Adam le hizo una seña al camarero que miraba en su dirección. 
 
    —¿Te sentará bien, ángel? 
 
    —¿Te encuentras mal? —se interesó Kathy. 
 
    —No, él que es muy exagerado —le aclaró, al tiempo que señalaba con la cabeza a su marido. 
 
    —Que te hayas despertado con ganas de vomitar… 
 
    —Anoche que cené demasiado —comentó Marita—, y con los nervios de esto, las compras para la casa…  
 
    —Que por cierto me encanta, es preciosa —añadió Kathy, que ya estaba al día del regalo de boda de ellos—. Espero que estés dando lo mejor de ti para la nuestra, Johan. Tengo algunas ideas para el cuarto del bebé que… 
 
    —¡Como no tenemos bastante con las sugerencias para la fundación, ahora el cuarto extra! —protestó de forma exagerada. 
 
    Adam le echó a su hermano una mirada recriminatoria. 
 
    —Creí que te hacía ilusión tener un sobrinito, pero veo que no te importaría que durmiera en la calle y… —Un sollozo le impidió seguir hablando. 
 
    —¡Joder, tío! —le reprochó Adam, dándole una patada en el tobillo. 
 
    —No llores, preciosa. Si es preciso lo despedimos y contratamos a otro arquitecto, que seguro los hay mucho mejores y con buenos modales —intentaba consolarla mientras la abrazaba. 
 
    —¡¿Cómo se te ocurre hacer enojar a una embarazada?! —lo regañó Marita, acercándole a Kathy una servilleta de papel. 
 
    —Pero si era una broma —se defendió—. ¡Claro que no me importa modificar lo que haga falta! Será posible… 
 
    Kathy se enjugó las lágrimas, pocas, y le sonrió. 
 
    —Gracias, seguiremos contigo… de momento —afirmó ella, provocando la risa en los demás—. Por cierto, Anthony me ha dado una pena… Tan solo… 
 
    Marita, que bebía su refresco, la miró extrañada, pues desde que empezó la ceremonia lo había visto acompañado por diferentes invitados o por la familia. 
 
    Adam le dio un toque en el pie a su hermano, que este no entendió. 
 
    —¿Solo? Pues será porque quiere. En la despedida de soltero de Peter ligó más que nadie. —«Mierda, ya la he liado, ¡qué arte tiene para enredarme!». 
 
    Kathy le dio otro sorbito a su naranjada, con satisfacción, viendo de reojo que su marido echaba la cabeza hacia atrás y negaba. 
 
    —¡Pero mira que eres bocazas! —lo piropeó Adam. 
 
    Marita dejó su vaso sobre la mesa, se atusó el pelo, que lo llevaba suelto, y miró a Johan, seria. 
 
    —Es decir, que vosotros no lo hicisteis tanto como él, lo que significa que… 
 
    —… ligaron, cuñada, significa que ligaron —remató por ella Kathy, guiñándole un ojo. 
 
    Adam se levantó y tomó por el codo a su mujer. No iba a permitir que el bocazas alentara la rica imaginación de su mujer. 
 
    —Vamos a bailar, que me han entrado unas ganas locas de pronto. Y después de aclararte lo que pasó, que no pasó nada, me cuentas otra vez la salida vuestra, aún hay cosas que no me cuadran. 
 
    Kathy y Marita intercambiaron una mirada cómplice, antes muertas que decirle a sus maridos cómo lo pasaron en la despedida de Diane. Junto con Pamela y Anne, y después de cenar, fueron a un espectáculo de boys en el que… se desmadraron un poco, llevándolas a hacer un pacto de no desvelar nunca lo que allí sucedió. 
 
    —Claro que sí, guapo. Te lo explico todas las veces que quieras —accedió, «y si crees que te vas a enterar…». 
 
    Los vieron marcharse hablando entre ellos hasta llegar a la zona de baile, observando que Kathy cogía a Adam por las solapas de la chaqueta y le daba un intenso beso. Seguidamente, se unieron a las parejas que danzaban al ritmo de la pegadiza música. 
 
    —Ya lo han solucionado —comentó Johan con tono tranquilo y pacificador. 
 
    —Mira tú que bien —le contestó, con la vista perdida entre los invitados y localizando a Diane, que charlaba animadamente con una compañera del colegio. 
 
    Lo que Johan no sabía, ni el resto de los hombres de la familia, es que Anthony les había contado lo sucedido esa noche para evitar malentendidos en las parejas; eso sí, después de prometerle que no lo delatarían jamás. 
 
    —Ángel, lo único que pasó es que un grupo de mujeres, que festejaban algo de lo que no me llegué a enterar, acercaron sus sillas a nuestra mesa, ni preguntaron si podían.  
 
    Marita lo miró y vio su apuro. Él le había contado que estuvieron cenando y luego tomaron unas copas, sin entrar en más detalles. «Yo tampoco le he contado todo, así que no puedo reprocharle nada», se dijo, queriendo ser justa. 
 
    —No tienes que decirme nada, yo confío en ti, mi amor. —Le acarició la mejilla, levemente rasposa por esa barba que a ella le encantaba, «y es la verdad, aunque no supiera lo sucedido», tal era el grado de fe que tenía en él. 
 
    —Lo sé, pero te lo contaré, ya que ha salido el tema. Simplemente iban pasadas de copas y se pusieron muy pesadas, en especial dos de ellas con mi abuelo, que no conseguía que apartaran sus manos de él. A los demás… nos costó menos trabajo. 
 
    Marita, incapaz de seguir seria, rompió a reír con fuerza mientras le daba ligeras palmadas en el brazo. 
 
    —¿Tú sabías algo? —le preguntó, estudiando su rostro y con la duda de si alguno de ellos se habría ido de la lengua, pues acordaron no decir nada. 
 
    —Primera noticia —mintió descaradamente—, pero es que solo de imaginarme la escena… —Y volvió a reírse. 
 
    —Pues no fue gracioso, parecía que tenían ventosas en los dedos. —La risa de Marita arreció, acompañándola él, tranquilo al no darle ella más importancia al tema. 
 
    —¡¡Mamá, papá!! 
 
    —¡Ey, tranquilo! —lo sujetó Johan al llegar corriendo. 
 
    —¡Virgen María! ¡Pero mira cómo vas! —Santiago se empezó a meter la camisa por dentro del pantalón sin mucho acierto—. Ven aquí, a ver, deja. 
 
    Se puso delante de su madre para que le recolocara la ropa. Ya se había quitado la chaqueta, el chaleco y la corbata, quedándose en mangas de camisa. Cuando lo vieron llegar, todos alabaron lo elegante que iba; pero, claro, duró poco, pues en cuanto tuvo ocasión se fue desprendiendo de cada una de las prendas. 
 
    —Nada de carreras, ¿me oyes? —le advirtió al terminar de adecentarlo. El pequeño asintió—. ¿Te quieres sentar aquí? 
 
    —No. 
 
    —Vale, pues ve con los otros niños, y ten cuidado en el castillo hinchable. Haz caso de los cuidadores —le recordó Johan por enésima vez. 
 
    —Sí. Mira, mamá, allí está mi profesora con un hombre y la tía Diane. 
 
    Ellos miraron hacia donde les indicaba. En efecto, Diane hablaba con Ginnys y su marido. 
 
    —Voy a decirles hola. ¿Cómo se llama él, mamá? 
 
    —Frank, pero puedes llamarlo Sénior; le gustará. 
 
    —Vale. Adiós. 
 
    Y se fue corriendo, tal como su madre le había dicho que no hiciera. 
 
    —Ahí va, tan feliz —comentó Johan viéndolo acercarse a su tía y saludar con el entusiasmo que lo hacía siempre—. Y sin hacer ni puto caso. 
 
    —Como el que te hace a ti —le señaló. Oyó que la música cambiaba a un ritmo más lento, ideal para ellos—. ¿Me saca a bailar, señor Wadlow, o busco al tipo que…? 
 
    La mirada de él lo dijo todo. 
 
    Se dirigieron de la mano a la pista de baile.  
 
    A Marita no le pasó desapercibido cómo algunas invitadas desnudaban a su esposo con la vista, descaradas; por lo que, en un acto reflejo, le pasó el brazo por la cintura, pegándose a él y desafiándolas. Tenía que reconocer que estaba impresionante con ese traje, «bueno, con todos, para qué vamos a engañarnos», y tanto el chaleco, que llevaba desabrochado, como la camisa, parcialmente abierta, le daban un atractivo extra al que era imposible resistirse. Había recuperado su peso, incluso ganado un poco más, como él comentó esa mañana al abrocharse el pantalón, pero a ella no le importaba, lo veía perfecto. 
 
    Johan, que se había dado cuenta de todo, se paró y le cogió el rostro, plantándole un beso que hizo suspirar de envidia a más de una. 
 
    —Soy solo tuyo, nunca lo olvides, ángel. —Marita se derritió ante su declaración—. Y dime, el grupo que canta cómo se llama, son buenos. 
 
    —No recuerdo el nombre, pero su representante es Laura Bassi, Pamela la conoce. 
 
    —Pues la tendremos en cuenta para el futuro. 
 
    Asiéndola por la cintura y cogiendo su mano derecha, que llevó a su corazón, se dejaron llevar por la melodiosa balada. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó con extrañeza, disfrutando de la cercanía de sus cuerpos. 
 
    —No creerás que no vamos a tener boda religiosa, ¿verdad? —Le puso un dedo en los labios, silenciándola—. Recuerdo tus votos, mi amor, y yo también lo quiero todo contigo, incluido eso. Y, además, con el mismo oficiante, me gustaron sus consejos de rasgadnos las vestiduras… 
 
      
 
    —Son felices, no sabes cuánto me alegro —le dijo Lombardo a su viejo amigo, palmeándole un hombro y sentándose a su lado—. Es un buen chaval, y ella también. 
 
    Anthony asintió. Los veía bailar, al igual que al resto de parejas de su familia. 
 
    —Lamento lo que les ha pasado. Podías haber recurrido a mí, o a mi hijo, sabes que si necesitáis algo… —se ofreció. Según su propio código ético, la deuda de gratitud que tenía con él, y por extensión con su familia, nunca estaría saldada. 
 
    —Lo sé, lo sé, amigo. Las cosas se dieron así, mejor olvidarlo —apuntó Anthony, agitando el coñac de su copa antes de llevársela a los labios. 
 
    —Y al otro elemento le espera una larga y entretenida estancia en la cárcel, eso te lo aseguro —refirió como de pasada; con voz pausada, como era típico en él. Captó la mirada de Johan en su persona, y le sonrió. 
 
    Este, desde la distancia, lo saludó con un asentimiento de cabeza. Ese hombre, Lombardo Colosimo, tenía algo que lo ponía nervioso. Sabía, de primerísima mano, su participación en el desenlace de su ruptura con su ex, y se lo agradecía; pero no podía evitar un cierto escalofrío ante su escrutinio. Emanaba una autoridad, un poder… viejo, primitivo. 
 
    Anthony miró a su amigo, intrigado. Hacía muchos años que se conocían y sabía que sus palabras nunca eran vanas, siempre había un porqué, aunque en este caso más bien sonaba a sentencia. 
 
    —¿Cómo te has enterado de lo del cabrón ese? El dato no ha trascendido a la prensa. 
 
    Lombardo sonrió, ladino. Ninguno de los dos era ignorante del poder del otro. Cogió su corbata de seda de Hermés y la estiró sobre la pechera de la impoluta camisa. 
 
    —Bueno, sabes que me gusta estar informado de todo lo que acontece en la ciudad; por eso, cuando el nombre de tu nieto llegó a mis oídos, me interesé. 
 
    Anthony cabeceó, entendiendo perfectamente lo que su amigo callaba. 
 
    —Pues el día que salga a la calle… 
 
    —Transmite a tu familia que no se preocupe por eso. —Se giró a su amigo y lo miró directamente a los ojos—. Ya sabes cómo es la ley de la cárcel, no están bien vistos los maltratadores, violadores… Digamos que el señor Hill —hizo una deliberada pausa, disfrutando de la expresión de sorpresa de su amigo—… se ha convertido en la putita preferida de ciertos reclusos. 
 
    Anthony apretó los dientes ante esa información y asintió un par de veces. No comentó nada, no era necesario, tan solo le dio una palmada en la pierna; estaba todo dicho. 
 
    La música se detuvo y un par de toques en el micrófono llamó la atención de los invitados.  
 
    —Amigos… 
 
    


 
   
 
  

  

    

 


       


       


     45 


       


     Temí tanto perderte como te necesito para vivir, mi amor 


       


     Empezó a hablar Halsten, emocionado, con Anna a su lado. 


     —Gracias por acompañarnos en este día tan importante para mi esposa y para mí. Hijos —se dirigió a los recién casados—, que la dicha que hoy nos mostráis os acompañe siempre. El camino que emprendéis no es fácil, pero si alguna vez os sentís desorientados, recordad este momento y qué os llevó a él. Las familias Lindgren y Wadlow, así como todas las personas que os quieren y las que hoy nos acompañan, os deseamos un largo y muy feliz matrimonio.  


     Los aplausos y vítores de alegría no se hicieron esperar.  


     Diane fue hasta sus suegros y los abrazó y besó con el corazón en un puño. Muda por la emoción que sentía. Peter hizo lo mismo, demostrando su cariño a la familia, como su esposa. 


     Un carraspeo hizo que todos posaran los ojos en su autor. 


     —Seré breve, cosa difícil para un abogado, pero sé que hay mucha garganta seca por aquí; además, pagan mi hijo y su cuñado, así que hay que aprovecharse —lanzó Anthony con socarronería, provocando la risa general y un gesto de Norbert con el que le indicaba que más tarde hablarían—. Hace unas semanas, mi buen amigo el juez Brooks ofició en la boda de mi nieto… 


     —¡Número uno! —lo interrumpió Santiago con desparpajo, colocándose a su lado y cogiendo su mano; la camisa por fuera del pantalón y las mejillas encendidas a causa del juego con los otros niños; Marita negó con la cabeza—. Es mi papá, yo soy el número cuatro y él es mi abuelo —terminó de explicar a la sorprendida audiencia. 


     —¡Así se habla, muchacho! Bien, ya que estamos todos presentados, sigo. —Tuvo que esperar a que las risas se silenciaran—. Me refería a que las palabras de mi amigo en la ceremonia de mi nieto Johan fueron muy acertadas. Diane, mi consentida, y Peter, mi nieto también, cuidaos el uno al otro, sois lo más importante que tenéis. 


     Norbert besó la sien de su esposa, a la que abrazaba por la cintura; esas palabras de su padre no le eran desconocidas, su queridísima madre también se las dijo. Y volvió a echarla de menos, cuánto hubiera disfrutado viendo a su niño rubio el día de su boda, pensó melancólico. Pamela, en total sintonía con el estado anímico de él, intensificó el abrazo y le acarició el pecho. 


     —Ese es el secreto de la felicidad conyugal —siguió Anthony con su disertación—. Ese… y darle la razón siempre a ella, muchacho. No importa si la tiene o no, tú se la das. —La carcajada fue general, ganándose un redoble de tambor y que luego el batería lo señalara con una de sus baquetas—. Después, si puedes o te deja, actúa; pero tú hazme caso. También os diría que fueseis bondadosos, comprensivos… ¡Pero qué demonios! ¡Amaos con locura hasta romperos la crisma! —Se acercó más el micrófono. 


     »¡Quemaos en el fuego de Hefestos! ¡Ciegos de lujuria! —vociferaba imitando a su amigo. La hilaridad, ante sus palabras y los aspavientos que hacía, era escandalosa; todos fuera de sí. Diane lo miraba perpleja y Peter… dio rienda suelta a las carcajadas—. ¡Rotos y extenuados! ¿Y por qué? ¡Porque sois…! 


     —¡¡Hurones!! ¡¡Somos hurones, tío Peter!!  


     Las risas se convirtieron en gritos ante la afirmación de Santiago, que le había quitado a Anthony el micrófono y lanzaba por él su manifiesto de identidad. 


     Johan, raudo, cogió al pequeño en brazos y, seguido de Marita, se dirigió a una de las mesas antes de que siguiera con sus locas declaraciones. 


     El grupo volvió a amenizar la hora crepuscular con su buen ritmo y la melodiosa voz de su cantante. 


     —¿Eres feliz, min lille?  


     Diane, desde que despertó esa mañana y pasados los nervios por los preparativos, se sentía en una nube. Tenía la boda de sus sueños con el hombre que los protagonizaba, ¿se podía pedir más? Sí, tal vez…, pero eso sería en el futuro. 


     —Como te dije un día, tu amor me llega y me inunda, me sobrepasa. Soy inmensamente feliz, mi dulce amor —declaró, deslizándose con él por la pista de baile, abrazados hasta formar un solo cuerpo. Respirando su intenso aroma—. ¿Y tú? Sé que he estado un poco histérica estos días… 


     —Si sumas la felicidad de todos los que están aquí, no alcanza a la que yo siento. —Besó su frente—. Y lo de histérica… Te confieso que hubo algún momento en el que temí que todo esto nos superara y decidieras cancelar la boda. 


     —¡Thor! Yo no hubiera hecho eso jamás. —Bajó las manos por su torso, lentamente, y lo abrazó por la cintura, apoyó una mejilla en su pecho—. Sabes que siempre tiendo a la exageración, ya me conoces; lo hubiésemos solucionado. La suerte ha sido que Pamela se ofreció y, junto a Anne, ha hecho un trabajo fabuloso. 


     —Tienes razón, habríamos encontrado la forma. Por cierto, cuando te vi hacer el camino hasta mí del brazo de mi tío, luego mis primos, Anthony, y los últimos pasos cogida al de mi padre… —Un nudo en la garganta le rompió la voz—. Quise poder quererte más, pero es imposible. 


     Diane alzó el rostro a él y le ofreció los labios para que la besara. 


     —Ellos son muy importantes para mí, por eso quise que me acompañaran, aunque solo fuera durante un corto tramo. 


     —¿Y yo qué soy? —le preguntó Peter, solo por el placer de escucharla. 


     —Tú eres el hombre de mi vida, el que hace realidad mis sueños y me acompaña en ellos. —Llevó las manos hasta su nuca, la masajeó y enterró los dedos en su melena rubia—. Tú lo eres todo, mi dulce amor. 


       


     —Me alegro tanto de su felicidad —comentó Pamela viendo a la pareja besarse con una ternura que conmovía. 


     —Sí, yo también —afirmó Norbert, sentado a su lado. Cogió su mano y le besó los nudillos mirándola a los ojos, poniéndola nerviosa—. Y si surge algún conflicto, espero que recuerden las palabras de Halsten. Temo que el problema de la descendencia sea espinoso para ellos; porque el asunto de su exnovia supongo que ya habrá quedado resuelto definitivamente. 


     —No me han dicho nada, y yo no he querido inmiscuirme; ya me equivoqué bastante… 


     Pamela miró a otro lado, todavía se avergonzaba de su comportamiento al esconderle a su sobrino aquella maldita carta. 


     —¡Ey!, no te mortifiques, mi amor; olvídalo. —Se acercó más a ella y le pasó un brazo por los hombros—. Tengo una queja, señora Wadlow. —Pamela lo miró con diversión, alzando una ceja—. Me ha tenido muy abandonado estos últimos días. 


     —Vaya, pobrecito —le susurró mirando su boca, mordiéndose el labio inferior. Provocándolo, se subió un tirante del vestido, que se le había bajado, y se inclinó sutilmente, ofreciéndole una buena vista de su generoso escote—. ¿Y hay algo que yo pueda hacer, señor Wadlow? 


     Norbert sintió un tirón de excitación en su entrepierna, el desafío juguetón de su esposa ya empezaba a pasarle factura. 


     —Se me ocurre que podríamos ir un momento a… —Vio que se acercaba a ellos Lombardo hijo. «Qué oportuno, mierda»—. Te salvas por ahora… 


     —Pues vete preparando… —lo desafió, guiñándole un ojo—. Hola, Lombardo, apenas hemos podido hablar, ¿dónde está tu esposa? 


       


     Virginia, que volvía de los aseos, se detuvo un momento y revisó, una vez más, las fotos que había tomado con el móvil. Cuando llegó a la boda, del brazo de su marido y acompañados por su suegro, se quedó conmocionada al ver a la novia. No por nada que le desagradara de ella, que era preciosa, sino por el increíble parecido que tenía con su mejor amiga. 


     En las horas que llevaban en la mansión Wadlow, le había hecho infinidad de fotos a los novios, aunque el foco de su atención era ella. «Bueno, él está de infarto, con ese aire salvaje…, seguro que es un portento en la cama», pensó viendo una de las instantáneas.  


     Sin embargo, lo que no se le iba de la cabeza era que la novia y su amiga se parecían como dos gotas de agua. Con disimulo, recabó información entre los invitados; pero entre lo poco que consiguió averiguar había un dato fundamental y revelador: su orfandad. Además, el juez de Paz dijo su apellido, que entendió perfectamente: Doe, y ella sabía lo que eso significaba: ni padre ni madre conocidos. 


     «¿Y si resultara que ella es…? Tal vez debería decírselo… Aunque hace tanto que no hablamos de ese tema que mejor… ». 


     No lo pensó más. Abrió la aplicación y le mandó un wasap a su amiga. 


       


     Hola, no adivinarías nunca dónde estoy. En la boda del sobrino de un amigo de Lombardo 


       


     Levantó la vista y sonrió, vio con quiénes estaba sentado su marido y les hizo una foto. 


       


     El novio está buenísimo, pero su tío… es como a nosotras nos gusta, ja, ja, ja, ja. Mira 


       


     Vio en la pantalla que sus mensajes y el archivo de foto habían sido recibidos, pero no leídos. 


       


     Lo sorprendente de todo es que la novia es una fotocopia tuya. Me he quedado muerta. Te mando foto y me dices 


       


     En esta ocasión, y tras esperar unos segundos, aparecieron los dos iconos azules que confirmaban que su amiga había visto todo lo recibido. Se quedó esperando una respuesta, que al tardar en llegar le dio pistas de cómo se encontraría Lady, como en broma la llamaba. 


       


     Es increíble, ¿verdad? Me he enterado, entre otras cosas, de que es huérfana. Se llama Diane Doe. ¿Tú qué opinas? Es que sois iguales, y por la edad que le calculo… 


       


     Su amiga leía pero no escribía, y ella se desesperaba. 


       


     Entendido, no quieres hablar. Pero seguro que has puesto la misma cara que yo al verla. ¿Cuándo te vienes a pasar unas semanas? Opino que Londres, aunque sea verano, es deprimente. 


       


     Tampoco hubo respuesta. 


       


     Lady, ¿imaginas que fuera ella? ¿Qué harías si…?  


       


     Vio la señal que le hacía Lombardo para que se uniera a ellos. Bloqueó el móvil y se dirigió a la mesa en la que estaba ese espécimen que siempre disparaba sus pulsaciones. ¿Su marido? Ni por asomo. El otro, el responsable y desconocedor de la mayoría de sus sueños húmedos: Norbert. 


       


     Johan se sentía un poco cansado, por lo que después de pedirle a Adam que le echara un ojo a Santiago, se retiró con Marita a su antigua habitación. 


     —¿Quieres que te traiga un poco de agua? —le preguntó, viendo que se descalzaba y se echaba sobre la cama, recostando la espalda en el cabecero. Se quitó también los altos tacones y se sentó a su lado. 


     —No, ya me he bebido dos vasos. Si sigo así, me oxidaré —se burló de ella—. Ha sido un día largo y muy emotivo, solo es eso; tranquila. ¿Has visto la cara de Santiago? La tiene pintada como un indio —Marita asintió, divertida—. Menudo baño le espera cuando lleguemos a casa. 


     —Si no se duerme antes en el camino —le apuntó. 


     —Pues dormido y todo irá de cabeza al agua. ¿Y las manos? ¡¿Dónde las habrá metido…?! 


     —Según cuenta tu madre, tú eras un trasto también —lo picó. 


     Johan soltó una carcajada. Era cierto, sus juegos siempre terminaban con él y su hermano llenos de tierra. 


     —Tú sabes mucho… —La cogió por la cintura y la sentó sobre él, a horcajadas, «una de mis posturas… No, la favorita»—. Pero seguro que hay algo que no sabes. 


     Marita subió un poco su falda y se acomodó mejor, friccionándose contra él de forma… ¿inocente? 


     —¿Y qué es? —le preguntó con tono meloso. 


     Antes de contestar, acarició sus tersos muslos hasta llegar a uno de sus puntos débiles, donde empezó a trazar sugerentes círculos con los pulgares. «Yo también sé jugar a esto», la incitaba con sus caricias.  


     —Si no nos hubiéramos casado, ¿cuántos días llevaríamos de novios? —la sorprendió, deteniendo sus manos torturadoras. 


     —Pues… —Parpadeó rápido, atrapada—. Sabes que soy muy mala con las fechas, pero, a ver… 


     —Setenta días de felicidad —la sacó de dudas, dedicándole una sonrisa arrebatadora. 


     Sintió que las lágrimas le nublaban la vista, sorprendida de que él… 


     —¡¿Llevas la cuenta?! ¡Virgen María! Ningún hombre lo hace. 


     —Yo sí, ángel. —Dejó un corto beso en sus labios—. ¿Y casados? 


     —Eso sí lo sé; si ayer fue el cumpleaños de Adam, y era… 


     —Treinta y ocho días de doble felicidad —cortó sus cálculos—. Treinta y ocho días de estar viviendo un sueño. Los mejores treinta y ocho días de toda mi vida. Aunque, en realidad, no es del todo cierto, porque el tiempo de novios también lo fue. 


     Limpió las lágrimas de su esposa con exquisito cuidado. 


     —Mi Johan, yo… 


     —Chiss, lo sé, no tienes que decirme nada.  


     Se miraban a los ojos leyéndose el alma. 


     —Pero quiero. —Perfiló su apetecible boca con la yema de los dedos, apenas un roce, sensual, muriendo por perderse en ella—. Bésame y escucha nuestro corazón, mi niño grande y bello. 


     Y, por primera vez, no se dejaron llevar por esa urgencia que siempre los dominaba.  


     Se recrearon en mil sensaciones nuevas y viejas, únicas y sublimes. 


     Abandonados el uno en el otro… 


     Aislados del mundo, refugiados en el suyo. 


     Simplemente… amándose. 


    

      


    


  






 
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Johan 
 
      
 
    Y aquí estamos de nuevo, deseando que esta vez sea la definitiva. Suelto la revista que he estado hojeando, porque soy incapaz de concentrarme en nada, y lanzo un suspiro largo y profundo. La preciosidad que tengo a mi lado me palmea el muslo, pero es que la espera me mata. 
 
    —¿Quieres un poco de agua, o un zumo, ángel? 
 
    Me mira y sonríe, y yo me derrito; sí, tal cual. 
 
    —No, gracias. Pero ve tú, así te distraes. Ya sabes que va con retraso… 
 
    Le echo un vistazo rápido al reloj de pared. ¡Diez minutos! ¡¡Intolerable!! No se puede jugar de este modo con los nervios de las personas, o al menos con los míos. 
 
    —De acuerdo, estoy allí enfrente —le indico con precisión—. Cualquier cosa me llamas. 
 
    Sonríe y tira de mi jersey para darme un beso que me sabe a poco, a muy muy poco, ¡joder! 
 
    Me levanto y voy a la máquina expendedora para comprarme un zumo, el primero que vea. Está delante de la puerta de entrada de la consulta, así que no la pierdo de vista. Si alguien me acusara de controlador, tendría que aceptarlo como un hecho irrefutable. 
 
    Estos últimos meses han sido maravillosos, agotadores, tremendos y… ¡angustiosos! 
 
    Le quito el precinto al envase y doy un sorbo: piña. No está mal; sin embargo, mi preferido es el de melocotón; pero como no me centro en nada, pues a beberse la piña de los cojones. Sí, además de controlador obsesivo, también me he vuelto un malhablado; pero no delante de Santiago, ahí todavía controlo; aunque ya veremos por cuánto tiempo. 
 
    Me paso la mano por el pelo y la miro: mi esposa, ¿cómo es posible que cada día esté más preciosa? Y en esto sí soy objetivo, toda la familia se lo dice, y con razón. 
 
    Suena mi móvil y lo saco del bolsillo trasero del vaquero. Es un wasap de Kathy en el grupo que abrió Diane el pasado verano: Familia Wadlow, muy original ella. Contesto diciéndole que aún no nos ha recibido la doctora, que le voy a echar una bronca cuando entremos que…  
 
      
 
    No te lo crees ni tú 
 
      
 
    Responde mi cuñadita, añadiendo un montón de emoticonos riéndose. No hay respeto, ninguno. Y al momento se suman los demás. Lo dicho, no se puede ser bueno ni complaciente.  
 
    Pero esta vida es muy justa, sonrío; si supiera que hemos hecho apuestas con la fecha en la que dé a luz… Porque el sexo ya se sabe: niño, así como el nombre que le pondrán: George, en memoria de su abuelo. La alegría que se llevó mi hijo cuando le dijeron que tendría un primito, y el enfado que pilló al enterarse de que todavía tardaría un tiempo hasta que pudiera montar en bicicleta. La respuesta que le dio a sus tíos fue, literalmente: «¿Por qué lo habéis hecho tan pequeño a mi primo? ¿Es que no sabéis?». En fin, sin comentarios. 
 
    Le doy otro sorbo al zumo de los demonios y arrojo el recipiente a la basura. ¡Mierda de piña! En la sala de espera todo sigue igual, no se ha movido ni el aire, joder.  
 
    Abro la carpeta de fotos del móvil y las repaso por encima. Con la manía de Diane de fotografiar todo, tengo dos millones de instantáneas, más las que yo hago, que esas sí tienen su motivo. Porque… ¿quién le hace una foto al café que se toma cada mañana?... ¡¿Y a la cucharita?! Y así el resto del día, ¡desesperante! 
 
    Me encuentro con las de su luna de miel, ¡pero si parecía que íbamos todos con ellos! Vamos, a mí me ha quitado las ganas de visitar esos países; total, ya he visto todo lo que había que ver… Se recorrieron la vieja Europa, un mes entero viajando, disfrutando. Me alegro mucho por ellos, se lo merecen. Y aún siguen en su nube; alguna discusión que otra han tenido, nada grave. Ya tendremos mi ángel y yo nuestro viaje de luna de miel, aunque no podrá ser de momento; por el Amazonas me encantaría, siempre lo he deseado. Algún día lo haremos, lo sé. 
 
    Mi ángel… Acaricio la medalla de oro que llevo al cuello. Bendita sea la hora en la que aquella mañana fui a ver a Kathy para comentar algunas modificaciones en los planos de la fundación. Cuánta razón tuvo mi padre cuando en su despacho, después de charlar con Santiago, me dijo que quizás mi suerte ya había cambiado. Ahí fue profeta sin saberlo.  
 
    Hay hombres que ven el matrimonio como una cadena pesada que los ahoga y coarta; para mí, la única cadena es la que llevo y de la que pende la Virgen de la Candelaria. Pienso que no es una cuestión de libertad o esclavitud, sino de compromiso con la persona que amas. De salir de tu zona egoísta de confort, de darte en cuerpo y alma. Yo… 
 
    —¿Funciona la máquina?  
 
    —Sí, al menos el zumo de piña. 
 
    Me aparto un poco, sabía que se acercaría. Lleva mirándome desde que estoy aquí. No quiero ser descortés, pero me molesta que me entren de forma tan descarada, me ha visto llegar con mi mujer, ¿a qué juega? En realidad, me molesta que lo hagan de cualquier forma, sé bien que Marita no se enfada, pues es algo que yo no provoco ni busco; como tampoco lo hace ella cuando algún baboso…  
 
    Todavía me acuerdo del gilipollas de la boda de mi primo, cómo la siguió buscando a pesar de mi advertencia, amable y educada, de que la dejara en paz. Pero no, el muy cretino siguió insistiendo. ¿Que iba con un par de copas de más? Sí, ¿y qué? ¡Sujetó a mi mujer por el brazo para que bailara con él, joder! Resultado: un puñetazo y a la puta calle. La pobre de su novia, compañera de Diane, nos pidió perdón, avergonzada. Luego supe que habían cortado la relación. Eso por imbécil.  
 
    Y sigue sin apartar los ojos de mí, así que… ella solita se lo ha buscado. Levanto mi mano izquierda y pongo delante de sus ojos mi alianza. Yo creo que soy bastante elocuente, ¿no? 
 
    —A mí no me importa —me dice, y yo me incendio. 
 
    —Pues a mí sí, ¡joder! 
 
    La dejo ahí, plantada, y regreso junto a mi esposa. ¿He dicho que está preciosa? Pues lo está. 
 
    —¿Más tranquilo, amor? —me pregunta. Veo que mira de refilón hacia donde yo estaba antes, no se le escapa una. 
 
    —Mejor a tu lado, ángel. 
 
    Deja la revista en la mesa central, apoya la cabeza en mi hombro y cierra los ojos; cojo una de sus manos y la envuelvo entre las mías. 
 
    —¿Habrán comprado ya el árbol? 
 
    Mi abuelo y Santiago han ido al vivero a elegir un árbol de Navidad, veremos qué pasa; les he dicho la altura máxima que tiene que tener, pero conociéndolos… me temo lo peor. 
 
    —Espero que sí, tampoco es algo muy complicado. —Suspiro—. No sabes cuánto me alegro de haber acabado ya con todas las obras. Las he odiado, te lo juro. 
 
    —Pero si fuiste tú el que empezaste con el famoso ya que… —Tiene razón—. Ya que estamos, pintamos… Ya que estamos, agrandamos… Ya que… 
 
    —Vale, vale. Era solo por hablar —digo malhumorado. 
 
    —Mi Johan, todo está bien. ¡Virgen María!, cálmate. 
 
    ¡Cómo me voy a calmar si llevamos dos horas esperando! Miro mi reloj; bueno, no tanto, quince eternos minutos. 
 
    La beso en la frente e inhalo su personal perfume, mi personal perdición desde hace doscientos y un días de novios. Porque, sí, sigo contando los días que paso a su lado; los ciento sesenta y nueve de casados… ¡Vaya, mira qué terminación más bonita! ¡Mierda, que este no es momento para eso! A lo que iba, que se me hacen pocos a su lado y que la quiero y necesito cada vez más, ¡mierda! 
 
    —¿Señores Wadlow? 
 
    Me levanto rápidamente y la ayudo a hacerlo. No es que ella no pueda, pero yo soy así. 
 
    Entramos en la consulta y la doctora Moore nos recibe estrechando nuestras manos. 
 
    —Perdonad la espera, a una paciente se le adelantó el parto y tuve que asistirla. —Ve mi cara de pánico e intuye lo que le voy a preguntar—. Pero no siempre pasa, y si ocurre, que tampoco es anormal, no hay que alarmarse ni ponerse nervioso. 
 
    Esto último va por mí, y me dan unas ganas de contestarle… 
 
    Se dirige a Marita, le hace unas cuantas preguntas, que ya me conozco, y anota las respuestas en su expediente. Me muerdo la lengua para no interrumpirla, podría extenderse un poco más. Ya no tiene vómitos por la mañana. Sin embargo, hace ocho días tuvo un amago, ella dijo que fue la cena; pero ¿y si no? Mejor sigo callado, que la última vez me gané un manotazo de mi muy amada y alterada esposa. 
 
    Le indica que pase a la habitación contigua y se tumbe en la camilla para hacerle una ecografía. 
 
    —¿Cómo lo llevas, Johan?  
 
    ¿Parece una pregunta inocente? ¡Pues no lo es! Me desafía, lo sé. 
 
    —Muy bien —le lanzo, escueto, mirando de reojo hacia donde… ¡A la puta mierda! Me levanto y dejo nuestras prendas de abrigo en las sillas—. Voy a echarle una mano, esa camilla es peligrosa, demasiado estrecha. 
 
    Se ríe sin pudor. La soporto porque es la mejor en su especialidad, que si no… Y porque yo quería que fuera doctora, y no doctor, quien nos atendiera; fin de la cuestión. 
 
    Me aseguro de que está bien y me siento a su lado, en un pequeño taburete. 
 
    —Tranquilo, mi amor. Ven, dame un beso —me pide en un susurro, y yo le doy dos.  
 
    La doctora le descubre el vientre y le echa ese gel tan pringoso. La ecografía es en 3 D, la próxima sí será en 4 D, pues ya estaremos del tiempo aconsejado. 
 
    Apaga las luces, solo nos alumbran las de emergencia, y enciende la pantalla; a continuación, pasa el transductor (ratón, como yo le llamo) por la tersa piel de mi esposa. 
 
    —Bien, veamos a estos pequeñines… 
 
    Exacto. ¡Nuestros pequeñines! Que dentro de poco no lo serán tanto. Suspiro ruidosamente. Noto que presiona mi mano, ¡cómo me conoce! 
 
    El día que se hizo la prueba en casa para saber si estaba embarazada, por poco me vuelvo loco cuando vimos ese precioso positivo rosa. Nos fuimos al hospital en el que trabaja mi hermano, para que le hicieran una analítica que nos confirmara el resultado. Él estaba de descanso, pero lo llamé y lo hice ir, por si podía agilizar la espera. La ratificación de que era cierto me volvió un poco más loco todavía. 
 
    Pero bajé a los infiernos cuando nos dijeron que cierta hormona, o no sé qué mierda, estaba alterada. Hay médicos que parece que disfrutan haciendo sufrir a sus pacientes, ¡¿por qué no dan las noticias de una vez, sin tantas vueltas?! 
 
    Aún tuvimos que esperar unos días; no le dijimos nada a Santiago hasta no estar seguros del todo… Seguros de que era… ¡un embarazo múltiple! Creo que en mi vida he tenido más miedo y he sido más feliz todo junto, revuelto. Me desquicié, lo admito. Y esa fue la primera vez que probé el brebaje que se prepara mi esposa. Para que me tranquilizara, me dijo. ¡Sí, lo admito, me gustó! 
 
    ¿Cómo lo tomó nuestro pequeño?, feliz de tener dos hermanitos, como él auguró; ¿y la familia?, desbordada de alegría, haciendo planes… Mi mujer me miraba sin terminar de creérselo. Más tarde, cuando estuvimos solos en nuestro dormitorio, me habló de lo asustada que estaba por si surgían problemas… Y ahí recuperé la calma que tanto ella como yo necesitábamos. 
 
    —Sea lo que sea que pase, lo enfrentaremos juntos. Apóyate en mí, porque siempre estaré a tu lado… 
 
    Somos afortunados, el embarazo se está desarrollando sin contratiempos, con los cuidados lógicos de esta situación. Y con antojos, lógicamente, que yo me desvivo por satisfacer. Solo tiene dos: chocolate negro y yo, y no siempre por ese orden. El primero no es problema, tenemos una buena provisión de su marca favorita. El segundo, sí que lo fue. 
 
    Ahora me río, pero entonces no. Me negué a hacerle el amor hasta estar completamente seguro de que no la dañaría; la doctora Moore me aclaró todas las dudas, algunas de ellas tópicos; pero para mí, vitales. Y empezamos a ponernos al día después de tanta abstinencia, y seguimos en ello, porque si antes éramos insaciables, ahora no hay tregua… ¡Joder, ya estoy listo! Y su mano acariciando mi muslo no ayuda en nada. 
 
    —¿Habéis elegido ya nombre? 
 
    —Sí —afirma. Nos miramos y sonreímos—. Se llamará como su abuela: Betty. 
 
    —Un nombre precioso, Marita —le dice la doctora, amable. 
 
    Yo sigo mudo. En la anterior visita nos confirmó que uno de los bebés era una niña, y en ese preciso momento supe cómo me gustaría que se llamara. Cuando se lo propuse, le pareció perfecto, ella también había tenido la misma idea. 
 
    ¿Santiago?... Pues después de mirarnos con cara de horror, que algún día le recordaré, nos dijo que si no sabíamos hacer hermanos. Menos mal que su madre, con santa paciencia, le habló sobre eso de ser el hermano mayor, cuidar a princesas… Y yo añadí: «Cuidar a princesas que pueden ser raptadas por indios de otras tribus»; reconozco que ahí anduve listo, y asunto resuelto. Francamente, espero que Betty no nos salga muy guerrera, por el bien de todos. 
 
    —Están perfectamente —nos dice en voz baja, como si temiera alterarlas, o alterarlos, porque…—. Lamentablemente, el otro bebé no se deja ver bien como para poder deciros a ciencia cierta si es niño o niña. 
 
    ¡Mierda! Veo que mueve el ratón sobre mi resbaladiza barriga, porque es mía, eh; no soy médico, pero creo que aprieta demasiado; aunque no seré yo el que se lo diga. 
 
    No puedo apartar la vista de la pantalla, de la carita de mi Betty. Observo al otro bebé, pero nada en sus rasgos me da pistas sobre su sexo… No me importa, están sanos, bien, y con eso me conformo.  
 
    Nos da algunas instrucciones, además de las fotos que ha hecho, y nos deja solos; la imagen de nuestros hijos fijada en el monitor. Con unas toallitas de papel, le retiro el gel y siento sobre mi mano una pequeña patada. 
 
    El día que dio la primera me llamó por teléfono para decírmelo, emocionada, medio llorando. Salí corriendo del estudio y me fui a casa. La abracé y no aparté mi mano de su barriga hasta no sentir la segunda: hora y media después. Pero valió la pena, ¡joder que si la valió! Por sentirlo y por… Menos mal que no pueden guardar recuerdos de la vida sexual de sus padres… 
 
    —Es preciosa, ¿verdad? Los dos lo son. 
 
    Veo que su barbilla empieza a temblar. Trago el nudo que tengo en la garganta, no estoy mejor que ella. 
 
    —Betty es una muñequita, tan guapa como su mamá. Y si esta patadita la ha dado ella, entonces también es otra luchadora.  
 
    Beso donde la ha golpeado, y noto más movimiento. 
 
    —Y tú —le digo al otro bebé—, no seas tan pudoroso o pudorosa. —Y se me ocurre una idea loca—. Hagamos una cosa. Si eres niño, pega una patadita; si eres niña, pega dos. 
 
    Marita se echa a reír, pero se detiene cuando empieza a sentir una, dos… tres, cuatro… Y vuelve a reírse otra vez. 
 
    —Mira el caso que me hacen, ¡y todavía no han nacido! —me quejo falsamente, volviendo a dejar besos en su piel. 
 
    Mete los dedos entre mi pelo y me acaricia. La ayudo a levantarse y a ponerse bien el amplio jersey, y me siento en la camilla, junto a ella, de cara a la imagen estática de nuestros hijos. 
 
    —Eres tan buen padre… Tan buen esposo, mi Johan. Nuestros hijos son muy afortunados de tenerte. Y yo te amo tanto… 
 
    Bajo la cabeza y cojo su mano izquierda. Acaricio con el pulgar su anillo de compromiso y la alianza, mientras intento recuperar la voz, perdida ante sus palabras.  
 
    —Mi amor, lo más importante para mí es que tú me veas así. De nada me sirve el éxito profesional, el dinero… si tú no estás a mi lado. —Besa mis lágrimas—. Y no se trata de tener a una mujer y estar enamorado de ella. No, ¡eres tú y solo tú! Ya te lo he dicho más de una vez, y es la verdad, me haces mejor hombre, mejor persona. Soy lo que ves por y para ti.  
 
    Seco con mis labios la humedad salada de su rostro. Sus manos acarician mi cuello y su boca atrapa la mía, y muero en ella. 
 
    Se aparta y acaricia mi rostro. Veo tanto amor en sus ojos que me sobrecoge. 
 
    —Eres nuestro ejemplo a seguir, como lo serás para el resto de nuestros hijos. Lo bueno y bello que pueda haber en mí es fruto de tu amor, de lo muchísimo que te amo, y que nunca me cansaré de decirte y demostrarte. Yo… 
 
    La beso con fuerza, sintiéndome el hombre más afortunado del mundo. Saboreando su boca y sintiendo… ¡Joder! 
 
    Me detengo o no respondo de mí. 
 
    —Johan… 
 
    —Chiss, lo sé. 
 
    —Mi Johan, es que no imaginas cuánto te amo. 
 
    —No más que yo a ti, eso nunca. 
 
    —¿Y si te equivocas? ¿Y si yo…? 
 
    —Imposible. Mi amor y el tuyo son uno. 
 
    —Inseparables y eternos, esposo mío. 
 
    —Exacto, esposa mía. 
 
    —Mi niño grande y bello… 
 
    Siento unas pataditas en su vientre. 
 
    —Me matáis, mis ángeles, me matáis. 
 
    Volvemos a besarnos y viene a mi mente el día de nuestra boda, cuando mi padre citó una frase que tengo presente siempre, porque no puede haber más verdad encerrada en ella.  
 
    Yo, hubo un tiempo en el que creí amar, ¡qué equivocado estaba! Aquello no era amor. Solo se trató de mi desesperado e imposible deseo de ser correspondido a un sentimiento que distaba mucho de ser ni parecido al que siento por mi esposa.  
 
    Amor puro es el que trajo a mi vida Marita y el demonio de nuestro pequeño, el mismo que tendremos junto a todos nuestros hijos. Que nació del corazón de forma desinteresada; aceptándonos como somos, restañando nuestras heridas y que nos mantendrá unidos frente a cualquier adversidad que la vida nos depare.  
 
    Por ello, aquellas palabras, «Si vis amari, ama», son nuestro lema: 
 
      
 
    … Si quieres ser amado, ama… 
 
    


 
   
 
  



 
 
      
 
      
 
    Frases de cabecera 
 
      
 
      
 
    Rabia y una desgarradora desilusión son mis compañeras. 
 
      
 
    Esta es mi vida… Este es mi sueño. 
 
      
 
    Buceé, ansioso y perdido, bajo tu piel hasta mi corazón, ángel. 
 
      
 
    Infierno vivido. Paraíso anhelado. Luchemos, resistamos… Soñemos. 
 
      
 
    Temí tanto perderte como te necesito para vivir, mi amor. 
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     Y tú, querido lector, ¿nos vemos en la próxima aventura? 


       


       


     


    

      


    


  




  

    

 


       


     SAGA LOS WADLOW 


       


     LOS WADLOW I 


     ¿Azar, destino… o premeditación? 
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     «Chicago, la ciudad de los vientos. Viernes…» 


     Celebrar el buen fin de su último caso en los tribunales fue la razón que llevó a Kathy a entrar en ese afamado local. Aceptar, y solo por esa vez, la insistente invitación de su compañera de trabajo para tomar una copa, el motivo de Adam. 


     El amor surgirá entre ellos de forma arrolladora, con una pasión que marcará sus propios tiempos. Y esa será la fuerza que los ayude a enfrentarse tanto a personas que quedaron en el olvido como a miedos y traumas del pasado. 


     Sin embargo, un estricto sentido del deber, unido al imperioso deseo de hacer justicia, llevará a un miembro de la familia Wadlow a remover acontecimientos del ayer. Pero toda acción conlleva una reacción, que afectará de forma implacable a sus seres más queridos y empujará a la joven pareja hacia un letal peligro que decidirá su futuro. 


     ¿Quizás el azar, caprichoso, les jugó una mala pasada? 


     ¿Tal vez estaban marcados por el destino? 


     ¿O el que sus caminos se cruzaran solo fue premeditación?… 


     Como cita Norbert Wadlow:  


     Omnia vincit amor, et nos cedamus amori. 


       


       


    

      


    


  




  

    

 


       


     LOS WADLOW II 


     ¿Atracción, amor… o gratitud? 
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     Traicionado y manipulado. Insultado y despreciado en su hombría. 


     Johan Wadlow, educado en los principios de amor a la familia, respeto a la ley y fidelidad a la pareja, vio que todo ello era despiadadamente pisoteado. Sus sueños fueron arrollados por una avaricia sin fin. El amor que entregó, azotado por el látigo de la oculta lujuria de ella. Y su personalidad, simplemente, anulada por un espejismo. 


     Con el corazón sangrando, ¿es posible superar tanta humillación y digerir que solo has sido un títere en las codiciosas manos de la persona que amabas?... 


     Tal vez no acertó en sus decisiones… Quizás cuando quiso dar un paso al frente ya era tarde, paralizado por el temor a las consecuencias. Por todo ello, hoy es un hombre destruido que sobrevive con la esperanza puesta en un futuro más amable. 


     Sin embargo, un acto de total generosidad convulsionará su vida y le traerá… 


     ¿Satisfacer una mera atracción? 


     ¿Un amor… sincero? 


     ¿O gratitud como moneda de pago?... 


     Que los hados le sean propicios y escuchen su anhelo lanzado al viento: 


     Ven a mí… 


       


     Norbert, su padre, tal vez tenga la respuesta al citar:  


     Si vis amari, ama. 


       


       


    

      


    


  




  

    

 


       


     Marisa Maverick nació en El Bierzo (León) y reside en el Campo de Gibraltar (Cádiz). Aficionada a la lectura desde la infancia, nunca se planteó tomar la pluma; pero por esos giros que da la vida, y alentada por familia y amigos, inicia su andadura en el subyugante mundo de la escritura con el relato Esperanza, perteneciente a la antología Destinos escritos. 


     Los Wadlow. ¿Azar, destino… o premeditación? es la primera novela publicada de la Saga Los Wadlow. 


     Actualmente se encuentra inmersa en varios proyectos editoriales que en breve verán la luz. Entre ellos, la continuación de dicha saga con la historia de Diane y Peter.  


       


     Puede encontrar más datos de la autora y su obra en: 


     https://www.facebook.com/maverickmarisa 


     https://marisamaverick.wordpress.com/ 


     https://twitter.com/MarisaMaverick 
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     [1] Mi pequeña, en lengua noruega. 


  


  

     [2] En la mitología escandinava, Valhalla es el paraíso al cual los héroes van al morir en batalla. Se sitúa en el palacio de Odín, en Asgard, donde son bienvenidos por Bragi y conducidos por las valquirias. 


       


  


  

     [3] Iniciales en inglés que corresponden al Departamento de Servicios para Niños y Familias de Illinois. En adelante se le hará mención únicamente con las siglas. 


  


  

     [4]Vocablo con el que se denomina en Antioquía, como en otros departamentos, a sus habitantes. 


  


  

     [5] Término coloquial con el que se denomina en Colombia, como en otros países, a los muchachos malcriados. 
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